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28 de noviembre de 1573. 



2. — Mérüos y servicios del corond Pedro Cortés y Monroy desde que vino 
á este reino de Chile á la pacificación de los naturales.^ 

En la ciudad de la Concepción, reino de Chille, en veinte y ocho 
días del mes de noviembre de mili quinientos y setenta y tres aftos, 
ante los señores presidente é oidores de la Real Audiencia y Chancille* 
ría que por mandado de Su Majestad reside en esta ciudad, etc., estañ- 
en audiencia real pública de relaciones, por ante mí Antonio de 
evedo, escribano de cámara de la dicha Real Audiencia y mayor 

I . De una copia de letra de mediados del siglo XVIII, que nos fué obsequiada 
- don Domingo Amunátegui Solar. 
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de gobemadón en este reino, Pedro Cortés, resideote en esta corte, 
presentó este pedimento y memorial de servicios de el tenor siguiente, 
etcétera. 

Muy poderoso señor: — Pedro Cortés, digo: que yo ha que pasó á este 
reino de Chille más ha de diez y siete años, donde todo el dicho tiem- 
po me he ocupado en vuestro real servicio, hallándome de ordinario 
en la guerra, con mis armas y caballos, en muchas guazábaras y ren- 
cuentros, señalándome en ello como hijodalgo que soy, sin haber sido 
gratificado de los dichos mis servicios; y para informar á vuestra real 
persona y á los del su Real Consejo tengo necesidad de hacer informa- 
ción de los dichos mis servicios, para que, conforme á ellos y calidad 
de mi persona» me, haga rperced. 

Por tautO| á' V. A. pido yisuplioa mande se higfi infof mación ée los 
dichos mis servicios, y los testigos que declararen sean [examinados] 
por el tenor de este memotíiil ^ servicios qué prMeúto, con citación 
de vuestro fiscaLreal; y, fecha la dicha probanea, con parecer de 
vuestro presidente ó oidores, conforme á la ordenanza, se me dé un 
traslado autorizado en forma de ella para la enviar ante vuestra real 
persona para que, conforme á ella, se me hagan mercedes; para lo cual 
y en lo necetsario, eto. — F^re Cortés. 

Memorial de los servicios que Pedro Cortés ha hecho en este reino 
de Chile, de diez y siete años que ha que entró en él en compañía de 
el gobernador don García de Mendoaa. 

Primeramente, habrá más de diez y siete años que, estando en la 
ciudad de los Reyes, tuvo noticia que los indios deste reino habían 
desbaratado al mariscal Francisco de Villagrán y muórtole más de no- 
venta hombres, que fué causa de que se despoblase la ciudad de la 
Concepción; y con la dicha nueva, el Marqués de Cañete, virrey del 
Perú, proveyó por gobernador deste reino á don García de Mendoza, y 
por servirla S. ^. vine en su compañía hasta esta dudad de la Concep- 
ción, con otros muchos soldados que en su compañía vinieron. 

2. — Si saben que, llegado á esta ciudad, el dicho don Gai'cía hizo un 
fuerte donde se poder meter, el cual hicieron los dichos soldados por sus 
propias manos, trabajando mucho en ello, en lo cual el dicho Pedro 
Cortés trabajó mucho, con celo que tenía del servicio de Su Majestad; 
y hecho el dicho fuerte, vinieron los indios un día, al cuarto de la alba, 
y dieron en los españoles que estaban en el fuerte, donde se peleó 
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con loé diohós isdiós muy bien, de siserte que fueron desbaratados tos 
dichos indios, en to ooal el dicho Pedro Cortés peleó como valiente sol- 
dado que es. 

Sl^^Sí saben que después de dicho desbarate se juntaron con el di- 
cho gobernador don García más de quinientos hombres^ con los cuales 
fué á la conquista de la provincia de Arauco y Tucapel, donde, habien- 
do* pasado el rio de Biabío, los indros de guerra le salieron al camino y 
le dieron ima batalla, donde se peleó con los dichos indios, de tal suer- 
te que con mucho riesgo de las vidas los dichos naturales fueron des^ 
baratados, en lo cual el dicho Pedro Cortés se halló y peleó como los 
demás soldados, procurándose siempre de señalarse en todo aquello 
que al servicio de 8. M. y sosiego de la tierra con venia. 

4. — Si saben que, vencida la dicha batalla, el dicho Gobernador entró 
con la dicha gente en las provincias de Aráuco y Tucapel, haciendo la 
guerra á los dichos naturales, donde el dieho Pedro Cortés se halló en 
machas corredurías y reencuentros que se ofrecieron, pasando en ello 
muy excesivo trabajo, así en el peligro de su vida como de hambre 
que se pasó, á causa de no tener bastimentos sino lo que se rancheabar 
poniendo muchas veces en gran riesgo su vida; y andando en la dicha 
conquista se ajtptaron más de seis mili indios en el valle de Millara- 
poe* y le dieron una batalla al dicho don García, donde el dicho Pedro 
Cortés peleó como valiente soldado, poniendo en gran riesgo ^u vida, 
y hasta tanto que los dichos indios fueron vencidos y desbaratados, 
donde murieron de los indios más de seiscientos y presos más de qui*- 
nientos. 

5. — ^Si saben que, pasada la dicha guazábara, el dicho Gobernador 
caminó con la dicha gente hasta llegar á la provincia de Tucapel, don- 
de llegado se hicieron muchas corredurías y reencuentros que se tuvo 
con los indios a^áturales^ en lo cual el dicho Pedro Cortés se halló y 
pasó en ello excesivos trabajos y riesgo de su persona, donde el dicho 
Gobernador mandó hacer un fuerte para recogerlos españolee, el cual, 
por hacerlo con sus manos los dichos españoles, se trabajó mucho, y en 
ello el dicho Pedro Cortés sirvió mucho á Su Majestad; y de allí los 
dichos indios comenzaron á venir de paz, viendo que no tenían hora 
segura, y á causa de las corredurías continuas que hacían los dichos es- 
pafioles comenzaron á venir de paz. 

6. — Si saben que el dicho Don García envió al capitán Jerónimo de 
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Villegas con ciento y cincuenta hombres á que reedifícafio la ciudad de 
la Concepción^ c(hi el cual fué el dicho Pedro Cortés por mandado de 
el dicho gobernador y se halló con el dicho capitán á la reedificación 
de la dicha ciudad, de donde de ordinario se salla á hacer la guerra 
á los indios de los términos de dicha ciudad; en lo cual el dicho Pedro 
Cortés trabajó mucho y muy bien en muchos reencuentros que se tu- 
vo con los dichos indios y correduriaeí y trasnochadas, pasando á la oon- 
tinua grande necesidad de hambre y poniendo en gran riesgo de or- 
dinario su vida, que fué causa el dicho trabajo que pasaban en lo su- 
sodicho; y viendo los indios que no tenían hora segura, comenzaron 
á venir de paz, donde se ocupó en lo susodicho con el dicho riesgo y 
trabajo hasta tanto que los indios de los términos de la ciudad vinie- 
ron todos de paz. 

7. — Si saben que teniendo noticia el dichoDou García cómo los indios 
de los términos de la dicha ciudad de la Concepción habían venido de paz, 
invió áCampofrío de Carvajal con catorce soldados, entre los cuales fué 
uno el dicho Pedro Cortés, á la isla de Santa María, que estaba de gue- 
rra, que podría tener quinientos indios; donde al tiempo que saltaron 
en tierra, los dichos indios les dieron una guazábara y se peleó con ellos 
c(Mi gran riesgo de las vidas^ hasta tanto que los didios indios fueron des- 
baratados, donde el dicho Pedro Cortés peleó como valiente soldado, y con 
el menor daño de los dichos naturales los trajeron de paz todos los in- 
dios de la dicha isla, y otro dia con los caciques della se embarcaron y 
vinieron á esta ciudad, donde el dicho gobernador estaba, en lo cual se 
hizo gran servicio á S. M. 

8. — Si saben que después de lo susodicho, visto que los términos de 
esta ciudad estaban pacíficos, el dicho Pedro Cortés en compañía de 
otros cinco ó seis soldados fueron á la casa de Arauco, donde, estando 
en el sustento de ella, se recibió una carta del capiiSl^^pe Buiz de 
Gamboa en que les avisaba cómo en Purén se habían tomado á rebe- 
lar los indios y habían muerto á don Pedro de Avendaño con otros 
españoles y que tenía entendido habían de ir los indios sobre Tucapel; 
y visto, el dicho Pedro Cortés con otros cuatro soldados, de su autoridad, 
por servir á S. M., determinaron de ir é Tucapel, donde estaba el dicho 
Lope Buiz, donde con su llegada el dicho capitán y los demás que esta- 
ban en la dicha ciudad recibieron grandísimo contento por la poca gen- 
te que en la dicha ciudad estaba, que fué causa de que los dichos in- 
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dios dejasen de ir sobre la dicha ciudad; y eu el sustento de ella el 
dicho Pedro Cortés estuvo más de dos años, padeciendo grandísimos 
trabajos, ansí en muchas corredurías, reencuentros, trasnochadas y 
mucha hambre que se padeció, poniendo en gran riesgo cada día su 
vida, de suerte que muchos con apremiarles los capitanes á que fuesen 
al sustento de aquella ciudad, se huían por no ir al gran trabajo y ríes* 
goa que se padecía; y el dicho Pedro Cortés, de su autoridad, con el 
celo que siempre ha tenido de servir á S. M., se fué á poner en el dicho 
riesgo y trabajos, donde muy de ordinario salió mal herido de los di- 
chos reencuentros que ansí se tuvo con los dichos indios. 

9. — Si saben que en este medio vino por gobernador á este reino 
Francisco .de VjUagra y envió por su maese de campo al Licenciado 
Altamirano, con el cual el dicho Pedro Cortés se halló en las batallas 
que los indios le dieron eu Millarapue, en donde en todas ellas se pe* 
leo con los dichos indios con gran riesgo que los españoles tuvieron de 
sus vidas, por ser pocos y los naturales muchos, donde en todas cuatro 
los dichos indios fueron desbaratados y muertos muchos de ellos, en lo 
cual el dicho Pedro Cortés peleó como muy buen soldado, procurando 
siempre de señalarse entre todos los que iban con el dicho maese de 
campo, como siempre lo ha hecho, en lo cual sirvió mucho á Su Ma- 
jestad. 

10. — Si saben que después de lo dicho y de haber pasado grandísi- 
mo trabajo con el dicho maese de campo en muchas corredurías y reen- 
cuentros y trasnochadas y hambre que se padeció y riesgo de la vida 
que se tuvo, el dicho maese de campo, dejando casi toda pacífica la pro- 
vincia deTucapel, el dicho maese de campo pasó la cordillera de Mare- 
guano por mandado del gobernador Francisco de Villagra á hacer la 
guerra á los naturales de la dicha provincia de Mareguano, con el cual 
fué el dicho Pedro Cortés; y andando haciendo la guerra á los dichos 
indios con gran riesgo de la vida y trabajos que se padecieron, hasta 
tanto que ios dichos indios se juntaron en un fuerte, y yéndolo á aco- 
meter el dicho maese de campo, los dichos indios le desbarataron y ma- 
taron al hijo de el dicho gobernador con obra de cuarenta soldados, 
donde los demás que escaparon salieron con gran riesgo de las vidas, 
eu lo cual el dicho Pedro Cortés peleó muy aventajadamente y salió 
muy mal herido con muchas heridas que le dieron, y les fué forzoso 
ir retirándose hasta la ciudad de los Confines, donde se comenzó á 
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curar el dicho Pedro Cortés de las malas heridas peligrosas que 
tenía. 

11.— Si saben que habiéndose pai-tído el dicho maese de camf^o, 
dentro de dos días como llegó á la ciudad de los Confínes con la 
gente que había escapado de la dicha guasábara para la ciudad de la 
Concepción, y á causa de estar tan mal herido el dicho Pedro Cortés 
le dejó curándose en la dicha ciudad de los Confines, donde dentro 
de seis días los dichos indios con la vitoria grande que habían teni- 
do fueron sobre la dicha ciudad con intento de pasarlos á todos por 
cuchillo, por no haber en ella más de treinta y cinco hombres con vie- 
jos y mozos. 

Y visto por el capitán don Miguel de Velasoo, á cuyo cargo esta- 
ba la dicha ciudad, viendo la multitud de indios que venían sobre 
ella, sacó hasta veinte y seis hombres, entre los cuales fué uno el di-* 
cbo Pedro Cortés, que, con andar con unas muletas, le subieron sobre 
un caballo, y salieron para los indios, donde sin riesgo de ninguno de 
ellos fué Dios servido que desbaratáronlos dichos indios y mataron 
muchos de ellos, que esto se tuvo á milagro que Dios fué servido de . 
hacer, porque siendo más de seis mili indios y con la gran victoria que 
venían fuesen desbaratados con tan poca gente y sin riesgo de ningún < 
español, porque el intento de todos fué decir que querían morir antes 
que ver pasar á cuchillo las mujeres y niños que había en el pueblo. 

12. — Si saben que de aquella vez estuvo el dicho Pedro Cortés en el 
sustento de la dicha ciudad más de año y medio, sirviendo á S. M. 
en todo lo que se ofreció; y teniendo noticia don Miguel de Velasco 
que los indios venían alzando toda la tierra y habían llegado al lébo 
Duñodabal gran número de indios, el dicho don Miguel les salió al ca- 
mino con obra de treinta y cinco soldados y obra de cincuenta indios 
amigos, donde en el dicho lebo halló los dichos indios de guerm ya que 
había amanecido, y comenzado á pelear con ellos, de suerte que duró 
la dicha guazábara hasta hora de vísperas, por no quererse rendir los 
diohos indios, de manera que á todos pasaron á cuchillo sino fué al- 
gunos que tomaron á manos, en la cual dicha guazábara murieron 
t^ más de quinientos indios, que fué causa de que todos los indios de paz, 

que andaban algún tanto levantados, se asegurasen, en la cual guazá- 
bara el dicho Pedro Cortés peleó como muy buen soldado, poniendo en 
gran riesgo de la vida su persona . 
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13. — Si saben que al cabo de cierto tiempo los indios pusieron cerco 
á esta ciudad de la Concepción, y teniéndola cercada, fueron gran suma 
de ellos sobre la ciudad de los Confines; y teniendo noticia el capitán 
Lorenzo Bernal, á cuyo cargo estaba la dicha ciudad, que costaban en 
el rio de Michihdmo, salió á ellos con hasta cincuenta hombres y cua- 
trocientos indios amigos, entre los cuales dichos españoles fué el dicho 
Pedro Cortés, y pelearon con los dichos indios y los desbarataron y ma- 
taron más de cuatrocientos, que fué causa la dicha Vitoria de asegurar 
los indios de paz y el pueblo, que lo llevaran si fueran vencidos los es* 
pañoles, por no haber quedado en él gente que lo pudiese guardar; «n 
lo cual el dicho Pedro Cortés sirvió mucho á S. M., como siempre lo ba 
hecho, procurándose de señalar en semejantes batallas. 

14. — Si saben que, pasado lo susodicho, fui á las ciudades de arri^ 
ba á aderezarme de caballos y ropa de mi vestir, por estar muy gas- 
tado y trabajado; y teniendo noticia que el gobierno de este reino ha- 
bía venido á Bodrigo de Quiroga y que venia con gente á poblar la 
ciudad de Cañete y casa de Arauco, que estaba despoblada, y todos los 
indios rebelados contra el real servicio, bajé de las dichas ciudades en 
compañia del general Martín Buiz y nos juntamos con el dicho gober- 
nador Rodrigo de Quiroga en el estero de Ver^gara, donde entré con 
él en el estado de Arauco y antes de entrar en la sierra de Talcamávi- 
da, donde los dichos indios fueron vencidos y desbaratados, en lo cual 
el dicho Pedro Cortés peleó como muy buen soldado y anduvo con el, 
dicho gobernador haciendo la guerra por el estado de Arauco, trabajan- 
do mucho en ello, hasta que llegó el dicho gobernador á reedificarla 
ciudad de Cañete, en cuya reedificación el dicho Pedro Cortés se halló 
trabajando, ansí en las corredurías y trasnochadas copio en hacer el 
fuerte con sus propias manos, como lo hicieron los demás capitanes y 
soldados. 

. 15. — Si saben que, reedificada la dicha ciudad y quedando en ella el 
dicho gobernador, mandó al maese de campo Lorenzo Bemal que fuese 
con hasta cien hombres á la provincia de Arauco á hacerles la guerra 
hasta traerlos de paz, en cuya compañia fué el dicho Pedro Cortés y 
anduvo trabajando mucho de noche y de día en hacer la guerra á los 
dichos indios, poniendo en gran riesgo su persona y padesciendo extre- 
ma necesidad de hambre, hasta tanto que los dichos indios dieron la 
paz; en lo cual el dicho Pedro Cortés sirvió mucho y con mucha dili* 
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gencia y cuidado á S. M.; y como vinieron los dichos indios de paz, el 
dicho maese de campo se fué á ver con el dicho gobeniador, en cuya 
compañía fué el dicho Pedro Cortés á la ciudad de Cañete, donde esta- 
ba el dicho gobernador. 

16. — Si saben que en este ínterin, por no haber quedado toda la co- 
marca de Arauco de paz, fué necesario volver á ello el dicho maese de 
campo, en cuya compañía fué el dicho Pedro Cortés y anduvo en mu- 
chas corredurías y trasnochadas, trabajando mucho y padeciendo 
grandes necesidades de hambre, hasta tanto que toda la provincia dio 
la paz; y de allí el dicho maese de campo pasó 1% cordillera de Talca^ 
mávida con obra de cien soldados, entre los cuales fué uno el dicho 
Pedro Cortés, y anduvo haciendo la guerra á los indios de Mareguano y 
toda aquella comarca todo un invierno, el más tempestuoso que se ha 
visto, en el cual año y en las corredurías como en las trasnochadas que 
se dieron el dicho Pedro Cortés pasó excesivos traba jos y riesgo de su 
persona y muchas necesidades de hambre, en lo cual procuró siempre 
servir aventajadamente y era uno de los soldados de que más casóse ha- 
cía en el dicho campo de los que había, por ser muy buen soldado y 
entendido en la guerra por la gran experiencia que de ella ha tei\ido 
después que entró en este reino. 

17. — Si saben que, estando el dicho niaese de campo ocupado en la 
dicha guerra, tuvo noticia por indios que se tomaron cómo toda la tie- 
rra se levantaba para ir sobre Tucapel, y como le tenían tomado el paso 
al dicho maese de campo, porque no pudiese ir á dar socorro al dicho 
gobernador en la sierra por donde habían de pasar forzoso gran suma 
de indios; y con esta nueva, el dicho maese de campo juntó los capita- 
nes y soldados para ver qué orden se ternía de poder salir de allí sin 
riesgo de las vidas y hacer el dicho socorro al dicho gobernador; y el 
dicho maese de campo y los soldados que con él estaban lo pusieron en 
manos de el dicho Pedro Cortés para que él, como persona de expe- 
riencia, los sacase por la parte que le pareciese ser más segura; y así 
una noche de grandísima tempestad el dicho Pedro Cortés llevó al di- 
cho maese de campo y demás soldados con grandísimo trabajo que en 
ello se pasó, hasta tanto que desechando pasos malos y caminos que 
se andaban y desmintiendo á los enemigos, los puso en salvo, de suerte 
que fueron adonde el dicho gobernador estaba con gran pena por no 
saber del dicho maese de campo y ver que ser levantaba la tierra; de 



INVOSXÁOIOKBS DB SBBTIOIOS IS 

9U6rt6 que si no fuera por la indastria de el dicho Pedro Cortés [por lo 
que] averíguadauíente se gauó la noticia que después tuvieron de los 
dichos indios, el dicho maese de campo fuera desbaratado, por tenerle 
tomado los pasos y ser en tíegjjg^áspera y muy en su favor de los dichos 
indios, que por gran cosa fuera escapar algunos: en lo cual el dicho Pe- 
dro Cortés sirvió mucho y muy bien á S. M. y fué causa el dicho soco- 
rro para que los indios que estaban convocados para levantarse lo de- 
jasen de hacer y se asegurasen. 

18. — Si saben que, pasado lo susodicho, el dicho Gobernador eáhó 
con el dicho maese de campo con hasta ciento y cincuenta soldados, 
entre los cuales fué uno el dicho Pedro Cortés, á hacer la guerra*¿ la 
provincia de Tucapel, donde se hicieron muchas corredurías y trasno- 
chadas y reencuentros que se tuvo con los dichos indios, en lo cual el 
dicho Pedro Cortés trabajó mucho y era uno de los soldados en quien 
más tenia puesto los ojos el diclxo Gobernador, por haber en él todas las 
calidades que se requieren para ser muy buen soldado^ hasta tanto que 
fueron al fuerte de Rucapillán, donde se peleó con los dichos indios, y 
fueron desbaratados los dichos indios, en lo cual el dicho Pedro Cortés 
peleó como muy buen soldado; y andando haciendo la guerra á los di- 
chos indios, el dicho Gobernador tuvo nueva cómo los naturales tenian 
cercada la ciudad de Cañete, y asi se partió el dicho Gobernador para 
socorrer la dicha ciudad, en cuya compafiia fué el dicho Pedro Cortés; 
con cuya llegada los dichos naturales se retiraron y dejaron el cerco. 

19. — Si saben que, pasado lo susodicho, el dicho Gobernador se partió 
con la dicha gente para la provincia de Arauco, en cuya compafiia f ué j0l 
dicho Pedro Cortés y se halló en muchas corredurias y reencuentros que 
se tuvo con los dichos indios, hasta tanto que el dicho Gobernador 
mandó reedificar la casa y fuerte de Arauco, en cuyo sustento el dicho 
Pedro Cortés quedó, y el dicho Gobernador se vino á esta ciudad de la 
Concepción por tener noticia que venían los señores presidente é oido- 
res, á cuyo sustento se hicieron muchas corredurías y trasnochadas 
para poder tener seguros los dichos naturales que no se alzasen, 

20. — Sí saben que venidos los señores oidores, proveyeron que 
el general Martín Ruiz fuese como tal general á desbaratar el fuerte 
que se tuvo noticia tenían hecho los indios en Lincoya, dos leguas 
de Cañete, y llegado á la casa de Arauco, salió con el dicho maese 
de campo y otros soldados» entre los cuales fué uno el dicho Pedro Cor* 



14 C&MWlOlí MB lltlO^HlíM.'ÜfB 

tés, y faeron adonde tenían hecho el fuerte loa dichois inftios y le «co- 
metieron, donde se peleó con los dichos indios hasta tanto qne los ven- 
cieron y desbarataron; y el dicho Pedro Cortés peleó en el dicho fuerte 
tóny bien, como lo acostumbra hacer, ij^í^salió mal herido- de la dicha 
bíttalla; después de lo cual se volvió con el dicho maese de campo í la 
casa ftiet*te de Aranco el dicho Pedro Cortés al sustento de ella, que- 
dándose en la ciudad de Cañete el dicho general Martín Ruiz. 

21, — Si saben que al cabo de ocho días fué proveído por general don 
Miguel de Velasco y f aé á la dicha casa fuerte de Arauco, donde en su 
compaíüa el dicho Pedro Cortés anduvo mucho tiempo, haciendo la 
giielta á los indios de la provincia de Tucapel y á la de Mareguano, y 
^n la de Arauco, dando muchas trasnochadas y corredurías y reencuen- 
tres que se tuvo con los dichos naturales, pasando muchas necesidades 
de hambre y poniendo en gran riesgo la persona yak continua; en lo 
tíual el dicho Pedro Cortés sirvió con mucho cuidado y solicitud, hasta 
tanto que vino por gobernador deste reino el señor dotor Bravo de Sa- 
ravia. 

22. — ^Y saben que venido el señor Gobernador, yendo á hacer la guerra 
i los indios de Mareguano, me junté con él en la ciudad de los Confines, 
donde entré en su compañía á la provincia de Mareguano, y en ella 
i»e oeuípé en muchas corredurías y trasnochadas, haciendo la guerra á 
losdichos naturales hasta tanto que se tuvo noticia que todos los indios 
de aquella comarca estaban juntos en un fuerte; y con esta nueva el 
señoi^ Gobernador, estando junto con los generales don Miguel de Ve- 
lasco y Martín Ruiz de Gamboa, llamaron por mandado de el dicho 
señor Gobernador al dicho Pedro Cortés, y le dijeron qué le parecía de 
aquella nueva que se tenía y del sitio de la tierra donde decían que es- 
taban los indios, porque estaba determinado Su Señoría de enviar con 
ochenta hombres á reconocer el fuerte; á lo cual respondió que la 
tierra era tal y los indios estaban en tal parte que en su mano estaba 
pelear ó no pelear, y que por esta causa le parecía que la propia fuerza 
que era menester para acometerlos, esa misma era menester para reco- 
nocerlos, lo cual no se hizo, que, si se hiciera como se lo dijo, pudiera 
ser y se tenía por cierto no hubiera sucedido el desbarate y muertes 
qtie micedieiron. 

98.-^i saben que luego el mismo día^ otro día siguiente dé cómo 
etrtó plisó, el dicho gobernador mandó que fuesen á reconocer el dicho 
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íMite á lo8 diohofl generales con ciento y veinte hombree, entre loe coa- 
tee fñé imo el dicho Pedro Cortee, que iba con el general don Miguel 
en Iá vanguardia; y llegados al ,pie del fuerte^ el dicho general don 
Miguel mandó apear basta sesenta hombres, sin que hubiese llegado la 
Tesaga, questando para subir á reconocer el dicho fuerte el dicho Mar- 
tín Huiz, qne venía en hi rezaga, preguntó si estaba reconocido el dicho 
fuerte, al cual respondió el dicho Pedro Cortés que nó y que estaban 
perdidos por la orden que se iba á reconocer; y habiendo subido los ü- 
ohos sesenta hombres por dos partes á reconocer el dicho fuerte y aco- 
meterle, comenzaron, así como subieron á lo alto, á tirar de arcabuBaeos 
y con el mal sitio en que los indios estaban, con piedras que til^bon y 
lanzae y flecherías desbarataron la una manga de los españoles, que 
eran más de eincuenta, donde con aquella vitoria los venían siguiendo 
y tomando á manos hasta donde pudieron ser socorridos por la gente 
de á caballo, á causa de la aspereza de la tierra, entre los cuales fué 
uno el dicho Pedro Cortés, y se peleó, no embargante que los espafio- 
les iban de vencida, retirándose, todo el día, hasta que con la noche lo^ 
desbarataron de cansados y también que ya los •españoles iban entran- 
do en buen sitio de tierra: en lo cual en aquel día el dicho Pedro Cor- 
tés peleó como muy valiente soldado, hallándose en la rezaga con el 
dicho don Miguel, socorriendo á muchos soldados, que si no fuera por 
irnos diez ó doce que venían con el dicho don Miguel, mataran faai4o8 
más españoles dé los que murieron, en lo cual el dicho Pedro Cortés 
sirvió mucho y muy bien. 

24. — Si saben que llegados desbaratados donde el dicho señor go- 
bernador estaba y dejando muertos cuarenta y cuatro españoles, el 
dicho señor gobernador se retiró hasta Ongol, donde pk)r quedar, como 
quedaba, la ciudad de Cañete y la casa de Arauco en muchas necesi- 
dades por causa de la poca gente que en las dichas fronteras estaba, 
se acordó que los dichos generales don Miguel y Martín Ruiz de 
Gamboa fuesen hasta con ciento y diez soldados á entrar en las dichas 
fuerzas, y por ser en la coyuntura que era y por el riesgo que en la 
entrada había y los muchos soldados que se hacían enfermos y más 
mal heiídos de lo que estaban, donde el dicho Pedro Cortés, por ser 
negocio eti que se servía tanto á Su Majestad, se holgó de que se hicie- 
se d dicho socorro, y así fué con los dichos generales y con la demás 
gente hasta llegar á la ciudad de Cañete, con gran riesgo de las vidas 
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que en el camino se pasó; y dejado en la dicha dudad Meando, se par- 
tieron luego con la dicha gente para recoger la que estaba en la casa 
de Arauco conlos^ de la dicha ciudad, para que todos, hechos un cuerpo, 
se pudiesen sustentar y defender; y en el camino, en Millarapue, estaba 
gran suma de indios de guerra aguardando á los dichos españoles, y 
el dicho Pedro Cortés, por mandado de el díclK) general Martin Ruis, 
con diez soldados iba descubriendo el campo y descubrió la dicha gen- 
te de guerra y la reconoció: y llegado todo el campo, visto que los 
pasos eran bellacos y la gente mucha y que no podían dejar de ser des- 
baratados, se acordó de volverse al pueblo, como se volvieron, para 
sustentarlo; y á la vuelta los dichos indios f uéronlos siguiendo y los 
españoles peleando con ellos más de legua y media, en lo cual se alan- 
cearon muchos indios, hasta que los dejaron, sin pérdida de ningún 
espafiol: en lo cual el dicho Pedro Cortés peleó como muy bnen solda- 
do y hallándose siempre en la rezaga de veinte que fueron nombrados 
para que la llevasen. 

25. — 8i saben que, pasado lo susodicho, visto que no se podía entrar 
en Arauco por el dichoigeueral, á causa de estar gran suma deindios cerca 
del pueblo á la redonda, con grandísimo trabajo se sustentaba la dicha 
ciudad, porque lo que habían de comer los españoles lo habían de to- 
mar á los indios de guerra con gran riesgo de las vidas, y esto de ordi- 
nario, porque hasta la lefia y yerba para sustentar los caballos había de 
ser con gran riesgo de las vidas, en lo cual el dicho Pedro Cortés pasa- 
ba excesivo trabajo; y yendo un día á buscar de comer hasta setenta 
españoles, entre los cuales iba el dicho Pedro Cortés, en el valle de 
Pailetaro dieron en los españoles hasta cantidad de seis mili indios, 
todos los más con lanzas, y con gran riesgo de las vidas y peleando se 
fueron retirando hasta que en un paso mataron los dichos indios siete 
españoles y otros cinco que iban en compañía dellos peligraran por lo 
consiguiente, porque, no embargante que pedían socorro, no se lo die- 
ron, hasta tanto que el dicho Pedro Cortés, aventurando la vida, po- 
niendo en gran riesgo su persona, les socorrió y favoreció, de suerte que 
con su ayuda y de otros sus amigos que se quedaron por socorrerles 
por su llamado, escaparon los dichos cinco soldados: en lo cual el di- 
cho Pedro Cortés peleó muy bien y sirvió en aquel día mucho y muy 
bien á Su Majestad, hasta tanto que llegaron á la ciudad con la pérdida 
de bs dichos siete españoles. 
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36. — 81 saben que deepués de lo dicho, el dicho Pedro Cortés estove 
eon el dicho general Martin Rai2 en el sustento de la dicha ciudad, pa- 
^teciendo gran trabajo y necesidad de hambre, porque todo lo que ha- 
bían de comer había de ser quitándolo á fuerza de brazos á los indios 
de guerra, hasta tanto que por orden y mandado del señor Gobernador el 
dicho general Martin Ruiz despobló la dicha ciudad de Cañete por no se 
poder «ustentar, por estar vencidos los españoles que para el dicho sus- 
tento estaban, que fué forzoso venirse por la mar en un navio á la ciu- 
dad de la Concepción. 

27. — Si saben que, estando en la dicha ciudad de la Concepción, el 
dicho señor Gobernador nombró por general del reino al señor licencia- 
do Juan de Torres de Vera, oidor de Su Majt»6tad, al cual se mandó 
fuese á hacer gente á la ciudad de Santiago para con ella hacer la gueira 
á los indios de los términos de esta ciudad de la Concepción y la de 
Ongol) en cuya compañía mandó al dicho Pedro Cortés fuese: el cnai 
fué y volvió con el dicho señor general y so halló en su compafiia en 
la guerra que hizo á los indios de los términos de esta ciudad de la Con- 
cepción y de la de Ougoi en todas las corredurías y rencuentros y tras* 
nochadas que se ofrecieron en todo un verano, en lo cual el dicho Pen- 
dró Cortés trabajó mucho y muy bien á S. M. 

28. — Sí saben que, venido á este reino el general don Miguel de Ve- 
lasco con el socorro que trajo del Perú, estando en la ciudad de San- 
tiago se tuvo nueva que en los términos de la ciudad de Ongol habían 
muerto los indios siete españoles, con la cual vitoria se tuvo entendido 
por cierto que los indios habían de ir sobre la dicha ciudad de los Con^ 
fines, por estar muy poca gente en ella, y ansí el dicho señor goberna- 
dor mandó al dicho general don Miguel saliese de la dicha ciudad con 
la gente que pudiese al socorro de la dicha ciudad de Ongol para sose- 
gar los indios que estaban de paz que no se levantasen; y ansí el dicho 
general don Miguel salió de la dicha ciudad con hasta setenta hombres, 
entre los cuales fué uno el dicho Pedro <3orté8; y llegados que fueron á 
los términos de esta ciudad de la Concepción y de la de los Confines, 
en todos los reencuentros y corredurías y trasnochadas qae tuvieron 
siempre de ordinario las daba el dicho Pedro Cortés, como capitán de 
algunos soldados que iban á las dichas corredurías y trasnochadas, dan- 
do muy buena cuenta de todo lo que se le encargaba, llevando la dicha 
gente con mucho concierto y orden, en lo cual pasó mucho trabajo y 
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riesgo de su persona» peleando mucb&a veces con los indios; y ansí en 
todo lo que se le encargaba sirvió mucho y muy bien á Su Majestad. 

29. — 8i saben que, andando en los términos de la ciudad de los Con- 
fines haciendo la guerra á los indios rebelados por sosegar los indios de 
paz, estando en Purén, se juntó gran suma de indios y fueron á dar 
en el dicho don Miguel, donde estando peleando con los dichos indios» 
los españoles se coiuenz^aron á retirar, y viendo lo que pasaba^ el dicho 
Pedro Cortés^ acaudillando la gente. que pudo, aunque era poea, peleó 
con los dichos indios, llamando por sus nombres á muchos soldados 
que iban huyendo, afeándoles con palabras ásperas su retirada y 
huída^ á otros dándoles con el cuento y hierro de la lanza, y nunca 
aprovechó hasta tanto que viendo que los dichos soldados habían des- 
mamparado el campo, se salió con el dicho general; en lo cual el dicho 
Pedro Cortés hizo lo que era obligado á buen soldado y salió muy mal 
herido, y se fueron á la dicha ciudad de los Confines, donde aguarda- 
ron á que viniera el señor Gobernador con el campo. 

30. — Si saben que ansí como llegó el dicho señor Gobernador volvió 
á entrar en Purén, con el cual, no embargante que el dicho Pedro Cor- 
téq estaba muy i^al herido, entró con él y se halló en las corrddurtas y 
reencuentros y trasnochadas que se dieron, hasta tanto que, vertido el 
inyiernOt se deshizo el campo: exi lo cual el dicho Pedro Cortés sirvió 
mucho y muy bien á S. M. , 

31. — Si saben qiie, no embargante los dichos servicios h^hos por el 
didio Pedro Cortés y ser persona hijodalgo y que en la dicha guerra ha 
gastado gran suma do pesos de oro en arrpas y caballos, no se le ha 
dado ningún entrenimiento ni feudo ninguno, porque, no embargante 
que le encomendaron en términos de la ciudad de Castro novecientos 
indios^ le salieron inciertos y no tiene ninguno, y así está muy pobre y 
adeudado y merece que S. M., según la calidad de su persona y servi- 
cios que ha hecho, le haga mercedes. — Pedro Cortés, 

E presentado el dicho pe^limento y memorial de servicios en la 
manera que dicho es, visto por los dichos señores, mandaron se 
recibiese la información que el dicho Pedro Cortés pedía se luciese de 
sus servicios, conforme á la real ordenanza, la cual mandaron recibiese 
el señor licenciado Juan de Torres de Vera, oidor desta Real Audiencia; 
lo cual proveyeron y mandaron, estando presente el licenciado Navia, 
fiscal de S. M. en esta Real Audiencia, á quien yo el escribano cité 



para la ver hacer y deeir lo que quisiere ooutra ella. — Antonio de Q^e- 
vedo. 

En la eitidad de la Ooncepcióti; en veinte y ocho días del raes de no- 
viembre de mili y quinientos y setenta y tres años^ el señor licenciado 
Juan de Torres de Vera, oidor <te esta Real Audiencia, para la infor- 
mación que el dicho Pedro Cortés ha pedido que se haga^ hiso parecer 
ante si á Baltasar de Castro, del cual tomó y recibió juramento en 
forma debida de derecho, y prometió de<Hr verdad; y pr^nntado por el 
tenor del: memorial de servicios dado por el dicho Pedro Cortés, dijo 
lo siguiente: 

Iw — Al primer capítulo, dijo: que sabe y vio que el dicho Pedro 
Cod^és^ estando en los reinos del Perú, habiéndoBe tenido la nueva que 
el capítulo dice, y de este reino vino á él con el gobernador don Garda 
de Mendosa á servir á S. M., bien aderezado de armas, puede haber 
los diea y siete años qué el capítulo declara; sábelo este testigo porque, 
vino la dicha jornada con el dicho don Qarcía, y lo que el capítulo de- 
clara es público y notorio en este reino. 

2. — Al segundo capitulo, dijo: que, llegado á este reino el dicho don 
García de Mendossa y en su compañía el dtclio Pedro de Cortés, este tes- 
tigo se quedó en la ciudad de la Serena y vio cómo vino con el dicho 
don García el dicho Pedro Cortés, y fué público y notorio que en esta 
dicha ciudad se hizo el dicho fuerte y pasó lo demás que el capítulo 
declara, y ansí lo supo este testigo de muchos soldados amigos suyos. 

6. — ^Al sexto capítulo, dijo: que, como dicho tiene en el segundo ca- 
pitulo, este testigo se quedó en la ciudad de la Se^na malo y desde que 
se reformó ae vino á esta ciudad, donde halló que había venido por 
mandado de el dicho don García á reedificar esta ciudad el dicho Jeró- 
nimo de Villegas, y con él vino el dicho Pedro Cortés, y estuvo en el 
sustento y reedificación de esta ciudad, sirviendo á Su Majestad 
con sus armas y caballos en todo lo que se ofrecía, yendo de ordi- 
nario á corredurías y trasnochadas, en lo cual se pasaba grande ne* 
ceeidad y trabajo y se ponía en riesgo la vida de ordinario, y fué 
causa el mucho cuidado que en esto se tenía viniesen los más de los 
indios de los términos de esta ciudad de paz, en lo cual vio sirvió muy 
bien y principalmente el dicho Pedro Cortés. 

7. — Al séptimo capítulo^ dijo: que vio salir de esta ciudad al dicho 
Pedro Cortés á la dicha isla de Santa María á la pacificar y allanar, y 
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fué públioo y notorio qne el dicho Podro Cortés peleó allí muy faion» 7 
después lo vido veuir con los caciques de paz^ como el capitulo lo dio0« 

8. — ^Al otavo capítulo, dijo: que vio que por el tiempo qne el ca- 
pitulo declara, el dicho Pedro Cortés con algunos soldados fn^ron á la 
dicha ciudad de Tucapel á servir allí á S. M. el dicho Pedro Cortés, y 
cou su llegada se recibió gran contento, por la mucha necesidad qu0 
había de gente y mala nueva del suceso de Puréu y muerte de don 
Pedro de Avendaño; y vio que el dicho Pedro Cortés estuvo en la dicha 
ciudad el tiempo que el capítulo declara, padeciendo mocho trabajo y 
hambre, sirviendo á Bu Majestad muy principalmente en todas laB 
corredurías y reencuentros qne hubo, saliendo muchas veces herido, 
siempre acudiendo en los trabajos qne se posaban, no rehusando dellos, 
como otros muchos que se huían por no los pasar; sábelo este testigo 
porque lo vio y se halló á ello presente en la dicha ciudad de Tuoapel. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que vio que estando en Tucapel el di- 
4^ Pedro Cortés, como dicho tiene en el capítulo antes de éste, vino 
por gobernador el dicho Francisco de ViUagra y envió por su maese de 
campo al Licenciado Altamirano, con el cual vio que el dicho Pedro 
Coi'tés se halló en las batallas que los indios dieron^ la una en la que- 
brada de Lincoya y la otra en Miliarapue, donde, en todas ellas, se pe- 
leó con loa dichos indios con gran rie^o que los españoles tuvieron, 
porque eran pocos y los naturales muchos, y vio que en todas ellas el 
dicho Pedro Cortés peleó como muy valiente soldado, procurando siem- 
pre señalarse como tal, sirviendo con muy gran voluntad y cuidado á 
S. M., y en todas cuatro batallas los dichos naturales fueron desbarata- 
dqs y los dichos españoles vencieron; sábelo por lo haber visto y se ha- 
ber hallado á todo presente. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que este testigo no se halló en la di- 
cha jornada, porque se quedó en el sustento de la ciudad de Tocapd, 
mas de que vio salir al dicho Pedro Cortés con el dicho maese de campo 
Altamirano á la jornada que el capítulo declara, y fué público haber 
sucedido lo que en él se declara y así lo entendió este testigo de los 
que fueron la dicha jornada y se escaparon della. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que cosa pública é notoria fué en to* 
do este reino la batalla é vitoria que el dicho don Miguel de Velasco 
tuvo eon los dichos indios en el lebo que el capítulo declara, y que se 
halló en ello él dicho Pedro Cortés y había peleado muy bira y 
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eomo muy buen láoldado, j asi lo oyó decir á los que con él se habían 
hallado. 

14» — A lo» catorce capítulos^ dijo: que vio que el dicho Pedro Cortés 
bajó de las ciudades de arriba con el general Martín Ruiz y se juntó 
0OÚ el dicho Rodrigo de Quiroga en el estero de Vergara, y de allí fué 
eon él la jornada que el capítulo declara y se halló en la batalla que le 
dieron en la sierra de Talcamávida, donde vio que el dicho Pedro Cor^ 
tés sirvió muy bien á S. M. y peleó como muy buen soldado y anduvo 
con el dicho gobernador haciendo la guerra por el estado de Araaco, 
trabajando mucho en ello, y se ¿alió en la reedificación de Tucapel, 
ayudando á haoer el fuerte con sus manos, como lo hacían loe demás 
soldados. 

16. — ^A los quince capítulos, dijo: que sabe é vio qUe, reedificada la 
dudad de Tucapel, el dicho Pedro Cortés fué á la provincia dé Arauco 
con él dicho Lorenzo Bernal á hacer la guerra á los dichos indios rébe- 
ladosy y trabajó en ello de día y de noche muy bien, poniendo en gran 
riesgo su persona, padeciendo muchas necesidades, hasta tanto que los 
dichos* indios dieron la paz, en lo cual vio que sirvió mucho y con gran 
diligei>cia y cuidado á S. M. el dicho Pedro Cortés; y de allí se fueron á 
Cañete con el dicho maestre de campo á verse con el dicho gobernador, 
en cuy^ oompafiía se halló el dicho Pedro Cortés y este testigo, y vía 
que en todo esto sirvió muy bien el dicho Pedro Cortés, porque se ha« 
lió á todo presente. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que cosa pública é notoria fué 
en este reino todo lo que el capítulo declara, y que el dicho Pedro Cor- 
tés llevó al dicho maese de campo y gente que con él iba por pasos se- 
guros y sin riesgo, que se tuvo á mucho servicio y con ello sirvió á Su 
Majestad. 

18. — A los diez é ocho capítulos, dijo: que es verdad todo lo que el 
eapítulo declara, porque vio que pasó así como en él se contiene, por- 
que este testigo se halló en todo ello y en la dicha batalla de Rucapi- 
Uán, donde el dicho Pedro Cortes peleó y sirvió á 3. M. muy bien y 
principalmente, y esto fué cosa pública é notoria. 

19, — A loe diez y nueve capítulos, dijo: que vio que, pasado lo suso- 
dicho, el dicho Pedro Cortés, por más servir á S. M., entró con el dicho 
gobernador Rodrigo de Quiroga en la provincia de Arauco, donde estu- 
vo en su oompafiía y se halló en muchas corredurías y, rencuentros qcro 
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se tavo oon los dichos indios, basta tanto qne el dicho gobernador ree- 
dificó la casa y fuerte de Apauco, en cuyo sustento qued6 el dicho Pe- 
dro Cortés y el dicho gobernador se vino á esta ciudad por la noticia 
que se tuyo de la venida desta Real Audiencia. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que sabe é vio que, venidos los 
seftores oidores, inviaron al dicho general Martín Buiz que fuese á 
desbaratar el fuerte de Lincoya que el capítulo dice, y vio que el di- 
cho Pedro Cortés salió de la casa de Arauco, donde estaba, y se halló 
en el dicho fuerte, donde peleó muy bien y como muy buen sol- 
dado, hasta tanto que los dichos indios fueron vencidos é desbaratados, 
de la cual batalla salió muy mal herido el dicho Pedro Cortés; y asi 
como estaba se fué á la dicha casa fuerte de Arauco y sustento ^e ella, 
quedándose en Cañete el dicho general Martín Ruiz, en lo cual se 
hizo mucho servicio á S. M. y le sirvió muy bien el dicho Pedro Cortés. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que vio que el dicho Pedro 
Cortés sirvió á 8. M., en compaflía del dicho general don Miguel de 
Velasco, en todo lo qué el capítulo declara, muy bien y principalmeu^ 
te, pasando muchas necesidades é trabajos, poniendo muy de ordinario 
la vida en mucho riesgo; sábelo como persona que anduvo la dicha 
jornada con el dicho general. 

22. — A los veinte é dos capítulos, dijo: que sabe é vio que, venido 
el señor doctor Bravo de Saravia por gobernador de este reino, y yen- 
do á hacer la guerra á los naturales de Mareguano é Catiray, el dicho 
Pedro Cortés se juntó con él en la ciudad de los Confines y fué en su 
compañía, sirviendo á S. M., á las provincias de Mareguano, donde en 
todas las corredurías é trasnochadas que hubo se halló sirviendo muy 
bien, hasta que se halló en el desbarate de Catiray, donde lois natura- 
les vencieron á los españoles y los desbarataron; sábelo porque se ha- 
lló con el dicho gobernador; y esto sabe de este capítulo. 

23, — ^A los veinte é tres capítulos, dijo: que, como dieho tiene en el 
capítulo antes de éste, vio que el dicho Pedro Cortés se halló en el di- 
cho desbarate de Catiray y fué cosa pública é notoria haber peleado 
muy bien y como muy valiente soldado y defendido que los naturales 
no matasen más españoles de los que murieron; y que todo lo que el 
capítulo declara es muy público é notorio en este reino. 

24. — A los veinte é cuatro capítulos, dijo: que el dicho Pedro Cortés, 
por múÁ servir á S. M.; fué con los dichos generales don Miguel y Mar- 
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tín Rnie al socorro de la ciudad de Cañete y casa de Araoco^ porque 

» 

estaban á mucho riesgOi á causa de la victoria que los naturales ha- 
bían tenido con los españoles, en la cual jornada se aventuró mucho y 
fué de muy gran riesgo, y el dicho Pedro Corkés sirvió á S. M. en 
todo lo que el capítulo declara y pasó todo ansí como en él se contie- 
ne; sábelo este testigo porque lo vio y se halló á todo presente, y es 
cosa pública é notoria en todo este reino. 

95. — A los veinte é cinco capítulos, dijo: que sabe é vio que el dicho 
Pedro Cortés, estando en Tucapel en el sustento de la dicha ciudad, 
padeció los trabajoi» é peligros que el capítulo declara, y vio que se ha* 
lió en el valle de Pailataro, donde murieron los dichos siete españolee, 
en lo cual, el dicho Pedro Cortés sirvió mucho y muy bien á S. M. y 
hi20 todo lo que el capítulo dice; sábelo porque lo vio y se halló á todo 
elk> presente. 

26. — A los veinte ó seis capítulos, dijo: que vio que, después de lo 
susodicho, el dicho Pedro Cortés estuvo con el dicho general Martín 
Ruiz en el sustento de la dicha ciudad de Tucapel, padeciendo gran 
trabajo y necesidad de hambre, porque todo lo que se había de comer 
se había de quitar á los indios de guerra, y en la dicha ciudad estuvo 
hasta que el dicho general despobló la dicha ciudad y se vino á esta 
ciudad de la Concepción; sábelo porque este testigo se halló y estaba 
en compañía del dicho general Martín Rujz y lo vido. 

27. — A los veinte é siete capítulos, dijo: que sabe é vido que, proveí- 
do por general de este reino el dicho señor licenciado Juan de Torres 
de Vera, el dicho Pedro Cortés, por más servir á S. M., se halló en 
su compañía, con sus armas y caballos, haciendo la guerra á los natu- 
rales de los términos de esta ciudad y Angol, hallándose en los reen- 
cuentros, corredurías é trasnochadas que dieron á los indios, en lo cual 
se halló en todo el dicho Pedro Cortés, sirviendo mucho y bien á 8. M. 
y siendo muy obediente á lo que se le mandaba, y en la dicha jornada 
trabajó muy mucho; sábelo este testigo porque se halló en la dicha jor* 
nada y lo vio pasar así como lo tiene dicho y declarado. 

28. — A los Veinte é ocho capítulos, dijo: que vio que el dicho Pedro 
Cortés, por más servir á S. M., salió de la dicha ciudad de Santiago 
en compañía de el dicho don Miguel al efecto que el capítulo declara, 
porque este testigo salió con él de la dicha ciudad; y es cosa pública 
é notoria haber [servido] el dicho Pedro Cortés á S. M. en compañía 
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de el dicho don Miguel mucho y muy bien en todo lo que el capitulo 
declara. 

31.: — A los treinta é un capítulos, dijo: que este testigo tiene al dicho 
Pedro Cortés por muy buen é yaliente soldado é muy servidor de Su 
Majestad y por hijodalgo, y por tal es habido y tenido, é ha oído 
que ha gastado mucha cantidad de pesos de oro en armas y caballos y 
aderezos de su persona, ni sabe que se le haya dado ningún reparti- 
miento de indios ni otra merced couque se pueda sustentar, y que es 
cosa cierta que ciertos indios que le señalaron en Cbillué le salieron ia^ 
ciertos; y que sabe que está pobre y necesitado y que merece, según á 
su calidad y muchos servicios que ha hecho á S. M., le haga mucha 
merced por ellos. 

Preguntado si sabe, ha visto ú oído decir que el dicho Pedro Cortés 
se haya hallado contra el servicio [de S. M. en alguna batalla, motín 
ó reencuentro ó en otra cosa alguna, ansí en este reino como fuera de 
él, que lo diga y declare, so cargo del juramento que tiene fecho, dijo: 
que no sabe ni ha visto ni ha oído decir que el dicho Pedro Cortés se 
haya hallado en cosa alguna desto que le es preguntado, antes sabe y 
ha visto que ha servido á S. M. mucho é muy bien y como muy ser- 
vidor suyo en todo aquello que tiene dicho y declarado; lo cual dijo 
ser la verdad para el juramento que hizo, y en ello se afirmó; y dedar6 
ser de edad de más de cuarenta afios, y que no le tocan ninguna de 
las preguntas generales que le fueron fechas; y lo firmó de su nombre. 
— Baltasar de Herrera. — El licenciado Jwm de Torres da Vera. — Ante 
mí. — Antonio dé Qf4evedú. 

En la ciudad de la. Concepción, en primero día de diciembre de mili 
y quinientos y setenta y tres años, el señor licenciado Juan de Torres 
de Vera, oidor de esta Real Audiencia, para la dicha información hizo 
parecer ante sí al general Martín Ruiz de Gamboa, del cual tomó é re- 
cibió juramento en forma debida de derecho, y siendo preguntado por 
el tenor del memorial, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que sabe é vio que el dicho Pedro Cor- 
tés, puede hacer el tiempo que el capitulo declara, que vino á este 
reino á servir á S. M. en compañía del dicho don (sarcia de Mendoza^ 

« 

porque le vido en su compañía cuando el dicho Don Qarcía entró en 
Arauco é Tucapel, é fué cosa pública é notoria liaber venido en su 
compañía. 



^. 
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^3.-^ AI tercero capítulo dijo: que vio que él dicho Pedro Corté» ae ha- 
lló ooñ el dicho Don García en la batalla que los indios le dieron de la 
obti banda de Biobio^ y peleó en la dicha batalla con sus armas y ca^ 
halles como muy buen soldado; sábelo este testigo porque lo vido. y ae 
halló á ello presente. 

4. — ^Al cuarto capitulo dijo: que vio que sucedida la batalla dicha en 
d capítulo antes deste^ el dicho Pedro se halló con el dicho don Garda 
en lá conquista de Arauco y Tucapel haciendo guerra á los natutales, 
hallándose en las corredurías y reencuentros que se ofrederon^ dond* 
vio que se pasaron excesivos trabajos^ como el capitulo dedara, y vi6 
que se halló en la batalla de Millarapue, donde peleó como muy buea 
soldado, poniendo en riesgo su vida, hasta que los dichos iudioa fueroá 
vencidos y desbaratados; sábelo porque lo vio y se halló á todo dio 
presente. 

5. — ^Al quinto capíluto dijo: que vio que el dicho Pedro Coiiéa fué 
con el dicho don García á las provmcias de Tucapel, donde sirvió mu* 
cho é bien á Su Majestad, donde se hicieron muchas corredurías y re- 
encuentros que se tuvieron con los dichos naturales, en lo ooal aa ha- 
lló el dicho Pedro Cortés y pasó mucho trabajo; sábelo porque lo vio y 
86 halló á ello presente y vio que se hizo el fuerte que d capátnlo dice. 

6. — ^AI sexto capítulo dijo: que vio este testigo venir á la reedificación 
de esta ciudad al dicho Pedro Cortés en compañía del dicho Jerónimo 
de VHlegas por mandado del dicho Gobernador; y que eti ello es públi- 
co y notorio que el dicho Pedro Cortés sirvió mucho é muy bien á Su 
Majestad, porque siempre que lo vio pelear lo hacia é hizo muy bien 
como muy valiente soldado; sábelo por lo haber visto en otras partea 
pelear, y asi entiende lo haría en lo que el capítulo declara* 

9. — ^Al noveno cmpílulo dijo: que vio que eLdicho Pedro Cortés entró 
con d dicho maestre de campo Licenciado Altamirano á servir á S. M. 
en lo que el capítulo declara y se Imlló con él eu la batalla que los in- 
dios le dieron en la quebrada de Linooya y sierra de Paicaví y en la de 
Millarapue^ donde en todas ellas fué cosa pública é notoria d dicho 
Pedro Cortés se halló é peleó muy bien hasta que los indios fueron des* 
baratados y muertos, y que en todo ello peleó muy bien y como muy buen 
soldado, porque este testigo lo oyó decir á muclias personas que en ello se 
hallaron, porque en aqud tiempo estaba en la ciudad de Cafiete; y .esto 
es cosa pública é notoria. 



26 ooLSocxóir ds iKxnrHSMTOS 

lO.-^Al décimo capituló, dijo: que lo que elcdpítalo dedará es pú- 
blico y notorio en este reino y haberse hallado en todo ello el didio Pe* 
dro Cortés padeciendo mucho trabajo^ hasta tanto que fueron desbara- 
tados en el dicho fuerte; sábelo este testigo por haberlo oído decir á per* 
eonas que se hallaron á ello presentes. 

14. — A los catorce capítulos dijo: que es verdad que cuando este tes- 
tigo fué á hacer gente á las ciudades de arriba, halló allí al dicho Pedro 
Cortés y se vino con este testigo bien aderezado de armas y caballos á 
servir á Su Majestad en compañía del dicho gobernador Rodrigo de 
Qoiroga, con el cual vio se juntó en el estero de Vergara y entró con éi 
en el estado de Araueo; y antes de entrar en la sierra de Talcamávida 
les dieron los naturales la batalla que el capítulo dice, donde fueron 
vencidos é desbaratados, donde sirvió muy bien y leaimente á Su Ma» 
jestad haciendo la guerra á los ludios naturales por el estado de Araur 
eo basta que Uegó el dicho Gobernador al estado de Araueo, tra- 
bajando en todo y en lo demás que se ofreció como muy buen sol- 
dado, trabajando ea todas las corredurías y trasnochadas que se ofre- 
cieron; sábelo este testigo por lo haber visto y halládose presente como 
general que fué en la digha jornada. 

16. — A los quince capítulos, dijo: que vio que, reedificada la dicha 
ciudad de Cañete y quedando en ella el dicho Gobernador, el dicho Pe- 
dvo Cortés vino con el dicho Lorenzo Bernal á las provincias de Arau- 
eo ¿ hacer la guerra á los naturales, en cuya corapaftía sirvió á 8. M., 
pasando mucho trabajo y riego de las vidas, y que en todo ello sirvió 
mucho y muy bien el dicho Pedro Cortés á S. M.; y lo susodicho es 
ptliblico é notorio. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que cosa pública é notoria ea 
en todo este reino haber el dicho Pedro Cortés servido á S. M. en todo 
lo que el capítulo declara, muy principalmente y como muy buen sol- 
dado, y que en la dicha jomada se pasó mucho trabajo, porque este tes- 
tigo, como general del dicho campo, lo preguntó á muchos soldados 
que fueron la dicha jornada y todos concordaron en que el dicho Pedro 
Cortés lo había hecho tan bien como en el capítulo se declara: 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que es cosa pública é notoria fué 
haber pasado lo que el capítulo declara y haber servido el didío Pedro 
Cortés en lo susodicho á S. M. muy mucho, pero que este testigo no sé 
hdlló en ello ni sabe más de este capítulo. 
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20; — A loer veinte eapítolos, dijo: que es verdad qué, venidos á este 
reino los seflores oidores, este testigo^ como general de este reino y 
por su mandado fué á desbaratar el dicho fuerte dé Lincoya que tenían 
feoho los indioS) donde había gran suma de ellos, y entre ios sol- 
dados que fueron con este testigo fué uno el dicho Pedro Cortés bien 
aderezado de armas y caballos, y se halló en el desbarate de el dipbo 
fuerte, peleando coma muy buen soldado, hasta que fueron desbarata* 
dos los dichos indios, de donde de la dicha batalla salió herido el dicho 
Pedro Cortés y le vio pelear como muy valiente soldado, y de allí se 
tdvió á la ciudad de Arauco4 la sustentación de ella; sábelo por se haber 
hallado á todo ello presente, y esto fué cosa pública y notoria. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que cosa pública é notoria 
fué el dicho Pedro Cortés haberse hallado con el dicho gelieral doQ 
Miguel sirviendo á S. M. en todo loque el capítulo declara, y este tes- 
tigo le vio con el dicho general servir en la dicha jornada cuando ^ió 
de la dicha provincia de Arauco, y es cosa pública é notoria haber ser* 
vidó ¿ S. M. muy principalmente en la dicha jornada, como muy va- 
liente soldado. 

22.^^A los veinte é dos capítulos, dijo: que sabe y vio que estando el 
dicho Pedro Cortés con el dic^o señor gobernador en las dichas pro- 
vincias de Talcamávida y Mareguano, teniendo noticia que en la dicha 
provincia de Catiray había la dicha junta de gente, y estando determi- 
nados de ir á reoonocerlos, se llamó al dicho Pedro Cortés para que 
diese su parecer sobre ello, y vio que dio el que el capítulo declara; iá* 
belo porque este testigo es el dicho general Martín Ruiz contenido en 
el capitulo y lo vido ser y pasar como en él se declara. 

23. — ^A los veinte y tres capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
Pedro Cortés fué con- este testigo y con ^1 dicho general don Miguel á 
reconocer el dicho fuerte de Catiray y se halló en el reencuentro y bftta< 
Ha que los indios dieron á los españoles, y vio que peleó como muy. va* 
liento soldado en todo lo que el capítulo declara, porque este testigo lo 
vi^ se bailó i ello presente. 

24. — ^A los veinte é cuatro capítulos, dijo: que es v^ad todo loque 
el capítulo declara, porque vio que pasó así como en él se contiene; 
en todo lo cual vio que sirvió el dicho Pedro Cortfe á S. M. muy prin^ 
cipalmente con mucho riesgo y trabajo de su persona, y esto es cosa 
pública é notoria. 



25* — A los veinte é éineo capítulos, dijo: que sabe y vióque^^ vueltos 
por el camino de Arauco á la dicha ciudad de Cafiete, se fué al valle de 
Failataro que el capítulo declara á buscar comida, donde este testigo vio 
que sucedió todo lo que el capítulo declara, en lo cual el dicho Pedro 
Cortés peleó y trabajó muy bien, como el capítulo lo dice, haciendo todo 
lo que en él se declara, porque lo vido este testigo ser, como general é» 
la dicha jornada. 

26. — ^A los veinte y seis capítulos, dijo: que vio que el dicho Pedro 
Cortés edtuvoen el sustento de la dicha ciudad de Cafiete, donde páde* 
eiógjmn traba jo y nesoesidad, hasta tanto que este testigo por orden del 
dicho gobernador despobló la dicha ciudad y se vino ¿ ésta, por no 
sé poder sustentar; en todo lo cual sirvió mucho y muy bien á S. M. 
el dicho Pedro Cortés. 

27. — ^A los veinte ó siete capítulos, dijo: que es cosa pública é noto- 
ria en este reino haber andado el dicho Pedro Cortés en compañía 
del sefior general Licenciado Torres de Vera en toda la guerra que hizo 
á los naturales de este reino, sirviendo á 8. M. en todo ello muy bien 
y principalmepte, como siempre lo suele hacer. 

28«-^A los veinte é ocho capítulos, dijo: que sabe é vio que el cKeho 
Pedro Cortés salió en compañía del dicho general don Miguel de 
Velasco de la dicha ciudad de Santiago al socorro que el capitulo 
dice, y es oosa pública é notoria haberse hallado en todos los reen* 
cnentros y batallas que el dicho general hubo con los dichos natu- 
rales, sirviendo en todo muy bien y principalmente. 

30.— *A los treinta capítulos, dijo: que vio que el dicho Pedro Cortés 
tornó á entrar con el dicho Gobernador en la guerra y entró con 
él en Purén, y se halló sirviendo á Su Majestad en las corredurías 
é reencuentros é trasnochadas que se dieron hasta que se deshizo el 
campo: en lo cual todo vio que sirvió á Su Majestad muy bien y ocHno 
muy valiente soldado, bien aderezado de armas y caballos, haciendo 
eh todo lo que se la mandaba. 

31. — A los treinta é un capítulos, dijo: que este testigo tiene al dicho 
Pedro Cortés por hijodalgo é muy valiente soldado, y que en la guerra 
siempre se ha señalado como tal y ha andado muy en orden ixm 
muy buenas armas y caballos, y es tal persona que este testigo le 
ka visto ir algunas veces con soldados por caudillo y capitán de ellos á 
cosas que se han ofrecido, y este testigo le enviaba á ello^ como persona 
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de pradeneía y Cftpacsdad, y anki ^guims veces en los negoeios de gm^ 
mi los consultaba con él, como con soldado pi*áotioo y de raperíeii'' 

cia en las cosas de la guerra, y ansí cotno soldado y capitán y 
caudillo lia servido á Su Majestad tnuoho é muy bien, t^mo lo tiene 
declarado; y sabe ^ne por razón desús servicios al presente no tiene 
feudo ni repartimionto alguno, excepto unos pocos de indios> que 'serán 
hasta veinte, que le sirven en la Serena, que estos fueron tomadoe 
en la guerra y son de otros repartí míen tos; y sabe y tiene entendido qu# 
está pobre y merece, «egáu á sus servicios y calidad de persona, 9ft 
Majestad le haga mereed, porque la que se le hieievé cabrá muy 
bien en él. 

Preguntado si sabe, ha visto ó oído decir que el dicho Pedro Cortés 
haya deservido á Su Majestad en este reino ó fuera de ^ en alguna 
cosa contra su real servicio, que lo diga y declare^ dijo: que no sabe ni 
ha visto ni oído que el dicho Pedro Oortés haya deservido á 0u 
Majestad en este reino ni fuera de él en ninguna cosa, afites sabe 
y ha visto que le lia servido en lo que dicho y declarado tiene: lo cual 
es la verdad de lo que sabe para el juramento que fecho tiene, y 
se ratificó en él, y lo firmó de su nombre, y que es de edad de cuarenta 
é un allos é que no le tocan ninguna de las preguntas generales.-^ 
Martín Bm» dé Gatfihoa, — El licenciado Juan de Torres dé Vera.-^Aute 
mí. — Antonia de Quevedo, 

En la ciudad de la Concepción, en primero día del mes de diciembre 
de min é quinientos é setenta é tres años el dicho sefkir licenciado 
Torres de Vera, para la dicha infonhaeión hizo parescer ante sí á 
Juan Caro, vecino de esta dicha ciudad, del cual tomóé recibió jura- 
mento en forma debida -de derecho; y preguntado por el tenor del inte- 
rrogatorio, dijo lo siguiente: 

1.— Al primer capítulo, dijo: que este testigo vio cómo el dirfio Pe- 
dro Cortés vino, podrá haber diez, y siete años, poco más ó menos, á 
este reino en compañía del dicho gobernador don García de Mendoza. 

2. — ^Al segundo capítulo, dijo: que sabe é vio que, llegado el dicho 
don García de Mendoza á esta ciudad, con la gente que traía hi*/o hacer 
en ella un fuerte para en que se poder recoger, el cual hicieron los sol- 
dados é capitanes por sus propias manos; el cual hecho, vinieron sobr^ 
gran cantidad de indios, lo oual este testigo sabe por público é noto- 
tío, porque en aquella sazón no había llegado el capitán Juan Remón^ 
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eu eujra c^mpaftw eate lestígo vioo; y fué públito haber ld« eUptdkolM 
deábaratado loa dichos indios y haberse hallado en ello el dicho Pedco 
Cortés. 

3.«--Al tercero eapitiüo, dijo: que sabe é vio qne después de sueedido 
lo susodicho y llegada la gente que venia por tierra, el didio Goberna- 
dor fué 'hacia las provincias de Arauco é Tueapel, é, pasado el rio de 
Biobio, vido cómo muy gran cantidad de indios le dieron batalla y ñ$ 
peleó con ellos mucho hasta que fueron desbaratados, en lo cual sabe 
ee haU6 el .dicho Pedro Cortés sirviendo á Su Majestad niueho 4 muy / 
bien, opino muy buen soldado, con sus armas y caballos, etx todo ió 
que le era mandado. 

4.*^At cuarto capitulo, dijo' que sabe é vi6 que, después de dada la 
dicha batalla, el dicho gobernador entr6 con la gente, que llevaba ¿ la 
provincia de Arauco y . Tucapel haciendo la guerra á los naturales de 
las dichas proviucias, donde vido se halló el dicho Pedro Cortés sir- 
viendo i Su Majestad en muchas corredurías y trasnochadas que se 
ofrecieron y le fué mandado, pasando mucho trabajo, asi de frió como 
de hambre, por haber necesidad de comida; y andando en la didba con- 
quista dieron una batalla al dicho gobernador en el valle de Millarapue 
gran- cantidad de indios, en lo cual vido se halló el dicho Pedro^. Cortés 
^rviendo iL Su Majestad mucho é muy bi^u, como muy valiente solda- 
do, hasta tanto que los dichos naturales fueron vencidos é desbarata- 
dos, muertos é presos muchos de ellos. ^ 

5. — ^Al quinto capitulo, dijo: que sabe que el dicho gobernador^ pa- 
sado lo susodicho, fué con la dicha gente & las provincias de Tucape), 
donde hubo y se tuvieron muchas corredurías y trasnochadas y se 
hubo muchos reencuentros con los naturales, en que se pasaron mu- 
chos y excesivos trabajos; y llegados á la dicha provincia, vido se hiso 
por mandado del dicho gobernador un fuerte para en que se poder re- 
coger la gente, el cual, por se hacer por mano de los dichos espaftoles, 
se pasó mucho trabajo, en lo cual vido se halló el dicho Pedro Cortés 
.ayudándole á hacer, como los demás soldados que alli se hallaron. 

6. — Al sexto capitulo, dijo: que sabe y vido cómo por mandado del 
dicho gobernador Don Garcia el dicho Jerónimo de Villegas yino con 
la cantidad de soldados que el capitulo dice, poco más ó menos, á la 
reedificación de esta ciudad, en la cual jornada y en su reedificación y 
sustento vido se pasó mucho trabajo en muchas corredurías y trasno- 
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ehádas y ireénobentros qae con los dichos nátarales se tuvoy néee^éd 
de eomtda, que no la tenían; en lo cual vido el dicho Pedro Oortés sir- 
Tió á Su Majestad mucho é muy bien, como muy valiente soldado^ coa 
sos armas y caballos, pasando de ordinario é poniéndose en muchos 
trabajos, hasta que síganos de los indios de los términos de esta ciu- 
dad vinieron, de paz. ' ! . 
• 8. — Al octavo capítulo, dijo: que sabe que, habiendo tenido la nueva 
que el capítulo dice de oómo los naturales habían muerto al dicho doa 
Pedro de Aveudaño, estando este testigo en la ciudad de Gaí&ete, vidn 
cómo el dicho Pedro Cortés fué de la casa de Arauco con hartos soldai- 
dos á la dicha <áttdad« que estaba con gran necesidad de geiite, y con 
su llegada «e regocijaron por haber tanta necesidad de la diéha gente, 
donde vio hizo todo aquello qué el capítolo dice, sirviendo mucho é 
muy bien á Bulíajestad; sábelo por lo haber viste y halládose presente 
á ello; y sabe que, aunque el capitán que en la dicha ciudad estaba 
decía al dicho Pedro Cortés se fuese si quería de la dicha ciudad y te- 
nia que hacer^ respondió que no quería sino servir á Su Majestad en la 
dicha dudad, por ver la necesidad que de gente había, y el servicio que 
en ello i Su Majestad ha9ía. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que .sabe qujé sé halló el dicho Pedro 
Cbctés eu oompafüa del dicho maese de campo Licenciado AltamiraBO 
en las batallas qué los indios le dieron y reenéuenbfoa que oon ellos 
tuvo en la quebrada de Lincoya y en la sierra de Paicaví y en la dé 
Millarapue, ques donde en todas ellas vido el dieho Pedro Oortés se 
halló sirviendo á Su Majestad mucho é muy bien é haciendo en todo 
lo que era obligado al servicio de Su Majestad, hasta que los dichos 
naturales^ con mucho riesgo de los eapafíoies, fueron desbaratados é 
vencidos. 

10.---A1 décimo capítulo, dijo: que . lo contenido en el capítulo fué 
público é notorio y este testigo lo oyó decir á muchas personas que se 
habían hallado en ello y cómo el dicho Pedro Cortés se había hallado 
en ello peleando como muy buen soldado, como este testigo siempre 
le ha visto lo ha tenido de costumbre donde se ha hallado. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que sabe é vio cómo el dicho Pedro 
Cortés vino con el dicho general Martín Ruiz de las ciudades de arriba 
y se juntó con el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga en el estem de 
Vergara, bien aderezado de armas y caballos^ y vido entró con él en 
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gran eantidad de indica le aeometieron, oon los cuele ee p^ó^ y se 
halló én ello el dicho Pedro Cortés sirviendo á Sa Majestad mocho é 
ttiny foten, hasta qae los dichos naturales fueron vencidos y deshará^ 
tados; y vido anduvo el dicho Pedro Cortés con el dictio gobernador 
por el estado de Arauco haciendo la guerra á los dichos naturales, trá^ 
bagando mucho en ello, hasta que, llegado el dicho gobernador á reedi- 
ficar la ciudad de CañetOi hizo un fuerte, de la cual dudad ae saUenm 
á hac^ muchas corredurías y trasnochadas y se tuvo reencuentros cdm 
km dichos indios, en todo lo cual se halló el dicho Pedro Gbrtés, 

16. — A los quince capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el dielio 
Lorenzo Bernal de Mercado fué con hartos soldados i haomr la. guerra 
á los naturales de laa; provincias de Arauco, en cuya compañía vido toé 
el dicho Pedro Cortés^ y fué público haberse pasado ^bs trabajos que 
él capítulo dice. 

21 .-^A los veinte é un capítulos, dijo: que sabe é vio que los señoi* 
xes oidores proveyeron por general al dicho don Miguel de Velasco, en 
eoya compañía vido se halló é fué el dicho Pedro Cortés y anduvo con 
él haciendo la guerra á los naturales de las provincias de Tucapel y 
Maregoano y en las de Arauco, dando muchas trasnochadas y corre- 
díorias y reencuentros que se tuvo con los dichos naturales, pasando 
mucha necesidad de hambre, y en todo lo cual vido se halló el dicho 
Pedro Cortés -sirviendo á Su Majestad en todo lo que le era mandado, 
eomomuy valiente soldado; sábelo por haber ido y andado en oomfpaffía 
«del dicho general don Miguel. 

22. — ^A los veinte é dos capitules, dijo: que lo en él contenido fué 
'púUico é notorio y este testigo lo supo de muchas personas que en ello 
se hallaron y de cómo el dicho Pedro Cortés se halló en ello. 

28. — ^A los veinte é tres capítulos, dijo: que lo en él contenido fué 
muy público é notorio en este reino é por tal lo sabe este testigo y ha- 
berse hallado en ello sirviendo á 8u Majestad, como el capítulo dice, 
el dicho Pedro Cortés, como muy valiente soldado servidor de Su Ma- 
jestad; y esto sabe. 

26. — ^A los veinte y seis capítulos, dijo: que lo que dello sabe es que, 
estando este testigo en esta ciudad, vido cómo en un navio vino la 
gente que en la dicha ciudad de Cañete estaba, por la haber despobla- 
do, entre los cuales vido que vino el dicho Pedro Cortes. 
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27. — ^A los veinte ó siete- capítulos, dijo: que sabe ó vio que, proveí- 
do por general de este reino el seHor Licenciado Torres de Vera, el 
diclio Pedro Cortés, estando en esta ciudad, fué con él en su compañía 
y fué público haberse hallado con él en toda la guerra que hizo á los 
naturales en los términos de esta ciudad y la de Angol, sirviendo en 
todo lo que le era mandado, como muy buen soldado; y después que 
el dicho señor Licenciado volvió á esta ciudad vido cómo el dicho Pe- 
dro Cortés volvió con él á esta ciudad. 

28. — A los veinte é ocho capítulos^ dijo: que este testigo oyó decir á 
muchas personas cómo el dicho Pedro Cortés se había hallado y andado 
en compañía del dicho general Don Miguel, sirviendo á 6. M. enlo 
que el capítulo dice, lo cual fué público é notorio en este reino; y 
que ansimesmo oyó decir que. si se hubiera tomado el consejo que el 
dicho Pedro Cortés sobre ello había dado, que nunca se perdiera ni los 
desbarataran, como los desbarataron. 

31. — A los treinta e un capítulos, dijo: que sabe que demás de los 
servicios que el dicho Pedro Cortés ha fecho á S. M.> este testigo le tie- 
ne por hijodalgo é muy valiente soldado, y que en la guerra siempre se 
ha señalado como tal y andado muy en orden, con i^uy buenas armas 
y caballos, y es tal persona cual el capítulo dice; y que no sabe tenga 
indios algunos en encomienda ni tal se le hayan dado, y que ciertos in- 
dios que se le dieron en la ciudad de Castro, es público haberle salido 
inciertos; y que sabe está pobre y adeudado y sabe que cualquier 
merced que S. M. le hiciere, cabrá muy bien en su persona y la mere- 
ce conforme á su calidad y servicios. 

Preguntado si i^be, ha visto ó oído decir que el dicho Pedro Cortés 
haya deservido á S. M. en este reino ó fuera de él en alguna cosa con- 
tra su real servicio, que lo diga y declare, dijo: que no sabe ni ha visto 
ni oído que el dicho Pedro Cortés haya deservido á S. M. en este reino 
ni fuera de él en ninguna cosa, antes sabe y ha visto que le ha servido 
muy bien y principalmente, como muy buen soldado servidor de S. M., 
en lo que dicho y declarado tiene, lo cual es la verdad de lo que sabe 
para el juramento que tiene fecho; y lo firmó de su nombre; y que es 
de edad de más de treinta é tres años y que no le tocan ninguna de 
las preguntas generales. — «Twaw Caro. — M licenciado Juan de Torres 
de Vera. — Ante mí. — Antonio de Quevedo. 

En la Concepción, en dos días del mes de diciembre de mili y qui- 
DOC, xxni 3 
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níentos y setenta é tres afíos, el señor licenciado Juan de Torres de 
Vera para la dicha información hizo parecer ante sí á Diego Cabralde 
Meló, del cual tomó é recibió juramento en forma debida de derecho; 
y preguntí\do por el tenor del memorial de servicios presentado por 
parte del dicho Pedro Cortés, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que podré hacer diez y siete años, poco 
más ó menos, que el dicho Pedro Cortés vino en compañía del gober- 
nador don García de Mendoza á servir á S. M. en este reino, bien ade- 
rezado de armas y lo necesario para su peraona; sál)elo este testigo por- 
que vino la dicha jornada con el dicho gobernador y vido venir en ella 
al dicho Pedro Cortés, como tiene dicho. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que público é notorio es haber pasado 
lo contenido en el capítulo y haberse hallado en ello el dicho Pedro 
Cortés, pero que este testigo no lo vido, por venir por tierra con el co- 
ronel don Luis de Toledo y cuando había ya sucedido lo que el capítulo 
dice; y esto sabe de él. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe y vio que el dicho gobernador 
don García de Mendoza con la gente que tenía fué hacia las provin- 
cias de Tucapel y pasado el río de Biobío, gran cantidad de naturales 
dieron sobre el dicho gobernador y gente que consigo tenía, con los 
cuales se peleó hasta que fueron desbaratados, con mucho trabajo, en 
lo cual vio este testigo se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo á S. M. 
como muy bueno é valiente soldadp, con sus armas y caballos. 

4.— --Al cuarto capítulo, dijo: que, después de subcedido lo de suso, el 
dicho gobernador fué hacia las provincias de Arauco é Tucapel hacien- 
do la guerra á los dichos naturales, donde el dicho Pedro Cortés se ha- 
lló con sus armas y caballos en muchas trasnochadas, corredurías é 
reencuentros que con los dichos indios de ordinario se tenía, pasándose 
en ello mucho trabajo, así del peligro de su persona como de comidas é 
bastimentos; y que vido que andando en la dicha conquista, gran suma 
de naturales dieron al dicho gobernador una batalla en el valle de Mi- 
llarapue, donde se peleó con ellos mucho y muy bien, y vido se halló 
en ello el dicho Pedro Cortés, peleando siempre como muy buen solda- 
do servidor de S. M.; sábelo este testigo porque fué y anduvo en com- 
pañía del dicho gobernador y lo vido ser é pasar como el capitulo lo 
dice. 

&.-**Al quinto capítulo, dijo: que sabe y es verdad que después de 
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sucedido lo susodicho, el dicho gobernador fué con la dicha gente á 
las provincias de Tucapel haciendo la guerra á los naturales rebelados, 
donde sé hicieron muchas corredurías y trasnochadas y reencuentros 
que con los dichos indios se tuvieron; y vido que, llegado á la dicha 
provincia de Tucapel, se hizo en ella un fuerte para se poder recoger en 
él el dicho gobernador y gente que con él iba, lo cual hicieron con sus 
propias manos los soldados y capitanes que fueron la dicha jornada, en 
lo cual vido se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo en todo á S. M. 
muy bien é principalmente en todo lo que le era mandado; y vido que 
algunos indios de la dicha provincia dieron la paz; sábelo este testigo 
por haber visto y andado en compaCLía del dicho gobernador. 

6. — AI sexto capítulo, dijo: que, estando este testigo con el dicho go- 
bernador, vido cómo invió al dicho Jerónimo de Villegas con algunos 
soldados á la reedificación desta ciudad, en cuya compañía vido venir 
al dicho Pedro Cortés; y, después de llegado, fué público y notorio'haber 
pasado lo contenido en el capítulo y haber trabajado en ello mucho y 
muy bien el dicho Pedro Cortés. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que este testigo sabe que, estando el di- 
cho Pedro Cortés en la casa de Arauco, se recibió la carta que el capí- 
tulo dice del dicho Lope Buiz de Gamboa, en que avisaba cómo los 
naturales habían muerto al capitán don Pedro de Avendañoy de cómo 
los naturales de aquella provincia querían ir sobre él; y visto por el di- 
cho Pedro Cortés y otros cuatro soldados, se concertaron de ir á la ciu- 
dad de Cañete, donde estaba ^1 dicho Lope Ruiz, ale socorrer, los cuales 
fueron, y con su llegada se recibió gran contento; donde vido este tes- 
tigo que el dicho Pedro Cortés trabajó mucho é muy bien y con mucho 
riesgo de su persona en muchas trasnochadas, corredurías y reencuen- 
tíos que con los dichos naturales tuvieron y vido salió algunas veces 
herido de ios dichos reencuentros y se padecía mucha hambre por no 
tener qué comer; y muchos soldados, en aquel tiempo vido este testigo, 
huían por no ir á la dicha ciudad; sábelo este testigo por haber sido él 
uno de los cinco que fueron cuando el dicho Pedro Cortés y haberlo 
visto todo como el capítulo dice. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
Pedro Cortés andaba en compañía del dicho maese de campo Licen- 
ciado Altamirano sirviendo á S. M. en todo lo que se ofreció, y fué 
público y notorio haberse hallado en las dichas guazábaras el dichp 
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Pedro Cortés, pero que este testigo no lo vicio por estar en la casa de 
Arauco, mas de que algunas veces yendo á corredurías y trasnochadas, 
se juntaban los de la dicha casa con el dicho inaese de campo; y así vi- 
do este testigo cómo el dicho Pedro Cortés, como dicho tiene, andaba 
en su compañía del dicho maese de campo; y esto sabe. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que lo que de él sabe es, que andaiv- 
do este testigo en compañía de el dicho Pedro do Villagra, hijo de el 
dicho gobernador Francisco de Villagra, en las provincias de Maregua* 
no haciendo la guerra á los naturales do ella, vido cómo llegó allí el 
dicho maese de cahipo Altamirano con hartos soldados, y entre ellos el 
dicho Pedro Cortés, y luego se vino este testigo á la casa de Arauco, 
donde estaba el dicho gobernador; y, estando en ella, vino la nueva del 
desbarate y muerte de españoles que el capítulo dice, y este testigo su- 
po de los que en él se hallaron cómo el dicho Pedro Cortés había pe- 
leado en ello mucho y muy bien, procurando siempre aventajarse, como 
muy buen soldado que es, pasando en ello mucho trabajo; y esto sabe. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que, yendo este testigo en com- 
pañía del dicho Rodrigo de Quiroga, que había venido por goberna- 
dor de este reino, en el estero de Vergara se juntó con él el general 
Martín Ruiz con ciertos soldados que traía y^nían con él de las ciu- 
dades de arriba, entre los cuales vido este testigo fué uno el dicho Pe- 
dro Cortés, que venía muy bien aderezado de armas y caballos y lo 
demás necesario para su persoim, y vido cómo en compañía de el di- 
cho gobernador entró en las provincias de Arauco, y antes de entrar en 
la sierra de Talcamávida, los naturales rebelados dieron una batalla al 
dicho gobernador, en la cual vido se halló el dicho Pedro Cortés pe- 
leando como muy buen soldado, y en su compañía anduvo por el es- 
tado de Arauco haciendo la guerra á los dichos naturales; y llegados á 
la reedificación de la ciudad de Cañete se hizo en ella un fuerte por ma- 
no de los españoles, en lo cual vido se halló y ayudó á hacer el dicho 
fuerte como loa demás soldados y capitanes. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que vido cómo el dicho goberna- 
dor envió al dicho capitán Lorenzo Berual de Mercado con hasta cient 
hombres á la provincia de Arauco ¿ hacer la guerra á los naturales de 
ella, en cuya compañía fué el dicho Pedro Cortés, y vido trabajó en 
ello mucho ó muy bien, de día y de noche, en hacer la guerra á los di- 
chos naturales, poniendo en gran riesgo su persona, pasándose en ello 
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muchos trabajos y necesidades de comida hasta tanto que todos los in- 
dios de la dicha provincia dieron la paz: sábelo este testigo porque lo vido 
y fue uno de ellos que fueron en compañía del dicho Lorenzo Bernal. 

21. — A los veinte é un capítulos» dijo: que sabe y es verdad y este 
testigo vido, que proveído por general de este reino el dicho don Mi- 
guel por los señores oidores, fué á hi casa fuerte de Arauco, donde en 
su compañía anduvo el dicho Pedro Cortés haciendo la guerra á los in- 
dios de la provincia de Tucapel y Mareguano y Arauco, dando mu- 
chas trasnochadas y corredurías y reencuentros que con los dichos in- 
dios se tenía, pasando muchas necesidades de comidas: en lo cual vio 
este testigo sirvió el dicho Pedro Cortés mucho ó muy bien, como muy 
buen soldado, con sus armas y caballos: sábelo este testigo porque an- 
duvo en compañía de el dicho general don Miguel de Velasco y vio pa- 
sar lo que tiene dicho. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el 
dicho Pedro Cortés anduvo en compañía del dicho señor Gobernador 
en las provincias de Mareguano, donde se hacían muchas trasnochadas 
ó corredurías á los dichos naturales, sirviendo en ello el dicho Pedro 
Cortés muy bien é principalmente, liasta que vino la nueva que el ca- 
pítulo dice: sábelo este testigo por andar en compañía del dicho señor 
Gobernador y haberlo visto, y que en lo del parecer que dice dio y se 
le preguntó, que este testigo no lo sabe, mas de haber oído decir en el 
dicho campo cómo el señor Gobernador había enviado á llamar al di- 
cho Pedro Cortés, pero que este testigo no supo para lo que fué. 

23. — A los veinte é tres capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el 
dicho Pedro Cortés fué en compañía del dicho general don Miguel á re- 
conocer el dicho fuerte en la vanguardia, y, llegado al dicho fuerte, vi- 
do este testigo cómo el dicho don Miguel mandó apear á sesenta hom- 
bres para subir al dicho fuerte, y vido cómo pasó y se halló el dicho 
Pedro Cortés en todo lo que el capítulo dice, sirviendo á S. M. en ello 
mucho é muy bien: sábelo este testigo porque se halló á ello presente 
y fué en compañía de el dicho don Miguel de Velasco. 

24, — A los veinte é cuatro capítulos, dijo es verdad y pasa todo lo 
que el capítulo declara, porque este testigo fué uno de los soldados que 
fueron en compañía de los dichos generales don Miguel y Martín Ruiz 
de Gamboa, y vido pasó todo lo que el capítulo declara y en ello sir- 
vió á S. M. el dicho Pedro Cortés mucho é muy bien. 
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25. — A los veinte é cinco capítulos, dijo: que sabe y vio que, vueltos 
á la ciudad de Cañete por no haber podido llegar á la casa de Arauco, 
se pasó en ella gran necesidad de comida por no tener sino era lo que 
se quitaba á los indios de guerra, y así vido que, yendo un día en bus- 
ca de la dicha comida, muy gi*aii cantidad de naturales dieron en el di- 
cho general Martín Ruiz en Pailataro, donde vido se pasó todo lo que . 
el capítulo dice y sirvió en ello el dicho Pedro Cortés mucho é muy 
bien ó muy principalmente, como muy buen soldado servidor de S. M., 
con sus armas y caballos: sábelo este testigo porque se halló á olio pre- 
sente ó lo vido ser y pasar como el capítulo dice y declara. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que vido cómo el dicho Pe- 
dro Cortés estuvo con el dicho general Martín Ruiz en la ciudad de 
Cañete, sirviendo á S. M. en muchas corredurías, pasando muchos y 
excesivos trabajos é mucha necesidad de comida, por no tener mas de 
la que rancheaban y tomaban á los dichos indios por fuerza de armas; 
en el cual trabajo vido se estuvo hasta que por orden del señor gober- 
nador, doctor Saravia, el dicho general despobló la dicha ciudad y se 
vino la gente de ella á esta de la Concepción; sábelo este testigo por 
lo haber visto y haber estado en compañía del dicho general en la di- 
cha ciudad de Cañete. 

27. — A los veinte y siete capítulos, dijo: que sabe que, proveído por 
general de este reino al señor licenciado Juan de Torres de Vera para 
hacer la guerra á los naturales de los términos de esta ciudad y de la 
de Angol, el dicho Pedro Cortés fué en su compañía, en la cual andu- 
vo sirviendo á S. M. en toda la guerra que hizo á los naturales, sir- 
viendo en todo ello uiucho é muy bien é pasando muchos trabajos de 
trasnochadas é corredurías; sábelo este testigo por se haber hallado allí 
presente y haber andado en compañía del dicho señor hcenciado To- 
rres de Vera. 

31. — A los treinta é un capítulos, dijo: que este testigo tiene y sabe que 
el dicho Pedro Cortés siempre ha sido habido y tenido por hijodalgo y 
persona muy principal; el cual sabe está pobre y adeudado en mucha 
cantidad de pesos de oro, al cual sabe no se le ha dado feudo ni entre- 
tenimiento alguno, porque ciertos indios que le dieron en la ciudad de 
Castro le salieron inciertos, y que hasta veinte indios que tiene en la 
ciudad de la Serena no son suyos, sino indios de otros repartimientos 
y que se han tomado en la guerra y llevado á la dicha ciudad; y que 
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sabe este testigo y le parece que, conforme á sus servicios, trabajos, y 
gastos y calidad de su persona, merece que S. M. le haga muchas y 
señaladas mercedes. 

> 

Preguntado si sabe, ha visto é oído decir que el dicho Pedro Cortés 
haya deservido en cosa alguna á S. M. en este reino ó fuera de él, en 
alguna rebelión ó otra cosa, que lo diga y declare, dijo: que no sabe ni 
ha visto ni oído que el dicho Pedro Cortés haya deservido áS. M. en 
cosa alguna, antes le ha visto que siempre le ha servido mucho y muy 
principalmente, á su costa y minción, en lo que dicho y declarado tie- 
ne, con mucho lustre ó. muy buen aderezo; y que Jo que dicho y de- 
clarado tiene es la verdad de lo que sabe para el juramento que tiene 
hecho, y se retificó en ello, y dijo ser de edad de cuarenta años, y que 
no le tocan ninguna de las preguntas generales; y lo firmó de su nom- 
nombre. — Diego Cabral de Meló. — El licenciado Juan de Toares de 
Vera. — Ante mí. — Antonio de Quevedo. 

En la ciudad de la Concepción, en dos días del mes de noviembre de 
mili y quinientos y setenta ó ti-es años, el dicho señor, licenciado Torres 
de Vera para la dicha información hizo parecer ante sí á Luis Gonzá- 
lez, vecino de la ciudad de Castro, del cual tomó é ^recibió juramento 
en forma debida de derecho, y preguntado por el tenor del interroga- 
torio y memorial de servicios, dijo lo siguiente: 

1. — ^Al primero capítulo, dijo: que sabe y vio que> estando en la ciu- 
dad de los Reyes el dicho Pedix) Cortés, fué la nueva que el capítulo 
dice, que el Marqués de Cañete, visorrey del Perú, proveyó por go: 
bernador de este reino al dicho Don García, en cuya compañía vido 
vino el dicho Pedro Cortés, podrá haber diez y siete años, poco más 
ó menos, bien aderezado de armas y lo demás necesario para su per- 
sona; sábelo este testigo por haber venido la dicha jornada. 

2.' — Al segundo capítulo, dijo: que público é notorio fué lo conte- 
nido en el capítulo, pero que este testigo no lo vido, por venir por tie- 
rra con el coronel don Luis de Toledo, y de personas que lo vieron y 
se hallaron á ello presentes supo cómo el dicho Pedro Cortés había fe- 
cho lo que el capítulo dice. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe é vio que, ido el dicho gober- 
nador á las provincias de Arauco é Tucapel, pasado el rio de Biobío, 
los indios naturales le dieron una batalla, en la cual vido se halló el 
dicho Pedro Cortés con sus armas y caballos, peleando como muy va- 
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liente soldado, á pie, procurando se señalar en el servicio de S. M., has- 
ta qae los dichos indios fueron vencidos y desbaratados, en lo cual 
vido se pasó mocho trabajo; sábelo .porque se halló á ello presente y 
andaba en compañía del dicho gobernador. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que vido que, pasado lo susodicho, el 
dicho gobernador con la dicha gente entró en las provincias de Aran* 
co ó Tucapel haciendo la guerra á los dichos naturales, donde el dicho 
Pedro Cortés se halló é peleó y trabajó mucho en ello, en muchas tras- 
nochadas, corredurías y reencuentros que con los dichos indios se tu- 
vieron, pasando en ello gran trabajo, así de peligros de la vida como 
de hambre, por no haber comida mas de la que se rancheaba; y an- 
dando en la dicha conquista vido se ajnntaron en el valle de Millara- 
pue gran cantidad de naturales y dieron una batalla al dicho Don Gar- 
cía, en la cual vido este testigo se halló el dicho Pedro Cortés, pelean- 
do como muy buen soldado, poniendo en riesgo su persona, hasta que 
los dichos indios fueron vencidos y desbar$itados y presos y muertos 
muchos de ellos; sábelo este testigo por se haber hallado en ello pre^ 
senté. 

6. — Al quinto capítulo, dijo: que vido cómo el dicho gobernador ca* 
minó con la dicha gente hasta llegar á la dicha provincia de Tucapel, 
donde se pasaron muchos trabajos de corredurías, trasnochadas y reen- 
cuentros que con los dichos indios se tenía muy de ordinario, y en la 
dicha provincia se hizo un fuerte por mano de los dichos españoles 
para se poder, recoger, en que se trabajó mucho, y comenzaron á venir 
de paz algunos indios de la dicha provincia; sábelo este testigo por lo 
haber visto y halládose presente á ello. 

6. — Al sexto capítulo dijo: que sabe y es verdad que el dicho gober- 
nador Don García invió al dicho Jerónimo de Villegas con ciertos sol- 
dados á la reedificación desta ciudad de la Concepción, en cuya com- 
pañía vido se halló é vino el dicho Pedro Cortés, donde de ordinario se 
pasaban muchos trabajos en corredurías y trasnochadas y reencuen- 
tros que con los dichos indios se tenía, y hambre que se pasaba, hasta 
tanto que vinieron los indios de los términos de ella de paz, en lo cual 
vido el dicho Pedro Cortés sirvió mucho é muy bien á Su Majestad 
con sus armas y caballos, como muy buen soldado, pasando muchos 
trabajos; sábelo por lo haber visto y venido en compañía del dicho Je- 
rónimo de Villegas. 
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8. — Al otavo capitulo dijo: que este testigo oyó decir por público ó. 
notorio lo contenido en el capítulo y por tal lo sabe este testigo y ha- 
berse hallado en el sustento de la dicha ciudad el dicho Pedro Cortés 
sirviendo á S. M. muy bien. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el di- 
cho Pedro Cortés fué á las ciudades de arriba á se proveer de lo nece- 
sario para su persona, por estar muy gastado; y después que vino por 
gobernador de este reino Rodrigo de Quiroga, vino con el general Mar- 
tín Ruiz á se juntar con el dicho Gobernador, y se juntó con él en 
el estero de Vergara, y entró con él en el estado de Arauco, y antes de 
entrar en la sierra de Talcamávida los indios naturales le dieron una 
batalla, donde el dicho Pedro Cortés se halló peleando como muy va- 
liente soldado, hasta que los dichos naturales fueron vencidos y desba- 
ratados; y llegado que fué el dicho Gobernador á la reedificación 
de la ciudad de Cañete, en cuya reedificación se halló el dicho Pe? 
dro Cortés trabajando ansí en corredurías, trasnochadas; como en 
un fuerte que se hizo en la dicha ciudad por mano de los espafioles, 
haciendo en todo lo que le era mandado; sábelo por lo haber visto y 
y se haber hallado á ello presente en compañía de el dicho Gober- 
nador. 

15i — A los quince capítulos, dijo: que sabe é vio como el dicho mae- 
se de campo Lorenzo Bernal fué con hasta cient hombres á hacer la 
guerra á los naturales, en cuya compañía vido este testigo fué el dicho 
Pedro Cortés, y después de idos, fué público haber fecho lo que el capi- 
tulo dice, y ansí este testigo lo supo de los que fueron con el dicho Lo- 
renzo Bernal y de cómo el dicho Pedro Cortés había servido en ello 
á S. M. mucho é muy bien como muy valiente soldado. 

16. — ^A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vido cómq 
después de vuelto el dicho Lorenzo Bernal donde estaba el dicho Go- 
bernador, volvió con ciertos soldados á la pacificación de los dichos in- 
dios, en cuya compañía vido este testigo fué el dicho Pedro Cortés, y 
fué público haber pasado la cordillera y haber fecho la guerra á los 
itaturales rebelados y haberse pasado en ello mucho trabajo en corre- 
durías y trasnochadas y reencuentros que con los dichos indios se tuvo, 
en lo cual este testigo supo de los que allá habían ido el dicho Pedro 
Cortés había servido á Su Majestad mucho y muy bien con sus armas y 
caballos; y sabe este testigo que el dicho Pedro Cortés era uno de los 
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cíoldadod de quien más cuenta se tenía en el campo de él, así en las co- 
sas de guerra como de su persona y calidad, por lo haber visto. 

17. — A ios diez y siete capítulos, dijo: que estando este testigo con 
el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, yido cómo llegó allí el dicho 
maestre de campo general Lorenzo Bernal con la dicha gente, y entre 
ellos el dicho Pedro Cortés, á los cuales todos á una voz vido este 
testigo *y oyó decirles cómo, si no fuera por el dicho Pedro Cortés, que 
todos murieran, porque el dicho Pedro Cortés los había traído des- 
echando malos pasos y desmintiendo á los naturales, que fué gran ser- 
vicio que á Su Majestad se hizo, y sabe que con su llegada se holgó mu- 
cho el gobernador, por no saber de el dicho maese de campo y ver que 
toda la tierra se alzaba; y así vido este testigo que por la buena repu- 
tación y experiencia que el dicho Pedro Cortés tenía, el dicho Goberna- 
dor le llamaba y tomaba del parescer de lo que había de hacer; y esto 
sabe por lo haber oído decir á los que vinieron con el dicho maese de 
campo y haber visto lo demás que tiene dicho. 

18. — ^A los diez y ocho capítulos, dijo: que sabe é vio cómo el dicho 
Gobernador con el dicho maese de campo y gente que tenía fué á hacer 
la guerra á los naturales de las provincias de Tucapel, donde se hicie- 
ron muchas corredurías y trasnochadas y se tuvo muchos reencuentros 
con los dichos indios, en lo cual todo vido este testigo se halló el dicho 
Pedro Cortés sirviendo á Su Majestad mucho é muy bien, hasta que fué 
el dicho Gobernador al fuerte de Rucapillán, donde tuvo batalla con 
los dichos indios y peleó con ellos, donde vido se halló el dicho Pedro 
Cortés peleando como muy buen soldado; y vido cómo el dicho Go- 
bernador tomó parecer con él llamándole para ello para ver la orden 
que se tendría en ganar el dicho fuerte, el cual le dio su parecer sobre 
ello; lo cual sabe por se haber hallado á ello presente. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que sabe y este testigo tiene 
al dicho Pedro Cortés por hijodalgo, y ha visto siempre le han teni- 
do por tal y por persona muy principal y de mucha cahdad, haciendo 
siempre los gobernadores mucha cuenta de su persona; y que no sabe, 
ni ha visto ni oído se le haya dado repartimiento de indios alguna, 
porque unos que se le habían dado en la ciudad de Castro le salieron in- 
ciertos, y que merece, conforme á su calidad y servicios, S. M. le baga 
muchas mercedes y las merece conforme á su calidad y servicios, como 
tiene dicho. 
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Preguutado si sabe^ ha visto, oído 6 entendido que el dicho Pedro 
Cortés haya deservido á S. M. en este reino ó en otro alguno contra su 
real servicio en alguna manera, que lo diga y declare, dijo: que no sabe, 
ni ha visto- ni oído haya deservido á Su Majestad en cosa alguna, antes ^ 
siempre íe ha visto servir mucho y muy bien y con mucho lustre, con 
sus armas y caballos, á su costa y minción, en lo que dicho y declarado 
tiene; y que nunca ha visto se le hay/i dado socorro alguno, y que se 
remite á los hbros reales; lo cual es la verdad de lo que sabe para el ju- 
ramento que tiene hecho; y lo firmó de su nombre; y que es de edad de 
más de cuarenta y siete años, y que no le tocan ninguna de las pregun- 
tas generales. — Luis González, — El licenciado Juan de Torres de Vera. 
— Ante mí. — Antonio de Quevedo. 

En la Concepción, en cuatro días de dicieml^re de mili é quinientos 
y setenta y tres años, el señor hcenciado Juan de Torres de Vera, oidor 
de esta Real Audiencia, para la dicha información hizo parecer ante sí 
á Diego de Ovando, residente en esta dicha ciudad, del cual tomó y 
recibió juramento en forma de derecho; y preguntado por el tenor del 
memorial de servicios, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que estando este testigo en la ciudad 
de los Reyes, vido que á ella llegó la nueva que el capítulo dice, y el 
dicho Marqués de Cañete proveyó por gobernador de este reino al dicho 
don García de Mendoza, en cuya compañía vido este testigo vino el 
dicho Pedro Cortés hasta esta ciudad de la Concepción, podrá haber 
diez y siete años, poco más ó menos; sábelo este testigo por haber ve- 
nido la jornada con el dicho don García y en el navio en que el dicho 
Pedro Cortés vino. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que sabe este testigo que, llegado que 
fué el dicho don García de Mendoza á esta ciudad de la Concepción, 
hizo un fuerte luego en ella, el cual se hizo por mano'de los soldados y 
fcapitiines en que se poder recojer, el cual fecho, vinieron sobre él gran 
cantidad de naturales, con los cuales se peleó y se halló en ello el dicho 
Pedro Cortés peleando como muy buen soldado, hasta que los natura- 
les fueron desbaratados; sábelo este testigo por se haber hallado á ello 
presente y lo haber visto. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe y vio que después de sucedi- 
do lo susodicho, se juntaron con el dicho don García hasta en la canti- 
dad de hombres que el capítulo dice, poco más ó menos, con los cuales 
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yido este testigo fué el dicho don García á la conquista de las provin- 
cias de Aiauco y Tucapel, donde, pasado el río de Biobío, le salieron al 
camino gran cantidad de natnrales, con los cuales se peleó hasta que 
fueron desbaratados; en todo lo cual vido se halló el dicho Podro CJortés 
sirviendo como muy buen soldado servidor de S. M.. procurándose 
siempre aventajar, sábelo este testigo por lo haljer visto y halládose á 
ello presente. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que este testigo sabe que el dicho don 
García con la gente que tenía fué hacia las provincias de Arauoo y 
Tucapel haciendo la guerra á los naturales de ellas, pastando en ello 
mucho trabajo, así en corredurías, trasnochadas é reencuentros que 
con los dichos naturales se tuvo, y de hambre por no haber comidas 
8¡nó eran las que se rancheaban, hallándose en todo el dicho Pedro 
Cortés, hasta que los dichos indios, andando en la dicha conquista, se 
juntaron en el valle de Millarapue y dieron una batalla al dicho don 
García, donde el dicho Pedro Cortés peleó muy valientemente, como 
muy buen soldado, poniendo en gran riesgo su vida, hasta que los 
dichos naturales fueron vencidos y desbaratados y muertos y presos 
muchos de ellos; sábelo este testigo por se haber hallado á ello presente 
y lo haber visto. 

6. — Al quinto capítulo, dijo: que sabe ó vio que, pasado lo suso- 
dicho, el dicho gobernador don García con la gente que tenía caminó 
hasta llegar á la provincia de Tucapel, donde vido que, llegado que fué, 
se hizo un fuerte en que se recojer, que por se hacer por mano de los 
españoles, se pasó en ello mucho trabajo; y después de hecho se hicie- 
ron muchas corredurías y trasnochadas á los indios, hasta que vinieron 
algunos de ellos de paz; en todo lo cual vido este testigo que se halló el 
dicho Podro Cortés sirviendo áS. M. en todo lo que le era mandado, muy 
bien y como muy buen soldado; sábelo este testigo por se haber halla- 
do á ello presente y lo haber visto y pasar como el capítulo dice y der 
clara. 

6.— Al sexto capítulo, dijo: que sabe y vio cómo el dicho don García 
invió al dicho Jerónimo do Villegas con ciertos soldados á la ree- 
dificación de esta ciudad, entre los cuales vido este testigo vino el 
dicho Pedro Cortés, los cuales fué publicó hicieron lo que el capítulo 
dice, pasando en ello mucho trabajo en corredurías é trasnochadas y 
reencuentros que con los dichos indios se tuvo, lo cual este testigo supo 
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de algunas de las personas qae entonces vinieron coh el dicho Jeróni- 
mo de Villegas á la reedificación de esta ciudad. , 

7.^ — Al séptimo capítulo, dijo: que sabe que el dicho don Garda 
envió á éonquistar los indios de la dicha isla de Santa María al dicho 
Cíímpofrío de Carvajal con catorce soldados, los cuales fueron á ella y 
saltaron en tierra, donde los dichos naturales les dieron una guazába- 
^ ra, con los cuales se peleó mucho, hasta que fueron desbaratados, que 
serían la cantidad que el capítulo dice, poco más ó menos,, y otros tra- 
jeron los caciques de la dicha isla al dicho gobernador, quedando de 
paz los indios de la dicha isla; en lo cual vido este testigo se halló el 
dicho Pedro Cortés y peleó como muy buen soldado servidor de Su 
Majestad; sábelo este testigo por ser uno de los que fueron á la dicha isla 
y lo haber visto. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que este testigo fué con el general Ro- 
drigo de Quiroga al socorro de la ciudad de Cañete, por haber tenido 
la nueva que el capítulo dice, donde este testigo halló al dicho Pedro 
Cortés, donde vido estaba y estuvo en el sustento de la dicha ciudad 
sirviendo á S. M. en ella en todo lo que se ofrecía y le era mandado, 
pasando en ello muchos trabajos de hambre, corredurías y trasnocha- 
das que con los diclios indios se tenía de ordinario y rencuentros, ha- 
ciendo siempre lo que era obligado á buen soldado hijodalgo ques: sá- 
belo este testigo por le haber hallado en la dicha ciudad cuando á ella 
fué al dicho socorro, como tiene dicho. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que sabe que, veaido que fué á este 
reino por gobernador el dicho Francisco de Villagra, proveyó por su 
maese de campo á el Licenciado Altamirano, con el cual vido este tes- 
tigo se halló el dicho Pedro Cortés en las batallas que los indios le die- 
ron en la quebrada de Lincoya y en la sierra de Paicaví y en la de Mi • 
llarapue, donde en todas ellas se peleó con los dichos naturales mucho 
é muy bien, hallándose en todo ello el dicho Pedro Cortés oon sus ar- 
mas y caballos, sirviendo áS. M. muy bien y ppincipalmente hasta que 
los naturales en todas tres fueron desbaratados: sábelo este testigo por 
se haber hallado á ello presente y haber andado en compañía de el di- 
cho maese de campo. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que sabe que después de se haber he- 
cho muchas corredurías y reencuentros á los indios de las provincias de 
Tucápel é pasado en ello mucho trabajo, el dicho maese de campo pasó 
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la cordillera é faé á las provincias de Maregoano á hacer la guerra á 
los naturales de ellas, y, andando en ello, vido se juntaron los dichos in- 
dios y desbarataron un fuerte de los espafioles y mataron en el dicho 
desbarate á Pedro de Villagra, hijo de el dicho gobernador Francisco 
de Villagra, y hasta cuarenta hombres, donde los demás que quedaron 
viyos se fueron retirando á la ciudad de los Confines, donde en todo 
ello vido este testigo se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo á S. M. 
muy bien y principalmente y salió del dicho desbarate herido: sábelo 
este testigo por se haber hallado á tbdo ello presente y haber visto pa- 
8<S según y como el capítulo lo dice y declara. 

11. — AI onceno capítulo, dijo: que al tiempo que subcedió el desba- 
rate arriba dicho, este testigo vino á esta ciudad con otros soldados y el 
dicho Pedro Cortés vido se fué á curar á la ciudad de los Confines de 
las heridas que tenía, por estar más cerca, donde fué público haber 
pasado todo lo que el capítulo declara^ y este testigo lo supo así de mu- 
chas personas que se hallaron en ello. 

12. — Al doceno capítulo, dijo: que lo en él contenido fué público y 
notorio é por tal lo sabe este testigo, por lo haber oído decir á muchas 
personas que se hallaron á ello presentes. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe que, puesto cerco en esta 
ciudad de la Concepción por los naturales de guerra, fueron cantidad 
de naturales sobre la dich^ ciudad de los Confines, mucha cantidad de 
naturales; y sabido por Lorenzo Bernal de Mercado, á cuyo cargo esta- 
ba la dicha ciudad, salió de ella con hasta cincuenta hombres, poco 
más ó menos, y cuatrocientos indios amigos, entre los cuales fué uno 
el dicho Pedro Cortés; y, llegados que fueron al dicho río de Micliile- 
mo, se peleó con los dichos indios mucho é muy bien hasta que fueron 
desbaratados; y que c^ste testigo entiende que si los espafioles no vinie- 
ran, que los dichos indios mataran todas las mujeres é niños que había 
en la dicha ciudad, por no haber quedado en ella más de hasta cuatro 
ó cinco hombres: sábelo este testigo por se haber hallado á ello presen- 
te y lo haber visto. 

14* — A los catorce capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
Pedro Cortés, por estar muy gastado, se fué á las ciudades de arriba á 
aderezarse, y, estando en ellas, vino nueva como el gobierno de este 
reino había venido á Rodrigo de Quiroga, y luego el dicho Pedro 
Cortés se aderezó de armas y caballos y los demás aderezos para su 
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persona y vino en compañía del general Martín Ruiz de Gamboa á se 
juntar con el dicho gobernadoí' Rodrigo de Quiroga, con el cual se jun- 
taron eñ el estero de Vergara y con él entraron haciendo la guerra á los 
dichos naturales del estado de Arauco, y antes de entrar en la sierra de 
Taleamávida los dichos naturales le dieron una batalla, donde el dicho 
Pedro Cortés se halló con sus armas y caballos, peleando como muy 
buen soldado servidor de S. M. hijodalgo que es, hasta tanto que los 
dichos naturales fueron vencidos y desbaratados; y anduvo en compañía 
del dicho gobernador haciendo la guerra á los dichos naturales de las 
provincias de Arauco, haciendo muchas corredurías é reencuentros á 
los dichos naturales^ pasando en ello mucho trabajo hasta tanto que lle- 
garon á reedificar la ciudad de Cañete, en cuya reedificación se halló el 
dicho Pedro Cortés y en muchas corredurías y trasnochadas, y en ha- 
cer, como se hizo, en ella un fuerte en que se recogiese la gente de ella, 
sirviendo muy bien en todo lo que le era mandado: sábelo este testigo 
por lo haber visto y se haber hallado á todo ello presente y lo haber 
visto ser y pasar como el capítulo lo dice. 

16. — A los quince capítulos, dijo: que sabe y vido cómo el dicho go- 
bernador envió al dicho maese de campo Lorenzo Bernal con ciertos 
soldados á hacer la guerra á los naturales de las provincias de Arauco, 
hasta traerlos de paz, en cuya compañía fiTó el dicho Pedro Cortés y se 
halló en todas las corredurías, trasnochadas é reencuentros que con los 
dichos indios se tenía, en que se pasó mucho trabajo de día y de no- 
che, así de hambre, por no tener comidas sino las que rancheaban, como 
de fríos, en lo cual se ocuparon hasta tanto que los dichos naturales 
vinieron de paz: sábelo este testigo por se haber hallado á ello presente 
y lo haber visto. 

28. — A los veinte é ocho capítulos, dijo: que este testigo vino de las 
ciudades de arriba al dicho socorro á se juntar con el dicho don Miguel 
de Velasco, al cual halló en los términos de la ciudad de los Confines, 
y en su compañía al dicho Pedro Cortés, donde vido servía á Su Ma- 
jestad mucho é muy bien, en muchas corredurías y reencuentros que 
con los dichos indios se tuvieron, yendo muchas veces por capitán de 
algunos soldados, de lo cual daba muy buena cuenta, peleando como 
muy buen soldado y capitán. 

29. — A los veinte é nueve capítulos, dijo: que es verdad y pasa lo 
que el capítulo declara, porque este testigo vido cómo pasó lo que en 
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él 86 declara y el dicho Pedro Cortés hizo en todo ello lo que el capitu- 
lo dice y salió muy mal herido, y se fué retirando la gente hasta la 
ciudad de los Confines, donde aguardaron á que viniese el sefior go- 
bernador dotor Bravo de Saravia; sábelo este testigo por se haber halla- 
do á ello presente y lo haber visto ser y pasar como el capítulo lo dice 
y declara. 

30.— A los treinta capítulos, dijo: que sabe é vio que, venido que fué 
el dicho sefior gobernador doctor Bravo de Saravia, el dicho Pedro 
Cortés se fué con él, aunque estaba herido, y se halló en su compaflía 
en todas las trasnochadas, corredurías y reencuentros qu^ con ellos se 
tuvo, hasta que vino el invierno y se desbarató el campo, en k> cual 
vido el dicho Pedro Cortés sirvió á Su Majestad con sus armas y caba- 
llos muy bien y como muy buen soldado; sábelo este testigo por ha- 
ber ido y andado en compañía del dicho sefior Gobernador y lo haber 
visto. 

31. — A los treinta é un capítulos, dijo: que sabe que demás de los 
servicios que el dicho. Pedro Cortés ha hecho á Su Majestad, es tenido 
por hijodalgo, y que en la dicha guerra ha gastado mucha suma de 
pesos de oro y está por ello pobre y adeudado; y que no sabe ni este 
testigo ha visto que por los dichos sus servicios se le haya dado feudo 
alguno ni gratificado sus servicios, porque ciertos indios que le dieron 
en las provincias de Chilué le salieron inciertos, y ciertos yanaconas 
que tiene en 1& ciudad de la Serena, que ha oído decir son hasta quin- 
ce ó veinte, no son suyos ni de su repartimiento sino de otras personas, 
que se han tomado en la guerra, y no son suyos ni valen nada; y que 
á este testigo le parece y sabe el dicho Pedro Cortés merece, conforme 
á sus servicios y calidad de su persona. Su Majestad le haga muchas 
mercedes por ello, porque la que se le hiciere cabe muy bien en su 
persona y la merece conforme á sus servicios. 

Preguntado si sabe, ha visto ó oído que el dicho Pedro Cortés haya 
deservido á Su Majestad en cosa alguna en este reino ó fuera de él en 
cualquier manera, que lo diga y declare, dijo: que no sabe, ha visto ni 
oído que el dicho Pedro Cortés huya deservido á Su Majestad en cosa 
alguna en este reino ni fuera de él, antes le ha visto ha servido á Su 
Majestad mucho é muy bien y con mucho lustre con sus armas y ca- 
ballos en lo que dicho y declarado tiene, lo cual es la verdad de lo que 
sabe para el juramento que tiene hecho; y en ello se retiflcó, y dijo ser 
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de edad de treinta y cinco afíos, poco rnás ó menos, y que no le tocan 
ninguna de las generales; y lo firmó de su nombre.-^jDt^^o de Ovando. 
— El licenciado Juan de Torres de Vera, — Ante mí. — Antonio de Que^ 
vedo. 

En la Concepción, en cuatro días del mes de diciembre de mili y 
quinientos y setenta y tres años, el dicho señor licenciado Juan de To- 
rree de Vera para la dicha información bi^o parescer ante sí á AloMO 
Martín, residente en esta dicha ciudad, del cual tomó é recibió jura* 
mentó en forma debida de derecho; y preguntado por el teiK>r del me« 
morial de servicios dado por el dicho Pedro Cortés, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que sabe que, habiendo la nueva ido 
que el capítulo dice á la ciudad de los Beyes, el Marqués de Cafiete, 
viaorrey de las provincias del Perú, proveyó por gobernador de este 
reino á don García de Mendoza, en compañía del cual vido este testigo 
vino el dicho Pedro Cortés con otros muchos soldados hasta esta 
ciudad de la Concepción , podrá haber diez y siete años, poco más ó 
menos: sábelo este testigo por haber venido la dicha jornada en compa^ 
nía de el dicho don García. 

6.—^ Al sexto capítulo, dijo: que este testigo cuando vino á esta ciu- 
dad de la Concepción halló en ella al dicho Jerónimo de Villegas coii 
ciertos soldados, entre los cuales estaba el dicho Pedro Cortés, traba: 
jando de ordinario en muchas ix>rreduría8 y trasnochadas que sedaban 
á los naturales rebelados y en muchos reencuentros que con ellos 
se tenía, sirviendo en todo el dicho Pedro Cortés con sus armas y ca* 
ballos muy bien y como muy buen soldado, hasta que los indios de los 
términos de esta ciudad vinieron de paz: sábelo este testigo por se 
haber hallado en esta ciudad y lo haber visto. 

7. — ^Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
Campofrío de Carvajal fué por mandado del dicho gobernador Don 
García con hasía catorce soldados á la isla de Santa María, entre los 
cuales vido este testigo fué uno el dicho Pedro Cortés, los cuales vido 
después volver de la dicha isla con los caciques della, y supo de los que 
así fueron allá cómo pasó lo que el capítulo dice. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que sabe este testigo y vido cómo están* 
do el dicho Pedro Cortés en el sustento de la casa de Arauco, se reci* 
bió la carta del dicho Lope Ruiz de Gamboa que el capítulo dice, en 
que les avisaba cómo se habían rebelado los dichos naturales y habían 
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muerto al dicho capitán don Pedro de A vendaflo; lo cual yiato por el 
dicho Pedro Ck)rié8 y otros cuatro soldados» se partieron de la dicha 
casa y fueron á la dicha ciudad de Cafiete, donde estaba el didio Lope 
Ruiz con necesidad de gente; y con su llegada se holgaron los que en 
la dicha ciudad estaban, donde se pasaron los trabajos y demás cosas 
que el capítulo dice; y estuvo en el sustento de la dicha ciudad el diclK> 
Pedro Cortés dos años, poca más ó menos, saliendo de ordinario á mu* ^ 
chas corredurías y trasnochadas y en reencuentros que con los dichos 
naturales se tenía, de que algunas veces salió herido; sábelo este testi- 
go por haber ido cuando el dicho Pedro Cortés fué á la dicha ciudad 
de Cañete con él y haberle visto estar en la dicha ciudad pasando los 
trabajos que el capitulo dice y declara. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que vido este testigo cómo venido que 
fué por gobernador de este reino el dicho Francisco de Villagra, pro- 
veyó por su maestre de campo al dicho Licenciado Altarairano, con el 
cual vido este testigo se halló el dicho Pedro Cortés en las batallas que 
los naturales le dieron en la quebrada de Lincoya y siei-ra de Paicaví y 
en el valle de Millarapue, peleando en todas tres muy bien, con sus ar- 
mas y caballos, como muy buen soldado servidor de S. M., hasta que 
los dichos naturales fueron vencidos y desbaratados; sábelo este testigo 
por haber andado en compañía del dicho maese *de campo Licenciado 
Altamirano y habeirse hallado á ello presente. ^ 

10. — ^Al décimo capítulo, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
maese de campo, después de haber pasado los trabajos que el capítulo 
dice, fué con ciertos soldados, y entre ellos el dicho Pedro Cortés, á 
hacer la gueiTa á los naturales de las provincias de Mai*eguano, donde 
después este testigo supo del dicho Pedro Cortés y de otros muchos que 
se habían hallado en el dicho desbarate cómo pasó lo que el capítulo 
dice. 

11. — Al onceno capítulo, dijo: que este testigo supo "de muchas per- 
sonas que á la sazón que pasó lo en el contenido se hallaron en la di- 
cha ciudad de Cañete cómo el dicho Pedro Cortés se había hallado en 
lo que el capítulo dice, con estar mal herido, sirviendo á S. M. en ello 
con sus armas y caballos,^como muy buen soldado, y haber pasado lo 
que el capítulo dice, porque en aquella sazón este testigo estaba en la 
casa de Arauco. 

14. — A los catorce capítulos^ dijo: que, yendo este testigo en compa* 
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° fiía de Rodrigo de Qairoga que había venido por gobernador de este 

reinOy vido cómo el dieho Pedro Cortés venía con el dicho general Mar* 
tín Raíz dé Gramboa y se juntó con el dicho gobernador en el estero 
de Vergara, bien aderezado de armas y caballos y aderezos de su perso- 
na, y en su compafiía entró en el estado de Arauco; donde^ antes de en* 
trar en la sierra de Talcamávida, los naturales rebelados le dieron ana 
batalla, en la cual vido este testigo se halló el dicho Pedro Cortés, pe- 
leando con los dichos naturales con sus armas y caballos muy bien, 
hasta tanto que los dichos naturales fueron vencidos y desbaratados; y 
después de sucedido esto, anduvo en compafiía del dicho gobernador 
haciendo la guerra á los naturales de las dichas provincias de Arauco, 
haciendo machas trasnochadas é corredurías, pasando en ello muchos 
y excesivos trabajos, hasta que el dicho gobernador llegó á reedificar la 
ciudad de Cañete, en cuya reedificación, corredurías y trasnochadas y 
en hacer el fuerte que en la dicha ciudad se hizo, vido este testigo el 
dieho Pedro Cortés sirvió mucho é muy bien á S. M., con sus armas y 
caballos; sábelo este testigo por haber andado en compafiía del dicho 
gobernador y haber visto haber pasado lo que el capítulo dice. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que, quedando reedificada la dicha 
ciudad de Cafiete y en ella el dicho gobernador, el dicho maese de cam- 
X po Lorenzo Bernal fué con hasta cient hombres á hacer la guerra á los 

' >^ naturales de las provincias de Arauco y traerlos de paz, en cuya com- 

pafiía vido este testigo fué el dicho Pedro Cortés y sirvió en ello mucho 
á 8. M. en muchas corredurías y trasnochadas que se dieron á los dichos 
naturales y reencuentros que con ellos se tuvo, padeciendo muchos tra- 
bajos de hambre, hasta tan^ que los naturales dieron la paz, y luego el 
dicho maese de campo se fué á ver con el dicho gobernador; sábelo este 
testigo por haber ido en compafiía del dicho maese de campo y haberlo 
visto y pasar como el capítulo dice. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el 
dicho maese de campo Lorenzo Bernal volvió á hacer la guerra á los 
dichos naturales de las provincias de Arauco y pasó la cordillera y la 
fué á hacer á los naturales de las provincias de Mareguano, á cuya jor- 
nada vido este testigo fué el dicho Pedro Cortés, en la cual se pasaron 
muchos trabajos todo un invierno, por ser el dicho invierno muy tem- 
pestuoso; y ep ello se pasó mucho trabajo de hambre, por no haber qué 
comer si no era lo que se rancheaba; y el dicho Pedro Cortés sirvió eu 
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todo ello á 8. M. muy bien y priucipalmente con ms armas y oábalbsy 
j»*(>carandó siempre de se aventajar de los demás soldados, y vido era 
uno de los soldados de quien en el campo se tenía mucha^euenta, por 
ser muy buen soldado y entendido en la guerra; sábelo este testigo por 
haber ido la jornada en compañía del dicho maese de campo y haberlo 
visto... 

17« — A los diez y siete capítulos, dijo: que vido este testigo que, an- 
dando el dicho maese de campo haciendo la guerra á los dichos natura-? 
les, tuvo noticia de cómo los dichos naturales estaban rielados y para 
dar sobre el dicho gobernador; y así, con la gente que tenía se partió 
para ir donde el dicho gobernador estaba, y tuvo noticía^cómo los mdiofl 
les tenían tomados los pasos, y el dicho Pedro Cortés guió una noche 
tempestuosa á la dicha gente, llevándolos por caminos que él sabía, des^ 
echando algunos malos pasos y desmintiendo á los dichos naturales, que 
decían estaban aguardando la dicha gente; y ansí con su industria, vio 
este testigo llegó la dicha gente donde estaba el dicho gobernador sin 
peligi*o ni mal suceso alguno; y con su llegada el dicho gobernador ae 
holgó, por no saber hasta entonces dónde estaba el diclio maese de 
campo y ver que la tierra se rebelaba y decían querían dar sobre él; en 
lo cual vido este testigo el dicho Pedro Cortés sirvió mucho y muy bien 
á 8. M. y en ^llo le hizo muy señalado servicio; sábelo este testigo por 
lo haber visto y haber venido la dicha jornada. 

18. — A los diez y oeho capítulos, dijo: que éste testigo sabe cómo el 
dicho gobeirnador con el dicho maese de campo Lorenzo Bernál coi^ 
hasta ciento y cincuenta hombres saHó á hacer la guerra á los dichos 
liaturales á la provincia de Tucapel, en cuya compañía fué el dicho Pe- 
dro Cortés, y en ello siryió á S. M. como muy buen soldado servidor 
de S. M. con sus armas y caballos, pasando en ello inucho trabajo de 
corredurías y trasnochadas ^é reencuentros que con los dichos natural'es 
se tuvo é hambre que se pasó, hasta tanto que los dichos indios le die- 
ron una batalla en el fuerte de Rucapillán, donde se peleó con los di* 
chos natm*ales hasta que fueron vencidos y desbaratados; y andatido 
haciendo la guerra á los dichos naturales, el dicho gobernador tuvo no* 
ticia cómo los dichos naturales habían puesto cerco á la dicha ciudad de 
Cañete, á cuyo socoito fué; y con su ida se alzó el dicho cerco; en todo 
lo cual vido. se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo muy bien y aventa- 
jadamente^ y era el soldado en quien el dicho gobernador tenía puesto 
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más los ojos, por ser tan buen soldado; sábelo este testigo por andar en 
compañía del dicho gobernador y haberlo visto ser y pasar como el ca- 
pítalo dice. 

19. — A los diess é nueve capítulos, dijo: que sabe ó vio que, pasado 
lo susodicho, el dicho gobernador fué con la dicha gente á hacer la 
guerra á los naturales de las provincias de Arauco, en cuya compañía 
fué el dicho Pedro Cortés y se hicieron muchas corredurías y trasno- 
chadas, y en ello se pasó mucho trabajo, hasta que el dicho goberna- 
dor fué á reedificar la ciudad de Cañete, en cuya reedificación se halló 
el dicho Pedro Cortés, y quedó por mandado del dicho gobernador, por 
se venir á esta ciudad, por tener noticia venían á ella los señores oido- 
res; y estando en la dicha sustentación de la dicha oms, de Araúteo, el 
dicho Pedro Cortés sirvió mucho y muy bien á S. M.; sábelo este testi- 
go por lo haber visto y haber quedado asimismo en el sustento de la 
dicha ciudad. 

^ 30.—- A los veinte capítulos, dijo: que, venidos los señores oidores, 
proveyeron por general á Martín Ruiz de Gamboa para que fuese á 
desbaratar el fuerte quel capítulo dice, y el dicho Pedro Cortés fué de 
la dicha casa en su compañía, donde peleó con los dichos naturales 
mucho é muy bien, hasta tanto qué los dichos naturales fueron venci» 
dos y desbaratados, y el dicho Pedro Cortés peleó en ello mucho é muy 
bien, con sus armas y caballos, y de la dicha batalla salió herido, y lue- 
go se volvió ni sustento de la dicha casa de Arauco; sábelo este testigo 
por haber ido á la dicha batalla y lo haber visto ser y pasar como el 
capítulo lo dice y declara. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que sabe que proveído por 
general de este reino el dicho don Miguel de Velasco por los señores 
oidores, fué á la casa fuerte de Arauco, donde se juntó con él el dicho 
Pedro Cortés y anduvo en su compafiía haciendo la guerra á los na- 
turales de las provincias de Tucapel y Mareguano, pasando muchos 
trabajos é trasnochadas en reencuentros que con ellos se tuvo y ham- 
bre que se pasaba, hasta tanto que vino por gobernador de eaíe reino 
el señor dotor Bravo de Saravia; sábelo este testigo por haber andado 
con el dicho general y haberlo visto. . • ' 

22. — A los veibte y dos capítulos, dijo: que vido que, yendo á hacer 
la guerra el dicho señor gobernador dotor Bravo á los naturales de las 
provindas^ de Mareguano, el dicho Pedro Cortés se juntó qúá él eu ía 
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dicha ciudad de los' Confínes y en su corapafiía anduvo haciendo la 
guerra á los dichos naturales, bien aderezado d(.* armas y caballos y ha- 
ciendo muchas corredurías y trasnochadas., pasándose en ello mucho 
trabajo; sábelo este testigo por haber andado en compañía de el dicho 
gobernador y haberlo visto ser coino dicho tiene; y en lo demás que 
dice el capítulo de lo que se le preguntó y el parecer que él dio, que 
este testigo no lo sabe. 

23. — ^A los veinte y tres capítulos, dijo: que este testigo vido cómo 
el dicho Pedro Cortés fué en compañía de los dichos generales al dicho 
fuerte, donde se peleó con los dichos naturales, y este testigo oyó decir 
cómo el dicho Pedro Cortés había pasado las palabras que el capítulo 
dice con el dicho general Martín Ruiz, y que en ello había peleado muy 
bien, según y como el capítulo lo dice; sábelo este testigo por andar en 
compañía de el dicho gobernador y haberlo oído decir á muchos sol- 
dados que sé hallaron en el dicho desbarate. 

24. — A los veinte é cuatro capítulos, dijo: que es verdad y pasa lo 
que el capítulo dice como en él se contiene, porque este testigo vido 
ir á los dichos generales con los dichos soldados y entre ellos fué el di- 
cho Pedro Cortés y este testigo, donde vido se pasó todo lo que el ca- 
pítulo dice, y en ello el dicho Pedro Cortés sirvió á S. M. mucho y muy 
bien, con sus armas y caballos, aventajadamente, como muy buen sol- 
dado hijodalgo que es. 

^ 26. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
{cabiendo ido el dicho general Martín Ruiz con hasta sesenta soldados á 
buscar comida, por la gran necesidad que de ella tenían, por no tener 
qué comer, les subcedió lo que el capítulo dipe, y en ello el dicho Pe- 
dro Cortés sirvió á S. M. mucho y muy bien, socorriendo á los solda- 
dos que dice con otros sus amigos, en que entiende que, si no fuera por 
él, que peligraran más de lo que peligraron; sábelo este testigo por 
haber ido la dicha jornada y haberlo visto lo que tiene dicho. 

26. — A los veinte é seis capítulos, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Pedro Cortés estuvo en el sustento de la dicha ciudad de Cañete 
padeciendo en ella mucho trabajo, dando trasnochadasi y corredurías 
á los dichos naturales y en muchos reencuentros que con ellos se tqvo 
y padeciendo grande necesidad de hambre, por na tener qué comer 
sino em lo que á fuerza de brazos se tomaba á los dichos naturales, en 
el cual trabajo se estuvo hasta que por ord^i del señor gobernador 
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dotor Saravia el dicho general despobló la dicha ciudad y se vino la 
gente que en ella estaba por la mar en un navio á esta ciudad; sábelo 
este testigo por se haber hallado á todo ello presente y lo haber visto 
ser y pasar como tiene dicho. 

27. — A los veinte ó siete capítulos, dijo: que vido que, estando en 
esta ciudad el dicho Pedro Cortés, fué proveído por general de este 
reino el seftor licenciado Juan de Torres de Vera, oidor de esta Real 
Audiencia, en cuya compañía fué el dicho Pedro Cortés y se halló con 
él en toda la guerra que hizo á los naturales de los términos de esta 
ciudad y de la de los Confines, trabajando mucho en ello en corredu- 
rías y trasnochadas que se dieron álos naturales rebelados y reencuentros 
que con ellos se tuvo, peleando en todo ello el dicho Pedro Cortés co- 
mo muy buen soldado hijodalgo, con sus armas y caballos: sábelo este 
testigo por haber andado con el dicho señor general y haberlo visto. 

28. — A los veinte é ocho capítulos, dijo: que, habiendo venido este 
testigo de las ciudades de arriba con Ramiriáfiez de Saravia, halló en 
compañía del dicho don Miguel en las provincias de Purén, haciendo 
la guerra á los dichos naturales, en cuya compañía halló al dicho Pe* 
dro. Cortés y vido servir á S. M. en todo lo que le era mandado, muy 
bien é muchas veces, yendo por capitán de algunos soldados y dando 
muy buena cuenta de lo que se le encomendaba, como muy buen ca- 
pitán y soldado que es. 

29. — A los veinte é nueve capítulos, dijo: que este testigo vido cómo 
andando haciendo la guerra el dicho general don Miguel, los indios 
naturales dieron sobre él, y los soldados, andando con los dichos indios, 
se comenzaron los más de ellos á ir retirando, y el dicho Pedro Cor- 
tés tenía entonces á cargo ciertos soldados, como capitán; y así entien^ 
de que, por ser quien es é ir por capitán, haría todo lo que el capítulo 
dice, y se fueron á la dicha ciudad de Angol, hasta que viniese con el 
campo el señor gobernador. 

30. — A los treinta capítulos, dijo: que sabe que, venido que fué el 
señor presidente á la dicha ciudad de los Confínes con el campo, salió 
con él el dicho Pedro Cortés y anduvo en su compañía haciendo la gue- 
rra á los naturales de las provincias de Purén y Angol^ dando muchas 
trasnochadas y sirviendo en todo el dicho Pedro Cortés, hasta que se 
desbarató el campo; sábelo este testigo por haber ido en compañía del 
dicho señor gobernador y haberlo visto, como tiene dicho. 
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3^1.^ — A los treinta é ún capítulos^ dijo: que sabe qxie, demás de fl€^ 
el dicho Pedro Cortés hijodalgo^ ha gastado en la guerra cantidad de 
dineros en armas y caballos; y que, por no se le haber dado entreteni- 
miento ni feudo, no puede dejar de estar empefiado, y, como dicho 
tiene, no sabe ni ha visto se le haya dado feudo, porque ciertos indios 
que le dieron en la ciudad de Castro le salieron inciertos; y que, con- 
forme á su calidad y servicios, merece S. M. le baga mercedes, por- 
que la que se le hiciese cabe muy bien en su persona y la merece con- 
forme á su calidad y muchos y sefialados servicios que á S. M. ha hecho. 

Preguntado si sabe, ha visto ó oido que el dicho Pedro Cortés haya 
deservido á 8. M. en este reino ó fuera de él, en cualquier manera, que 
lo diga y declare, dijo: que no sabe ni ha visto ni oído que el dicho Pe- 
dro Cortés haya deservido á S. M. en cosa alguna en este reino ni fue' 
ra del, antes le ha visto le ha servido muy bien y principalmente, con 
sus aranas y caballos^ como mu^' buen soldado servidor suyo, procu- 
rándose siempre aventajar en lo que dicho tiene; lo cual es la verdad 
de lo qué sabe para el juramento que tiene fecho; y no lo firmó por- 
que dijo no sabía, \¡>lo firmó el dicho señor licenciado Torres de Vera. 
— El licenciado Juan de Torres de Vera. — Ante mí. — Antonio de Que- 
vedo. 

En la Concepción, en nueve días de diciembre de mili y quinientos 
y setenta y tres años, el señor licenciado Juan de Torres de Vera, oi- 
dor de esta Real Audiencia, para la dicha información hizo parecer an- 
te sí á Juan Dávila, estante en esta ciudad, del cual tomó y recibió 
juramento en forma debida de derecho, y prometió decir vei*dad; y 
sieiKlo preguntado por el tenor del memorial dado por el dicho Pedro 
Cortés, dijo lo siguiente: 

1. — ^Al primer capítulo, dijo: que lo contenido en el capítulo es pil< 
blico y notorio y por tal lo ha oído decir este testigo á muchas personas* 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho Pe* 
dro Cortés andar coú el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, en cuya 
compañía sabe anduvo haciendo la guerra á los naturales de las pro- 
vincial de Arauco y Tucapel; y este testigo supo i>or cosa cierta haber 
dado la dicha batalla al dicho gobernador en la sierra de Talcamáviddi 
donde este testigo supo se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo á. Su 
Majestad como muy buen soldado servidor de Su Majestad; y después 
vido este testigo cómo entró en compañía del gobernador á la reedifica- 
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oióii d6 la ciudad de Oafiete, en cuya reediñcacióu j trastioebadaii y 
en hacer el fuerte que el capítulo dice, en que se pasó mucho trabajo, 
por se hacer el dicho fuerte por mano de los dichos españoles, sabe 
este testigo se halló el dicho Pedro Cortés, por haberse hallado en la 
dicha reedificación este testigo y lo haber visto. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
maese de campo fué ¿ hacer la guerra á los naturales de las provincias 
de Arauco, en cuya compañía vido este testigo fué el dicho Pedro 
Cortés; y fué público y este testigo supo de ellos, después que volvie- 
ron de hacer la dicha guerra, haber pasado en ello lo que el capitulo 
dice y bñher servido en ello mucho el dicho Pedro Cortés; y esto 
Éabe. 

16. — A los diea y seis capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el 
dicho maese de campo Lorenzo Bernal, después de haber vuelto, tor- 
uó á ir á hacer la guerm á los dichos naturales de las provincias de 
Arauco, en cuya compafiia vido eéte testigo fué el dicho Pedro Cortés; 
y después de haber vuelto el dicho maese de campo, vido este tvaúgo 
volver en su compafiia al dicho Pedro Cortés, y supo de los que i ello 
fueron cómo había pasado lo que el capítulo dice y declara y haber 
servido mucho en ello el dicho Pedro Cortés; y sabe y vido este testigo 
era el dicho Pedro Cortés uno de los soldados que más cuenta se hacía 
del, por ser tan buen soldado y entendido en la guerra. 

17.— «A los diez y siete capitules, dijo: que estando este testigo en la 
ciudad de Cañete con el dicho Gobernador, vio volver al dicho maese 
de campo en su compañía, y de los soldados que con él vinieron siipo 
este testigo y les oyó decir cómo había pasado todo lo que el (ñipítulo 
dice y cómo por industria del dicho Pedro Cortés habían pasado sin 
peligro; y esto es lo que sabe de esto. 

18.— *A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el 
dicho Pedro Cortés fué en compañía de el dicho Gobeniadc»: á hacer 
la guerra á los naturaloM de las provincias de Tucapel, porque á este 
testigo le dejó el dicho Gobernador en la ciudad de Tucapel, y supo de 
los soldados que fueron en compañía del dicho Gobernador oómo ha- 
bía pasado lo /que el capítulo dice, y después vido este testigo cómo el 
diého Gobernador^ y en su compañía el dicho Pedro Cortés, vinieron al 
sooorro dé la dicha ciudad, por le tener puesto cerco los naturales, con 
cuya llegada se castigaron loe naturales y. se aseguró la dicha eindad; 
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sábelo este testigo por estar en la dicha ciudad y haberse hallado en 
el dicho cerco. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe cómo 
el dicho Pedro Cortés fué con el dicho Gobernador á hacer la guerra á 
los naturales á las provincias de Arauco, porque este testigo estaba en 
la dicha ciudad de Cañete y los vido salir, y fué público haberse pasa* 
do en ello todo lo que el capitulo dice, y así lo oyó decir este testigo á 
muchos soldados de los que fueron en corapafiía del dicho Oober* JJ|. 

nador. 

20. — A los veinte capítulos» dijo: que sabe que, venidos los señores 
oidores, proveyeron por general á Martín Ruiz de Gamboa, el cual fué 
á desbaratar el fuerte de Lincoya que el capitulo dice, y de la ciudad 
de Cañete llevó consigo el dicho general al dicho Pedro Cortés y á este 
testigo, y vido se . fué al dicho fuerte de Lincoya y en él se peleó con 
los dichos naturales mucho é muy bien; y el dicho Pedro Cortés sirvió 
y peleó en ello como muy buen soldado servidor de Su Majestad con 
sus armas y caballos, y de la dicha batalla salió herido, y los dichos 
naturales fueron vencidos y desbaratados; sábelo este testigo por haber 
ido con el dicho general y haberlo visto y halládose á ello presente. 

24.— A los veinte é cuatro capítulos, dijo: que estando este testigo en 
la ciudad de Cañete en su sustento, vido entrar á los dichos generales 
don Miguel y Martín Ruiz con ciertos soldados, entre los cuales era él 
uno dellos el dicho Pedro Cortés, y de los que así fueron supo este tes- 
tigo y les oyó decir cómo habían pasado gran riesgo; y después vido 
como los dichos generales fueron de la dicha ciudad de Cañete á la ea* 
sa de Arauco, que decían iban á hacer lo que la pregunta dice, á los 
cuales vido volver, y de ellos supo como había pasado todo lo que el ca* 
pítulo dice, en cuya compañía sabe este testigo fué el dicho Pedro Cor» 
tés; sábelo este testigo p<M*que lo vio ir y después volver y les oyó decir 
lo que el capítulo dice. 

25. — A los veinte é cinco capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
por estar cerca de la ciudad de Cañete suma de indios y no tener loe 
españoles comidas, se pasaba mucho trabajo de hambre, porque todo lo 
que se había de comer se había de tomar por fuerza de armas; y así, 
estando en este trabajo é riesgo, hallándose siempre en ello el dicho Pe- 
dro Cortés, el dicho general Martín Ruiz salió de la dicha ciudad eon 
hasta setenta ó ochenta hombres, poco más ó menos, y entre ellos el 
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dicho Pedro Cortés, á buscar comidas para se sustentar; y llegados al 
valle de Pailataro, dieron en los españoles que así iban hasta cantidad 
de seis ó siete raile indios, á lo que parecía, todos los más coa lanzas, y 
vido este testigo, como persona que se halló en ello, que habiendo dado 
los dichos naturales en los españoles que estaban guardando el paso de 
arriba de el dicho valle, asegurando los que estaban abajo para que 
acabasen /de subir, y este testigo vido cómo el dicho Pedro Cortés, es- 
tando arriba abajó abajo donde estaban cuatro ó cinco soldados, que el 
uno era este testigo, y les dijo el dicho Pedro Cortés cómo dos solda- 
dor é muchas piezas estaban más adelante de donde este testigo y los de- 
más estaban y que fuesen á llamarlos y socorrerlos, y que en el entre^ 
tanto iba él á ver si habían más soldados ó gente abajo en el valle para 
recogerla y subirla arriba, porque entendía no habían entendido algunoa 
la seña que se había fecho de la venida de los naturales; y así vido fué 
el dicho Pedro Cortés á buscar si había la dicha gente, por el cual avi- 
so entiende certísimatnente este testigo que, si no diera y abajara, co- 
mo aba jó, el dicho Cortés á dar el dicho a viso, poniéndose en grandísimo 
riesgo, por donde viniéronla escapar tres soldados que les venían ya 
dando alcance los naturales; y así por el socorro que el dicho Pedro 
Cortés invió, í^ escaparon y vinieron con menos riesgo á lo alto del di- 
cho valle, que eran los soldados que venían postreros de todos, los cua- 
les subidos, dieron tan de golpe todos los naturales en los españoles, 
que se comenzaron á retirar los españoles hasta el paso que el capítulo 
dice, donde los naturales apretaron tanto á los españoles que algunos 
se apartaron y tomaron otros caminos; y que, pasados de aquella parte 
del paso, vio este testigo cómo los que se habían apartado iban fuera de 
camino y en ninguna manera podían escapar por la orden que iban; y 
llegó este testigo á dos ó á tres soldados muy principales y capitanes y 
les dijo cómo aquellos soldados iban perdidos y era menester socorrer- 
los,, y no quisieron hacerlo, hasta que llegó este testigo al dicho Pedro 
Cortés y le dijo lo que había dicho á los demás, y el dicho Pedro Cor- 
tés dijo á este testigo que si sabía cierto que iban perdidos, y este tes- 
tigo certificándole que sí, apellidó y llamó á cuatro ó cinco soldados 
amigos suyos y hizo el dicho socorro y socorrió á los dichos soldados, 
que entiende este testigo que, si no lo hiciera, no escaparan ni hubiera 
quien los socorriera; en lo cual vido este testígo hizo el dicho Pedro 
Cortés gran servicio á Su Majestad, por ser negocio de tanto riesgo y 
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peligros, porque los propios soldados que asi socorrierotí, visto el pe- 
l^^o grande^ se fueron y dejaron al dicho Pedro Cortés y á este testí^ 
go y otro de los que habían llegado al socorro y los desampararon, 
hasta que salió con los postreros que allí salieron, con grandísimo ries- 
go al salir; y en todo ello vido se halló el dicho Pedro Cortés peleando 
como muy huen soldado servidor de Su Majestad, y por sólo esto me- 
rece se le haga merced; sábelo este testigo por lo haber visto y halla- 
dose en ello. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe é vio que, después 
de pasado lo susodicho, el dicho Pedro Cortés estuvo en el sustento de 
la dicha ciudad con el dicho general Martín Ruiz mucho tiempo, pa- 
sándose en ello mucho trabajo de hambre y riesgo y trasnochadas que 
se daban á los naturales, hasta que por orden del señor gobernador se 
despobló hi dicha ciudad y se vino la gente que en ella estaba á esta 
ciudad por la mar; sábelo este testigo por haber estado en la dicha ciu^ 
dad y haberlo visto. 

27.— A los veinte y siete capítulos, dijo: que sabe que, estando "en esta 
ciudad el dicho Pedro Cortés, se proveyó por general al señor licencia- 
do Juan de Torres de Vera, en cuya compañía fué el dicho Pedro Cor- 
tés y se halló con él en toda la guerra que hizo á los naturales rebela- 
dos en los términos de esta ciudad y la de los Confínes, sirviendo en 
todo ello el dioho P^ro Cortés á'Su Majestad muy bien y principal- 
mente, como muy buen soldado hijodalgo, con sus armas y caballos; 
sábelo este testigo por haber andado en compañía del dicho señor ge- 
nial y haberlo visto. 

28. — A los veinte é ocho capítulos, dijo: que lo que de él sabe es, que 
el dicho Pedro Cortés anduvo en compañía de el dicho general don 
Miguel^ porque yendo este testigo en compañía de el dicho señor gene- 
ral Torres de Vera á verse con el dicho don Miguel, vido este testigo 
al dicdio Pedro Cortés en el campo de el dicho don Miguel; y esto es lo 
que sabe. 

31 .-^A los treinta é un capítulos, dijo: que sabe que el dicho Pedro 
Cortés es tenido en este reino por hijodalgo, y este testigo le tiene por 
tal, y sabe quC; demás de ser tal persona, ha servido á 8u Majestad 
mucho é muy bien, é que no puede dejar de haber gastado en ello mu^ 
ehos pesos de oro en armas y caballos y aderezos de su persona; que 
no sabe se le haya dado repartimiento de indios ni feudo alguno, mas 



de que ha oído decir tiene ciertos yanaconas beUcbee en la ciudad de 
la Berena^^ qae no son de su repartimiento sino de vecinos^ que se han 
tomada en ía- guerra 7 son de poco provecho 7 no valen nada; y esté 
testigo sabe que merece que Su Majestad, conforme á sus servicios y 
calidad de su persona, le haga muchas míereedes por ello, las cualee 
merece. 

Preguntado si sabe, ha visto ó oído que el dicho Pedro Oertés hayar 
deservido á Su Majestad en este reino ó fuera del; hallándose ecmtr»* 
su Real Gerona ó en otra cualquier manera que sea contra su servicio^j' 
que, so cargo del juramento que tiene hecho, lo diga y declare, dije^ 
que no sabe, ni ha visto ni oído que el dicho Pedro Cortés bayadeser^ 
vido á Su Majestad en cosa alguna> antes le ha visto servir á Su Ma^ 
jestad mucho é muy bien, como muy buen soldado hijodalgo, con sus 
armas y caballos, y haber sido algunas veces capitán de algunos solda- 
dos, y en más de lo que tiene dicho; lo cual es lá verdad de lo que sabe 
para el juramento que tiene hecho, y lo firmó de su nombre y dijo cíer 
de edad de treinta é ocho ó cuarenta años, y que no le tocan ninguna 
de las preguntas generales. — Juan D&vüa.-^El Licenciado Jwm i» 
Torrea de Vera. — Ante mí. — Antonio de Quevedo, 

En la Concepción, en nueve días de diciembre de mili y quinientos 
y setenta y tres años, el señor licenciado Juan do Torres de Vera para^ 
la dicha información hizo parecer ante sí á Alonso de Toledo, vecina 
de esta ciudad, del cual tomó é recibió juramento en forma debida de 
derecho y prometió de decir verdad; y preguntado por el tenor del me* 
morial de servicios, dijo lo siguiente: 

11.— «A los once capítulos, dijo: que estando este testigo en la ciudad 
de los Confines vio ir á ella al dicho Pedro Cprtés herido, donde, dende 
á pocos días que llegó á la dicha ciudad, los naturales rebelados fueron 
sobre ella; y visto por cl geueral don Miguel de Velasoo, á cuyo cargo 
estaba la dicha ciudad, como capitán de ella, y teniendo noticia que U^ 
dichos naturales se juntaban, fué con ellos con hasta veinte y seis hom* 
bres, entre los cuales fué el dicho Pedro Cortés, aunque estaba mal 
herido, y se peleó con ellos mucho é muy bien, con sus armas y caba- 
llos, haciendo todo lo que el capítulo dice, hasta que los dichos natura- 
les fueron vencidos y desbaratados, que se tuvo á gran milagro; sábelo 
este testigo por estar en la dicha ciudad y ser uno de los que salieron 
con el dicho don Miguel y haber visto pasó lo que el capitula dice^ 
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12. — A Job doce capítulos, dijo: que sabe é vido oíano el dicho Pedro 
Cortés de aquella vez estuvo en el sustento de la dicha ciudad de los 
Confínes año y medio, poco más ó menos, sirviendo á Su Majestad en 
todo lo que se ofreció, con sus armad* y caballos, como muy buen sol- 
dado, hasta que se tuvo la noticia que el capítulo dice, y el dicho don 
Miguel salió á ellos y los halló en el valle de Dufiodabal, donde se tuvo 
con ellos una muy señalada batalla, donde se peleó con los dichos na- 
turales hasta que fueron vencidos y desbaratados y muertos muchos 
de ellos, donde se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo en ello á Su 
MlKf^stad mucho é muy bien, con sus armas y caballos, como muy buen 
soldado servidor de Su Majestad é hijodalgo, lo cual fué causa que lop 
natarales, que andaban algún tanto levantados, se asegurasen, que fué 
muy señalado servicio que á Su Majestad se hizo; sábelo este testigo 
por se haber hallado en la dicha batalla y haberlo visto. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe é vido que habiendo ido 
nueva que los naturales habían puesto cerco sobre esta ciudad, fueron 
gran suma de ellos sobre la dicha ciudad de los Confínes, y el capitán 
Lorenzo Bernal, á cuyo cargo estaba la dicha ciudad, salió con ciertos 
soldados, y entre ellos el dicho Pedro Cortés, al río de Michilemo, don- 
de hallaron mucha cantidad de naturales, y con ellos se peleó mucho é 
muy bien, hasta que fueron desbaratados é muertos muchos de ellos; 
y que este testigo entiende que, sí no los vencieran, se llevaran el pue- 
blo é mujeres y niños que en él había, por no haber quedado en el 
pueblo sino hasta cuatro ó cinco españoles; en todo lo cual vido el dicflio 
Pedro Cortés sirvió mucho á Su Majestad, con sus armas y caballos, 
procurándose como tal aventajar; sábelo este testigo por se haber ha- 
llado en la dicha batalla y ha berlo visto ser y pasar como el capítulo 
dice. 

27. — A los veinte y siete capítulos dijo: que este testigo vido cómo el 
dicho señor licenciado Torres de Vera fué proveído por general de este 
reino y fué á hacer la guerra á los naturales de los términos de esta 
ciudad y de los Confines, en cuya compañía fué el dicho Pedro Cortés 
y se halló con él, y este testigo lo dejó con el dicho señor general^ donde 
andaba sirviendo á S. M. en lo que se ofrecía, y se vino este testigo á 
esta ciudad, por estar malo, y después vido como volvió el dicho Pedro 
Cortés con el dicho señor general á esta ciudad. 

31. — ^A los treinta é un capítulos, dijo: que sabe y este testigo ha 
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Tiátoqu^el dicho Pedro Cortés es habido y tenido en este reino por 
hijoda^, y este testigo lo tiene por tal y por persona de mucha honra 
y principal; y que no sabe se le haya dado encomienda alguna ni otro 
en treteniuiiento, é que unos indios que este testigo oyó decir le habían 
dado en las provincias de Chilué, ha oido decir le salieron inciertos^ y 
que ciertos yanaconas que ha oido decir tieue en la ciudad de la Sere- 
na no son suyos iú de su encomienda, porque son encomendados en 
otras personas y son tomados en la guerra y son pocos^ á lo que ha 
oido.d^cir, y no valen nada, ni con ellos se puede sustentar en ninguna 
matiera; y que sabe y le parece merece S. M. le haga muchas y señala- 
das mercedes por lo que ha servido, y la que se le hiciere cabe en su 
persona y la merece conforme á su calidad y servicios que ha hecho á 
Su Majestad. 

. Preguntado si sabe, ha visto ó oído que el dicho Pedro Cortés haya 
deservido á 8. M. en este reino ó fuera de él en alguna cosa, que lo 
diga y declare, dijo: que i^o sabe ni ha visto ni oído que el dicho Pedro 
Cprtéd haya deservido á S. M. en cosa alguna, antes le ha visto le ha 
servido mucho y muy bien, en lo que tiene dicho; lo cual es la verdad 
de lo que sabe para el juramento que tiene fecho; y lo firmó de su 
notnbre; y que es de edad de treinta y dos afios, poco más ó menos, y 
que no le tocan ninguna de las preguntas generales. — Alonso de Toledo. 
— El licenciado Juan de Torres de Vera. — ^Ante paí. — Antonio de Que* 
vedo. 

En la Concepción, en nueve días del mes de diciembre de mili y 
quinientos y setenta y tres alüos, el señor licenciado Juan de Torres de 
Vera para la dicha información hizo parecer ante sí á Joanes de Mar- 
quina, residente ^n esta ciudad, del cual tomó y recibió juramento en 
forma debida de derecho; y preguntado por el tenor del memorial, dijo 
lo siguiente: 

14. — ^A los catorce capítulos, dijo: que sabe y vido cómo el dicho 
Pedro Cortés vino en compañía del general Martín Ruiz de Gamboa de 
las ciudades de arriba á se juntar con Rodrigo de Quiroga, que había 
venido por gobernador de este reino, con el cual se juntó en el estero 
de Vergara y con él entró en el estado de Arauco; y antes de entrar en 
la sierra de Talcamávida, en la dicha sierra los naturales le dieron una 
batalla, donde se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo á S. M. con sus 
armas y caballos muy bien y como muy buen soldado servidor de Su 






64 mlk€wi6n db 0<HiuinmM 

Megeetadi hdsia tanto que los dichos naturales fueron v«iicidC9 y ^s- 
baratados; y anduvo en compañía de el didio gojbeniadof hacieo^ Ifi 
guerra á los naturales rebelados, pasando en ello mueho trabajo^ en 
trasnochadas, corredurías y reencuentros que con los dichos naturales se 
tuvO/ hasta .quel dicho gobernador fué á reedificar la ciudad de Gafíetey 
en cuya reedificación y trasnochadas y corredurías y en hacer un fuerte 
por mano de los espafioles se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo en 
todoeUo y teabajaudo como muy buen soldado y pasando machos tra^ 
bajoi^ sábelo este testigo por haber venido enooiripafiia del diobo 
Martín Ruis y haberse juntado con el dicho gobernador y haberlo visto 
ser y pasar como tiene dicho. 

16.— ^A los quince capítulos, dijo: que este testigo vido cómo el diohd 
maestre de campo Lorenzo Bernal de Mercado con hasta ciento hombres 
y entre ellos el dicho Pedro Cortés, fué á hacer la guerra á los natura- 
de las provincias de Araueo, donde estuvieron cierto tiempo, y después 
de vueltos, les oyó decir este testigo á los que fuei*on con el dicho Lo' 
renzo Bernal cómo había pasado lo que el capítulo dice y en 6llo el 
dicho Pedro Cortés había servido á S. M. mucho y muy bien. 

16. — A fes diez y seis capítubs, dijo: que este testigo vido como^ 
después el dicho Lorenzo Bernal volvió á hacer la guerra é los natura-^ 
les de las provincias de Tucapel, en cuya compañía fué el dicho Pedro 
Cortés y se halló con él haciendo la guerra á los dichos naturales, pa- 
sando en ello mucho trabajo en corredurías, trasnochadas é reencuen- 
tros que con los dichos naturales se tuvo, trabajando en todo ello el 
dicho Pedro Cortés mucho é muy bien, hasta que vinieron de paz loe 
dichos naturales; y de allí pasó el dicho maese de campo la cordillera 
con hasta ciento hombres, poco masó menos, y entre ellos el dicho 
Pedro Cortés, á las provincias de Mareguano, donde anduvo todo un 
un invierno muy tempestuoso y de muchas aguas, donde se pasaron 
muchos y excesivos trabajos y se hicieron muchas corredurías é trasno- 
chadas y se pasó en ello mucha hambre, por no tener que comer, sino 
era lo que se rancheaba y buscaban debajo de la tierra con las espadas; 
en lo cual vido se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo á Su Majes- 
tad mucho en ello y pasando muchos y grandes trabajos, aventuran* 
do su persona y vida cada momento, con sus armas y caballos; sábelo 
este testigo por haber ido en compañía del dicho Lorenzo Bernal y 
haberse hallado en todo ello y haberlo visto ser y pasar como tiene dicho. 
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17. — A los diez y isuete capítulos^ dijo: que sabe y yido que teniendo 
la noticia que el capitulo dic$ el dicho Lorenzo Bernal por indios, se 
partió pana ir á dar socorro al dicho gobernador^ y puesto á tomar todos 
juntos consejo de lo que se había de hacer y por donde se liabia de 
ir de manera que desmintiesen á los indios^ se cometió al dicho 
Pedro Cortos para que él guiase la gente y la llevase por donde le pare- 
djese, y ansí vido que una noche tempestuosa guió el dicho Pedro 
Cortés la dicha gente y en ello pasó mucho trabajo y los sacó desmin- 
tiendo á los naturales y llevando por caminos diferentes de loa que los 
naturales pensaban, los sacó en salvo y llegaron donde el dicho gober- 
nador estaba, con cuya llegada se holgó mucho; y 9e tuvo entendido 
por lo que después se supo de indios que se tomaron, que si no fuera 
por la guia del dicho Pedro Cortés y lo que hizo, que los dichos natura- 
les mataran los españoles ó la mayor parte de ellos^ por les t^ner to* 
mados los pasos; sábelo este testigo como persona que lo vido y se 
halló. á ello presente. 

18. — ^A los diez y ocho capítulos, dijo: que vido este testigo cómo 
después al cabo de pocos días que el dicho maestre de campo llegó 
donde el dicho gobernador estaba, salió con él con hasta ciento y cin- 
cuenta soldados, poco más ó menos, y entre ellos el dicho Pedro Cortés, 
y fué á hacer la guerra á los naturales de las provincias de Tucapel, 
donde se hicieron muchas corredurías é trasnochadas é reencuentros 
que con los naturales se tuvo; y en todo ello sirvió á S. M. mucho y 
muy bien el dicho Pedro Cortés, pasando en ello mucho trabajo, 
hasta que el dicho gobernador tuvo noticia cómo los dichos naturales 
se juntaban en el fuerte de Rucapillán, donde se peleó con los dichos 
naturales, y en ello se halló el dicho Pedro Cortés con sus armas y ca- 
ballos, como tal soldado; y sabe que el dicho gobernador tenía mucha 
cuenta con el dicho Pedro Cortés, por ser tan buen soldado como es; y 
teniendo noticia el dicho gobernador cómo los dichos naturales habían 
puesto cerco á la ciudad de Cañete, fué con la dicha gente al socorro 
de ella, con cuya llegada se aseguró la dicha ciudad y se alzó el cerco 
y los naturales se fueron y dejaron el cerco, en todo lo cual vido se halló 
el dicho Pedro Cortés; sábelo este testigo por se haber hallado en todo 
ello y haberlo visto ser y pasar como tiene dicho. 

19. — A los diez y. nueve capítulos, dijo: que sabe que, pasado lo su- 
sodicho, el dicho gobernador fué con la dkha gente á Jlas.profvincias.dB 
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Arauco» donde se hizo la guerra á los naturales, y entre ellos fué el dicho 
Pedro Cortés, y se pasaron muchos trabajos en trasnochadas é corredtí' 
rías, hasta que se reediñcó la dicha casa de Arauco» en cuya sustenta- 
ción dejó el dicho gobernador al dicho Pedro Cortés y se vhio á esta de 
la Concepción, y en el dicho sustento trabajó muciio el dicho Pedro 
Cortés y pasó en ello mucrfio trabajo y necesidad de comidas y otras 
cosas; sábelo este testigo por lo haber visto y haberse hallado presente 
á todo ello. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que sabe ó vido que, proveído por 
general el dicho Martín Ruiz de Gamboa por los señores oidores^ fuéá 
la dicha casa de Arauco, de donde llevó ciertos soldados, y entro ellos 
fué el dicho Pedro Cortés, y se acometió el fuerte de Lincoya, donde 
se peleó con los dichois naturales mucho é muy bien, hasta que fueron 
desbaratados; en lo cual vido se halló el dicho Pedro Cortés peleando 
como muy buen soldado, con sus armas y caballos, y de la dicha bata- 
lla salió mal herido de un ñechazo en la mano derecha; y de allí se 
volvió á la casa de Arauco el dicho Pedro Cortés con el dicho maese 
de campo, quedando en la ciudad de Cañete el dicho general; sáldelo es- 
te testigo por haber ido con el dicho general de la dicha casa al dicho 
•fuerte y haber visto todo lo demás que tiene dicho. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que sabe que, proveído por 
general de este reino por los señores oidores don Miguel de Velasco, 
anduvo en sucompañía el dicho Pe<li'o Cortés haciendo la guerra á los 
dichos naturales de las provincias de Tucapei y Mareguano, pasándose 
en ello mucho trabajo, hallándose en todo ello el dicho Pedro . Cortés; 
sábelo este testigo como persona que anduvo con el dicho don Miguel 
y lo vido ser y pasar como tiene dicho y declarado. 

22. — ►A los veinte é dos capítulos, dijo: que sabe que, venido que fué 
á este reino por gobernador el señor doctor Bravo de Saravia, entró en 
su compañía el dicho Pedro Cortés y se halló en los reei>cuentros y 
trasnochadas que se tuvo con los dichos naturales; sábelo este testigo por 
haber andado en compañía de el dicho gobernador y haberlo visto; y 
lo demás no lo sabe. 

23. — A loij veinte é tres capítulos, dijo: que salDe cómo los dichos ge- 
nerales fueron al fuerte que el capítulo dice^ y este testigo se quedó en 
el campo, ciego de los ojos, y después que volvió la gente que escapó 
sapo cómo había pasado lo que el capítulo dice; y esto sabe y no otra cosa. 
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34.-^Alo!8 veinte é cuatro .cai^ítalos, dijo: que sabe oómo después de 
pasado lo susodicho; el /dicho gobernador con la gente que escapó se 
fué á la ciudad de los Confínes, y de allí supo cómo fueron los dichos 
generales al socorro que el capitulo dice y en su corapaflía el dicho Pe- 
dro Cortés, donde fué público haber pasado lo que el capítulo dice, 
porque este testigo no lo vido, aunque estaba presente, por estar ciego 
de los ojos* 

29.-^A los veinte é nueve capítulos, dijo: que sabe que, andando 
el dicho don Miguel haciendo la guerra á los naturales, se juntaron 
gran suma de ellos y fueron á dar con el dicho don Miguel y con la^ 
gente que tenía, donde, comenzando á pelear, se comenzaron luego á 
retirarse algunos soldados; y habiendo llegado este testigo donde el di- 
cho Pedro Cortés estaba con ciertos soldados, como capitán que de 
ellos. era^ vido cómo tos llamaba por sus propios nombres á algunos 
de ellos para que acometiesen á los dichos naturales y nunca quisieron 
acometer, antes vido se iban retirando y no querían volver al llama- 
do de el dicho Pedro Cortés: en lo cual vido se halló el dicho Pedro 
Cortés sirviendo á S. M. con sus armas y caballos, como muy buen sol- 
dado y salió herido de la dicha batalla; sábelo este testigo porque lo vio 
y se halló á ello presente y es cosa pública é notoria en este reino; y 
la dicha gente vido este testigo se fué retirando hasta la ciudad de los 
Confínes, donde aguardaron á que viniese el señor Gobernador con el 
campo. 

30. — A los treinta capítulos, dijo: que vio que el dicho Pedro Cortés 
entró en Purén con el dicho gobernador ansí mal herido como estaba 
y se halló en las corredurías y trasnochadas que se dieron en la dicha 
jomada, hasta que vino el invierno y se deshizo el campo: en todo lo 
cual sirvió mucho y muy bien á S. M. el dicho Pedro Cortés, con sus 
armas y caballos; sábelo este testigo por haber ido con el dicho gober- 
nador á la dicha jomada. 

31* — A los treinta é un capítulos, dijo: que este testigo tiene al di- 
cho Pedro Cortés por hijodalgo y por tal es tenido, y ha visto que 
en lo que dicho tiene ha gastado cantidad de pesos de oro en su per- 
sona, armas y caballos, sin haber sido gratificado de sus servicios, ni ha- 
bérsele dado ni tener cosa alguna sino ciertos indios yanaconas que 
tiene en administración en la Serena, de muy poco provecho, y sabe 
y es cosa notoria que está pobre y necesitado y que merece que 
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por razón de sus servicios 8a Majestad le haga rauy inadia merced. 

Preguntado si sabe, ha visto ó oído decir que el dicho Pedro Cortee 
haya deservido á S. M. en este reino 6 fuera de él en alguna cosa con- 
tra su real servicio, que lo diga y declare, dijo: que no sabe ni ha vis- 
to ni oído que el dicho Pedro Cortés haya deservido á S. M. en este 
reino ni fuera del en cosa ninguna, antes sabe y ha visto que le ha 
servido muy bien en lo que dicho y declarado tiene, lo cual es la ver- 
dad délo que sabe para el juramento que hizo, y en ello se añrmó; y 
declaró ser de edad de cuarenta y seis años, poco masó menos, y que 
no le tocan ninguna de las preguntas generales; y lo fírtnó de su nom- 
bre, — Joanes de Marquina. — El licenciado Juan de Torres de Vera. — 
Ante mi. — Antonio de Quevedo. 

En la Concepción, en once días de diciembre de mili é quinientos y 
setenta y tres años^ el señor licenciado Juan de Torres de Vera, oidor 
de esta Real Audiencia, para la dicha infonnación hizo parecer ante sí 
á Andrés López de Gamboa, vecino de la ciudad de Castro, y habiendo 
jurado en forma debida de derecho y jsiendo preguntado por el tenor 

del memorial de servicios, dijo lo siguiente: 

« 

9. — A los nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe que, venido 
que fué por gobernador de este -reino Francisco de Villagra, proveyó 
por su maese decampo al Licenciado Altamirano, en cuya compañía 
vido este testigo se halló el dicho Pedro Cortés, con sus armas y caba- 
llos y muy principalmente aderezado, sirviendo á S. M. en todo lo que 
se ofrecía y acudiendo siempre de los primeros á los peligros é traba- 
jos que se ofrecían; y sabe que los dichos naturales dieron las bata- 
llas é guazábaras que el capítulo declara al dicho maestre de campo, en 
todas las cuales se halló el dicho Pedro Cortés, peleando como muy 
buen soldado, aventajándose de los demás y poniéndose por su perso- 
na soioá muchos peligros y trabajos, como muy buen soldado hijodal- 
go que es: sábelo este testigo porque anduvo mucho tiempo en com- 
pañía de el dicho maestre do campo y otras veces estaba en partes 
donde lo sabía y veía, y es cosa pública é notoria en este reino. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que estando este testigo en la ciudad 
de Tucapel, vido como el dicho maestre de campo con ciertos soldados, 
y entre ellos el dicho Pedro Cortés, fué á liacer la guerra á los natura- 
les de las provincias de Mareguano^ los cuales, después de haber vuel- 
to de la dicha jornada, oyó decir este testigo de los que ae habían 
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hallado en ello cómo había pasado todo lo que el capítulo dice, y en 
ello el dicho Pedro Cortés había pasado muchos trabajos y peligros, 
sirvieiido en todo á S. M. mucho y muy bien. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que viniendo este testigo en com- 
pañía de Rodrigo de Quiroga, que había venido por gobernador deste 
reino, vido cómo el dicho Pedro Cortés venía de las ciudades de arriba 
en compañía del general Martín Ruiz de Gamboa, y se juntó con el di- 
cho Gobernador en el estero de Vergara, bien aderezado de armas y 
caballos y aderezos de su persona, y juntado con el dicho Gobernador 
entró con él en el estado de Arauco, y antes de entrar, en la sierra de 
Talcamávida, le dieron en la misma sierra los naturales una batalla 
muy peligrosa, donde se lialló el dicho Pedro Cortés peleando como 
muy bueno y principal soldado, aventajándose y señalando su persona 
de los demás, como siempre lo acostumbra hacer, pasando en ello mu- 
cho riesgo, hasta tanto que los dichos indios fueron vencidos y desba- 
ratados; y vido anduvo en compañía del dicho Gobernador haciendo la 
gueriia á los naturales del estado de Arauco, pasando en ello muchos 
trabajos en corredurías y trasnochadas que se tenían, hasta que el di- 
cho Gobernador llegó á reedificar la ciudad de Cañete, en cuya reedifi- 
cación se halló el dicho Pedro Cortés, trabajando y sirviendo en ello á 
Su Majestad en muchas corredurías y trasnochadas y en hacer el fuer- 
te que se hizo por mano de los españoles, trabajándose en ello mucho: 
sábelo este testigo por se haber hallado presente á todo ello y haberlo 
visto por vista de ojos. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que sabe que el dicho maestre de 
campo Lorenzo Bemal de Mercado fué con ciertos soldados por man- 
dado de el dicho Gobernador, y entre ellos el dicho Pedro Cortés, á 
hacer la guerra á los naturales rebelados de las provincias de Arauco, 
en cuyos términos anduvo el dicho maestre de campo haciendo la dicha 
guerra; y en ello el a5cho Pedro Cortés trabajó mucho é muy bien en 
muchas corredurías y trasnochadas que se dieron á los naturales rebe- 
lados, y padeciendo en ello extremas necesidades de comida, hasta 
tanto que. vino de paz la mayor parte de los dichos naturales: sábelo 
este testigo por haber ido con el dicho maestre de campo y haberlo 
visto. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe é vido cómo el dicho 
maestre de campo volvió con ciertos soldados y entre ellos el dicho Pe- 
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dro Cortés á hacer la guerra á los naturales de las provincias de Arau- 
00 y Mareguauo,y después de mucho tiempo que volvieron supo cómo 
había pasado lo que el capitulo dice y que el dicho Pedro Cortés había 
hecho en ello muy señalados servicios á Su Majestad y habían pasado 
en ello los trabajos que el capítulo declara, y sabe este testigo que fué 
en tiempo de invierno cuando Pedro Cortés andaba en la dicha guerra;* 
y esto sabe. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que estando este testigo con 
el dicho Gobernador en la ciudad de Cadete con el riesgo que el capí- 
tulo dice, vido cómo el dicho maestre de campo vino con la dicha gen- 
te y el dicho Pedro Cortés, y de muchas personas que vinieron con el 
dicíio maestre de campo supo este testigo y les oyó decir cómo el dicho 
Pedro Cortés les había guiado desechando pasos malos y desmintien- 
do á los enemigos, y que entendía que si no fuera por el dicho Pedro 
Cortés, que fuera milagro escapar alguno de ellos, por les haber toma* 
do los naturales tos pasos; y que este testigo sabe que en ello hizo muy 
señalado servicio á S. M. el dicho Pedro Cortés, porque con su llegada se 
aseguró mucho la dicha ciudad y se reformó de gente, que había poca. 

18. — A los diez y ocho capítulos; dijo: que sabe que, pasado lo suso- 
dicho, el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga con el dicho maestre 
de campo y hasta ciento y cincuenta soldados, poco más ó menos, que 
en su compañía llevaba, fueron á hacer la guerra á los naturales de las 
provincias de Tucapel, donde se hicieron muchas corredurías y trasno- 
chadas á los naturales y se tuvo con ellos muchos reencuentros, pasán- 
dose mucho trabajo; en lo cual vido se halló el dicho Pedro Cortés, 
trabajando mucho de ordinario é poniéndose en muchos peligros, hasta 
tanto que fueron al fuerte de Rucapillán, donde se peleó con gran can- 
tidad de naturales, pasando muchos trabajos y riesgo; y en la dicha 
batalla se halló el dicho Pedro Cortés sirviendo á Su Majestad con sus 
armas y caballos, hasta que los dichos naturales fueron vencidos y 
desbaratados; y después se halló coil el dicho Gobernador haciendo la 
guerra á los dichos naturales, hasta que tuvo noticia que los naturales 
tenían cercada la ciudad de Cañete, á cuyo socorro fué el dicho Gober- 
nador y con él el dicho Pedro Cortés, y con su llegada se aseguró la dicha 
ciudad y se alzó el cerco, en lo cual se hizo señalado servicio á S. M.: 
sábelo este testigo por lo haber visto y haberse hallado á todo ello pre- 
sente. 
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Id. — A ios diez y nueve oapítuloa, dijo: que aabe que el dicho go- 
benmdor fué á hacer la guerra á los naturales de las provincias de Árau- 
00, en cuya compañía fué el dicho Pedro Cortés y se halló en todos los 
reencuentros y trasnochadas y todo lo demás que se ofreció, pasando 
en ello excesivos trabajos, sirviendo con sus armas y caballos aventa- 
jadamente, señalándose en todo, hasta que el dicho gobernador fué á 
la reedificaci<^n de la casa de Arauco, en cuya reedificación se halló el 
didio Pedro Cortés sirviendo á S. M., y en su sustento le dejó el dicho 
gobernador y se vino á esta ciudad de la Concepción, por tener noticia 
venían los señores oidores; y sabe que el dicho Pedro Co;rtés era 
uno de. los soldados en quien tenía puesto más los ojos el dicho gober- 
nador, por caber en él todo lo que cabe en un muy buen soldado hijo* 
dalgo, como la ea el dicho Pedro Cortés, y por tener experiencia en la 
guerra; sábelo este testigo por haberse hallado en compañía del dicho 
gobernador y haberlo visto. 

20,-^A los veinte capítulos, dijo: que sabe que, venidos I09 seño- 
res oidores, proveyeron por general al dicho Martín Ruiz de Gamboa; 
y hi^biendo ido á desbaratar el fuerte de Ijincoya, llevó consigo de I& 
casa de Arauco al*dicho Pedro Cortés á acometer el dicho fuerte, al 
cual se acometió y se tuvo una batalla muy reñida con los naturales, 
doíide se halló el dicho Pe^ro Cortés con sus armas y caballos pelean* 
do como muy buen soldado, aventajando su persona d$ los demás y 
ppniéndose en gran riesgo, hasta que los naturales fueron vencidos y 
desbaratados, y de la batalla salió mal herido él'; sábelo este testigo por 
se haber hallado á ello presente. 

21* — A los veinte é un capítulos, dijo: que sabe que, proveído por 
gobernador de este reino don Miguel de Velasco y Avendaño, fue á ha- 
cer, la guerra á los naturales de las provincias de Tucapel y Mareguano 
y en su compañía se halló el dicho Pedro Cortés con sus armas y caba- 
llos sirviendo á S. M. en muchas corredurías y trasnochadas que se 
dieron á los indios y reencuentros que con ellos se tuvo, pasando en 
ello muchos trabajos y riesgos de ordinario, y en ello sirvió el didio 
Pedro Cortés con mucho cuidado, poniéndose en muchos riesgos y tra- 
bajos, hasta tanto que vino por gobernador de este reino el dicho do- 
tor Bravo de Saravia; sábelo este testigo por haber andado en compa- 
ñía del dicho general y haberlo visto. 

22. — A los veinte é dos capítulos, dijo: que sabe que, venido que fué 
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pot gobernador de este reino el dotor Bravo dé Saravia, se halló en su 
compañía el dicho Pedro Cortés, porque este testigo se halló en ello 
cuando fué donde el dicho gobernador estaba, bien aderezado de armas 
y caballos, y oyó decir á algunas personas, de cuyos nombres no se 
acuerda, cómo el dicho gobernador había hecho lo qne el capítulo dice 
al dicho Pedro Cortés, y él le había respondido lo que el capítulo de- 
ciara; y esto sabe. 

23. — A los veinte y tres capítulos, dijo: que sabe ó vio cómo los di- 
chos generales fueron con los soldados que el capítulo dice, poco más ó 
menos, al dicho fuerte, donde pasó todo lo que el capítulo declara, y el 
dicho Pedro Cortés se halló en ello sirviendo á 8. M. mucho y muy 
bien, como muy buen soldado, haciendo todo lo que el capítulo dice 'y 
mucho más, en que sirvió mucho á S. M. y se señaló de los demás que 
fueron al dicho fuerte. 

24. — A los veinte é cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
con la muerte de los soldados que el capítulo dice y. desbarate que Im- 
bo, el dicho gobernador se fué á la ciudad de los Confínes, de donde se 
abordó que los dichos generales fuesen á dar el dicho socorro; y vido 
cómo entre los soldados que fueron fué uno el dicho Pedro Cortés, y 
sabe que la mayor parte de los soldados rehusaban la ida, y el dicho 
Pedro Cortés, con haber salido herido, fué la dicha jornada, hasta lie* 
gar á la ciudad de Cañete, en el cual camino se pasó mucho trabajo, y 
el dicho Pedro Cortés sirvió mucho en ello á S. M. con sus armas y ca* 
ballos; y sabe que, llegados á la dicha ciudad, el dicho general fué con 
alguna gente á la casa de Arauco, y en su compañía el dicho Pedro 
Cortés, pero este testigo np fué con ellos por se haber quedado herido 
en la dicha ciudad, y vido cómo se volvió el dicho general con la dicha 
giente, á los cuales oyó decir cómo les había pasado todo lo que el capí- 
tulo dice y que en ello el dicho Pedro Cortés había servido y hecho lo 
que el capítulo dice, peleando y aventajándose de lo& demás que fueron 
la dicha jornada, y haber ido descubriendo el campo con los diez sol* 
dados que el capítulo dice, lo cual asimesmo oyó este testigo decir al 
dicho general Martín Ruiz de Gamboa. 

25. — A los veinte é cinco capítulos, dijo: que sabe que, estando en la 
ciudad de Caflente, se pasaba mucho trabajo é necesidad, por no tener 
comida ninguna, sino era la que se rancheaba é tomaba á los ua« 
turales á f«erza de armas; y así, estando con esta necesidad, vido cómo 
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et diobo general Martín Rm% salió oon hasta setenta soldados^ poco más 
ó menos, á buscar comidas para el sustento de la dicha ciudad; y, ha* 
hiendo salido, se volvieron; é, vueltos, supo este testigo haber pasado 
lo contenido en el capítulo y iiaber en ello trabajado mucho ¿ muy bien 
el dicho Pedro Cortés, poniendo en gran riesgo su persona y señalán- 
dose siempre como lo suele hacer,, y así lo oyó decir este testigo á los 
que fueron con el dicho general, y el dicho general se lo dijo á este tes- 
tigo asimismo, porque este testigo se quedó en la dicha ciudad, por es* 
tar herido. 

26. — ^A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que el dicho Pedro 
Cortés estuvo en compañía del dicho general Martín Ruiz en el sustento 
de la dicha ciudad de Cafiete, pasando en ello mucho trabajo de hambre, 
por np tener qué comer sino lo quitaban á fuerza de brazos á los natu* 
rales rebelados, en *el cual trabajo estuvo hasta que, por orden del se- 
ñor Gobernador, por no se poder sustentar la gente que en la dicha 
ciudad estaba, la despoblaron y se vinieron á esta ciudad de la Concep- 
ción por la mar, dejando todos los caballos que tenían, perdidos eit la 
dicha ciudad, por no los poder traer; sábelo este testigo por haber 
estado en el sustento de la dicha ciudad y haberlo visto, como tiene 
dicho. 

31.— A los treinta y un capítulos, dijo: que sabe y este testigo tiene 
al dicho Pedro Cortés por persona de mucha calidad é hijodalgo, y por 
tal es habido y tenido y comunmente reputado en todo este reino; y 
que en la dicha guerra ha gastado nmcha cantidad de pesos de oro en 
armas, caballos y aderezos de su persona y amigos que les ha favoreci- 
do con lo que han habido menester para servir á S. M.; y sabe que 
está muy pobre y adeudado, y que no sabe que se le haya dado repar* 
timientode indios ni otro entretenimiento alguno, ni tal tiene, y que, si 
lo tuviera, este testigo lo supiera; y que ciertos indios que le dieron en 
las provincias de Chiloé sabe este testigo le salieron inciertos, y que 
ciertos yanaconas que tiene en la Serena sabe que no son suyos ni 
de su encomienda, y son hasta catorce ó quince, tomados en la guerra 
y encomendados en otras personas, y por ser tan i>ocos, antes entien- 
de le dan costas que no provecho; y que sabe y le parece Su Majestad 
le debe hacer muchas mercedes, conforme á su calidad y servicios, por- 
que la que se le hiciere estará muy bien empleada en su persona y la 
mereee. 
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Preguntado si sabe, ha visto ó oído que el dicho Pedro Cortés hay& 
deservido á S. M. en este reino ó fuera del, que lo diga y declare, dijo: 
que no sabe ni ha visto ni oído que el dicho Pedro Cortés haya deser- 
vido á S. M. en este reino ni fuera de él en cosa alguna, antes le ha 
visto siempre le ha servido mucho é muy bien, como muy buen solda- 
do, aventajándose de los demás con . sus armas y caballos y muy bien 
aderezada su persona, como hijodalgo que es, en lo que dicho titano y 
en otras muchas más cosas señaladas; lo cual es la verdad de lo que 
sabe para el juramento que tiene fecho, y en ello se afirmó y i^etificó; 
y que es de edad de treinta é tres años, poco más ó menos, y que no 
le tocan ninguna de las preguntas generales; y lo firmó de su nombre. 
--^Andrés López de Gamboa, — El licenciado Juan de Torres de Vera. 
— ^Antemí, — Antonio de Quevedo. 

En la CoDcepción, en once días de diciembre de mili y quinientos y 
setenta é tres afios, el señor licenciado Juan de Torres de Vera, oidor 
de esta Real Audiencia, para la dicha información hizo, parecer ante sí 
á Hernán Ramírez de Sosa, del cual tomó é recibié jnramenJto en for- 
ma debida de derecho y prometió de decir verdad; y preguntado por 9I 
tenor del memorial de servicios dado por et dicho Pedro Cortés, dijo lo 
siguiente: 

28. — A los veinte é ocho capítulos, dijo: que lo que sabe es, que es- 
tando en la ciudad de Santiago, llegó la nueva de loa españoles que ha* 
bían muerto en términos de la ciudad Imperial, y que, llegada la 
nueva, se apercibieron setenta hombres, entre los cuales fué este testi- 
go uno de ellos; y vido este testigo cómo el dicho Pedro Cortés fué con 
el dicho general don Miguel'al socorro de la ciudad de los Confines, 
de donde vino la nueva de la muerte de los españoles; y llegados que 
fueron á los términos de esta ciudad de la Concepción, apercibió el 
dicho general don Miguel treinta hombres para empezar á hacer co- 
rredurías, los cuales dio y entregó al dicho Pedro Cortés para que los 
tuviera á su cargo y mandase como capitán, por estar confiado de él y 
de su buen entendimiento y astucia en las cosas de la guerra; y así 
salió con ellos el dicho Pedro Cortés en los llanos de esta dicha ciudad 
de la Concepción, donde hizo mucho daño á los naturales haciéndoles 
la guerra y dándoles muchas trasnochadas y corredurías, que fué cau- 
sa de traerlos muy desasosegados; y desde allí cada día salía con gen- 
te á correr el campo, porque el dicho general don Miguel no traía nía- 
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gún soldado en bu compafiia de quien tanta confianza pudiese tener 
en laa cosas de la guerra como el dicho Pedro Cortés, y por esto se las 
encargaba y tomaba consejo con él todas las yeces que era necesario 
para las cosas de la guerra; y que en los reencuentros que se le ofre- 
cieron muchas veces peleó como muy valiente soldado, y mandó y 
concertó 'su gente como muy astuto capitán y diestro en las cosas de 
la guerra, sirviendo en todo ello con sus armas y caballos: sábelo este 
testigo por haber andado siempre en su compañía y haberlo visto, co- 
mo tiene dicho. 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que lo que sabe es, que 
este testigo se halló con el dicho general don Miguel haciendo la gue- 
rra á los naturales rebelados contra el real servicio en los términos de 
la dicha ciudad de los Confines, adonde hubo noticia de la junta de los 
naturales que el capítulo dice, donde, estando descuidados los espafio- 
les de el día que habían de dar sobre ellos loa dichos naturales, á hora 
de puesta de sol parecieron los indios rebelados sobre el real de los es- 
pañoles, donde con gran presteza el general don Miguel puso su gente 
en orden lo mejor que pudo, y encargando parte de ella al dicho Pedro 
Cortés, le mandó poner en una punta con once hombres, los cuales 
estuvieron con él hasta tanto que los dichos naturales midieron las lan- 
zas con los dichos españoles; é queriendo pasar Gaspfir de la Barrera 
con la mayor parte de la gente de la otra parte del río, no pareciéndo- 
le bien al dicho don Miguel, vino á tomar consejo con el dicho Pedro 
Cortés, diciéndole que qué le parecía de aquellos indios; y el dicho Pe- 
dro Cortés le respondió que mirase lo que hacía, que no dejare pasar 
á nadie de la otra banda de el dicho río, hasta tanto que cerrase más la 
tarde; y el dicho general don Miguel respondió que no sabía lo que ha- 
ría, porque el capitán Gaspar de la Barrera le apretaba que quería pa- 
sar; y el dicho Pedro Cortés le tornó á decir que mirase que los indios 
estaban muy desvergonzados; y volviendo el dicho don Miguel á decir 
al dicho Gaspar de la Barrera qqe no pasase el dicho río, no querién- 
dolo hacer, le pasó, diciendo que el dicho don Miguel no quería casti- 
gar la tierra; y ansí pasado el dicho río, este testigo, estando al lado de 
el dicho Pedro Cortés, le preguntaban que qué querían hacer los dichos 
indios; y el dicho Pedro Cortés le respondió, viendo que los españoles 
habían arremetido á una manga fuera del escuadrón y que habían muer* 
to á un eepañol entre ellos, le res|londió que estaban perdidos los di^ 
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óhos indios y qne se em pescaban ya á retirar, é tornándole este testigo 
á preguntar de ahí á un rato por qué se retiraban los espafíoles^ le res- 
pondió que sí veíalo que pasaba, que aunque viniesen quinientos hom- 
bres de refresco no le dieran la vitoria aquel día, por haberse retirado 
el dicho Gaspar de la Barrera sin orden ni ver por qué y pasar el río y 
el real huyendo; y diciéndole este testigo al dicho Pedro Cortés que qué 
habían de hacer, pues huían los demás españoles, le dijo que apretasen 
los pufios y que peleasen como hidalgos, pues eran pocos los que esta- 
ban con él; y arremetiendo con una manga de hasta trescientos indios 
que los detenía para que entrasen en el real^y cerrando con ellos el di- 
cho Pedro Cortés y algunos de los que estaban con él y viendo que al- 
gunos de los demás que estaban con él no hacían lo que eran obligados, 
los llamaba por sus nombres para que peleasen, y no aprovechando, 
don malas palabras les refifa, diciendo: «vergüenza, caballeros, que sois 
hidalgos; pelead por vuestras honras, y si nó, por vuestras haciendas;» y 
no queriendo hacerlo, andaba á lanzadas con ellos; y esté testigo, habien- 
do caído entre los dichos indios, el dicho Pedro Cortés le favoreció y 
sacó sin ayuda de otro, y entonces los dichos indios hirieron en un 
brazo al dicho Pedro Cortés, y á su caballo una lanzada en los pechos, 
de la cual le salía mucha sangre; y diciéndole algunas personas que 
mudase caballo, no lo quería hacer, porque los que estaban con él no 
se fuesen; y volviendo la cabeza el dicho Pedro Cortés al real de los es- 
pañoles, vido cómo ya no parecía nadie sino eran tres ó cuatro que con 
él estaban haciendo lo que eran obligados, porque si no eran algunos 
que andaban con el general don Miguel acaudillando la gente para que 
no huyesen, no parecían otros; y viendo que ya no podía hacerse más 
y que era muy de noche, se retiró el dicho Pedro Cortés con el dicho 
general hacia la ciudad de los Confínes, á donde se aguardó al señor 
Gobernador que viniese con el campo; en todo lo cual el dicho Pedro 
Cortés hizo todo lo que era obligado al servicio de S. M., como muy 
buen soldado servidor suyo, con sus armas y caballos; sábelo este testi- 
go por se haber hallado presente en compañía de el dicho Pedro Cortés; 
y que «abe que antes que sucediese el dicho desbarate, saliendo el di- 
cho Pedro Cortés con treinta é cinco hombres á correr á los Coyuí^cos, 
se juntaron gran cantidad de indios contra el dicho Pedro Cortés, que 
iba por capitán de la dicha gente, y que, haciendo poco caso de ello, 
mandó á los soldados que en una chacra de maíz que allí estaba diesen 
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de 'comer, y refreflcasen los caballos^ porque entendía qtie los habrían 
menester aqud día, á causa de haber vista la cantidad de indios que le 
venía cercando; y desviándosele un soldado de la dicha chacra se fué 
hacia una ladera, y andando escaramuzando con ellos, tiró unarcabu- 
saso á los dichos indios; y volviendo el dicho Pedro Cortés la cabeza al 
tronido del arcabuz, vio cómo los indios tenían ya casi cogido á manos 
al dicho soldado que se le había ido sin su licencia; y habiéndole toma* 
do los indios el arcabuz y celada, el dicho Pedro Cortés, viendo en el 
peligro que estaba el dicho soldado, puso las piernas al caballo y fué 
tan presto con los dichos indios que no les diÓ lugar á que le tomasen 
el dicho soldado; y conociendo que los dichos indios le querían tomar 
los pasos, mandó á Gonzalo Hernández que tomase un alto que le seña- 
ló, por donde los dichos indios entendía le podían hacer dafio, y hacién- 
dolo el dicho Gonzalo Heniández, llegaron casi juntos á un tiempo los 
indios y el dicho Gonzalo Hernández al alto que el dicho Pedro Cortee 
le había enviado, que á no tomar el alto que el dicho Pedro Cortés di- 
jo, ningún español escapara aquel día de todos los que iban; y así por 
su astucia y buen consejo de guerra que el dicho Pedro Cortés tuvo 
aquel día y todos los que se le ofrecieron, los escapaba de manos de 
los dichos indios, por entendérsele la guerra tan bien como se le en- 
tiende; sábelo este testigo por haber ido la dicha jornada y haberlo visto, 
oomo lo tiene dicho. 

90. — A los treinta capítulos, dijo: que sabe que, venido el sefior go- 
bernador á la ciudad de los Confínes, el dicho Pedro Cortés fué en su 
compafiía á hacer la guerra á los naturales de las provincias de Purén, 
estando muy mal herido en un brazo, y en su compafiía se halló en 
muchas trasnochadas y reencuentros que con los dichos naturales tuvo, 
pasando en ello muchos trabajos y sirviendo como muy buen soldado, 
aventajándose de los demás, con sus armas y caballos, hasta tanto que 
el dicho gobernador deshizo el campo por causa del ivierno; sábelo 
este testigo por haber ido en compafiía del dicho gobernador y haberlo 
visto, como dicho tiene y declarado y el capítulo dice. 

81. — A los treinta y un capítulos, dijo: que este testigo tiene al dicho 
Pedro Cortés por hijodalgo y persona muy honrada, y por tal es habi- 
do y tenido en este reino y por persona muy astuta en las cosas de la 
guerra y que se le puede encargar cualquier negocio tocante á ella; y 
que no: puede dejar de haber gastado mucha suma de pesos de oro en 
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armas y caballos y aderezos de su persona; y no sabe se le haya dacío 
ningún entretenimiento ni fendo alguno, mas de que ha oido deeir que 
ciertos indios que le dieron en la ciudad de Castro le salieron inciertos; y ; 

y que merece Su Majestad, conforme á su calidad y servicios, le haga 
mucha m^ced, que la que se le hiciere será y estará muy bien emplea- 
da en él y la merece conforme á sus servicios y calidad. 

Preguntado si sabe, ha visto ó oído que el dicho Pedro Cortés haya 
deservido á Su Majestad en este reino en cosa alguna, que lo diga y H 

declare, dijo: que no sabe ni ha visto ni oído que el dicho Pedro Cortés 
haya deservido á Su Majestad en cosa alguna, antes le ha visto- servir 
muy bien y principalmente^ como muy buen soldado servidor de Su 
Majestad, con sus armas y caballos, en lo que dicho tiene; k) cual es la 
verdad de lo que sabe para el juramento que tiene fecho; y se retíficó 
en él y dijo ser de edad de veinte y cinco afíos, poco más ó menos; y 
que no le tocan ninguna de las preguntas generales, y lo firmó de su 
nombre.-— flemón Ramíreje de Sosa. — El Licenciado JiMtn de Torres de 
Vera. — Ante mí, — Antonio de Quevedo. 

Sacra Real Majestad: — ^Pedro Cortés pidió en esta Real Audiencia se 
recibiese información de oficio, conforme á la real ordenanza, de lo 
que á Vuestra Majestad ha servido en este reino, la cual se hizo, que 
es la que va con ésta. Parece por ella que ha diez y siete afios que pasó 
á este reino de el Perú en compañía del gobernador don García de Men- "^ 

dozá, bien aderezado de armas y caballos, en cuya compafiía, todo el 
tiempo que gobernó, y en tiempo que gobernaron Francisco y Pedro 
de Villagra y Rodrigo de Quiroga y esta Real Audiencia, y después que 
entró en este reino el dotor Bravo de Saravia, vuesti*o gobernador, 
hasta agora siempre de ordinario se ha ocupado sirviendo á Vuestra 
Majestad en la guerra contra los naturales rebelados, hallándose en mu- 
chas batallas y reencuentros contra ellos, peleando como muy valiente 
soldado, bien aderezado siempre de sus armas y caballos, sustentando 
su persona con lustre de hijodalgo, saliendo muchas veces mal herido, 
y que se le han encargado algunas cosas de guerra, como hombre de 
experiencia en ella, y que ha gastado cantidad de pesos de oro y que 
está pobre. No parece habérsele dado repartimiento de indios ni oti^ 
entretenimiento alguno, sino son unos indios desterrados que en Co- 
quimbo están, que el dotor Bravo de Saravia, vuestro gobernador, le 
depositó para alguna ayuda á su sustentación, entretanto que le daban 
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de üom/^Tf y qae es poco él aprovecháraiento de ellos, de manera que 
no «e' puede oon ellos sosten tar; por lo cual nos parece que la merced 
que Vuestra Majestad ñiere servido de hacerle cabe bien en su persona 
y. la merece muy bien^ según su calidad y servicios. — Nuestro Señor la 
muy^altay muy poderosa persona de Vuestra Majestad guarde, con 
acrecentamiento de nuevos reinos y señoríos. — De la (Concepción, á 
•catoroe días, del mes de diciembre de mili y quinientos y setenta y. tres 
añós>— Sacra Aeal Majestad: besan las manos de Vuestra Majestad, sos 
criados. — El Dotor Bravo de Saravia. — M Licenciado Juan de Tan^ 
de Vera.'^El Bator Peralta. 

Fecho y sacado fué este traslado del dicho, parecer original» por mí 
ú secretario Antonio de Quevedo, el cual fué con el traslado de la pro- 
bansut que se invió á Su Majestad y Beal Consejo de ludiaa, yon fe de 
ello lo firmé de mi nombre. — Antonio de Quevedo. 

Muy ilustre señor. — £1 capitán Pedro Cortés digo: que ante la Real 
Audiencia que fué de este reino Mee cierta probanea é información de 
los servicios que á Su Majestad hasta entonces había hecho y de oirás 
cosas, y al presente be hecho otra ante vuestra señoría de los servicios 
que desde entonces hasta agora he fecho en servicio de Su Majestad 
en este reino, conforme á la real cédula que para ello vuestra señoría 
tiene; y conviene á mi derecho que las dichas dos probanzas se junten 
la una con la otra para que á Su Majestad y do á mi derecho convenga 
conste de ellas. A vuestra señoría pido y suplico mande al presente 
secretario, en cuyo poder están las dichas probanzas, las junte la una 
con la otra y se me dé de ellas el testimonio que pedido tengo ante 
vuestra señoría, lo cual se haga con citación de los oficiales reales, por 
no haber fiscal; sobre que pido justicia, y para ello, etc. — Pedro Cortés. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en ocho días 
del mes de abril de mili é quinientos y setenta é nueVe años, ante él 
muy ilustre señor Rodrigo de Quiroga, caballero del Orden de Santia- 
go, gobernador y capitán general en este reino por Su Majestad, la 
presentó el atrás contenido, y por su señoría visto, mandó que se le dé 
como lo pide, autorizado y en pública forma y en manera que haga 
fe; en todo lo cual dijo que interponía é interpuso su autoridad y decre- 
to judicial; y así lo mandó. Testigos: el mariscal Martín Rui2 de Gam- 
boa y Francisco de Gálvez, contador. — Cristóbal Luis. 

En Santiago, en este día, mes é año dicho, yo el secretario, notifiqué 
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é oítá para lo de arriba contenido á Francisco de Gálye^ coniaoknr de 
Su Majestad, y á Juan Hurtado, factor, en sus personas. Testigo: el 
mariscal Martfn Ruiz de Gamboa. — Cristóbal Luíb. 

E yo, Cristóbal Luis, escribano de Su Majestad é de cámara, é ma- 
yor de gobernación en este reino de Chile por Su Majestad, fice sacarla 
dicha probanza del original que esté en mi poder, de mandamiento de 
el dicho Gobernador, é va cierta y verdadera é corregida, en fe de lo 
coal fice aquí este mío signo, que es á tal, en testimonio de rerdad. — 
Cristóbal Luis. 

m 

Nos, los escribanos públicos y del número desta ciudad de Santiago, 
reino de Chile, por Su Majestad, damos fe é verdadero testimonio á to- 
dos los que la presente vieren, cómo Cristóbal Luis, de cuya mano 
parece va signada é firmada esta probanza de servicios, es tal escribano 
de Su Majestad é de cámara é mayor de gobernación en este reino de 
Chile, como en él se titula, y á las escrituras é autos que ante él han 
pasado y pasan se ha dado y da entera fe y crédito, ansí en juicio co- 
mo fuera del, como de tal escribano fiel é legal; é para que dello conste, 
dimos la presente, que es fecha en la ciudad de Santiago, reino de Chi- 
le, en veinte é siete días del mes de junio de mili y quinientos y ochen- 
ta é nueve afios; en testimonio de verdad. — ^nés de Toroy escribano 
público y del Cabildo. — ^En testimonio de verdad. — Alonso délos Bejfes^ 
escribano público. 

5 de marzo de 1579. 
II. — Otra información de servicios de Pedro Cortés.^ 

Muy ilustre seüor: — El capitán Pedro Cortés ante vuestra sefioria 
parezco y digo: que, demás de los servicios que á Su Majestad he fecho 
en este reino de Chile, de que está fecha información por la Real Au- 
diencia que en él residió, le he hecho otros muchos y buenos con mis 
armas y caballos, á mi costa é mención, con lustre de hijodalgo que soy, 
por lo cual al presente estoy pobre é necesitado, é no he sido remune- 
rado de ellos en manera alguna; é porque pretendo Su Majestad sea 
informado de todos ellos, 



I.— Hállase á continuación déla copia del documento precedente yen un sólo cuer- 
po Qoxi ól» y por ese motivo lo colocamos en este lugar. 
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A síu sefíoríá pida y suplico mande hacer é haga la dicha informa- 
cióil conforme á la real cédula que sobre semejantes informaciones está 
dada, y los testigos que se tomaren sean examinados por el tenor del 
memorial que presento, citando para ello los oficiales propietarios de 
este reino, pues no hay en él fiscal conocido; y así fecha, la mande en- 
viar á Su Majestad y señores de su Consejo Real de Indias, para que 
por ellos vista se me haga la merced que fuere servido: sobre que pido 
jasUcia, y el muy alto oficio de vuestra señoría imploro. — Fedro Cortés, 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en cinco díad 
del nres de marzo de mili y quinientos y setenta é nueve afios, ante el 
muy ilustre señor Rodrigo de Quiroga, caballero del Orden de Santiago, 
gobernador é capitán general é justicia mayor en este reino de Chile 
por Su Majestad, la presentó el arriba contenido; ó por su señoría viafto, 
mandó que traiga el memorial é que se hírá la dicha probanza como 
Su Majestad lo manda, siendo testigos Juan Hurtado y Alonso de Mi- 
randa, y que se citen los oficiales reales. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, á cinco días del mes de marzo del dicho 
año, yo, el dicho secretario, notifiqué é cité al contador Francisco die' 
Gálvez para la dicha probanza, en su persona; testigos: el capitán Atl- 
dtés Ibáfiez é Juan Barahona. — Cristóbal Luis. 

En Santiago, en seis días del mes de marzo de mili é quinientos y 
setenta é nueve años notifiqué é cité al tesorero Antonio GaiTeño para 
la dicha probanza é lo atrás contenido, en su persona; testigos: el Licen- 
ciado Calderón é Alonso de Miranda. — Cristóbal Luis, 

En lá ciudad de Santiago, en este día seis de marzo del dicho año, 
yo, el dicho secretario, cité para lo atrás contenido y para la dicha pro- 
banza á Nicolás de Gárnica, factor de Su Majestad, en su persona, y 
le cité, siendo testigos Martín Fernández de los Ríos é Francisco de Mo- 
rales Mondragón. — Cristóbal Luis. 

Memorial de los servicios que el capitán Pedro Cortés ha fecho á Su 
Majestad en esté reino de Chile, demás de los de que tiene fecha in- 
formación. 

1. — Lo primero, si conocen al dicho capitán Pedro Cortés ó de qií6 
tiempo á esta parte. 

2. — Lo otro, que habiendo llegado el socorro de soldados qué' Su 
Majestad envió á este reino, el muy ilxrstre señor gobernador lÜodrigó 

DOC, XXIV 6 



82 COUECCIÓH DS DOCUMENTOS 

de Quiroga hizo llamamientq general de gente de guei:ra para la paci- 
ficación é allanamiento de las provincias rebeladas, é así fecha, formé 
campo en nombre de Su Majestad, á quien con el gran celo que el di- 
cho capitán ha tenido é tiene de servir, se aderezó de armas é caballos 
lustrosamente y se ofreció al dicho señor Gobernador de ir la dicha 
jornada > como en efecto fué. 

3. — Lo otro, el dicho Gobernador con el dicho campo empezó á hacer 
la guerra á los dichos enemigos por los términos de la ciudad de la Á 

Concepción, adonde se halló el dicho capitán Pedro Cortés, asi en las 
trasnochadas y corredurías que el capitán Rodrigo de Quiroga hizo á 
los enemigos de la costa de la mar, adonde el dicho capitán Pedro Cor- 
tés con la gente que le dio para correr tomó muchas piezas de indios 
é indias, que fueron castigados, como después en las comidas que se les 
fué talando ó menoscabando hasta el sitio que por mandado del dicho 
Gobernador fué á descubrir el vado del río de Biobío, llave de la gue- 
rra de este reino, y muy caudaloso, y lo descubrió mediante su buena 
habilidad y entendimiento: caso de mucha importancia, por se atajar 
en ello más de la mitad de la jornada para entrar en la fuerza de los 
enemigos, de lo cual S. M. fué muy servido. 

4. — Lo otro, por la nueva que se tenía, el dicho Gobernador oon di 
4icho su campo fué al fuerte de Gualqui, donde estaban fortificados 
mucha cantidad de enemigos, é habiéndose peleado con ellos, fueron 
vencidos é desbararados é muertos muchos de ellos, en el cual dicho 
desbarate se halló el dicho capitán Pedro Cortés sirviendo áSu Majes- 
tad según se requería; en la cual coyuntura y fecho esto, se pasó el río á 
vado expresado en el capitulo antes de éste, sin daño ninguno, y se 
entró haciendo la guerra á los dichos enemigos en el estado de Arauco, 
donde se sitió é invernó el dicho campo. 

6. — Lo otro, en el ínter que se invernaba en el dicho valle de Arau- 
co, el dicho capitán Pedro Cortés se ocupaba sirviendo á S. M. en mu- 
chas corredurías y trasnochadas que se les hacía á los dichos enemigos, 
muy trabajosas por causa de la fuerza del dicho ivierno, y de gran efecto, 
por se les recrecer de ello á los dichos enemigos muchos daños; y ellos 
por mitigar tan cruel guerra y la pujanza y fuerza de el dicho campo é 
por tener más aparejo de le desbaratar, ordenaron de le menoscabar 
los caballos y servicio de los soldados del campo, como lo hacían los 
más atrevidos é beUcosos, aunándose para ello con los indios que ha- 
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bian dado la paz, por mejor hacer á salvo su efecto; y el dicho Gober- 
tiador. Tiendo que iba en crecimiento la pérdida de los caballos y ser- 
vicio de los soldado? y que sería total perdición del dicho campo si esto 
pasase adelante, mandó al dicho capitán Pedro Cortés fuese de trasno- 
chada con gente de guerra á donde estaban ranclieados los dichos in* 
dios de paz é procurase coger é prender los malhechores, como en efec* 
to lo hizo, poniendo en ello mucho cuidado, solicitud é diligencia^ é los 
trajo al dicho Gobernador, é así fueron castigados; é mediante esto, se 
evitó no continuar tanto el daño, que á S. M. se hizo en ello gran ser- 
vicio. 

6. — Lo otro, el dicho Gobernador, por tener el campo seguro é con más 
recato, pretendiendo saber lo que los enemigos toxiían tratado y orde- 
nado, [mandó] al dicho capitán Pedro Cortés se pusiese de emboscada 
en la cuesta de Laraquete, donde se entendía podrían ellos acudir; y 
el susodicho con la gente de guerra que se le dio, toda una noche hizo 
k emboscada en el sitio é lugar referido, hasta el día; é viendo que no 
había fecho ningún efecto, consideró, como capitán tan asperto como 
es, de buscar sus moradas, por haber tierra aparejada para los dichos 
enemigos; é así, llevando su gente con buen concierto é previniéndose 
que por ninguna ocasión los pasos le fuesen contrarios, entró por par- 
tes ásperas é dio en la ranchería é alojamiento de los enemigos é pren- 
dió muchos de ellos y sus mujeres é hijos é ganados, de lo cual ellos 
recibieron gran daño é á Su Majestad se hizo en ello gran servicio y 
seftalado. 

7. — ^Lo otro, viendo el dicho Gobernador convenía hacer partidos de la 
gente que tenía en campeóla hizo con advocaciones de santos, y la una 
de ellas, que era el partido llamado San Pedro, le señaló al dicho capitán 
Pedro Cortés, por concurrir en él todas las calidades que se requerían 
para semejante cargo, con la gente del el dicho capitán ocupándose 
en las ocasiones que se ofrecía, que eran ordinarias, en daño de los 
enemigos; y lo mismo hizo cuando el dicho Gobernador salió con casi 
toda la gente que tenía en busca de los enemigos, que se había tenido 
nueva andaban juntos para dar en el dicho campo; é de algunos indios 
que se tomaron se supo estaba ya deshecha la dicha junta, y que algu- 
na parte de ella estaba en cierta parte áspera, é así el dicho capitán fué 
á ella, juntamente con el dicho capitán Rodrigo de Quiroga é gente de 
guerra que llevaba, é hallaron muchos enemigos y se peleó con ellos 
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hasta que fueron vencidos y desbaratados é presos algunos de etlos, y 
el general que consigo tenían, llamado don Juan, de quien después fué 
fecho justicia; y el dicho capitán en este reencuentro, que fué reñido, 
l)eleó oomo valiente soldado é trabajó mucho en recoger é asegurar la 
gente de guerra, por haber acaecido esta ocasión en parte ¿spera é re- 
mota, é á Su Majestad se hizo en ello muy señalado servicio, porque se 
mataron muchos indios capitanes é belicosos, é la prisión de dicho ge- 
neral fué de gran efeto, por ser, como era, indio ladino, muy astuto en 
las cosas de la guerra, persona que poco antes por su industria una 
noche se vino á quemar el real ó quemó parte del, é así se cree que por 
su muerte se evitaron muchos dafíos. 

8. — ^Lo otro, pasado el dicho ivierno, á la primavera el dicho Gober- 
nador alzó el dicho campo, y habiéndose marchado poco más de dos 
leguas, porque los enemigos fuesen más oprimidos envió el dicho Go- 
bernador al dicho capitán Pedro Cortés al valle de Longonabal para 
que estuviese de emboscada con la gente de el dicho (lartidOj é aef fué 
una noche, é viendo que el puesto requería dividir su gente en difaren* 
tes partes, lo hizo, dejando libre el paso á los enemigos, los cuales, sien- 
do ya de día, abajaron cantidad de ellos con sus armas al dicho valley 
sé tuvo con ellos reencuentros y fueron todos presos, sin que ninguno 
escapase; y, fecho esto, envió luego delante á corredores, así donde 
había invernado el dicho campo, é allí halló iií^uchos enemigos y se 
tornó á peleax con ellos, hasta que fueron desbaratados é muertos 
algunos de ellos, é las mujeres é hijos que allí tenían, presos, de mane* 
ra que aquel día sucedió señalada suerte, mediante la experiencia é 
consideración de buen capitán que tuvo el dicho capitán Pedro Cortés, 
y á S. M. se hizo en ello gran servicio. 

9. — Lo otro, el dicho gobernador prosiguiendo su jornada, se les iba 
haciendo la guerra á los dichos enemigos, ansí en sus personas, comidas^ 
é ganados que tenían en gran número, de tal suerte que quedaban des- 
truidos por las partes que el dicho campo alcanzaba, esto por las comar- 
cas de las provincias de trauco, Tucapel é Purén, trabajándose en ello 
estrafiamente;y el dicho capitán Pedro Cortés, ansí en esto, como en otros 
reencuentros que se ofrecían en diferentes partes y lugares, peleaba y 
trabajaba las veces que convenía como soldado y las otras veces como 
capitán; é trayendo su gente con buena orden ^ como lo hizo en la em- 
boscada que se hizo en la ciénega de Purén, donde en una parte hdbía 
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quedado emboscado Juan Ruiz de León con gente de guerra, y oon otra 
el dicho capitán Pedro Cortés con su gente; y sabido que iba un escua- 
drón de indios á la parte de el dicho Juan Ruiz de León, fué tan 
presto el dicho capit^Uv Pedro Cortés y su gente en le favorecer é ayu- 
dar, que^^asi los enemigos y él llegaron á un tiempo donde estaban los 
espatiolés, y convino hacerse asi, porque si hubiera dilación, se tiene 
por cierto hubiera algún daño en los soldados, porque eran indios muy 
belicosos é astutos en la guerra los que habían llegado al puesto del 
dicho Juan Ruiz de León; de manera que se tuvo con los enemigos un 
reenouenti^ reñido, donde quedaron muchos de ellos maertoá é otkros 
fueron presos, y el dicho capitán Pedro Cortés peleó aquel día como 
valiente soldado é capitán avisado en las cosas de la guerra, ha- 
ciendo lo que debía á tal, é á Su Majestad sa hizo en ello muy señalado 
servicio. « 

10. — ^Lo otro, pasado losusodicho, yendoel dichocampo continuando 
so guerra, por luiber diasque no se tomaba ningún enemigo para saber el 
estado de la tierisa en la provincia de los Coyuncos, al desalojar el campo 
quedó emboscado el dicho capitán Pedro Cortés, é habiendo estado todo 
aquel día é la noche, llegaron otro día; visto que por los traer el dicho 
capitán escarmentados con emboscadas, no salieron y saUó él de 
su puesto é corrió la tierra é tomó mucha presa de gente y siguió el 
campo, y llegado á él con ella se supo de nuevo se juntaban en lo de 
Purén para pelear con el campo, -mediante la diligencia é cuidado del 
dicho capitán. 

11.— Lo otro, vuelto el dicho campo al valle de Purén, para sabensedónde 
estaban los indios juntos ó en la parte que saldrían á pelear, el dicho 
gobernador mandó escoger cuarenta soldados de todos los partidos y 
los dio al dicho capitáu Pedro Cortés para que se emboscase en la parte 
que le pareciese para tomar indios, porque lo deseaba mucho, por se 
traer el campo Inquieto con diferentes nuevas; y el dicho capitán, como 
tan platico, salió de noche del campo é caminó por tal modo que 
aunque hubiesen centinelas sobre él, no le pudiesen ver, é se emboscó 
en parte que á las tres horas después de amanecido salieron cantidad 
de indios bien armados á las vueltas, y los dejó llegar tan cerca que 
cuando le sintieron andaba con ellos á las vueltas, é los desbarató, ma- 
tando algunos é tomando otros; á esta sazón sintió venir gran ruido de 
gente de guerra, é preguntando á los presos lo que era, le dijeron ser 
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la jaata toda que allí estaba para dar en el campo y qae venían á le re- 
conocer, é como buen capitán, animosamente recogió 9us soldados é con 
la mesma presteza fué saliendo de los malos pasos que había é peligra 
conocido, é sin perder ningún soldado, sacó los prisioneros é llegó al 
real, al cual de á pocos días vino huyendo un indio anacona que había 
sido preso por los enemigos, é certificó que por haberse muerto en la 
emboscada algunos indios belicosos é caudillos, no le habían acometido 
é peleado con el dicho real por entonces, la cual suerte fué en coyún- 
ra importantísima y se hizo en ello notable servicio á S. M. 

12. — ^Lo otro, que habiendo destruido la dicha provincia de Purén y sus 
comarcas, volvió el dicho gobernador con su campo á las provincias de 
los Goyunicos, segunda vez, é teniendo allí junta la gente que en los 
pueblos de este reino había, mandó hacer con la que él traía, mandó 
hacer é hizo ciertas compañías de soldados, y la una de ellas, viendo la 
calidad y pai tes del dicho capitán Pedro Cortés, se la dio é nombró por 
capitán de ella, dándole conduta bastante para ello, é usando de ella de 
ordinario salía á correr é hacer lo que tocaba á la guerra é paciñcacióii 
de los indios rebelados; é por ser tan de ordinario había veces que de- 
jaba la dicha su compañía en el campo á descansar é iba en persona 
en compañía del coronel é maestre de campo, los cuales siempre lo 
llevaban consigo, fuera de lo que le cabía por su tanda, por la satisfaz 
ción que tenían de su valor, plática y experiencia y conocimiento de 
los caminos é pasos de la tierra, todo lo cual hacía el dicho capitán sin 
lo rehusar, esto por el especial celo que tiene de servir á S. M. 

13. — ^Lo otro, el dicho gobernador, luego sucesivamente queriendo 
entrará las provincias de Arauco, fué haciendo la guerra á los enemigos 
cruelmente en sus bastimentos é personas por las provincias de Mare- 
guano y sus comarcas, é queriendo pasar por la cuesta de Audalicán, 
parte muy áspera é montuosa, le salieron muy gran cantidad de ene- 
migos, pretendiendo resistir la entrada, y sobre ello se peleó con ellos 
reciamente, hasta que fueron vencidos y desbaratados é muertos muchos 
de ellos; y el dicho capitán Pedro Cortés se halló en la dicha guasábara 
con la dicha su compañía, yendo en la vanguardia, adonde acudió con 
ella á resistir á los enemigos é puso en parte donde entendió ser más 
necesario para conseguir la vitoria que se alcanzó; y luego fué siguien- 
do el alcance más distancia de dos leguas, matando á los enemigos ó 
prendiendo algunos de ellos é á sus mujeres é hijos, ó con esta vitoria 
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86 quebrautó mocho los ánimos á los indios rebelados, por lo cual Su 
Majestad fué en gran manera servido. 

14. — Lo otro, sucedida la dicha vitoria, se entró en las provincias de 
Arauco prosiguiendo la dicha guerra; y estando entendiendo en ella, 
en la quebrada de Colicán, por haber algunos días que no se sabía de 
los enemigos, el dicho maese de campo encargó al dicho capitán Pedro 
Cortés que con su compañía hiciese una emboscada para coger algu- 
nos enemigos, y el dicho capitán, en cumplimiento de ello, viendo era 
necesario hacer la tal emboscada, con gran silencio é recato, poniéndo- 
se á.todo peligro, la hizo á pie é fué al puesto que mejor le pareció, que 
habría casi distancia de una legua, é allí estuvo toda una noche y se 
cogió sólo una pieza, de quien se supo donde estaban alojados gran 
cantidad de enemigos con sus mujeres é hijos; é así se fué á ellos con 
gente de guerra y se prendieron muchos indios é casi trescientas pie- 
zas é cantidad de ganados que tenían, lo cual fué lance de mucha im- 
portancia para la opresión de los enemigos, y el dicho capitán Pedro 
Cortés se halló en todo lo susodicho é hizo en ello servicio muy señala- 
do á S. M. 

16. — Lo otro, fecho esto, fué el dicho campo á las provincias de Tu- 
capel en continnación de la dicha milicia, y llegado á ellas, por entrar el 
ivierno, se sitió é asentó el dicho campo, de donde se salía diversas ve- 
ces á correr las tierras á los enemigos é recoger bastimentos para los 
dichos soldados, los cuales él tomaba y sacaba de partes asperísimas, 
á fuerza de armas, hallándose con los enemigos muchas veces, espe- 
cialmente se peleó en las tierras de Lincoya con cantidad de enemigos 
que defendían el recoger las dichas comidas, hasta que fueron venci- 
dos y desbaratados con muerte de algunos de ellos: en todas las cuales 
dichas ocasiones é recuentro referido se halló el dicho capitán Pedro 
Cortés con la dicha su compañía é peleaba como siempre lo solía hacer 
en semejantes tiempos, como muy leal vasallo de S. M. y celoso de su 
real servicio. 

16. — Lo otro, viéndose el dicho capitán Pedro Cortés gastado de armas 
y caballos, fué á la ciudad de la Serena á se peltrecharde lo necerario,é 
habiéndolo fecho, de ahí á muy poco tiempo se juntó con el Licenciado 
Calderón, teniente general en este reino, persona que en aquella sazón 
llevaba gente de guerra para reformar el campo que el dicho señor go- 
bernador traía, con el cual se juntó en las provincias de los Coyuu- 
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cop^ .adonde otro día siguiente dieron sobre el dicho reai gran cantidad 
de enemigos y se tuvo con ellos una refíida guazábara, que duró un 
buen rato, hasta que fueron vencidos y desbaratados los dichos indios 
con muerte de muchos de ellos é de los más belicosos, según se supo 
de los que se prendió aquel día; y el dicho capitán Pedro Cortés se 
halló en la dicha guazábara é peleó como valiente soldado, dando 
muestra del valor de su persona, arrojándose en las partes más peli- 
grosas y favoreciendo á los soldados que de ello tenían necesidad, é 
por haber subcedido tan buena suerte se hizo á S. M. servicio muy 
señalado. 

17. — ?Lo otro, después de haber sucedido la Vitoria contenida en el ca- 
pítulo antes de éste, al tercero día llegó nueva al dicho campo de que 
habían llegado navios de ingleses luteranos al puerto de esta ciudad de 
Santiago, que en él habían fecho ciertos daflos; é para evitar fues^ 
mayores y este reino no se perdiese^ el dicho gobernador acudió luego 
á su remedio, viniendo en persona é trayendo para ello al dicho^api- 
tán Pedro Cortés, por la confianza que siempre ha tenido de su perso- 
na; y estando así, cerca del dicho puerto, tuvo nueva de' que los dichos 
luteranos iban hacia la ciudad de la Serena, acordó enviar á ella al 
dicho capitán Pedro Cortés con copia de saldados, que fuese por la 
costa de la mar, y llegado á el dicho pueblo, se aprestase un navio para 
cuando llegase la demás gente que habfa de enviar por la mar y ellos 
hallasen el aparejo necesario para seguir los enemigos; é que, si acaso 
diesen en el dicho pueblo^ lo favoreciese é ayudase con la gente que 
llevaba; é así el dicho capitán fué la dicha jornada é hizo lo que le 
fué mandado, y llegado á la dicha ciudad de la Serena, se tuvo nueva 
cómo los luteranos habían desamparado la costa y se habían ido, y el 
diclio. capitán, viendo que no era necesario su persona en la dicha ciu- 
dad, vino á dar nueva de ello al dicho señor gobernador. 

18. — Lo otro, el dicho capitán Pedro Cortés ha sido y es persona muy 
afable y bienquisto entre todas las personas de este reino, é ha sido te- 
nido é reputado por capitán muy experimentado é platico en las cosas 
de la guerra, é, como tai, del el dicho gobernador é maestre de campo 
tomaban su parecer y consejo en las cosas que convenía y en los ne-* 
gocios más arduos y de mucho peso le encargaban los efetuase é hicie- 
se, y en semejantes ocasiones se aventajaba de los otros capitanes que 
en el campo había; é, demás de esto, todas las veces que el dicho coronel 
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é naaestre de campo habían de ir á correr é baoer alguna suerte de graa 
importancia llevaban siempre al dicho caplbán, y aunque no le cupiese 
por su tanda, lo hacía é cumplía el dicho capitán Pedro Cortés, y se 
seguía en lo que él mandaba y encargaba, por lo que entendía, según 
el tiempo y ocasión en que se hallaba, lo requería, poniendo en ello 
mucha diligencia y especial cuidado; é mediante esto, acertaba entera- 
mente en lo que se \6 mandaba é daba muy buena cuenta de todo^ por 
cuya causa é por el buen término conque á los soldados trataba ha te- 
nido é tiene entre iodos ellos é demás personas del dicho campo é rei- 
no opinión é prédito de hombre de mucha suerte é valor. 

19. — ^Lo otro, todo el tiempo que el dicho capitán Pedro Cortés ha 
andi|do ocupado en servicio de S. M. en las cosas de suso contenidas ha 
traído su persona aderezada con lustre de hijodalgo que es, trayendo 
armas y caballos de mucho precio, á su costa é mención^ sustentando 
á su mesa á hijosdalgo y soldados servidores de S. M., favoreciendo 
con armas y caballos á algunos que de ello tenían necesidad, gastan- 
de en ello mucha cantidad de pesos de oro, por lo cual está al presente 
pobre ó adeudado, é tiene mujer é hijos que sustentar, por estar casa- 
do con hija legítima de un conquistador é poblador de los más antiguos 
de este reino, hijodalgo conocido é persona principal; é de los dichos 
sus servicios uo ha sido remunerado, porque los indios desterrados que 
se le dieron, que aún no posee veinte, son de poco provecho, é no se 
le dieron mas de para que se ent^*etuviese con ellos, hasta que fuese 
enteramente gratificado de sus servidos, por todos los cuales merece el 
dicho capitán Pedro Cortés S. M. le haga crecidas mercedes. 
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En la ciudad de Santiago, reino de Chile, á diez días del mes de marzo 
de mili é quinientos y setenta é nueve años, el muy ilustre seflor Rodrigo 
de Quiroga, del Orden de Santiago, gobernador y capitán general é jus- 
ticia mayor en este reino de Chile, y en presencia de mí el dicho secre- 
ario Cristóbal Luis, para la información de servicios pedida por parte 
iiel capitán Pedro Cortés hizo parecer ante sí al capitán don Pedro Fa- 
'ardo, del cual fué tomado é recibido juramento en forma, según dere- 
cho, é habiéndolo fecho bien é cumpUdamenle, prometió de decir ver- 
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cop, adonde otro día siguieute dieroa sobre el dicho real gran cantidad 
de enemigos y se tuvo con ellos una refíida guazábara, que doró UQ 
buen rato, hasta que fueron vencidos y desbaratados los dichos indios 
con muerte de muchos de ellos é de los más belicosos, según se supo 
de los que se prendió aquel día; y el dicho capitán Pedro Cortés se 
halló en la dicha guazábara é peleó como valiente soldado, dando 
muestra del valor de su persona, arrojándose en las partes más peli- 
grosas y favoreciendo á los soldados que de ello tenían necesidad, é 
por haber subcedido tan buena suerte se hizo á S. M. servicio muy 
señalado. 

17. — 'Lo otro, después de haber sucedido la vitoria contenida en el ca- 
pitulo antes de éste, al tercero día llegó nueva al dicho campo de que 
habían llegado navios de ingleses luteranos al puerto de esta ciudad de 
Santiago, que en él habían fecho ciertos daños; é para evitar fues^ 
mayores y este reino no se perdiese, el dicho gobernador acudió luego 
á su remedio, viniendo en persona é trayendo para ello al dicho^api- 
tan Pedro Cortés, por la confianza que siempre ha tenido de su perso- 
na; y estando asi, cerca del dicho puerto, tuvo nueva de' que los dichos 
luteranos iban hacia la ciudad de la Serena, acordó enviar á ella al 
dicho capitán Pedro Cortés con copia de soldados, que fuese por la 
costa de la mar, y llegado á el dicho pueblo, se aprestase un navio para 
cuando llegase la demás gente que habfa de enviar por la mar y ellos 
hallasen el aparejo necesario para seguir los enemigos; é que, si acaso 
diesen en el dicho pueblo, lo favoreciese é ayudase con la gente que 
llevaba; é así el dicho capitán fué la dicha jornada é hizo lo que le 
fué mandado, y llegado á la dicha ciudad de la Serena, se tuvo nueva 
cómo los luteranos habían desamparado la costa y se habían ido, y el 
diclio capitán, viendo que no era necesario su persona en la dicha ciu- 
dad, vino á dar nueva de ello al dicho señor gobernador. 

18, — Lo otro, el dicho capitán Pedro Cortés ha sido y es persona muy 
afable y bienquisto entre todas las personas de este reino, é ha sido te- 
nido é reputado por capitán muy experimentado é platico en las cosas 
de la guerra, é, como tal, del el dicho gobernador é maestre de campo 
tomaban su parecer y consejo en las cosas que convenía y en los ne-* 
gocios más arduos y de mucho peso le encargaban los efetuase é hicie- 
se, y en semejantes ocasiones se aventajaba de los otros capitanes que 
en el campo había; é, demás de esto, todas las veces que el dicho coronel 
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é luaestre de campo habían de ir á correr é baoer alguna suerte de graa 
importanoía llevaban siempre al dicho capitán, y aunque no le cupiese 
por su tanda, lo hacía ó cumplía el dicho capitán Pedro Cortés, y se 
seguía en lo que él mandaba y encargaba, por lo que entendía, según 
el tiempo y ocasión en que se hallaba, lo requería, poniendo en ello 
mucha diligencia y especial cuidado; é mediante esto, acertaba entera- 
mente en lo que se )6 mandaba é daba muy buena cuenta de todo^ por 
cuya causa é por el buen término conque á los soldados trataba ha te- 
nido é tiene entre todos ellos é demás personas del dicho campo é rei- 
no opinión é qrédito de hombre de mucha suerte é valor. 

19. — Lo Qtro, todo el tiempo que el dicho capitán Pedro Cortés ha 
andado ocupado en servicio de S. M. en las cosas de suso contenidas ha 
traído su persona aderezada con lustre de hijodalgo que es, trayendo 
a,rmas y caballos de mucho precio, á su costa é mención, sustentando 
á su mesa á hijosdalgo y soldados servidores de S. M., favoreciendo 
con armas y caballos á algunos que de ello tenían necesidad, gastan- 
de en ello mucha cantidad de pesos de oro, por lo cual está al presente 
pobre ó adeudado, ó tiene mujer é hijos que sustentar, por estar casa- 
do con hija legitima de un conquistador ó poblador de los más antig>io0 
de este reino, hijodalgo conocido é persona principal; é de los dichos 
sus servicios uo ha sido remunerado, porque los indios destentados que 
se le dieron, que aún no posee veinte, son de poco provecho, é no se 
le dieron mas de para que se entretuviese con ellos, hasta que fuese 
enteramente gratificado de sus servidos, por todos los cuales merece el 
dicho capitán Pedro Cortés S. M. le haga crecidas mercedes. 
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jBn la ciudad de Santiago, reino de Chile, á diez días del mes de marzo 
de mili é quinientos y setenta é nueve años, el muy ilustre seflor Rodrigo 
de Quiroga, del Orden de Santiago, gobernador y capitán general é jus- 
ticia mayor en este reino de Chile, y en presencia de mí el dicho secre- 
tario Cristóbal Luis, para la información de servicios pedida por parte 
del capitán Pedro Cortés hizo parecer ante sí al capitán don Pedro Fa- 
jardo, del cual fué tomado é recibido juramento en forma, según dere- 
cho, é habiéndolo fecho bien é cumpUdamenle, prometió de decir ver- 
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dad de lo que supiese y le fuese preguntado; é á la couclusión.del dicho 
juramento dijo: tsl, juro, 6 amén;» y siendo preguntado por el tenor de 
los capítulos del dicho memorial, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: qne conoce al dicho capitán Pedro Cor- 
tés de tres ^fíos á esta parte, poco más ó menos. 

m 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que sabe y es verdad que, llegado el 
socorro de soldados que S. M. envió á este reino de los de España, el di- 
cho señor Gobernador mandó hacer é hizo llamamiento general de gen- 
te de guerra para la pacificación é allanamiento de los indios rebelados 
de este reino; y, así fecha, fué con ella al dicho efeto con campo forma- 
do; é que este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés ir la dicha jor- 
nada en compañía del dicho gobernador muy bien aderezado de anna^ 
y caballos, con lustre de hijodalgo; é que, por lo que del ha visto é cono- 
cido, este testigo ha entendido lo hizo mediante el especial celo que 
tuvo de servir á S. M. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo en él contenido es verdad é pasa 
como en él se declara, porque este testigo se halló en la dicha jornada 
é vido todo lo contenido en el dicho capítulo como testigo de vista. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que sabe este testigo todo lo contenido 
en el dicho capítulo, porque así lo vio ser é pasar y se halló presente á 
todo ello. ^^ 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que habiéndose 
alojado y sitiado el dicho campo para invernar en las provincias de Arau- 
co, durante el tiempo que así se invernaba se hacían muchas corredu- 
rías á los dichos enemigos, muy trabajosas por causa de la fuerza del 
dicho ivierno, y esto eran ordinarias, y que eran de tanto efecto, que 
los enemigos recibían de ello muchos daños, así en sus personas, muje- 
res é hijos é ganados é desasosiego que tenían, que era causa no hicie- 
sen junta general para contra el dicho campo; é asi se supo por cosa 
notoria é muy cierta que habían ordenado los dichos indios de que de- 
bajo de la paz que algunos rebelados habían dado, robasen los caballos 
é matasen el servicio de los soldados; é así lo haefan; é, como esto se 
entendió claramente, el dicho gobernador por lo evitar mandó al dicho 
capitán Pedro Cortés con gente de guerra hiciese la dicha emboscada, é 
asi fué; é después le vido este testigo volver é traer presos ciertos in- 
dios que públicamente en el [real] decían ser los que robaban los dichos ca- 
ballos é mataban el dicho servicio; y así fueron castigados é muertos; é 
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con este castigo cesó muy gran parte de los dichos daños, é que fué muy 
gran servicio á S. M. [el que] se hizo en ello, porque, si no se atajara tan 
presto y el dicho Pedro Cortés no pusiera tanto cuidado é diligencia en 
los prender, sería causa desbaratarse el dicho real^ ó, por lo menoS; ve- 
nir grandes dafios; y esto dijo de este capitulo. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que es verdad que este testigo vido al di- 
cho capitán Pedro Cortés salir del dicho real á boca de noche con gen* 
te de guerra á efetuar la emboscada contenida en el dicho capítulo; é 
que después otro día á medio día le vido volver con muy buena suer- 
te que había fecho de indios, é mucha cantidad de mujeres é muchachos é 
ganado de la tierra; é que el propio día oy<S este testigo decir pública- 
mente á soldados que con el dicho capitán Pedro Cortés habían salido é 
vuelto que el haber sucedido tan buena suerte había sido causador de 
ella el dicho capitán é mediante su buena consideración y experiencia; 
é que la dicha suerte fué en gran servicio de S. M., porque por ella se 
les amedrentó tanto á los enemigos que no tenían parte segum donde 
se alojar, que es en parte tan remota y áspera [donde] hizo la dicha 
suerte el dicho capitán Pedro Cortés, como es notorio; y esto dijo de 
este capítulo. 

7. — Al séptimo capitulo, dijo: que lo que del sabe es, que el dicho 
gobernador mandó hacer é hizo los partidos que el capítulo declara, é 
que el uno de ellos sefialó al dicho capitán Pedro Cortés, por ser perso- 
na conveniente para ello; é que este testigo vido que con la gente del 
dicho partido el susodicho acudía á todas las ocasiones que se ofrecían y 
que eran muchas y ordinarias en ofensa y daño de ios enemigos; é que 
es verdad que se tuvo nueva que mucha cantidad de enemigos se jun- 
taban para dar en el dicho real, y el dicho gobernador con la gente 
que tenía consigo ó con casi toda ella salió del real en busca de los ene- 
migos; é de algunos que se tomaron é prendieron se supo estaba des- 
hecha la dicha junta, é que alguna parte de ella estaba en parte áspera, 
y el dicho gobernador envió al capitán Rodrigo de Quiroga é al dicho 
capitán Pedro Cortés fuesen con gente á el dicho sitio é diesen en los 
dichos enemigos; é así este testigo los vido ir é volver con muy buena 
suerte de indios presos, y entre ellos el dicho general Don Juan, indio 
tenido por muy belicoso entre los enemigos é muy astuto en las cosas 
de la guerra, de quien fué fecho justicia, que con su muerte é de los 
indios capitanes que se mataron en el tiempo de la prisión, como fué 
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notorio, quedaron los enemigos muy atemorizados; é que pe» oosa 
cierta se supo habían sentido los dichos enemigos en gran manera la 
prisión é muerte del dicho indio general; é que en todo ello se hizo muy 
sefialado servicio á S. M.; y esto dijo de este capitulo, y que es verdad 
que pocos días antes que subcediese la prisión del dicho Don Juan, ha- 
bían ido los enemigos á quemar el real de los españoles, y que por cosa 
muy cierta se supo había sido por industria é mandado del dicho Don 
Juan; y esto dijo del dicho capítulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que á la primave- 
ra salió el dicho campo, y, liabiéndose marchado poco más de dos 
leguas^ el dicho gobernador envió al dicho capitán Pedro Cortés fuese á 
se poner de emboscada en el valle de Longonabal; é así le vido este 
testigo salir á boca de noche con gente de guerra, é á la mañana le vido 
volver con cantidad de indios presos é m.uchas mujeres é hijos de 
los enemigos; é de ios soldados que se hallaron en la dicha embosca- 
da, supo este testigo por cosa pública é notoria haber pasado, en ínter 
que se bacía la diclia emboscada, todo lo contenido en el dicho capitu* 
lo; é que en haberse lecho tan buena suerte en los enemigos, hi'¿o en 
ello el dicho capitán muy gran servicio á S. M. 

0. — Al noveno capítulo, dijo: que es verdad que á los dichos enemi- 
gos se les iba bacieudo la guerra tan cruelmente por las partes que el 
dicho campo alcanzaba que quedaban destruidos dé bastimentos y ga- 
nados ó se les iban prendiendo sus mujeres é hijos é castigando á loa 
indios que podían ser habidos; é que sobre estas cosas se peleaba con 
los enemigos algunas veces en diferentes tiempos e lugares; é que este 
testigo vio al dicho capitán Pedro Cortés hallarse en estas ocasiones, é 
las veces que convenía peleaba como valiente soldado, é otras vece» 
usaba oñcio de capitán, recogiendo é atrayendo los soldados á que tu- 
viesen buen concierto é orden, y en esto ponía ^ran calor é cuidado; é 
que, en cuanto a la emboscada que se hizo en la ciénega de Purén, aun- 
que este testigo no se halló en ella, por haber ido con el dicho goberna- 
dor pon el dicho campo marchando, supo en él, después de haber acae- 
cido la dicha suerte, haberse fecho é pasado todo lo contenido en el 
dicho capítulo por muy público, é también que el dicho capitán Pedro 
Cortés había acudido con la gente que había tenido en la eniboscada á 
tan buena coyuntura que fué su presteza, porque, mediante ellat se 
aseguró no acaeciese algún desastie en los soldados, porque los enemi- 
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gos eran indios may belicosos y valientes; é á 8. M. se hizo en todo la 
contenido en el dicho capituló muy gi*an servicia. 

10. — Al décimo capítulo, dijo vido al dicho capitán Pedro CoHés 
quedarse en la emboscada en él contenida con gente de gueiTa, é que 
estuvo en ella casi dos días; é, habiendo vuelto, trajo algunas piezas, de 
las cuales se supo la gente de indios que se contiene en el capitulo, é 
que todo lo demás en él expresado lo sabe este testigo por cosa muy 
verdadera llegado que fué el dicho capitán al teal; é que á S. M. se hizo 
en ello muy buen servicio. 

11. — A los once capítulos, dijo: que es verdad que en el tiempo con- 
tenido en el dicho capítulo se entendía haber mucha junta de enemi-- 
gos para pelear con el dicho real, pero no se sabía de cierto en la parte 
é lugar que había de ser, é para que mejor se supiese é hubiese todo el 
recato necesario, el dicho gobernador envió al dicho capitán Pedro Cor- 
tés con los soldados escogidos que dice el capítulo para que sé pusiese 
de emboscada en la parte qile entendiese podía hacer efecto en pren- 
der algún enemigo para saber del lo que tenía dicho, é á la noche par- 
tió el dicho capitán Pedro Cortés con la dicha gente é hizo la dicha' em- 
boscada, é otro día de mañana volvié con indios presos, de los cuale» 
se supo estábala junta ya fecha é muy cerca del real para dar con bre-> 
vedad en él, é que después de ahí á pocos días se vino al dicho campo 
un indio amigo que había sido apreso de los enemigos y se supo del 
que por causa de que en la emboscada que el dicho capitán había fe- 
cho había preso é muerto indios capitanes é belicoso;?, se había deshe- 
cho la dicha junta: en lo cuál el dicho Pedro Cortés hizo á S. M. ser- 
vicio muy calificado; é que lo demás contenido en el dicho capítulo 
supo este testigo por cosa muy pública é notoria de los soldados que se 
habían hallado en la dicha emboscada. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que habiendo quedado destruidas la^ 
dichas provincias de Purén, el dicho gobernador volvió segunda vez 
con el dicho su campo á las provincias de los Coyuncos, á donde, ha • 
hiendo llegado é teniendo junta su gente, mandó hacer é hizo compa- 
ñías de ellas, é por las partes é calidad que el dicho capitán Pedro Cor- 
tés tenía, le dio la una de ellas y le nombró por capitán, como parecerá 
por la conducta que de * ella se le dio, á que se refiere; é con la dicha' 
compañía le vidb este testigo acudir á las ocasiones que se ofrecía en 
ofensa y daño de los enemigos, é como esto era tan ordinario, dejaba 
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á veces sus soldados en el campo y él en persona salía con el coronel 
y maestre de campo á correr las tierras á los enemigos, é no le querían 
dejar por satísfacíón que tenían de su persona y experiencia y conoci- 
miento de caminos de la tierra; todo lo cual el dicho capitán Pedro Cor- 
tos bacía como muy leal servidor de S. M., é lo cumplía con gran cui- 
dado y diligencia; esto dijo que sabe é vido de este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que todo lo en él contenido lo sabe 
este testigo, porque, fecho lo contenido en el capítulo antes de éste, el 
dicho señor Gk>bernador con el dicho su campo fué marchando para en- 
trar en las provincias de Arauco, y en el proseguimiento de la jomada 
se les. fué haciendo la guerra cruelmente en sus personas y bastimentOi 
por las provincias de Mareguano é sus comarcas; é queriendo pasar 
por la cuesta de Andalicán, parte muy áspera é montuosa, le salieron 
al dicho gobernador é gente muy gran cantidad de enemigos, con los 
cuales se tuvo una reñida guasábara , que duró un rato, hasta que los 
dichos enemigos fueron vencidos é desbaratados con muerte de algu« 
nos de ellos; y que este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés ha- 
llarse con la dicha su compañía y en todo lo susodicho y en la van- 
guardia de la guazábara ofendiendo con su gente á los eueraigos é 
peleando por su persona como buen soldado, é así como fueron desba- 
ratados fué siguiendo el alcance dos leguas, poco más ó menos, donde 
se fué matando é prendiendo indios é á sus mujeres é hijos: en lo cual 
se hizo muy señalado servicio á S. M., porque con esta vitoria se les que- 
brantó mucho los ánimos á los indios; y esto dijo de este capítulo. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que es verdad que, sucedida la vi-" 
toria contenida en el capítulo antes de éste, se entró haciendo la dicha 
guerra á los euemigOH por las provincias de Arauco, é que habiendo 
llegado el campo á la quebrada de Colicán y estando alojado en ella, 
el dicho maestre de campo Lorenzo Bernal de Mercado, por saber de 
los enemigos, mandó al dicho capitán Pedro Cortés que con gente de 
guerra hiciese una emboscada é procurase coger algún indio rebelado, 
y el dicho capitán, viendo que era en parte que la emboscada convenía 
se hiciese para que hubiese efecto, poniéndose á mucho peligro, la hi- 
zo con mucho recato y ciencia; é que otro día le vido volver con una 
pieza, de quien se supo que cerca de allí estaban rancheados en una 
montaña áspera muchos indios con sus mujeres é hijos é gateados de 
la tierra, é luego se fué donde estaban los dichos indios y se dio en 
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ellos y se prendieron cantidad de trescientas piezas, poco más ó me- 
nos, é m udio ganado de la tierra, que fué lance importantísimo el que 
se bizo pard el castigo é allanamiento de la tierra; é que este testigo 
vido al dicho capitáp Pedro Cortés ir á la prisión de las piezas é vol- 
ver, que por haber él tenido tanto cuidado de acertar en lo que le era 
mandado, cogió la dicha pieza en la emboscada, de quien se supo y sub- 
cedió la suerte buena que tiene declarado, y en ello sirvió muy bien á 
Su Majestad. 

. 16.^ — A los quince capítulos, dijo: que lo en él contenido este testigo 
lo sabe, porque así lo vido ser é pasar como en él se declara. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que esté testigo vido al dicho 
capitán Pedto Cíortés salir del campo de S. M. para venir á se peltre- 
char de armas y caballos, é que después le vio volver con el Licencia- 
do Calderón, teniente general, al dicho campo^ bien aderezado de ar- 
mas y caballos; é que de ahí á pocos días ó luego otro día como llegó al 
dicho campo vinieron en él mucha fuerza de enemigos, con los cuales 
se tuvo una buena guazábara y muy reñida é que duró buen rato, hasta 
que fueron vencidos y desbaratados y presos muchos de ellos; y que 
este testigo vido á el dicho capitán Pedro Cortés hallarse en la dicha 
guazábara y pelear como valiente soldado, dando muestra del valor 
de su persona, é que en haber acaecido tan buena vitoria se hizo en 
ello mucho servicio á S. M. 

17.— A los diez y siete capítulos, dijo: que es verdad que fué nueva 
al campo de S. M. que tenía el dicho 3efior Gobernador cómo lutera- 
nos liabío^ llegado en navios al puerto de esta ciudad de Santiago, é á 
su socorro vino el dicho gobernador con alguna parte de la gente que 
tenía, é trajo al dicho capitán Pedro Cortés por convenir su persona 
para semejante caso; é que lo demás contenido en el dictio capítulo lo 
sabe este testigo por cosa muy cierta é pública é notoria. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha tenido ó 
visto tener é tiene al dicho capitán Pedro Cortés por persona muy afa- 
ble é bienquisto entre todas las personas que le han tratado é por ca- 
pitán muy experto é platico en las cosas de la guerra, y como de tal el 
dicho eeñor Gobernad9r y su maese de campo tomaban parecer é con* 
sejo en cosas de mucha importancia é peso, y los tales para que se efef 
tuase se le enpargaba é mandaba las hiciese el dicho capitán, aventajan* 
dolé en semejantes cargos de los otros capitanes que había en el dicho 
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campo, y el dicho capitán Pedro Cortés lo que se le mandaba lo hada 
con gran cuidado é diligencia, é, mediante esto, acertaba en lo que se le 
encargaba: por lo cual é por el buen término conque trataba á los tol- 
dados ha sido y es tenido por hombre de mucho valor; y esto dijo de 
este capítulo. _ 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
este testigo ha visto al dicho capitán Pedro Cortés andar en la dicha 
guerra en servicio de S. M., ha traído de ordinario su persona muy 
bien aderezada, con lustre de hijodalgo, teniendo lucidas sus anuas y 
caballos de ínucho precio, sustentando á su mesa muchos soldados hi- 
josdalgo servidores de ». M., é que tiene por muy cierto ser á su eos- 
ta é minción, porque nunca le ha visto recebir socorro de la real ha- 
cienda, y que por haber andado tan lucidamente no podía dejar de 
haber gastado mucha cantidad de pesos de oro, é que no ha sido grati- 
ñcado de sus servicios, porque, si lo fuera, no pudiera dejar de ser pu- 
blico, como 16 son semejantes cosas, mas de que por cosa pública ha 
sabido este testigo se le dieron unos pocos de indios para conque se 
entretuviese, é de éstos no posee vemte indios; é que es verdad que e9> 
tá casado con una hija de un conquistador de los primeros de este reinó, 
persona de mucha suerte, habido é tenido por hijodalgo, é que por to« 
dos los dichos servicios merece el dicho capitán Pedro Cortés se le ha- 
ga por S. M. la merced que fuere servido. 

Y preguntado si sabe este testigo, visto, oído 6 entendido en alguna 
manera que el dicho capitán Pedro Cortés en algún tiempo se haya ha- 
llado contra el servido de S. M. en compañía de algunos tiranos, que 
lo diga y declare debajo del dicho juramento, dijo: que este testigo nun- 
ca ha visto, oído ni entendido cosa de lo que se le ha preguntado en 
esta pregunta, antes le tiene al dicho capitán Pedro Cortés por muy 
leal servidor de S. M., como lo ha mostrado por lo que tiene declarado 
este testigo; é que lo que dicho y declarado tiene es la verdad dé lo 
que sabe, so cargo del juramento que tiene fecho; leyósele su dicho é 
rctificóse en él, y declaró ser de edad do veinte y cuatro años, poco 
más ó menos, é que no le tocan ninguna de las generales; y lo firmó- 
de su nombre; encargósele el secrfeto é prometiólo.— Don Pedro Faxar- 
do. — Rodrigo de Quiroga, — Ante mí. — Cristóbcd Iaíís: 

En la dicha ciudad de Santiago, á diez días del mes dé marzo de mili 
é quinientos é detenta é nueve años, el dicho señor gobernador pata 
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la dicha información hizo parecer ante sí á Diego Muñoz^ soldado, del 
cual fué tomado juramento en forma debida de derecho; é habiéndolo 
fecho bien é cumplidamente y siendo preguntado por el tenor del dicho 
memorial, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Pedro Cor- 
tés de más tiempo de seis años á esta parte estando en servicio de Su 
Majestad en la sustentación de la ciudad de la Concepción. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que es verdad que después de haber 
llegado á este reino de Chile el socorro de soldados que Su Majestad 
envió para la pacificación é allanamiento de los indios rebelados del, el 
dicho señor gobernador hizo llamamiento general de gente de gueiTa 
parala dicha pacificación, é ansí junta, formó campo con ella é empezó 
á hacer la guerra por los términos de la ciudad de la Concepción; é 
que este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés llegar á esta ciudad 
de Santiago en tiempo que en ella se hacía la dicha junta de gente, 
muy bien aderezado de armas y caballos, con lustre y estofa de hijo- 
dalga; é así le vido ir la dicha jornada. 

3. — Al tercer capítulo, dijo: que, como dicho tiene, el dicho gober- 
nador con el dicho campo empezó á hacer la guerra á los indios re- 
belados de la dicha ciudad de la Concepción, y se hizo por el capitán 
Rodrigo de Quiroga la trasnochada é correduría que se contiene en el 
capítulo, é que vido este testigo hallarse en ella al dicho capitán Pedro 
Cortés, y que al tiempo que él había de empezar á correr las tierras de 
los enemigos de la costa de la mar, donde se entendía podían estar alo- 
jados, el dicho capitán Rodrigo de Quiroga dio una parte de los solda- 
dos que tenía al dicho capitán Pedro Cortés y le dijo fuese por dife- 
rente camino del que él iba é que diese asalto á los enemigos; y el dicho 
capitán Pedro Cortés fué é hizo lo que se le encargó, con tanto cuidado 
é presteza, de que hizo muy buena suerte en ellos y en sus mujeres é 
hijos é prendió muchos de ellos é los trajo presos á donde estaba el di- 
cho capitán Rodrigo de Quiroga, el cual castigó los indios é hizo traer 
presas las dichas mujeres al dicho campo; é fecho esto, se fué talando 
las comidas de los enemigos, y llegando el campo cerca del río de Bio- 
bío, el dicho señor gobernador envió al dicho capitán Pedro Cortés fuese 
con gente de guerra á ver si acaso en el dicho río hallaba vado para 
que buenamente fuese el dicho campo, y el dicho capitán Pedro Cortés 

fué al dicho ef eto, y, tentando el río por muchas partes, descubrió un 
poc. xxiu 7 
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vado, que fué cosa muy provechosa é necesaria para la brevedad de la 
jomada del dicho campo, porque en ello embrazaba más de la mitad 
del camino, é fué causa que el campo llegase al sitio donde habían de 
invernar á tiempo; ó que el dicho capitán Pedro Cortés sirvió en lo su- 
sodicho á Su Majestad muy bien, pues mediante su buen entendimien- 
to é habilidad atajó no fuese tan prolija la jornada, en descubrir, como 
descubrió, un buen vado en río tan caudaloso é ancho como es el dicho 
río de Biobío; y esto dijo del capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que todo lo en él contenido este testigo 
lo sabe porque así lo vido ser é pasar como en él so contiene é declara. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que es verdad que en el ínter que se 
invetnaba en el dicho valle de Arauco, se salía muchas veces á correr 
las tierras de los enemigos y se les daba trasnochadas muy trabajosas, 
por causa de la fuerza del dicho invierno, é que éstas eran de tanto 
efecto é importancia que los enemigos andaban muy amedrentados é 
sin sosiego; y ellos, viendo tantos daños é que tenía el dicho campo 
mucha fuerza de gente, por el mitigar para el propósito de ellos, pro- 
curaron, según fué público é notorio é se supo de indios más atrevidos 
é belicosos, se juntasen con los indios que habían dado la paz é debajo 
de ella matasen los yanaconas é hurtasen los caballos de los soldados; é 
así lo hicieron, é como este daño iba en tanto crecimiento, por le reme- 
diar envió el dicho gobernador al dicho capitán Pedro Cortés fuese con 
copia de soldados adonde estaban los indios de paz é que por todas 
vías prendiese á los malhechores é causadores del dicho daño: lo cual 
el dicho capitán Pedro Cortés hizo é cumplió y trajo presos á los dichos 
indios ante el dicho gobernador, por quien fué mandado se hiciese jus- 
ticia de ellos, como se hizo; y mediante este castigo se evitó no conti- 
nuar tanto los dichos datios, que fué servicio señalado el que á Su Ma- 
jestad hizo el dicho capitán Pedro Cortés, pues en los prender puso 
tanta calor, solicitud y diligencia como fué la que puso. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que lo que del sabe es que por algunos 
días pasados sin sé haber podido tomar ningún enemigo ni se saber de 
loque tenían tratado, á lo que este testigo entendió, para la seguridad del 
dicho campo mandó el dicho Gobernador ó maestre de campo al dicho 
capitán Pedro Cortés con copia de soldados fuese hacia la cuesta de 
Laraquete é procurase prender algunos indios y los trajese á el dicho 
campo, porque se entendía podrían acudir á la dicha cuesta los indios 
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de guerra; é asi este testigo vido salir del dicho campo al dicho capitán 
Pedro Cortés con la dicha gente é ir con mucho secreto por diferentes 
caminos á la dicha cuesta é allí se puso de emboscada hasta el día, é 
viendo que no había podido hacer suerte con la orden que se le había 
dado^ tomó el dicho capitán sus soldados, yendo él delantero de todos, 
y fué entrando por partes ásperas, previniéndose en los malos pasos 
de buscar otros mejores para que si le fuese forzoso retirarse lo hiciese 
sin pérdida de ningún soldado de los que llevaba, é por esta orden se 
fué metiendo hacia unas quebradas muy agrias, adonde por insínias 
que para ello vido, conoció haber en ellas gente de gueiTa y estar ran- 
cheados, é para que fuesen presos envió gente en buena orden y secre- 
to á la dicha ranchería é allí se prendieron mucha cantidad de piezas y 
ganado de la tierra que tenían los enemigos, á los cuales se les hizo é 
creció de ello muy gran daño, y el dicho capitán, después que hizo el 
dicho lance, tornó á salir á parte segura con su gente, sin perder nada 
de ningún soldado, é á Su Majestad se hizo señalado servicio en ello, 
pues mediante la consideración que tuvo de buen capitán, hizo la di- 
cha presa sin daño ninguno; todo lo cual vido este testigo como perso- 
na que fué uno de los soldados que consigo llevó el dicho capitán al 
dicho efecto; y esto dijo del dicho capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que el dicho Gobernador, de la gente 
que tenía, hizo partidos con advocaciones de santos^ é la una de ellas, 
por ser el dicho capitán Pedro Cortés persona conveniente para ello, 
le señaló le tuviese á cargo, é con la gente le vido este testigo acudir 
á las ocasiones que se ofrecía, que eran muy ordinarias, así en escoltas^ 
velas, corredurías, trasnochadas y otras cosas que se hacían en ofensa 
y daño de los enemigos; é que es público que se tuvo nueva que anda- 
ban juntos los dichos indios muy cerca del real para dar en él, y el 
dicho Gobernador salió con casi toda la gente que consigo tenía á les 
buscar, y de algunos que se tomaron se supo que la junta estaba ya des- 
hecha é que una parte della estaba en cierta parte áspera, y el dicho 
Gobernador envió á los castigar é prender al capitán Rodrigo de Qui- 
roga é al dicho capitán Pedro Cortés con copia de soldados, y llegados 
al sitio donde estaban, fueron hallados los dichos indios, é con ellos se 
peleó un buen rato hasta que fueron vencidos é desbaratados é muer- 
tos é presos cantidad de ellos, uno de los cuales fué don Juan, indio 
ladino é general de los dichos enemigos, tenido de ellos por muy belv 
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COSO é astuto en las cosas de la guerra^ de quien después fué fecho jua- 
ticia; é que este testigo vio después al dicho capitán Pedro Cortés ha- 
llarse eu el dicho recuentro é pelear como valiente soldado; é subcedida 
la Vitoria, como capitán recatado, trabajó mucho en sacar á salvo los 
dichos soldados, por haber sucedido en parte muy montuosa la dicha 
pelea, é que en ello se hizo muy señalado servicio á Su Majestad, por- 
que^ según fué público, se mataron muchos capitanes indios de los que 
consigo tenía el dicho Don Juan, cuya prisión y muerte fué cosa noto- 
ria sintieron mucho los enemigos, por la reputación que del tenían é 
industrias que de ello daba para ofender á los españoles, que la una 
de ellas fué el haber fecho quemar parte de las casas del dicho real, é 
que por estas causas cree é tiene por cierto este testigo se evitaron mu- 
chos daños con la muerte del dicho Don Juan; y esto dijo del capí- 
tulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que sabe este testigo lo en él contenido 
porque después que á la primavera se alzó el dicho campo y se mar- 
chó poco más de dos leguas, envió el dicho gobernador é maestre de 
campo Lorenzo Bernal de Mercado al dicho capitán Pedro Cortés fue- 
se con cierta copia de soldados al valle de Longonabal y se pusiese em- 
boscado para prender los indios que acudiesen al dicho valle, é así 
vido este testigo al dicho capitán Pedro Cortés ir con la dicha gente 
al dicho efecto, partiendo del campo de noche; é que, llegado que fué 
al dicho valle, reconoció por la parte donde podrían los enemigos aba- 
jar á él, é porque los cuales no se escapasen se previno de tomarles la 
huida, é para ello repartió en tres ó cuatro partes la gente que tenía, é 
con esta orden se estuvo un buen rato del día, hasta que cantidad de 
enemigos abajaron del dicho valle con sus armas, y sobre los prender 
se peleó con ellos, y, finalmente, fueron presos, sin que, á lo que este tes" 
tigo se acuerda, ninguno escapase; y fecho esto, el dicho capitán man- 
dó luego que cierta parte de soldados fuesen á correr el sitio donde ha- 
bía invernado el campo, é así fueron ó hallaron en él muchos indios 
con sus mujeres é hijos, y se peleó con ellos un rato hasta que fueron 
desbaratados é presos é muertos muchos de ellos, juntamente con las di- 
chas sus mujeres é hijos; é que en haber sucedido tan buena suerte hi- 
zo en ello á Su Majestad muy gran servicio el dicho capitán Pedro 
Cortés, pues mediante su buena prevención é consideración de buen 
capitán tuvo tan buen ef eto la dicha trasnochada é correduría; todo 
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lo cual vio este testigo como persona que se halló presente á todo 
ello. 

9. — Al noveno capitulo, dijo: que prosiguiendo su jornada el dicho 
gobernador, se le iba haciendo la guerra á los enemigos en sus perso- 
nas, mujeres é hijos, ganados é comidas, que tenían en gran número, 
de tal manera que por las partes que el campo alcanzaba quedaban 
destruidos, é que esto se hacia por las comarcas de las provincias de 
Arauco é Tucapel é Purén, é que sobre lo susodicho se peleaba con los 
enemigos muchas veces en diferentes' partes y lugares é se pasaba 
grandes trabajos en el inter que se entendía en todo ello; é que este 
testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés hallarse en las dichas ocasio- 
nes é pelear las veces que se ofrecía como valiente soldado, é otras 
veces andaba como buen capitán acaudillando é atrayendo la gente coa 
buen concierto é dándoles la mejor orden que vía convenía para el 
buen suceso, según lo requería la ocasión y lugar en que se hallaba; ó 
que en cuanto á la emboscada que dice el capítulo, vido este testigo al 
dicho capitán Pedro Cortés estar emboscado con copia de soldados 
cerca del real, de donde había ido el campo marchando, ó que de ahí á 
un rato vido venir al dicho capitán con su gente con ciertos indios 
presos, é supo este testigo por cosa muy cierta é pública en aquel ins- 
tante que llegó el dicho capitán cómo en la dicha emboscada se había 
peleado con un escuadrón de indios, que le habían saUdo muy bien é 
que se había muerto muchos indios é que el dicho capitán Pedro 
Cortés había acudido á tan buena coyuntura que sin ser sentido había 
llegado él y su gente á un tiempo casi con los enemigos á donde estaba 
emboscado Juan Ruiz de León con otra parte de soldados, asi á donde 
acudieron los dichos indios; é que si esta presteza no hubiera habido, 
por ser, como eran, los enemigos tan valientes y determinados, se enten- 
día podía suceder alguna desgracia en los soldados; é que asimesmo 
oyó decir este testigo á los soldados que se hallaron en la dicha em- 
boscada que^el dicho capitán Pedro Cortés había peleado como valien- 
te soldado, acudiendo á las partes pehgrosas é favoreciendo á los que 
de ello tenían necesidad; é que por haber subcedido tan buena suerte, 
so hizo en ello servicio á S. M. muy señalado, por ser, como es notorio, 
ser los indios de la dicha ciénega de Purén los más belicosos é astutos 
en las cosas de la guerra de los que hay en esta tierrra; y esto dijo de 
este capítulo. 
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10. — Al décimo capítulo, dijo: que es verdad que en la provincia de 
de los Coyuneos ai desalojar el campo, quedó en él é vio donde habían 
estado muchos soldados emboscados, los cuales tenían á cargo el dicho 
Pedro Cortés ó Juan Ruiz de León, el cual con una parte de la dicha 
gente se volvió el propio día ya tarde, y se quedó con la demás el dicho 
capitán Pedro Cortés, porque ansí lo vido este testigo; é que después otro 
día les vido volver al realcen ciertas piezas presas, é que de ellas se supo 
se hacía junta nueva para dar en el dicho campo, por lo cual se hizo á 
S. M. mucho servicio; é que ló demás contenido en el dicho capítulo 
lo supo este testigo de los soldados que se quedaron con el dicho capi- 
tán Pedro Cortes haber pasado lo en él contenido; y esto dijo del. 

11. — A los once capítulos, dijo: que lo que del sabe es, que vuelto el 
dicho campo al valle dePurén, el dicho gobernador pretendiendo saber 
de lo que los enemigos tenían concertado de hacer, é porque el campo 
estuviese con más recato, envió el dicho gobernador é maestre de campo 
al dicho capitán Pedro Cortés con cantidad de soldados escogidos para 
que se pusiese de emboscada en la parte más conveniente que le pa- 
reciese para coger algún enemigo, é así fué el dicho capitán; é después 
este testigo le vio volver é traía la cantidad de indios presos, de los 
cuales se supo estaba allí junta la gente de los enemigos é que ellos 
venían á le reconocer, que tenían propuesto de pelear con la gente del 
campo; é después se supo de un anacoua que vino al real, que había 
sido preso por los enemigos, cómo habían dejado de pelear por causa 
de que en la dicha emboscada el dicho capitán Pedro Cortés había 
muerto é preso indios principales é capitanes belicosos, por lo cual 
había fecho á S. M. señalado servicio; é que todo lo demás contenido 
en el capitulo lo sabe este testigo por cosa muy pública é notoria entre 
las personas que se hallaron en la dicha emboscada haber sucedido 
según é como en él se declara. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que habiendo quedado destruidas las 
dichas provincias de Purén, se fué segunda vez á las de los Coyuneos, 
á donde teniendo el dicho gobernador junta la gente que había man- 
dado hacer é hizo de ella compañías, é la una de ellas, por ser persona 
conveniente para ello, se la dio al dicho capitán Pedro Cortés é le nom- 
bró por capitán de ella, dándole conduta bastante, la cual vio este tes- 
tigo, é que á ella se remite; é usando de ella, con la dicha su compañía 
salía muchas é diversas veces á correr las tierras de los enemigos y salía 
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á los rebatos de armas que se ofrecían, é por ser esto tan de ordinario, 
había veces que el dicho capitán Pedro Cortés dejaba la dicha su com- 
pañía á descansar en el campo y salía él las veces que el coronel é 
maestre de campo iban á correr, esto fuera de lo que le tocaba por suerte, 
y los susodichos no le querían dejar sino llevallo consigo, por la satis- 
fación que tenían del valor de su persona é ser tan experto é platico 
en las cosas de la guerra é conocimiento de los caminos é pasos de las 
tierras; todo lo cual sabe este testigo como persona que fué uno de los 
soldados que el dicho capitán tenía en su compañía, y lo vido ser é 
pasar así, é que lo susodicho hacía é cumplía con mucho cuidado é di- 
ligencia, mostrando tener en ello especial celo de servir á S. M. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que lo en él contenido lo sabe este 
testigo porque se halló presente á todo ello é lo vido seí* así é pasar 
como en él se dice é declara, por se haber hallado presente á ello. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que, sucedida la dicha vitoria, se 
fué haciendo la guerra á los dichos enemigos por las provincias de 
Arauco, y estando alojado el campo en la quebrada de Colícán, el di- 
cho maestre de campo envió al dicho capitán Cort-és con copia de sol- 
dados que hiciese la emboscada que dice el capítulo; é así vido este tes- 
tigo ir á pie á se emboscar y hacer lo que se le encargaba, de noche, y 
otro día volvió con una pieza^ de la cual se supo cómo, cerca de allí, 
en una parte áspera, estaban muchos enemigos rancheados con sus 
mujeres é hijos, y sabido esto, se fué al dicho sitio é lugar juntamente 
el dicho capitán Cortés, é vido que los que á ello fueron trajeron mu- 
cha cantidad de piezas, que, á lo que este testigo entiende, pasaron de 
más de duscientas, é mucho ganado de ]a tierra, é que este fué lance 
muy importante para la opresión é poca seguridad de los enemigos y 
se hizo en ello muy buen servicio á S. M. [por] el dicho capitán Pedro 
Cortés, pues, mediantes! haberse puesto á tanto peligro, como se puso, á 
pie, de emboscada, k.gos del dicho real^ prendióla dicha pieza, de quien 
se supo lo que tiene declarado é acaeció lo que tiene dicho y suerte que 
el capítulo declara; y esto dijo de este capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que es verdad que después de ha- 
ber sucedido lo contenido en el capítulo antes de éste, fué el dicho 
campo á las provincias de Tucapel, é por entrar el invierno, se sitió el 
campo en ellas, é para el sustento de los soldados se salía con mano 
armada á recoger bastimentos y se recogía con mucho trabajo y sobre 
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ello se pe toaba muchas veces con los enemigos; é que este testigo vido 
al dicho capitán Pedro Cortés bailarse con la dicha su compañía en es- 
tas ocasiones y en otras que en aquel tiempo se ofrecían; é que lo de- 
más contenido en el dicho capítulo lo sabe este testigo por cosa muy 
pública é notoria haber pasado lo en él contenido. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vido que al di- 
cho capitán Pedro Cortés se le habían consumido cantidad de los caba- 
llos que había metido en la guerra y estaba desproveído de otras co- 
sas para la poder seguir, é que esta ocasión, entiende este testigo, fué 
la causa porque se fué á la ciudad de la Serena á se peltrechar de lo 
necesario; é que después, de ahí á poco tiempo, le vio volver en com- 
pañía del Licenciado Calderón, teniente general en este reino, é juntar- 
se con el campo de el dicho gobernador; é de ahí á dos ó tres días vi- 
nieron sobre el dicho real mucha cantidad de enemigos en escuadrones 
á pelear con la gente del, é así se peleó con ellos un buen rato^ hasta 
que fueron vencidos é desbaratados é presos é muei*tos muchos de ellos; 
é que este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés hallarse en la di- 
cha guazábara peleando con los enemigos como valiente soldado, é 
que, por haber sucedido tan buena suerte, se hizo en ello muy bueu 
servicio á S. M. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que, después de sucedida la 
dicha Vitoria, llegó nueva de cómo habían llegado navios de ingleses 
al puerto de esta ciudad de Santiago é que en él habían fecho ciertos 
dafios^ y porque este reino no se perdiese, acudió á su remedio el diclK> 
gobernador con cierta cantidad de soldados é trajo consigo al dicho 
capitán Pedro Cortés; é que lo de suso en él contenido lo sabe este tes- 
tigo por público é notorio. 

18. — -A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha tenido é 
tiene y ha visto tener á el dicho capitán Pedro Cortés por. persona muy 
afable y bienquisto entre todas las personas de este reino, é ha sido 
reputado por capitán muy asperto é platico en las cosas de la guerra, 
é, como de tal, ha visto este testigo al dicho gobernador é maestre de 
campo tomar su parecer é consejo, y en las cosas que convenía y era 
necesario y negocios arduos é de mucho peso le encargaban las efe- 
tuase el dicho capitán, y en semejantes ocasiones le aventajaban de los 
otros capitanes que en el campo había; é que, demás de esto, todas las 
veces que el dicho coronel é maestre de campo habían de ir á correr las 
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tierras de los enemigos é hacer alguna suerte de importancia, llevaban 
siempre al dicho capitán consigo y aunque no le cupiese por su tanda: 
todo lo cual hacía é cumplía el dicho capitán Pedro Cortés con mucha 
voluntad; y en lo que se le mandaba y encargaba vio este testigo se se- 
guía, por lo que entendía, según lo requería el tiempo y ocasión con* 
que se hallaba, poniendo en todo mucha diligencia é cuidado, é, me- 
diante esto, acertaba enteramente en lo que se le mandaba é daba muy 
buena cuenta de todo, é por esta causa é por el buen término conque 
á los soldados trataba ha visto este testigo ser tenido entre los solda- 
dos é otras personas en opinión é crédito de hombre de mucha suerte 
é valiente; y esto dijo de este capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que todo el tiempo que este 
testigo ha visto al dicho capitán Pedro Cortés andar en servicio de Su 
Majestad ha traído, su persona aderezada con lustre de hijodalgo, y 
en tal reputación ha visto ser tenido é reputado, trayendo armas é 
caballos de mucho precio, sustentando á su mesa hijosdalgo soldados 
de S. M., é que en todo ello no podía dejar de haber gastado mucha 
cantidad de pesos de oro^ por ser los gastos de esta tierra excesivos; é 
que cree é tiene por cierto ha sido todo á su costa é mención; é al pre- 
sente sabe por cosa cierta é notoria está casado con hija legítima de 
conquistador de este reino, hijodalgo é persona principal, é que no ha 
sido el dicho capitán Pedro Cortés gratificado de sus servicios, por- 
que^ si lo hubiera sido, no pudiera dejar de ser público é notorio, co- 
mo lo son semejantes casos, excepto mas de sólo habérsele dado cier- 
tos indios desterrados de la guerra para que se entretuviese en el 
entretanto que se le gratificaban los dichos sus servicios, y que de estos 
indios no posee al presente veinte, porque así lo ha oído este testigo 
por cosa cierta; é que por todos los dichos sus semcios, trabajos é gas- 
tos é calidad de su persona merece el dicho capitán Pedro Cortés S. M. 
le haga la merced que fuere servido. 

Preguntado si sabe este testigo, visto, oído ó entendido en alguna 
manera que el dicho capitán Pedro Cortés en algún tiempo haya deser- 
vido á Su Majestad hallándose en compañía de algunos tiranos, ó es 
hombre revoltoso ó amotinador, que lo diga é declare debajo del dicho 
juramento, dijo: que este testigo no ha visto, oído ni entendido cosa 
de lo que le es preguntado, antes le tiene al dicho capitán por hombre 
de la suerte que tiene declarado, á que se refiere, é muy servidor 
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de Su Majestad; é que lo que dicho é declarado tiene es la verdad y lo 
que sabe, so cargo del juramento que tiene fecho; leyósele su dicho é 
retificóse en él; e lo firmó de su nombre; y declaró ser de edad de vein- 
te y seis años, poco más ó menos, é que no le toca ninguna de las 
generales. — Diego Muñoz. — Rodrigo de Quiroga, — Ante mí. — Cristóbal 
Luis. 

En la dicha ciudad de Santiago, en diez días del mes de marzo de 
mil é quinientos y setenta é nueve años, el dicho señor Gobernador 
para la dicha información hizo parecer ante sí á Diego Cabral de Meló, 
del cual fué tomado é recibido juramento, en forma de derecho é ha- 
biéndolo fecho bien é cumplidamente y siendo preguntado por el te- 
nor de el dicho memorial, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que este testigo ha que conoce á el di- 
cho capitán Pedro Cortés de veinte y seis años, poco más ó menos, que 
entró en este reino en compañía del gobernador don Grarcía de Mendo- 
za á servir á Su Majestad, como lo ha fecho todo el tiempo en la dicha 
guerra. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que habiendo 
llegado el socorro de gente que Su Majestad envió á este reino, el dicho 
señor Gobernador hizo llamamiento general de soldados para la pacifi- 
cación de los indios rebelados, é así hizo junta de ellos é formó campo 
en nombre de Su Majestad; é vido este testigo á el dicho capitán Pedro 
Cortés andar sobre dicho campo con lustre de hijodalgo, bien adereza- 
do de armas y caballos; y esto dijo deste capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo que sabe del es, que estando 
alojado el dicho campo junto al río de Biobío, fué, por mandado de el 
dicho Gobernador, el dicho Pedro Cortés á buscar vado en el dicho río 
para que pasase el campo, é así, mediante su buena diligencia, le halló, 
siendo causa de mucho efecto, porque para entrar en la f usrza de la 
guerra, que era en las provincias de Arauco, se atajaba, como se atajó, 
la mitad del camino, y en él se hizo mucho servicio á S. M. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que, antes de se pasar el dicho río é 
vado, se tuvo nueva cómo mucha fuerza de enemigos se juntaba á for- 
tificar en la montaña de Gualqui, parte muy fragosa é fuerte, ó así por 
los desbaratar é castigar, el dicho Goberna[dor] con el dicho su campo 
fué á ellos é halló los dichos enemigos en el dicho fuerte, con los cua- 
les se peleó hasta que fueron vencidos y desbaratados, con muerte de 
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ellos; é que este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés hallarse en 
el dicho desbarate, sirviendo á Su Majestad, como lo tiene de costum- 
bre; é que, fecho esto, de ahí á pocos días pasó el dicho vado sin pérdi- 
da ni riesgo de persona alguna del dicho campo, por ser, como era, el 
vado muy bueno, é así pasado, se fué haciendo la guerra á los enemi- 
gos hasta las provincias de Arauco, donde, por entrar el invierno, se 
sitió é invernó en él; y esto dijo del capítulo. 

6.' — Al quinto capítulo, dijo: que lo que del sabe es que en el ínter 
que se invernaba en el dicho estado de Arauco se salía muchas veces 
á correr las tierras de los enemigos, las cuales eran trabajosas por cau- 
sa de se hacer en la fuerza del invierno, y de ello á los dichos indios 
se les recrecía grandes dafíos, así en sus personas, mujeres é ganados é 
bastimentos que se les menoscababan, é que por mitigar los daños y 
hacer alguna suerte en los españoles, fué público é notorio Jos indios 
habían tratado é concertado de que juntándose con los indios de paz 
que á la sazón servían, hurtasen los caballos é matasen los caballos é 
servicio de los soldados, é así lo hacían; é viendo el dicho Gobernador 
que él dicho dafio é robo iba en crecimiento, supo este testigo por cosa 
muy cierta haber enviado al dicho capitán Pedro Cortés con gente de 
guerra á prender los dichos indios ladrones, é que los habían prendido 
é traído al dicho campo, donde se hizo justicia de ellos; y este testigo 
vido estaban puestos en parte pública, é que en este instante este tes- 
tigo había ido á correr con el coronel, é á la vuelta vido los dichos in- 
dios castigados por el dicho delito, y en ello hizo el dicho capitán Pedro 
Cortés mucho servicio á Su Majestad, pues mediante el castigo de los 
dichos indios, se evitó no se continuase tanto daño; y esto dijo del dicho 
capítulo. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que lo que sabe del es, que para saber 
de los enemigos é lo que tenían tratado, el dicho Gobernador é maestre 
de campo envió al dicho capitán Pedro Cortés fuese con gente de gue- 
rra á la cuesta de Laraquete y en ella se pusiese de emboscada para que 
prendiese algún enemigo, é así este testigo vido á el dicho capitán Pe- 
dro Cortés salir á prima noche con ciertos soldados para hacer la dicha 
emboscada, é que otro día le vido volver con muy buena presa de in- 
dios é indias en cantidad é ganados que tenían; é que lo demás conte- 
nido en el dicho capítulo lo supo este testigo de los soldados que se 
hallaron en la dicha emboscada haber pasado según é cómo en él se 
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declara, en lo cual el dicho capítáu Pedro Cortés hizo señalado servi- 
cio á S. M. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que es verdad que el dicho Goberna- 
dor, de la gente que consigo tenia hizo partidos con advocaciones de 
santos, y el uno de ellos, por ser persona cual convenía para ello, sefla- 
ló al dicho capitán Pedro Cortés, el cual, con la gente del acudía en 
las ocasiones que se ofrecía, que eran ordinarias en daño de los ene- 
migos, y lo mismo hizo cuando el dicho Gobernador salió con casi toda 
la gente que tenía en busca de los enemigos, por se haber tenido nue- 
va que andaban juntos para dar en el dicho campo, é de algunos in- 
dios que se tomaron se supo se había deshecho la dicha junta é que 
alguna parte de ella estaba en cierta parte áspera; é así el dicho capi- 
tán Pedro Cortés fué á ella juntamente con el dicho capitán Bodrigo 
de Quiroga é gente de guerra que llevaba, é hallaron muchos enemi- 
gos é se peleó con ellos hasta que fueron vencidos y desbaratados é 
presos algunos de ellos y el general llamado don Juan, que consigo 
tenían, de quien después fué fecho justicia, en el cuál dicho reencuentro 
el dicho capitán peleó como valiente soldado é trabajó mucho en reco- 
ger la dicha gente de guerra, por haber sucedido la ocasión en parte 
áspera é remota, é que á Su Majestad se hizo en ello muy señalado 
servicio, especialmente con la muerte del dicho don Juan, por haber 
sido indio ladino é belicoso é astuto en las cosas de la guerra é que 
por su industria poco antes vinieron indios á quemar el real é quema- 
ron parte del, é que este testigo cree é tiene por cierto que por muerte 
de el dicho don Juan, indio, se evitaron muchos daños. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que á la entrada 
del verano se alzó el dicho campo, é habiéndose marchado poco más de 
dos leguas, el dicho gobernador envió al dicho capitán Pedro Cortés 
con cantidad de soldados para que fuese al valle de Longonabal ó se 
pusiese de emboscada para prender á los enemigos que acudiesen al di- 
cho valle; é así, á boca de noche, le vido este testigo salir del dicho 
ejército á entender en lo susodicho, é después le vido volver con muy 
buena presa de indios que había fecho en la emboscada é correduría 
que hizo; é que lo demás contenido en el dicho capítulo lo sabe este tes- 
tigo porque así lo oyó; decir á los soldados que se hallaron en la dicha 
emboscada, é que subcedió tan buena suerte mediante espirencia é 
consideración de buen capitán que tuvo el dicho capitán Pedro Cor- 
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tés, el cual hizo en todo ello servicio sefíalado á Su Majestad. 

11 . — ^Al onceno capítulo, dijo: que, prosiguiendo el dicho goberna- 
dor la dicha guerra, fué el campo talando é destruyendo las comidas de 
los enemigos de las provincias de Arauco, Tucapel é Purén, trabaján- 
dose en ello extrañamente; é que asi en estas cosas como en las corre- 
durías que se ofrecían, se hallaba el dicho capitán Pedro Cortés con 
la gente del dicho partido é las veces que se peleaba lo hacía como va- 
liente soldado, y, como capitán recatado^ en estas ocasiones recogía los 
soldados y los aseguraba de los enemigos, previniéndose no le sucediese 
ninguna desgracia; é que es verdad que el dicho capitán Pedro Cortés 
quedó con copia de soldados emboscado en las partes que se declara en 
el dicho capítulo é le vído volver del con presa de indios enemigos que 
habí&n prendido; y este testigo supo lo demás contenido en el dicho ca- 
pítulo por cosa cierta de los soldados que se hallaron en la dicha em- 
boscada haber pasado todo lo en él expresado y espacificada, é que en 
haberse fecho tan buena suerte en indios tan belicosos como son los de 
la ciénega de Purén, se hizo en ello muy buen servicio á S. M. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que este testigo vido al dicho capitán 
Pedro Cortés quedar emboscado con gente de guerra en las provincias 
de los Coyuncos, y le vido después volver dé) é trajo ciertas piezas de 
enemigos, de las cuales se supo cómo los indios de guerra se juntaban 
para pelear con el dicho campo; é que todo lo demás contenido en el 
dicho capítulo lo sabe este testigo por cosa muy cierta é pública é noto- 
ria entre los soldados que se hallaron en la dicha emboscada^ en lo cual 
sirvió muy bien á S. M. el dicho capitán Pedro Cortés. 

11. — Al onceno capítulo, dijo: que es verdad que, vuelto al dicho va- 
lle de Purén, el dicho gobernador é maestre de campo envió al dicho ca- 
pitán Pedro Cortés con cantidad de soldados- para que se pusiese de 
emboscada en la parte que pudiese liaber algunos enemigos para de 
ellos saber dó lo que los indios tenían tratado; é así, á prima noche, vi- 
do este testigo salir al dicho capitán con la dicha gente para entender 
en ello; é después, otro día, le vido volver con ciertos indios que traía 
presos, é que de ellos se supo cómo la junta estaba cerca del real, por- 
que querían dar en él; é lo demás contenido en el dicho capítulo que 
lo sabe este testigo por público é notorio entre los soldador que se ha- 
llaron en la dicha emboscada, por lo cual se hizo muy buen servi* 
cío á S. M. 
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12. — ^A los doce capítulos, dijo: que habiendo vuelto el dicho gober- 
nador con el dicho campo segunda vez á las provincias de los Coyun- 
cos, é teniendo allí junta la gente que había mandado hacer é hizo en 
este reino, con la cual tenía mandado hacer compañías della, viendo ser 
persona tal cual convenía para ello, se la dio al dicho capitán Pedro 
Cortés y le nombró por capitán de ella y le dio conduta de ello, la cual 
este testigo ha visto y se remite á ella; é que con la dicha gente el di- 
cho capitán Pedro Cortés acudía á todas las corredurías, rebatos de ar- 
mas y otras cosas que se ofrecían en daño de la defensa de los enemi- 
gos, é que esto era tan de ordinario que muchas veces dejaba la gente 
de su compañía á descansar en el real y salía el dicho capitán con el co- 
ronel é maese de campo, los cuales no le querían dejar, por la satisfa- 
ción que tenían de su valor, plática y experiencia é conocimiento de los 
camhios é pasos de la tierra, y el dicho capitán Pedro Cortés hacía é 
cumplía con mucha voluntad é cuidado, mostrando en ello tener espe- 
cial celo de servir á S. M. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que luego sucesivamente, queriendo 
entrar á las provincias de Arauco, fué el dicho gobernador con el dicho 
campo haciendo la guerra cruelmente á los enemigos en sus personas y 
bastimentos por las provincias de Mareguano y sus comarcas, y pasan- 
do el dicho capitán por la cuesta de Andalicán, parte muy áspera é mon- 
tuosa, le salieron muy gran cantidad de enemigos pretendiendo resis- 
tir la dicha entrada, é con ellos se peleó muy bien, hasta que fueron 
vencidos é desbaratados é muertos muchos de ellos; é que este testigo 
vido al dicho capitán Pedro Cortés hallarse en la dicha guazábara con 
la dicha su compañía ofendiendo los enemigos; é, después de desbara- 
tados, siguió el alcance más de dos leguas, donde, en él, fué prendien- 
do enemigóse muchas d^ sus mujeres é hijos, y que en ello se hizo 
mucho servicio á Su Majestad porque con esta vitoria se quebrantó 
mucho los ánimos de los dichos indios rebelados; y esto dijo de este 
capítulo. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que, subcedida la dicha vitoria, se 
entró en las provincias de Arauco prosiguiendo la dicha guerra; y, es- 
tando el campo alojado en la quebrada de Colicán, el dicho maestre de 
campo Lorenzo Bernal de Mercado envió al dicho capitán Pedro Cortés 
con copia de soldados para que de noche se pusiese de emboscada en 
parte que pudiese haber alguna gente para que se supiese dellos del es- 
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tado de la tierra; é que este testigo vido á el dicho capitán Pedro Cortés 
salir con la dicha gente á boca de noche, á pie, para entender en lo que 
le era mandado; é después vido volver otro día á el dicho capitán con 
una india, de quien se supo cómo, cerca de alli^ en parte muy áspera, 
estaban recogidos é sitiados muchos indios enemigos con sus mujeres 
é ganados é que podían ser presos; é asi con esta nueva salió el dicho 
maese de campo con gente y el dicho capitán Pedro Cortés del dicho 
campo y fueron donde estaban los enemigos y se prendieron mucha 
cantidad de piezas é ganado de la tierra que tenían, en lo cual se hizo 
mucho servicio á S. M. para la opresión é desasosiego de los enemigos 
y en haber prendido el dicho capitán Pedro Cortés la dicha india con 
tanto acuerdo como fué el que se tuvo en no ser sentido, sirvió mucho 
á Su Majestad, pues fué ella la que descubrió el lance de la dicha 
suerte; y esto dijo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que lo en él contenido lo sabe este 
testigo porque así lo vido ser é pasar. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que es verdad que el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés andaba gastado de caballos y otras cosas necesarias 
para seguir la guerra; é, por se peltrechar dellas. se fué á la ciudad de 
la Serena, de donde le vido este testigo volver de ahí á poco tiempo en 
compañía del Licenciado Calderón, teniente general de este reino; éha* 
hiéndese juntado con el dicho gobernador é campo, de ahí á dos ó tres 
días vinieron sobre él mucha cantidad de enemigos en escuadrones y 
se peleó con ellos reciamente, hasta que fueron vencidos y desbaratados 
é muertos mucha cantidad de ellos é de los más belicosos; é que este 
testigo vido al dicho, capitán Pedro Cortés hallarse en la dicha guazába- 
ra é pelear con los dichos enemigos como valiente soldado, dando mues- 
tra de valor de su persona, arrojándose en las partes más peligrosas; y 
que, por haber sucedido tan buena suerte, se hizo en ello muy señalado 
servicio á S. M: 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que, habiendo sucedido la Vi- 
toria contenida en el capítulo antes de éste, luego de ahí á muy pocos 
días llegó nueva al dicho campo de cómo al puerto desta ciudad de 
Santiago habían llegado navios de ingleses é que habían en él fecho 
ciertos daños, é por evitar no sucediesen otros mayores, vino á su so- 
corro el dicho gobernador é trajo consigo á el dicho capitán Pedro 
Cortés, por el concepto que tenía de su persona para semejante caso; é 
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que lo demás contenido en el dicho capitulo lo sabe este testigo [por] pú- 
blico é notorio en esta dicha ciudad. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha tenido é 
visto tener á el dicho capitán Pedro Cortés por persona muy afable y 
bienquisto entre todas las personas deste reino, é ha sido reputado por 
hombre muy asperto é platico en las cosas de la guerra é como de tal 
el dicho gobernador é maese de campo tomaban en las cosas que con- 
venía su parecer y consejo y en los negocios más arduos y de mucho 
peso se los encargaban para que los ejecutase y en semejantes ocasio- 
nes le aventajaban de los otros capitanes que en el campo había, é 
todas las veces que el coronel ó maestre de campo habían de ir á correr 
las tierras de los enemigos ó hacer alguna buena suerte, le llevaban 
siempre consigo al dicho capitán Pedro Cortés, aunque no le cupiese 
por su tanda, y el susodicho lo hacía é cumplía en las cosas que se le 
mandaba y encargaba se seguía, según el tiempo y ocasión le daba lu- 
gar para el buen suceso de ello, poniendo en ello mucha diligencia é 
cuidado, é mediante esto acertaba siempre en lo que se le encargaba, 
por cuya causa é por el buen término conque á los soldados trataba 
tenía el dicho capitán Pedro Cortés entre los soldados opinión de hom- 
bre de mucho valor: y esto dijo deste capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que todo el dicho tiempo 
que este testigo ha visto al dicho capitán Pedro Cortés andar ocupado 
en la guerra en servicio de Su Majestad ha ido su persona muy bien 
aderezada de armas y caballos de mucho precio y sustentando á su 
mesa hijosdalgo y soldados servidores de Su Majestad é favoreciendo 
con caballos y otras cosas de su hacienda á algunos soldados, en todo 
lo cual no pudo dejar de haber gastado mucha cantidad de pesos de 
oro, por ser los gastos desta tierra muy excesivos; é al presente está ca- 
sado con hija legítima de un conquistador deste reino, persona princi- 
pal é hijodalgo; é que este testigo ve al dicho capitán Pedro Cortés 
estar pobre, por no haber sido remunerado de sus servicios, porque los 
indios desterrados que se le dio son de poco provecho y es notorio no 
posee de ellos veinte, é por todos los dichos servicios é calidad de su 
persona merece el dicho capitán Pedro Cortés Su Majestad le haga la 
merced que fuere servido. 

Preguntado si sabe este testigo, visto, oído ó entendido que el dicho 
capitán Pedro Cortés en tiempo alguno ó por alguna vía ó manera se 
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ba hallado contra la Corona Real, ó si es hombre revoltoso, inquieto, 
que lo diga y declare debajo del dicho juramento, dijo: que este testi- 
go nunca ha sabido, oído ni entendido cosa alguna de lo que le es pre- 
guntado en esta pregunta, antes le ha visto á el dicho capitán Pedro 
Cortés servir á Su Majestad en todo lo que tiede declarado ó no ser 
revoltoso ni inquieto; ó que lo que ha dicho y declarado tiene es la ver- 
dad y lo que sabe, so cargo del juramento que tiene fecho; leyósele su 
dicho é retificóse en ello, y lo firmó de su nombre, y declaró ser de edad 
de cuarenta y seis afios, y que no le tocan las generales; encargósele el 
secreto é prometiólo, ó lo firmó el dicho señor gobernador de su nombre. 
— Diego Cábral de Meló. — Rodrigo de Quiroga. — Ante mí. — Cristóbal 
Luis, 

En la ciudad de Santiago, á diez días del dicho mes de marzo de mili 
y quinientos y setenta y nueve años, el dicho señor gobernador para 
la dicha información hizo parecer ante sí á Juan de Vera, del cual fué 
tomado ó recebido juramento en forma debida de derecho; é habién- 
dolo fecho bien é cumplidamente ó prometido de decir verdad de lo 
que supiese y le fuese preguntado, y siendo preguntado por el tenor 
del dicho memorial, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que este testigo ha que conoce al dicho 

« 

capitán Pedro Cortés de catorce años á esta parte [andando ocupado 
en servicio de Su Majestad en la guerra de este reino durante el dicho 
tiempo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo que dél sabe es, que habiendo 
llegado á este reino el socorro de soldados que Su Majestad envió á 
este reino, el dicho señor gobernador mandó hacer apercibimiento ge- 
neral de soldados para la pacificación é allanamiento de los indios rebe- 
lados de este reino, y en esta sazón vido este testigo al dicho capitán 
Pedro Cortés ofrecerse á el dicho señor gobernador, con sus armas y 
caballos, para la dicha jornada, é junta la dicha gente, se formó campo 
é fué con el dicho gobernador para el dicho efeto. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que es verdad que la dicha guerra se 
empezó á hacer por los términos de la ciudad de la Concepción y se 
hizo una coiTeduría á los indios de la costa de la mar de la dicha ciu- 
dad, adonde fué el capitán Rodrigo de Quiroga con copia de soldados 
y el dicho capitán Pedro Cortés, el cual con la gente que se le dio, en 
la^icha correduría tomó muchas piezas; y fecho esto, se fué talando 

POC. XXIT 9 
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las comidas de los enemigos, hasta que llegando al río de Biobío, el di- 
cho señor gobernador é maestre de campo trataban con el dioho capitán 
Pedro Cortés si sería posible hallarse el vado paro que por él pasase el 
dicho campo y sería negocio de mucha importancia si se hallase; é así 
por la opinión que el dicho gobernador tenía del dicho capitán, le en- 
comendó le fuese á descubrir, y en su cumplimiento lo hizo, tentando 
el río por muchas partes, é halló el dicho vado, que fué servicio señala- 
do el que el dicho capitán hizo en le descubrir, por se atajar mediante 
él más de la mitad de la jornada é porque se allegase á tiempo donde 
se había de invernar; y esto dijo de este capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que es verdad que s,e tuvo nueva de có- 
mo había mucha cantidad de enemigos y muchos en la montaña de 
Gualqui, é por los castigar ó desbaratar fué el dicho Gobernador con el 
dicho su campo, ó halló los dichos indios fortificados, con los cuales se 
peleó hasta tanto que fueron vencidos y desbaratados, é que este testi- 
go vido á el dicho capitán Pedro Cortés hallarse en el dicho desbarate 
con sus armas é caballos en servicio de Su Majestad; é habiendo sub- 
cedido lo susodicho, de ahí á poco tiejnpo se pasó el dicho río de Bio- 
bío por el dicho vado, sin daño ninguno, aunque es uno de los ríos más 
anchos é caudalosos que en este reino hay, é luego se entró á las pro- 
vincias de Arauco, donde se sitió ó invernó el dicho campo. 

5. — Al quinto capítulo dijo: que durante el tiempo que se invernaba 
en las dichas provincias de Arauco, se salía muchas veces á correr las 
tierras de los enemigos é sedaban trasnochadas muy trabajosas, por cau- 
sa de se entender en esto [en] la fuerza del ivierno, y eran de tanto efec- 
to, que se les hacía á los enemigos crueles daños, así en sus personas, 
mujeres é ganado, é por mitigar tan cruel guerra é la pujanza y fuerza 
del dicho campo, inventaron de que los indios rebelados se juntasen los 
más belicosos con los que poco antes habían dado la paz é debajo de 
ella hurtasen los caballos é matasen el servicio de los soldados, para 
tener entonces ellos más lugar de hacer alguna suerte en el dicho cam- 
po; é visto por el dicho Gobernador que los dichos daños iban en gran 
crecimiento, mandó á el dicho capitán Pedro Cortés que con copia de 
soldados fuese donde estaban los dichos indios de paz é procurase por 
todas vías de prender á los tales malhechores; é así el dicho capitán 
con la dicha gente salió de noche y fué á entender en lo que se le man- 
dó, é trajo á el dicho campo oti*o día muchos indios, que eran los que 
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hacían los dichos dafíos, y así se hizo justicia de todos ellos, con cuya 
muerte se evitaron no se continuar tanto; en lo cual y en todas las co- 
rredurías ó trasnochadas que tiene declarado que se hallaba el dicho 
Pedro Cortés, sirvió á S. M. muy principalmente. 

6.— Al sexto capítulo, dijo: que lo que del sabe es que el dicho Go- 
bernador trató con el dicho capitán Pedro Cortés sobre si se debía ha- 
cer la dicha emboscada contenida en el dicho capítulo, porque se supie- 
se de lo que los enemigos tenían tratado; é así, por su parecer é mando 
del dicho Gobernador, fué el dicho capitán con genle á efetuar lo ques- 
taba concertado, y saliendo del campo de noche, é después otro día le 
vido volver con mucha presa de los enemigos 6 con ganado de la tierra 
que tenían, en lo cual hizo muy señalado servicio á Su Majestad el 
dicho capitán Pedro Cortés; é que lo demás contenido en el capítulo 
lo sabe este testigo por público é notorio entre los soldados que se ha- 
llaron en la dicha emboscada; y esto dijo deste capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que el dicho Gobernador, de la gente 
que consigo tenía, hizo partidos con advocaciones de santos, y el uno 
de ellos, por ser persona cual convenía para ello, señaló al dicho capi- 
tán Pedro Cortés, el cual con la gente del acudía á todas las ocasiones 
que se ofrecían en dafio de los enemigos, que eran muy de ordinario; 
é por se tener nueva que había junta de indios rebelados para dar en 
el dicho campo, salió el dicho Gobernador en busca de ellos con casi 
toda la gente que tenía, é de algunos indios que se tomaron se supo 
estar deshecha la dicha junta, mas de que una parte de ella estaba cerca 
de allí en parte áspera, é para los castigar é desbaratar fué con gente el 
dicho capitán Rodrigo de Quiroga y el dicho capitán Pedro Cortés, y 
llegado al sitio donde estaban, hallaron haber fuerza de enemigos, y se 
peleó con ellos hasta que fueron desbaratados con muerte é prisión de 
muchos de ellos, entre los cuales fué Don Juan, ladino, á quien tenían 
por general; é que este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés pe- 
lear en el dicho recuentro con los enemigos como valiente soldado, é 
luego que sucedió el dicho desbarate, trabajó mucho en recoger los di- 
chos soldados, porque en haber acaecido esta ocasión en parte tan re- 
mota, sería posible suceder alguna desgracia entre los soldados, los cua- 
les salieron libres y sin dafio ninguno; é que en haber sido preso y 
castigado el dicho don Juan, se hizo calificado servicio á Su Majestad, 
por ser, como era, indio muy respetado entre los enemigos é tenido' por 
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belicoso, astuto en las cosas de la guerra, por lo cual cree y tiene por 
cierto este testigo que se evitaron muchos daños con la muerte del dicho 
Don Juan; y esto dijo de este capítulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que sabe lo en él contenido porque este 
testigo se halló en todo lo contenido en el dicho capítulo ó lo vido ser 
é pasar como en él se declara. 

9. — Al novení) capítulo, dijo: que sabe lo en él contenido, porque el 
dicho señor Gobernador con el dicho campo fué haciendo la guerra á 
los dichos enemigos en sus personas, mujeres, hijos, ganados y basti- 
mentos que tenían en gran número, é de tal suerte que quedaban des- 
truidos por las partes que el dicho campo alcanzaba, lo cual se hacía 
por las comarcas de las provincias de Arauco, Tucapel ó Purén, traba- 
jándose en ello estrañamente, sobre lo cual se peleaba muchas veces 
con los enemigos en diferentes partes y lugares, adonde se hallaba el 
dicho capitán Pedro Cortés, el cual las veces que convenía peleaba 
valerosamente, y en estas coyunturas andaba acudiendo ó atrayendo 
la gente con buena orden, según vido este testigo, dio la muestra de 
ello claramente el dicho capitán Pedro Cortés en la emboscada de la 
ciénega de Purén, donde en una parte había quedado el dicho capitán 
con copia de soldados y en otra Juan Ruiz de León con otra cantidad 
de soldados, á cuyo puesto acudieron los dichos enemigos, viniendo fuer- 
za de ellos, y el dicho capitán Pedro Cortés tuvo tanto cuidado, como 
capitán cursado en las cosas de la guerra, que así como se empezó [por] 
el dicho Juan Ruiz de León á trabar escaramuza con los dichos indios, 
acudió luego el dicho Pedro Cortés con la dicha gente y le favoreció 
é ayudó de tal suerte que los enemigos fueron vencidos y desbarata- 
dos con muerte de casi todos los que allí vinieron, y otros fueron pre- 
sos; é que este testigo vido á el dicho capitán Pedro Cortés pelear en 
el dicho recuentro como valiente soldado y favorecer á los soldados 
que de ello tenían necesidad, especialmente á uno que los enemigos 
le habían arrancado del caballo con las picas, y el dicho capitán Pe- 
dro Cortés, como capitán tan valeroso, se arrojó é se puso á resistir de- 
lante la dicha fuerza de los enemigos é libró al dicho soldado; por 
donde cree y tiene por cierto este testigo que si no llegara tan presto 
con el dicho socorro de gente el dicho capitán Pedro Cortés, que hu* 
biera sucedido muerte de españoles, lo cual si así fuera, sería notable 
daño para este reino, porque los enemigos recibieran con ellas muy gran 
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avilantez^ y que en haber sucedido tan buena vitoria se hizo muy se- 
ñalado servicio á S. M., porque los indios que allí se mataron eran muy 
belicosos é personas principales entre ellos, que solían hacer junta é 
pago de enemigos, como lo ha sabido este' testigo por cosa cierta é no- 
toria; y esto dijo de este capítulo. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que lo en él contenido lo sabe este tes- 
tigo porque se halló con el dicho capitán Pedro Cortés en la emboscada 
contenida en el dicho capítulo y lo vido así ser é pasar. 

11. — A los once capítulos, dijo: que es verdad que, vuelto el campo 
al dicho valle de Purén, se tenía nueva que había gran suma de ene- 
migos para pelear con el dicho cau^o, pero no [se] sabía en qué parte y 
lugar había de suceder la dicha guazábara ni en qué día, y el dicho 
gobernador é maese de campo envió á llamai* á el dicho capitán Pedro 
Cortés para comunicar lo que sobre esto se podía hacer, de manera que 
se supiese de lo que los enemigos tenían concertado; y se acordó entre 
ellos de que el dicho capitán Pedro Cortés saliese después de anoche- 
cido con copia de soldados escogidos é con mucho secreto se pusiese 
de emboscada en un valle que está entre los dos cerros, y así, en cum- 
plimiento de lo que le era mandado, salió al dicho puesto, donde, lle- 
gado que fué, le pareció no ser cosa conveniente para hacer efecto y 
se arrimó á la sierra á un repecho que de ella salía en una montaña, é 
allí estuvo hasta otro día, casi medio día, que era el tiempo que ellos 
entendían haber seguridad para lo que ellos pretendían, é así salieron 
fuerza de indios á reconocer el campo, que estaba media legua de alU; y 
el dicho capitán Pedro Cortés habiendo visto los dichos enemigos, pu- 
so su gente en orden é repartiéndola en dos partes, les acometió y se 
peleó con ellos hasta tanto que fueron vencidos y desbaratados con 
muerte é prisión de muchos de ellos; é que en este reencuentro vido 
este testigo pelear al dicho capitán Pedro Cortés muy bien, como va- 
liente soldado; é luego así como sucedió este desbarate la junta de los 
enemigos, que de allí estaban muy cerca, por favorecer á los dichos co- 
rredores venían con grande ímpetu á pelear con los dichos españoles; é 
visto esto por el dicho Pedro Cortés, con mucha presteza é repetición 
recogió sus soldados, é, quedando él el postrero de todos los soldados, 
los sacó á salvo sin daño ninguno: la cual dicha emboscada fué ser- 
vicio muy señalado que á Su Majestad hizo el dicho capitán Pedro 
Cortés, por ser, como fué, en tiempo de mucha importancia é haber- 
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la él feche por su parecer é consejo, para acertar, como acertó; é antes 
que se hiciese entendió el dicho gobernador é maestre de campo no te- 
nia efeto la dicha emboscada, por venir, como venían, los enemigos 
con gran recato; é que entre los indios que aquel día se prendieron fué 
un cacique muy prencipal, que era el que había fecho la dicha junta, 
é por su propia confesión se supo claramente ser así; é que después de 
haber sucedido esto, de ahí á pocos días, de un indio que se vino al 
real, que había sido preso por los enemigos, se supo cómo los dichos ene- 
migos se habían deshecho é que no habían querido pelear por causa 
de que en la dicha emboscada se había muerto indios muy belicosos é 
capitanes que ellos tenían; y esto dijo de este capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que todo lo en él contenido lo sabe 
este testigo porque así lo vido ser é pasar como en él se contiene y de- 
clara. 

13. — ^A los trece capítulos, dijo: que es verdad todo lo en él conte- 
nido, porque este testigo se halló presente á todo ello y lo vido asi ser 
é pasar. 

14.— A los catorce capítulos, dijo: que habiendo sucedido la Vito- 
ria contenida en el capítulo antes de éste, se fué prosiguiendo la dicha 
guerra por las provincias de Arauco, y, estando en ella, en la quebrada 
de Oolicán, donde estaba alojado el campo, el dicho gobernador é maes- 
tre de campo y el dicho capitán Pedro Cortés acordaron de que se hi- 
ciese ciertas emboscadas para que se prendiesen algunos enemigos de 
quien se supiese de lo que los enemigos tenían concertado; é así el di- 
cho capitán Pedro Cortés viendo era necesario que la tal emboscada 
se hiciese á pie para que se hubiese efecto, la hizo, poniéndose á ma- 
cho peligro, porque se alejó del campo un gran trecho y en parte as- 
perísima é noche muy obscura, y, estando con mucho silencio, cogió 
é prendió sola una india que había acudido al dicho puesto, de la cual 
se supo cómo había mucha cantidad de indios é indias é chusma, co- 
mida é ganados en una quebrada é montaña, á donde luego el pro- 
pio día que volvió el dicho capitán Pedro Cortés se fué é se prendieron 
más de duscientas y cincuenta piezas é tomó mucho ganado y comida, 
que era en tiempo de que carecía de ella el campo, lo cual fué mucho 
socorro que se hizo; é que por haber subcedido tan buena suerte se hi- 
zo á S. M. en ello servicio importantísimo por la opresión é desasosie- 
go de los enemigos; é que asismismo en la dicha presa se halló el dicho 
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capitán Pedro Cortés sirviendo á S. M., según lo solía hacer en seme- 
jantes ocasiones; y esto dijo de este capítulo. 

16. — A los quince capítulos, dijo: que lo en él contenido lo sabe este 
testigo porque así lo vido ser é pasar y se íialló presente á todo ello. 

16. — A los diez y seis capítulos dijo: que es verdad que, viéndose el 
dicho capitán Pedro Cortés necesitado de caballos y de otras cosas ne- 
cesarias para la dicha guerra, se fué á peltrechar de ellas á la ciudad 
de la Serena, y de ahí á pocos días le vido volver en compañía del Li- 
cenciado Calderón, que llevaba gente de guerra para reformar el dicho 
campo; y estando junto con el dicho gobernador el dicho Pedro Cortés, 
de ahí á dos ó tres días vinieron sobre el real mucha suma de enemi- 
gos en escuadrones á pelear con él, é así se peleó muy reciamente, has- 
ta tanto que fueron vencidos y desbaratados con muerte de muchos de 
ellos; é que este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés hallarse en 
la dicha guazábara é pelear como valiente soldado, ofendiendo á los 
enemigos é favoreciendo á los soldados que de ello tenían necesidad; é 
que por haber sucedido tan buena suerte, se hizo en ello muy califica- 
do servicio á S. M. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que, después de haber sucedi- 
do la dicha vitoria, de ahí á muy pocos días llegó nueva al dicho ejér- 
cito de cómo habían llegado navios de ingleses al puerto de esta ciudad 
é que en él habían fecho ciertos daños, y el dicho gobernador acudió 
á su socorro, trayendo consigo al dicho capitán Pedro Cortés, por el 
concepto que de su persona é valor tenía; é que lo demás en el dicho 
capítulo contenido lo sabe este testigo por cosa pública é notoria. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo La tenido ó 
ha visto tener al dicho capitán Pedro Cortés por persona muy afable 
é bienquisto entre las personas que le han tratado, é ha sido reputado 
por hombre muy asperto é platico en las cosas de la guerra, é, como de 
tal, ha visto este testigo que el dicho gobernador é maese de campo, en 
cosas de mucha importancia é peso, toman su parecer é consejo y se 
las encargaban para que las efetuase, y en semejantes ocasiones le aven- 
tajaban de los otros capitanes que en el dicho campo había; é que, de- 
más de esto todas las veces que el coronel é maese de campo habían de 
ir á correr la tierra de los enemigos é darles trasnochadas ó hacer en 
ellos alguna suerte, llevaban consigo á el dicho capitán Pedro Cortés, 
aunque no le cupiese de suerte el ir: todo lo cual el susodicho lo ha- 
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cía con mucha voluntad, mostrando tener en ello especial celo de ser- 
vir á S. M.; é que en las cosas que se le mandaba y se le encargaba, 
muchas veces se seguía por su parecer é consejo, conformándose con el 
lugar que el tiempo y ocasión en que se hallaba lo requería, mediante 
lo cual acertaba siempre é daba muy buena cuenta de todo^ por cuya 
causa é por el buen tratamiento conque á sus soldados trataba, ha te-' 
nido é tiene entre ellos é demás personas de este reino opinión é 
crédito de hombre de mucha suerte é valor; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que todo el tiempo que este 

testigo ha visto andar ocupado en servicio de S. M. al dicho capitán 
Pedro Cortés ha andado con lustre y estofa de hijodalgo, que por tal 
le tiene este testigo é ha visto ser tenido y estimado; é que asimismo 
le ha visto traer armas lucidas é caballos de mucho precio é sustentar 
á su mesa hijosdalgo y soldados servidores de S. M., favoreciendo á 
muchos de ellos con armas, ropa é caballos, todo lo cual cree é tiene 
este testigo por cosa muy cierta haber sido á su costa é mención, é 
que en todo ello no podía dejar de haber gastado mucha cantidad de 
pesos de oro, por ser, como son, los gastos de esta tierra muy excesi- 
vos; é al presente e$tá casado con hija legítima de uno de los primeros 
conquistadores de este reino, hijodalgo é persona principal; é que, por 
no haber sido gratificado de sus servicios, trabajos é gastos, está al pre- 
sente pobre, pues no se le ha dado mas de unos indios desterrados de 
la guerra, que al presente no posee veinte de ellos, é son de muy po- 
co provecho; por todos los cuales dichos servicios é por la calidad de su 
persona merece el dicho capitán Pedro Cortés S. M. le haga la merced 
que fuere servido. 

Preguntado si sabe este testigo, ha visto, oído ó entendido que el 
dicho capitán Pedro Cortés en algún tiempo é por alguna vía se haya 
hallado en deservicio de S. M. y en compañía de algunos tiranos, qué 
lo diga y declare debajo del juramento, dijo: que nunca este testigo ha 
sabido ni visto cosa de lo que en esta pregunta le es preguntado, antes 
le ha visto servir á S. M. en lo que tiene dicho; lo cual dijo ser la ver- 
dad, so cargo del juramento que tiene fecho; leyósele su dicho é retifí- 
cóse en él, y lo firmó de su nombre; é declaró ser de edad de veinte é 
cinco afios, poco más ó menos, é que no le tocan ninguna de las gene- 
rales; encargósele el secreto é prometiólo, y el dicho señor gobernador 
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lo firmó de su nombre. — Juan de Vera, — Rodrigo de Quiroga. — Ante 
mí. — Cristóbal Luis, 

En la dicha ciudad de Santiago, á diez días del dicho mes de marzo 
de mil ó quinientos ó setenta ó nueve años, el dicho señor gobernador 
para la dicha información hizo parecer ante sí á Alonso López de la 
Raigada, del cual fué tomado é' recibido juramento en forma, según 
derecho; ó habiéndolo fecho bien é cumplidamente, y siendo pregunta- 
do por el tenor del dicho memorial, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que habrá tiempo de veinte ó dos años, 
poco más ó menos, que este testigo ha que conoce al dicho capitán Pe- 
dro Cortés, durante el cual dicho tiempo ha andado ocupado en servi- 
cio de Su Majestad en este dicho reino, porque así lo ha visto este tes- 
tigo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que es verdad que llegado á este reino 
el socorro de soldados que S. M. envió á el dicho señor gobernador, hizo 
llamamiento general de soldados y gente de guerra para la pacificación é 
allanamiento de este reino, ó así juntó gente ó formó campo en nombre 
de S. M.; é que este testigo vido en este ínter á el dicho capitán Pedro 
Cortés aderezarse de armas é caballos é poner su persona en lustre de 
hijodalgo y ofrecerse al dicho gobernador para ir la dicha jornada, como 
en efecto le vio ir; y esto dijo del capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo en él contenido este testigo lo 
sabe porque se halló presente á todo ello y lo vido ser é pasar; ó que 
en haber descubierto el di6ho capitán Pedro Cortés vado del río de 
Biobío contenido en el dicho capítulo hizo muy gran servicio á S. M., 
porque se evitó la mayor parte de la jornada para haberse de entrar 
en la fuerza de la guerra, como se entró en tiempo que fué nece" 
sarío para que el campo tuviese lugar de hacer su alojamiento para 
invernar. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que teniendo el dicho [gobernador] nueva 
' de que mucha cantidad de enemigos se juntaban en la montaña de 
Gualqui, por los castigar é desbaratar fué á ellos, é que halló estaban 
fortificados, é que habiéndose peleado con ellos muy bien, fueron venci- 
dos y desbaratados con muerte de algunos de ellos; é que este testigo 
vido al dicho capitán Pedro Cortés hallarse en el dicho desbarate con 
sus armas é caballos é haciendo lo que debía á hijodalgo en semejante 

* 

coyuntura; é que habiendo sucedido este desbarate, se pasó el dicho 
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vado por el dicho río de Biobío sin peUgro ninguno, con ser, como es, 
rio tan caudaloso y la llave de este reino^ é así pasado, se entró en las 
provincias de Arauco, donde se sitió é invernó el dicho campo; en todo 
lo cual se hizo muy buen servicio á S. M. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que durante el tiempo que se invernaba 
en el dicho valle de Arauco, se les hacía á los enemigos la guerra cruel- 
mente^ dándoles muchas corredurías é trasnochadas, oprimiendo á sus 
personas, mujeres é hijos, menoscabándoles los ganados y bastimentos 
que tenían, trabajándose en ello excesivamente, por se hacer en la fuerza 
del ivierno lo susodicho; é los dichos enemigos por mitigar tan grandes 
daños é cruel guerra, ordenaron de que los indios más belicosos ó atre- 
vidos se aunasen con los que poco antes habían dado la paz é debajo 
de ella hurtasen los caballos é matasen el servicio que tenían los sol- 
dados, para que por aquí tuviesen mejor aparejo para hacer algún 
daño en el campo; y el dicho gobernador, viendo que iba en crecimien- 
to la dicha pérdida, mandó á el dicho capitán Pedro Cortés que con 
copia de soldados una noche saliese del campo é fuesen donde estabto 
los dichos indios de paz é supiesen quienes eran los tales malhechores 
y los prendiese, teniendo en ello mucha diligencia é cuidado; y el dicho 
capitán Pedro Cortés salió con la dicha gente é fué en proseguimiento 
de lo que le era mandado, con gran cuidado y secreto, é mediante la 
solicitud que tuvo, prendió á los tales ladrones é malhechores, y entre 
ellos un indio que poco antes había ido con cien indios y cien caballos 
hurtados al fuerte Catiray, que iba á socorrer á los enemigos que allí 
estaban, porque se les quería hacer una correduría en sus tierras, é 
que así presos los dichos indios, que eran muchos, fueron traídos á el 
dicho campo, donde se hizo castigo de ellos é algunos desterrados, é 
que, mediante esto, se evitó no continuar tanto el daño y se hizo en ello 
muy buen servicio á S. M. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que este testigo 
vido á el dicho capitán Pedro Cortés salir por mandado del señor go- 
bernador con copia de soldados del campo é ir á hacer la emboscada 
que dice el capítulo; é después otro día le vido volver con muy buena 
presa de. indios é indias é ganados de la tierra que consigo tenían; é 
que este testigo oyó decir á los soldados que se hallaron en la dicha 
emboscada que mediante la buena consideración de buen capitán que 
tuvo el dicho capitán Pedro Cortés^ se acertó en la dicha emboscada é 
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que en ello se hizo muy gran servicio á Su Majestad [por] el susodicho; 
y esto dijo de este capitulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que el dicho 
gobernador, de la gente que tenía consigo hizo partidos con advocacio- 
nes de santos, y el uno de ellos, viendo las partes é calidades del dicho 
capitán Pedro Cortés é por ser persona conveniente para ello, le se- 
ñaló el uno de ellos, que era el partido del señor San Pedro; é con la 
gente del vido este testigo salir á las ocasiones que se ofrecían y eran 
muy ordinarias, en daño y ofensa de los enemigos; é que asimesmo 
vido que cuando salió el dicho gobernador con la mayor parte de la 
gente que tenía en busca de los enemigos, según había tenido nueva 
los tenía cerca del real para pelear con el dicho capitán Pedro Cortés, 
salió con él, é de algunos indios que se tomaron se supo que la dicha junta 
estaba deshecha é que solamente parte de ella estaba en parte áspera, y 
el dicho gobernador envió al dicho capitán Rodrigo de Quiroga é al 
dicho capitán Pedro Cortés para que fuesen á castigar é desbaratar los 
dichos indios, é así lo vido este testigo y después volver con indios 
presos y entre ellos don Juan, indio belicoso é general de los dichos 
enemigos, de quien se hizo justicia; é que de los soldados que se halla- 
ron en el rencuentro que con los dichos enemigos se tuvo sobre el 
dicho prendimiento, supo este testigo lo contenido en el dicho capítulo 
haber pasado según que en él se declara, é que en haber sido castigado 
el dicho don Juan se hizo en ello gran servicio á S. M., porque, según 
era su opinión, era el dicho don Juan indio tan belicoso, astuto en las 
cosas de la guerra, é por su industria pocos días antes había venido 
á quemar las casas del dicho campo, cree y tiene este testigo por cierto 
se evitaron muchos daños con la dicha muerte; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que este testigo vido á el dicho capitán 
Pedro Cortés salir con copia de soldados, de noche, para hacer la embos- 
cada que el capítulo dice, é otro día le vido volver con mucha presa de 
enemigos é de sus mujeres é hijos, en lo cual sirvió á S. M. señalada- 
mente, é por la opresión é poca seguridad que á los enemigos se les 
hacía; é que lo demás en el capítulo contenido lo sabe este testigo ha- 
ber pasado según en él se declara, por haberlo así oído decir á los sol- 
dados que se hallaron en la dicha emboscada; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 
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9. — Al noveno capítulo, dijo: que es verdad que prosiguiendo el 
dicho gobernador su jornada, se les iba haciendo la guerra á los dichos 
enemigos, así en sus personas, mujeres é hijos, ganados é bastimentos 
que tenían, de tal suerte que quedaban destruidos por las partes que di- 
cho campo alcanzaba, esto por las provincias de Arauco y Tucapel, 
Purea y sus comarcas, en lo cual se' trabajaba extrañamente; ó que así 
en esto como en los recuentros que con los enemigos sobre ello se te- 
nía, vio este testigo hallarse el dicho capitán Pedro Cortés peleando 
las veces que se ofrecía como valiente soldado, y en estas coyunturas 
acaudillando la gente é poniéndoles en buena orden, previniéndose de 
que por descuido no les sucediese desgracia ninguna, é así le sucedía 
siempre muy bien; é que asimesmo vido al dicho capitán Pedro Cortés 
hallarse en la emboscada que se hizo á los enemigos en la ciénega de 
Purón, donde él había tomado un puesto con su gente de guerra que 
tenía y otra Juan Ruiz de León con otra parte de soldados, con quien 
había quedado este testigo; é de ahí á pocos ratos que estaban embos- 
cados acudieron muchos indios en escuadrón á la emboscada del dicho 
Juan Ruiz de León; é así como se empezó á tener escaramuzas con 
ellos, fué tan presto el dicho capitán Pedro Cortés en el favorecer con 
su gente, é casi él y los enemigos llegaron á un tiempo, y se peleó aquel 
día con los dichos enemigos muy reciamente, hasta que fueron venci- 
dos é desbaratados é presos é muertos muchos de ellos; é que este tes- 
tigo vido á el dicho capitán Pedro Cortés pelear en este reencuentro 
como valiente soldado y determinado capitán, y usando de recato, lue- 
go que sucedió la vitoria recogió la gente y los sacó á salvo fuera de 
peligro; y que este testigo cree é tiene por cierto, según el conocimien- 
to que tiene de los indios de la dicha ciénega de Puréu, ser muy va- 
lientes é belicosos, é que si el dicho capitán Pedro Cortés no acudiera 
con tanta presteza al dicho socorro, sucedieran aquel día muertes de es- 
pafloles y no se alcanzara la vitoria que se alcanzó, porque este testigo 
vido que el dicho capitán Pedro Cortés favorecía á los soldados que 
caían entre los indios é acudía á las partes más peligrosas con ánimo 
valeroso; é que con haber sucedido tan buena suerte se hizo señalado 
servicio á S. M., porque, según fué público é notorio, se mataron en la 
dicha emboscada capitanes é nidios valientes é prencipales, entre ellos 
de tanto posible que hacían junta é pago de enemigos para pelear con 
los dichos españoles y hacer salteos é robos; y esto dijo de este capítulo. 
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10. — Al décimo capítulo, dijo: que lo que dól sabe es, qae estaudo el 

dicho campo alojado en los Coyuncos, al tiempo del desalojar quedó de 

emboscada el dicho capitán Pedro [Cortés] con cantidad de soldados y 

estuvo allí algunos días; é que después le vido volver este testigo del 

dicho campo con copia de cantidad de piezas, de las cuales se supo 

cómo los enemigos se tornaban á juntar en la ciénaga de Purén para 

I pelear con el dicho ejército, é que en ello se hizo mucho servicio á Su 

•t. ^ Majestad; é lo demás contenido en el dicho capítulo lo sabe por lo 

^ haber oído así decir á soldados que se hallaron en la dicha embosca* 

da, de cuyos nombres de presente no se acuerda; y esto dijo de este 
capítulo. 

11. — A los once capítulos, dijo: que lo que del sabe es que el dicho 
Gobernador en aquella sazón tenía gran nueva de que había gi-an jun- 
ta de enemigos para pelear con el dicho ' campo, pero no se sabía de 
cierto qué día [ni] en qué lugar se había de pelear, é para tener su cam- 
po con todo recato deseaba entrañablemente poder haber algún enemigo 
de quien saber la verdad; é ansí, con parecer del dicho capitán Pedro 
Cortés, se ordenó se hiciese una emboscada, é para ello se escogió has- 
ta íiuarenta soldados, é que la efetuase el dicho capitán Pedro Cortés; ó 
así, poco después que anocheció, salió con la dicha gente al dicho efec- 
to, é otro día le vido volver con enemigos presos, de los cuales se supo 
P haber mucha junta de indios para dar en el dicho campo é cómo es- 

taban muy cerca de allí, é que después se supo de un indio amigo que 
había sido preso por los enemigos, habiéndose librado de ellos, cómo 
la junta se había deshecho porque en la dicha emboscada se había 
muerto indios muy principales y valientes, y entre ellos uno que había 
sido agresor é pagador de la dicha junta; en lo cual hizo el dicho capi- 
tán Pedro Cortés muy señalado servicio á Su Majestad y es merecedor 
de que por ello se haga al dicho capitán crecida merced; é que lo de- 
más contenido en el dicho capítulo lo sabe por cosa muy cierta, públi- 
ca é notoria entre los soldados que se hallaron en la dicha emboscada 
haber pasado según que en él se declara; y esto dijo deste capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que quedando destruidas las dichas 
provincias de Purén y sus comarcas, volvió el dicho Gobernador con 
su campo segunda vez á la de los Coyuncos, donde, teniendo junta la 
gente que había mandado hacer en este reino, con la cual tenía man* 
dado hacer della compañías, y una de ellas dio al dicho capitán Pedro 
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Cortés y le nombró por capitán de ella, dándole conduta bastante para 
ello, la cual ha visto este testigo y se remite á ella; y que este testigo 
vio que con la dicha su compañía salía á correr é hacer lo que tocaba 
para la pacificación é allanamiento de los indios rebelados deste reino; 
y esto era tan de ordinario que muchas veces el dicho capitán dejaba 
sil gente á descansar en el campo y él salía siempre con el coronel y 
maese de campo, los cuales, por la satísfación que tenían del valor de 
su persona y de su experiencia é conocimiento de los caminos é pasos 
de la tierra de los enemigos, no le querían dejar y le llevaban consigo: 
á todo lo cual el dicho capitán Pedro Cortés acudía con mucha volun- 
tad é presteza, mostrando tener especial celo de servir á Su Majestad, 
según se vía claramente por las cosas que efetuaba; y esto dijo deste 
capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que todo lo en él contenido lo sabe 
este testigo porque se halló en todo lo que en él se declara y lo vido así 
ser y pasar como testigo de vista. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que lo que del sabe es que habien- 
do sucedido la vitoria contenida en el capítulo antes deste, fué prosi- 
guiendo la dicha guerra por las provincias de Arauco, y estando aloja- 
do el campo en la quebrada de Colicán, el dicho maese de campo 
Lorenzo Bernal de Mercado envió al dicho capitán Pedro Cortés con 
copia de soldados para que se pusiese de emboscada é tomase algunos 
enemigos; y el dicho capitán, viendo que para se poder ejecutar era 
necesario hacella á pié, la hizo, yendo gran trecho del real, poniéndose 
á mucho peligro, por ser, como era, aquella tierra muy fragosa; é que 
otro día le vido volver al dicho Pedro Cortés con una india que había 
preso en la dicha emboscada, de la cual se supo cómo muchos enemi- 
gos estaban con sus mujeres é hijos en una quebrada áspera alojados 
y cerca de allí; y sabido esto, el dicho maese de campo fué con 
gente á los prender é castigar, é así fué y se trajo más cantidad de du- 
cientas piezas é ganado de la tierra que tenían, la cual fué suerte muy 
buena para la opresión é poco sosiego é seguridad de los enemigos; 
y este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés ir con el dicho maese 
de campo á entender en lo susodicho y sirvió en ello muy bien á Su Ma- 
jestad, pues mediante el buen cuidado que tuvo en la dicha em- 
boscada é para ello haberse puesto á gran peligro é hacer el efecto que 
hizo en prender la dicha india, por quien se descubrió la dicha 
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ranchería^ para hacer la dicha suerte, como se hizo; y esto dijo deste 
capítulo. 

16. — A los quince capítulos, dijo: que lo en él contenido lo sabe este 
testigo porque así lo vido ser é pasar como en él se declara . 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho 
capitán Pedro Cortés estar gastado de caballos y otras cosas necesa- 
rias para la guerra, y para se peltrechar de ellas fué á la ciudad de la 
Serena, de donde volvió de ahí á poco tiempo en compañía del Licencia- 
do Calderón, teniente general deste reino; y estando el dicho capitán Pe- 
dro Cortés en el campo que consigo trajo el dicho Gobernador, de ahí á 
dos ó tres días vinieron mucha fuerza de enemigos en escuadrones á 
pelear con el dicho campo, y se peleó con ellos muy reciamente hasta 
tanto que fueron vencidos é desbaratados los dichos enemigos é presos 
é muertos muchos de ellos; é que este testigo vido al dicho capitán Pedro 
Cortés hallarse en la dicha guazábara é pelear como valiente soldado, 
arrojándose en las partes más peligrosas é favoreciendo soldados que 
de ello tenían necesidad; é así como subcedió esta vitoria, luego incon- 
tinenti el dicho maese de campo envió al dicho capitán Pedro Cortés 
con copia de soldados para que descubriese é asegurase el campo é los 
enemigos que habían escapado no llevasen las armas de los que se ha- 
bían muerto y ellos habían alijado, por haber sucedido esta vitoria é 
pelea á prima noche; en todo lo cual se hizo muy señalado servicio á 
Su Majestad. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que luego de ahí á poco tiem- 
po que sucedió esta vitoria, llegó nueva al dicho ejército de cómo ha- 
bían llegado navios ingleses al puerto desta ciudad é que en él habían 
fecho ciertos daños, é por evitar no subcediesen otros mayores é se 
perdiese este reino, el dicho Gobernador vino á su socorro con copia 
de soldados é trajo al dicho capital Pedro Cortés por la confianza que 
de su persona tenia; é que lo demás contenido en el dicho capítulo lo 
sabe este testigo por público é notorio; é que al presente ve al dicho 
capitán Pedro Cortés en esta ciudad, el cual vino á dar relación al di- 
cho Gobernador de cómo los luteranos habían desamparado la costa y 
de otras cosas tocantes al servicio de S. M. 

18, — A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha tenido ó 
ha visto tener á el dicho capitán Pedro Cortés por persona principal é 
afable é bienquisto entre todas las personas de este reino é ha sido t^- 
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Cortés y le nombró por capitán de ella, dándole conduta btisf 
elio, la cual ha visto este testigo y se remite á ella; y que c 
vio que con la dicha sa corapafiía salla á correr é hacer lo q 
para la pacificación ó allauamiento de los indios rebelados dr 
y esto era tan de ordinario que muchas veces el dicho capit- 
au gente á descansar en el catnpo y ól salía siempre con el - 
maese de campo, los cuales, por la satisfación que tenían del 
su persona y de su experiencia é conocimiento de los camin' 
de la tierra de los enemigos, no le querían dejar y le llevabn 
á todo lo cual el dicho capitán Pedro Cortés acudía con rau( 
tad é presteza, mostrando tener especial celo de servir á Su 
según se vía claramente por las cosas que efetuaba; y esto 
capitulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que todo lo en él contei.. 
este testigo porque se halló en todo lo que en él se declara } 
ser y pasar como testigo de vista. 

14.— A los catorce capítulos, dijo: que lo que dól sabe es 
do sucedido la vitoria contenida en el capítulo autes des. 
guiendo la dicha guerra por las provincias de Arauco, y < 
do el campo en la quebrada de Colicán, e! dicho mae- 
Lorenzo Bernal de Mercado envió al dicho capitán Pedí 
copia de soldados para que se pusiese de emboscada é to 
enemigos; y el dicho capitán, viendo que para se poder 
necesario hacella á pié, la hizo, yendo gran trecho del tea 
á mucho peligro, por ser, como era, aquella tierra muy '■ 
otro día le vido volver al dicbo Pedro Cortés con una iii 
preso en la dicha emboscada, de la cual se supo cómo iv 
gos estaban con sus mujeres é hijos en una quebrada é< 
y cerca de allí; y sabido esto, el dicho maese de ca 
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cíenlas piezas é ganado de ¡a tierra que tenían, la caal 
buena para la opresión ó poco sosiego é seguridad ti 
y este testigo vido al didio capitán Pedí" 
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jestad, pues mediante el buen «hP 
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nido por capitáu muy experimentado é platico en las cosas de la gue- 
rra y como á tal el dicho gobernador é maestre de campo en las cosas 
de mucha importancia tomaban su parecer é consejo y las tales se las 
encargaban las hiciese y efetuase, y en semejantes ocasiones le aven- 
tajaban de otros capitanes que en el dicho ejército había; é demás de 
esto, todas las veces que el dicho maestre de campo é coronel Martin 
Ruiz de Gamboa habían de ir fuera á correr las tierras de los enemigos 
ó hacer alguna suerte de mucha importancia llevaban siempre consigo 
al dicho capitán Pedro Cortés por la satisfación que de su experiencia ó 
valor tenían, y el susodicho hacía é cumplía todo ello con gran voluntad 
é cuidado, y en las cosas que se le mandaban y encargaban se* seguía 
por su parecer, según la ocasión, tiempo y lugar lo requería, é ponía en 
ello mucha diligencia y cuidado, y mediante esto acertaba enteramente 
é daba muy buena cuenta de todo, por cuya causa ó por el buen tér- 
mino conque á los soldados trataba, ha visto este testigo ser tenido y 
estimado el dicho capitán entre ellos y demás personas de este reino 
por hombre de mucha suerte y valor; y esto dijo de este capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
este testigo ha visto el dicho capitán Pedro Cortés andar ocupado en 
servicio de Su Majestad y en la dicha guerra, le ha visto traer su perso- 
na con lustre de hijodolgo, que por tal este testigo le tiene é ha visto 
ser tenido y estimado, é traer armas é munición é caballos de mucho 
precio, sustentar á su mesa soldados servidores de Su Majestad é favo* 
reciendo á muchos de ellos con caballos y otras cosas [de] que tenían ne- 
cesidad, gastando en ello mucha cantidad de pesos de oro, á su costa y 
minción, según lo sabe este testigo por cosa muy cierta, pública é no- 
toria; y según su calidad é que tiene mujer é hijos que sustentar, por 
estar casado con hija legítima de uno de los primeros conquistadores 
de este reino, hijodalgo é persona principal, é que no ha sido gratifica- 
do de sus servicios el dicho capitán Cortés, porque si lo fuera, fuera 
cosa notoria, como lo suelen ser semejantes cosas, mas de que solamente 
se le dio unos indios desterrados y de éstos no posee veinte por todos; 
[por] los cuales dichos servicios, trabajos é gastos é calidad de su persona 
merece Su Majestad le haga merced. 

Preguntado si sabe este testigo, visto, oído ó entendido que el dicho 
capitán Pedro Cortés en tiempo alguno se haya hallado en deservicio 
de Su Majestad yendo contra su Corona Real, que lo diga é declare 
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debajo del dicho juramento, dijo: que no ha sabido, visto, oído ni en* 
tendido cosa de lo que en esta pregunta le es preguntado, é que antes 
le ha visto servir á Su Majestad según tiene declarado; é que lo que ha 
dicho é declarado tiene es la verdad y lo que sabe, so cargo del jura- 
mento que fecho tiene; teyósele su dicho é retifícóse en él, é lo firmó de 
su nombre, y declaró ser de edad de más de cuarenta y seis afíos, é que 
no le toca ninguna de las generales; encargósele el secreto é prome- 
tiólo, y lo firmó el dicho señor gobernador. — Alonso López de la JSat- 
gada^ — Rodrigo de Qtiiroga, — Ante mí. — Cmíóbál Luis. 

En la ciudad de Santiago, en diez dias del mes de marzo de mil é 
quinientos y setenta y nueve años, para la dicha información el dicho 
señor gobernador hizo parecer ante sí al capitán Alonso de Miranda, 
del cual tomó é recibió juramento en forma debida de derecho, so car- 
go del cual prometió de decir verdad; é siendo preguntado por el me- 
morial de servicios presentedo por el dicho capitán Pedro Cortés, dijo 
y declaró lo siguiente: 

1 . — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Pedro Cor- 
tés de veinte é un años á esta parte, poco más ó menos. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene é 
declara, porque al tiempo é sazón que la pregunta dice que el dicho 
señor gobernador hizo llamamiento geuQral, este testigo se halló en esta 
ciudad de Santiago, donde vio que el dicho capitán Pedro Cortes se 
ofreció ir á la dicha jomada, como en efeto fué á servir á Su Majestad 
eñ compañía del dicho señor gobernador é con la demás gente que fué 
á la pacificación de los indios rebelados del servicio de Su Majestad de 
k» estedos de Arauco é Tucapel, lo cual sabe este testigo porque fué 
asimismo con el dicho gobernador á ello é lo vio por vista de ojos, 
é vido este testigo que fué muy bien aderezado el dicho capitán Pedro 
Cortes, con mucho lustre de su persona, como en el dicho capítulo se 
declara; y esto dijo á él. 

11, — ^A los once capítulos, dijo: que lo que del sabe es que este tes- 
tigo se halló presente al tiempo que por mandado del dicho gobernador 
se emboscó el dicho capitán Pedro Cortés en el valle de Purén con una 
compañía de soldados escogidos é iba por capitán de. ellos el dicho Pe- 
dro Cortés para tomar algunos indios de quien se tuviese y supiese 
lengua del estado de la tierra é de lo que los indios tenían ordenado de 
hacer, y le vio esto testigo volver al campo con ciertos indios de guem^ 
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presos que tomó en la dicha emboscada, de los cuales de supo cómo 
toda la tierra de indios estaba junta par^ pelear con el dicho señor go- 
bernador, é que también dijeron los indios que por haberles muerto el 
dicho capitán Pedro Cortés algunos indios belicosos no vendrían los 
dichos indios á pelear con el ejército de Su Majestad; el cual dicho ser- 
vicio que así hizo el dicho Pedro Cortés en la dicha sazón fué servicio 
muy importante para el bien é provecho de los soldados del dicho cam- 
po; y oyó decir este testigo á los soldados que vinieron de hacer la dicha 
presa con el dicho capitán Pedro Cortés cómo habían peleado con los 
indios é que el dicho capitán Pedro Cortés usó de tanta presteza con 
ellos que los desbarató y salió luego fuera de los malos pasos que ha- 
bía é se unió al dicho ejército, como dicho tiene; y esto dijo de este ca- 
pitulo. 

12. — ^A lo doce capítulos, dijo: que este' testigo se halló en el campo del 
gobernador en la provincia de los Coyuncos al tiempo que se hizo alar- 
de, y en él su señoría hizo compañías de soldados; é vio este testigo có- 
mo dio una compañía de soldados de lanzas é arcabuces al didio capi- 
tán Pedro Cortés, dándole conduta é provisión de capitán, con la cual 
dicha compañía este testigo vido que de ordinario salía á correr é hacer 
todas las cosas que tocaban á la pacificación é allanamiento de los indios 
rebelados del servicio de S. M., y esto con mucho cuidado é diligencia 
é celo del real servicio, en tanto grado que algunas veces vio este tesü 
go que por traer fatigados los soldados de su compañía los dejaba en 
el campo á descansar y salía el dicho Pedro Cortés en persona con el 
coronel é maese de campo á otras corredurías, demás de lo que le cabía 
de su tanda, porque, como persona tan plática y experimentada en la 
guerra é conocimiento de los caminos é pasos de la tierra, procuraban 
siempre llevarle consigo, por el celo que del conocían que tenia eh el 
servicio de S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que este testigo en compañía del di- 
cho gobernador fué al tiempo que el dicho campo volvió, haciendo la 
guerra é talando las comidas á los naturales por la provincia de Mare* 
guano y sus comarcas, que con. el dicho campo tornó á entrar en la cos-^ 
ta de la mar é provincia de Arauco; é, llegado á la cuesta alta de Anda- 
licán, los naturales salieron á pelear con el dicho campó en la dicha 
cuesta, donde se peleó reciamente hasta que fueron vencidos é desba- 
)ratad(M3 los indios; é vio este testigo cómo el dicho capitán Pedro Corté? 
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se halló en la vanguardia con la dicha su compafiia peleando valiente- 
mente, é como persona de buen conocimiento en los casos de la guerra, 
le vio este testigo con la dicha su compañía pelear por un puesto nece- 
sario y conveniente para conseguir la dicha vitoria; é habiendo desba- 
ratado los dichos indios, siguió el alcance dellos el dicho capitán Pedro 
Cortés é volvió adonde el campo estaba alojado con algunos prisioneros, 
é fué servicio sefialado que se hizo á Su Majestad; y esto dijo á este ca- 
pítulo. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que este testigo vio que, entrado el 
campo de Su Majestad en la provincia de Arauco prosiguiendo la dicha 
guerra á los indios naturales, el maese de campo, en la parte que lla- 
man la quebrada de Colicán, mandó al dicho capitán Pedro Cortés fue- 
se con su compafiia de noche, una legua, á pie, y se emboscase para 
tomar alguna gente; é vio este testigo cómo el dicho capitán Pedro Cor- 
tés fué á ello, é habiendo tomado en la emboscada una pieza ó dos, dio 
aviso de lo que decían; y luego salió más gente é dieron en una ran- 
chería de indios, donde se tomaron mucha cantidad de gente é gana- 
dos, lo cual fué en tiempo y sazón que importó mucho para la pa- 
cificación, y el caso sucedió bien, mediante la diligencia é cuidado 
del dicho capitán Pedro Cortés; y esto dijo de este capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que este testigo, como dicho tiene, 
iba en compafiia del dicho sefior Gobernador é vio cómo, habiendo en- 
trado con el dicho campo en las provincias de Tucapel continuando la 
dicha guerra, su sefioría hizo asiento para invernar con el dicho campo, 
de donde vio este testigo que diversas veces salía á correr la tierra é 
recoger bastimentos para el sustento del dicho campo, lo cual se hacía 
coa mucho riesgo, por estar puestos los dichos bastimentos é naturales 
en partes fragosas é trabajosas, é así entraban á lo hacer peleando y sa- 
lían peleando, especialmente en la parte que llaman Lincoya, donde 
también salió el dicho capitán Pedro Cortés con su compafiia con el co- 
ronel é maestre de campo^ donde peleó con los naturales dos veces re- 
ciamente hasta que los vencieron y desbarataron, en lo cual siempre el 
dicho capitán Pedro Cortés se sefialaba como muy valiente; y esto dijo 
de este capítulo. . 

16. — A loa diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vio cómo el di- 
cho capitán Pedro Cortés, con licencia del dicho sefior Gobernador, sa- 
lió del sitio donde el campo estaba invernando á peltrecharse de cosa^ 
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necesarias para aderezos de su persona á la ciudad de la Serena, donde 
tiene su casa; é pasado aquel ivierno, luego el verano siguiente vio este 
testigo cómo el dicho capitán Pedro Cortés volvió al dicho campo en 
compañía del Licenciado Calderón, teniente general de este reino, con 
el socorro de gente, municiones y bastimentos que metió para refor- 
mar el dicho campo; y llegados á las provincias de los Coyuncos, donde 
su señoría estaba, otro día siguiente los naturales en gran cantidad, á 
media noche dieron sobre el dicho campo y se tuvo con ellos una reñi- 
da guazábara^ hasta que fueron desbaratados é vencidos, lo cual este tes- 
tigo vio como persona que estaba en el dicho campo y se halló en ello, 
é vio que el dicho capitán Pedro Cortés se señaló en la dicha pelea, 
señalándose como muy valiente soldado; y esto dijo de este capítulo. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que este testigo se halló en el 
dicho campo al tiempo que llegó nueva de que habían llegado ingleses 
luteranos al puerto de esta ciudad de Santiago é robado un navio con 
cantidad de pesos de oro y otras haciendas; de donde se partió luego 
el dicho gobernador con algunos soldados á poner remedio en ello, é 
vio este testigo que el dicho capitán Pedro Cortés vino en su compañía 
á ello é á servir á S. M. en lo que se ofreciese; y llegados á esta ciu- 
dad de Santiago, el dicho señor gobernador le despachó luego al dicho 
capitán Pedro Cortés con algunos soldados á prevenir un navio que es- 
taba en la Serena para en que fuesen los soldados á buscar los dichos 
ingleses, é después vino el dicho Pedro Cortés de vuelta de la dicha 
ciudad con nueva de cómo eran idos los dichos ingleses; y esto dijo de 
este capítulo. 

Í8. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha visto é de 
presente ve en el dicho capitán Pedro Cortés, por ser persona afable é 
bienquisto de las personas de este reino, é ha visto ser tenido por hom- 
bre experimentado é platico en las cosas de la guerra, é, como de tal, 
el dicho señor gobernador y su maese de campo, cuando se ofrecen al- 
gunas cosas tocantes á ella, tenían por acertado su parecer é consejo, 
y las tales se le encargaban las hiciese, aventajándole á otros capitanes 
que en el ejército había, é así le encargaban cosas tocantes á la dicha 
guerra, por ser, como es, hombre acertado en todo lo que hace; é 
que, como dicho tiene, lo hacía con tanto cuidado é diligencia que 
aún las veces que no le tocaban salía á lo que era menester tocante al 
servicio de S. M¿, y siempre le ha visto dar muy buena cuenta de loque 
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86 le encalaba, é por su buen término ha tenido é tiene buena opinión 
entre todos los soldados de hombre de valor; y esto dijo de este 
capitulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que este testigo ha visto que 
en todo el tiempo que ha que le conoce al dicho capitán Pedro Cortés, 
se ha ocupado todo lo demás del tiempo en la guerra, sirviendo á Su 
Majestad» y le ha visto traer su persona aderezada con lustre de hijo- 
dalgo, con muy buenos caballos é armas, é á su mesa sustentando sol- 
dados de los que han andado sirviendo á S. M., en lo cual no puede 
dejar de haber gastado mucho, é de presente le ve este testigo está muy 
pobre para conforme á su calidad y estar adeudado; y sabe este testigo 
66 casado con una señora, hija legítima de un conquistador de los pri- 
meros de este reino^ hijodalgo; y este testigo sabe no está remunerado 
de los dichos sus servicios, porque unos pocos de indios que le han si- 
do dados de los desterrados por delitos, son de poco provecho, y este 
testigo entiende no se le dieron por premio, porque merece mucho 
más, sino es sólo para algún entretenimiento en el ínterin que se le 
gratificara; y este testigo sabe que el dicho capitán Pedro Cortés mere- 
ce que S. M. le haga merced conque se pueda sustentar conforme á sus 
buenos servicios é calidad de su persona, la cual cabe muy bien en él; 
é que lo que dicho tiene es la verdad y lo que sabe, so cargo del jura- 
mento que tiene fecho; y siéndole leído su dicho, retificóse en él y fir- 
mólo de su nombre; é declaró ser de edad de más de cuarenta y cuatro 
años, é que no le tocan las generales; encargósele el secreto, é prome- 
tiólo de hacerlo así. 

Preguntado si sabe este testigo ó visto, oído ó entendido que el di- 
cho capitán Pedro Cortés en tiempo alguno se haya hallado en deser- 
vicio de S. M., yendo contra su Corona Real, que lo diga y declare 
debajo del dicho juramento, dijo: que este testigo no ha visto ni oído 
ni entendido cosa de lo que se le pregunta, é que antes le ha visto ser- 
vir á S. M. según tiene declarado; é firmólo de su nombre. — Alonso de 
Miranda. — Rodrigo de Quiroga. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en diez días 
del mes de marzo de mili y quinientos y setenta é nueve años, para la 
dicha información el dicho señor gobernador hizo parecer ante sí al 
capitán Diego de Barahona, diel cual su señoría de oficio tomó é recibió 
juramento en forma debida de derecho, so cargo del cual prometió de 
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9. — Al noveno capítulo, dijo: que es verdad que prosiguiendo el 
dicho gobernador su jornada, se les iba haciendo la guerra á los dichos 
enemigos, así en sus personas, mujeres é hijos, ganados é bastimentos 
que tenían, de tal suerte que quedaban destruidos por las partes que di- 
cho campo alcanzaba, esto por las provincias de Arauco y Tucapel, 
Purén y sus comarcas, en lo cual se' trabajaba extrañamente; é que así 
en esto como en los recuentros que con los enemigos sobre ello se te- 
nía, vio este testigo hallarse el dicho capitán Pedro Cortés peleando 
las veces que se ofrecía como valiente soldado, y en estas coyunturas 
acaudillando la gente é poniéndoles en buena orden, previniéndose de 
que por descuido no les sucediese desgracia ninguna, é así le sucedía 
siempre muy bien; ó que asimesmo vido al dicho capitán Pedro Cortés 
hallarse en la emboscada que se hizo á los enemigos en la ciénega de 
Purén, donde él había tomado un puesto con su gente de guerra que 
tenía y otra Juan Ruiz de León con otra parte de soldados, con quien 
había quedado este testigo; é de ahí á pocos ratos que estaban embos* 
cados acudieron muchos indios en escuadrón á la emboscada del dicho 
Juan Ruiz de León; é así como se empezó á tener escaramuzas con 
ellos, fué tan presto el dicho capitán Pedro Cortés en el favorecer con 
su gente, é casi él y los enemigos llegaron á un tiempo, y se peleó aquel 
día con los dichos enemigos muy reciamente, hasta que fueron venci- 
dos é desbaratados ó presos é muertos muchos de ellos; é que este tes- 
tigo vido á el dicho capitán Pedro Cortés pelear en este reencuentro 
como valiente soldado y determinado capitán, y usando de recato, lue- 
go que sucedió la vitoria recogió la gente y los sacó á salvo fuera de 
peligro; y que este testigo cree é tiene por cierto, según el conocimien- 
to que tiene de los indios de la dicha ciénega de Purén, ser muy va- 
lientes é belicosos, é que si el dicho capitán Pedro Cortés no acudiera 
con tanta presteza al dicho socorro, sucedieran aquel día muertes de es- 
pañoles y no se alcanzara la vitoria que se alcanzó, porque este testigo 
vido que el dicho capitán Pedro Cortés favorecía á los soldados que 
caían entre los indios é acudía á las partes más peligrosas con ánimo 
valeroso; é que con haber sucedido tan buena suerte se hizo señalado 
servicio á S. M., porque, según fué público é notorio, se mataron en la 
dicha emboscada capitanes é indios valientes é prencipales, entre ellos 
de tanto posible que hacían junta é pago de enemigos para pelear con 
los dichos españoles y hacer salteos é robos; y esto dijo de este capítulo. 



INF0KUACI0NE8 DB SEBYICIOB 125 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que estando el 
dicho campo alojado en los Coyuncos, al tiempo del desalojar quedó de 
emboscada el dicho capitán Pedro [Cortés] con cantidad de soldados y 
estuvo allí algunos días; é que después le vido volver este testigo del 
dicho campo con copia de cantidad de piezas, de las cuales se supo 
cómo los enemigos se tornaban á juntar en la ciénaga de Purén para 
pelear con el dicho ejército, é que en ello se hizo mucho servicio á Su 
Majestad; é lo demás contenido en el dicho capítulo lo sabe por lo 
haber oído así decir á soldados que se hallaron en la dicha embosca- 
da, de cuyos nombres de presente no se acuerda; y esto dijo de este 
capítulo. 

11. — A los once capítulos, dijo: que lo que del sabe es que el dicho 
Gobernador en aquella sazón tenía gran nueva de que había gran jun- 
ta de enemigos para pelear con el dicho campo, pero no se sabía de 
cierto qué día [ni] en qué lugar se había de pelear, ó para tener su cam- 
po con todo recato deseaba entrañablemente poder haber algún enemigo 
de quien saber la verdad; é ansí, con parecer del dicho capitán Pedro 
Cortés, se ordenó se hiciese una emboscada, é para ello se escogió has- 
ta ííuarenta soldados, é que la efetuase el dicho capitán Pedro Cortés; ó 
así, poco después que anocheció, salió con la dicha gente al dicho efec- 
to, é otro día le vido volver con enemigos presos, de los cuales se supo 
1^ haber mucha junta de indios para dar en el dicho campo é cómo es- 

taban muy cerca de allí, é que después se supo de un indio amigo que 
había sido preso por los enemigos, habiéndose librado de ellos, cómo 
la junta se había deshecho porque en la dicha emboscada se había 
muerto indios muy principales y valientes, y entre ellos uno que había 
sido agresor é pagador de la dicha junta; en lo cual hizo el dicho capi- 
tán Pedro Cortés muy señalado servicio á Su Majestad y es merecedor 
de que por ello se haga al dicho capitán crecida merced; é que lo de- 
más contenido en el dicho capítulo lo sabe por cosa muy cierta, públi- 
ca é notoria entre los soldados que se hallaron en la dicha emboscada 
haber pasado segúa que en él se declara; y esto dijo deste capítulo. 

12.— A los doce capítulos, dijo: que quedando destruidas las dichas 
provincias de Purén y sus comarcas, volvió el dicho Gobernador con 
su campo segunda vez á la de los Coyuncos, donde, teniendo junta la 
gente que había mandado hacer en este reino, con la cual tenía man* 
dado hacer della compañías, y una de ellas dio al dicho capitán Pedro 
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Cortés y le nombró por capitán de ella, dándole conduta bastante para 
ello, ]a cual ha visto este testigo y se remite á ella; y que este téstígo 
vio que con la dicha su compañía salía á correr é hacer lo que tocaba 
para la pacificación é allanamiento de los indios rebelados deste reino; 
y esto era tan de ordinario que muchas veces el dicho capitán dejaba 
su gente á descansar en el campo y él salía siempre con el coronel y 
maese de campo, los cuales, por la satisfación que tenían del valor de 
su persona y de su experiencia é conocimiento de los caminos é pasos 
de la tierra de los enemigos, no le querían dejar y le llevaban consigo: 
á todo lo cual el dicho capitán Pedro Cortés acudía con mucha volun- 
tad é presteza, mostrando tener especial celo de servir á Su Majestad, 
según se vía claramente por las cosas que efetuaba; y esto dijo deste 
capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que todo lo en él contenido lo sabe 
este testigo porque se halló en todo lo que en él se declara y lo vido así 
ser y pasar como testigo de vista. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que lo que del sabe es que habien- 
do sucedido la vitoria contenida en el capítulo antes deste, fué prosi- 
guiendo la dicha guerra por las provincias de Arauco, y estando aloja- 
do el campo en la quebrada de Colicán, el dicho maese de campo 
Lorenzo Bernal de Mercado envió al dicho capitán Pedro Cortés con 
copia de soldados para que se pusiese de emboscada é tomase algunos 
enemigos; y el dicho capitán, viendo que para se poder ejecutar era 
necesario hacella á pié, la hizo, yendo gran trecho del real, poniéndose 
á mucho peligro, por ser, como era^ aquella tierra muy fragosa; é que 
otro día le vido volver al dicho Pedro Cortés con una india que había 
preso en la dicha emboscada, de la cual se supo cómo muchos enemi- 
gos estaban con sus mujeres é hijos en una quebrada áspera alojados 
y cerca de allí; y sabido esto, el dicho maese de campo fué con 
gente á los prender é castigar, é así fué y se trajo más cantidad de du- 
elen tas piezas é ganado de la tierra que tenían, la cual fué suerte muy 
buena para la opresión é poco sosiego é seguridad de los enemigos; 
y este testigo vido al dicho capitán Pedro Cortés ir con el dicho maese 
de campo á entender en lo susodicho y sirvió en ello muy bien á Su Ma- 
jestad, pues mediante el buen cuidado que tuvo en la dicha em- 
boscada é para ello haberse puesto á gran peligro é hacer el efecto que 
hizo en prender la dicha india, por quien se descubrió la dicha 
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ranchería, para hacer la dicha suerte, como se hizo; y esto dijo deste 
capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que lo en él contenido lo sabe este 
testigo porque así lo vido ser é pasar como en él se declara. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho 
capitán Pedro Cortés estar gastado de caballos y otras cosas necesa- 
rias para la guerra, y para se peltrechar de ellas fué á la ciudad de la 
Serena, de donde volvió de ahí á poco tiempo en compañía del Licencia- 
do Calderón, teniente general deste reino; y estando el dicho capitán Pe- 
dro Cortés en el campo que consigo trajo el dicho Gobernador, de ahí á 
dos ó tres días vinieron mucha fuerza de eneinigos en escuadrones á 
pelear con el dicho campo, y se peleó con ellos muy reciamente hasta 
tanto que fueron vencidos é desbaratados los dichos enemigos é presos 
é muertos muchos de ellos; é que este testigo vido al dicho capitán Pedro 
Cortés hallarse en la dicha guazábara é pelear como valiente soldado, 
arroj ándose en las partes más peligrosas é favoreciendo soldados que 
de ello tenían necesidad; é así como subcedió esta vitoria, luego incon- 
tinenti el dicho maese de campo envió al dicho capitán Pedro Cortés 
con copia de soldados para que descubriese é asegurase el campo é los 
enemigos que habían escapado no llevasen las armas de los que se ha- 
bían muerto y ellos habían alijado, por haber sucedido esta vitoria é 
pelea á prima noche; en todo lo cual se hizo muy señalado servicio á 
Su Majestad. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que luego de ahí á poco tiem- 
po que sucedió esta vitoria, llegó nueva al dicho ejército de cómo ha- 
bían llegado navios ingleses al puerto desta ciudad é que en él habían 
fecho ciertos daños, é por evitar no subcediesen otros mayores é se 
perdiese este reino, el dicho Gobernador vino á su socorro con copia 
de soldados é trajo al dicho capitmi Pedro Cortés por la confianza que 
de su persona tenía; é que lo demás contenido en el dicho capítulo lo 
sabe este testigo por público é notorio; é que al presente ve al dicho 
capitán Pedro Cortés en esta ciudad, el cual vino á dar relación al di- 
cho Gobernador de cómo los luteranos habían desamparado la costa y 
de otras cosas tocantes al servicio de S. M. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha tenido é 
ha visto tener á el dicho capitán Pedro Cortés por persona principal é 
afable é bienquisto entre todas las personas de este reino é ha sido tQ- 
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nido por capitán muy experimentado é platico en las cosas de la gue- 
rra y como á tal el dicho gobernador é maestre de campo en las cosas 
de mucha importancia tomaban su parecer é consejo y las tales se las 
encargaban las hiciese y efetuase, y en semejantes ocasiones le aven- 
tajaban de otros capitanes que en el dicho ejército había; é demás de 
esto, todas las veces que el dicho maestre de campo é coronel Martín 
Ruiz de Gamboa hablan de ir fuera á correr las tierras de los enemigos 
ó hacer alguna suerte de mucha importancia llevaban siempre consigo 
al dicho capitán Pedro Cortés por la satisfadón que de su experiencia ó 
valor tenían, y el susodicho hacía é cumplía todo ello con gran voluntad 
é cuidado, y en las cosas que se le mandaban y encargaban se- seguía 
por su parecer, según la ocasión, tiempo y lugar lo requería, ó ponía en 
ello mucha diligencia y cuidado, y mediante esto acertaba enteramente 
é daba muy buena cuenta de todo, por cuya causa é por el buen tér- 
mino conque á los soldados trataba, ha visto este testigo ser tenido y 
estimado el dicho capitán entre ellos y demás personas de este reino 
por hombre de mucha suerte y valor; y esto dijo de este capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
este testigo ha visto el dicho capitán Pedro Cortés andar ocupado en 
servicio de Su Majestad y en la dicha guerra, le ha visto traer su perso- 
na con lustre de hijodalgo, que por tal este testigo le tiene é ha visto 
ser tenido y estimado, é traer armas é munición é caballos de mucho 
precio, sustentar á su mesa soldados servidores de Su Majestad é favo* 
reciendo á muchos de ellos con caballos y otras cosas [de] que tenían ne- 
cesidad, gastando en ello mucha cantidad de pesos de oro, á su costa y 
minción, según lo sabe este testigo por cosa muy cierta, pública é no- 
toria; y según su calidad é que tiene mujer é hijos que sustentar, por 
estar casado con hija legítima de uno de los primeros conquistadores 
de este reino, hijodalgo é persona principal, ó que no ha sido gratifica- 
do de sus servicios el dicho capitán Cortés, porque si lo fuera, fuera 
cosa notoria, como lo suelen ser semejantes cosas, mas de que solamente 
se le dio unos indios desterrados y de éstos no posee veinte por todos; 
[por] los cuales dichos servicios, trabajos é gastos é calidad de su persona 
merece Su Majestad le haga merced. 

Preguntado si sabe este testigo, visto, oído ó entendido que el dicho 
capitán Pedro Cortés en tiempo alguno se haya hallado en deservicio 
de Su Majestad yendo contra su Corona Real, que lo diga é declare 
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debajo del dicho juramento, dijo: que no ha sabido, visto, oido ni en- 
tendido cosa de lo que en esta pregunta le es preguntado, é que antes 
le ha yisto servir á Su Majestad según tiene declarado; é que lo que ha 
dicho é declarado tiene es la verdad y lo que sabe, so cargo del jura- 
mento que fecho tiene; leyósele su dicho é retifícóse en él, é lo firmó de 
su nombre, y declaró ser de edad de más de cuarenta y seis afíos, é que 
no le toca ninguna de las generales; encargósele el secreto é prome- 
tiólo, y lo firmó el dicho señor gobernador. — Alonso López de lu Bai- 
goda. — Rodrigo de Qairoga, — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, en diez días del mes de marzo de mil é 
quinientos y setenta y nueve afios, para la dicha información el dicho 
señor gobernador hizo parecer ante sí al capitán Alonso de Miranda, 
del cual tomó é recibió juramento en forma debida de derecho, so car- 
go del cual prometió de decir verdad; é siendo preguntado por el me- 
morial de servicios presentado por el dicho capitán Pedro Cortés, dijo 
y declaró lo siguiente: 

1 . — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Pedro Cor- 
tés de veinte é un años á esta parte, poco más ó menos. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene é 
declara, porque al tiempo é sazón que la pregunta dice que el dicho 
señor gobernador hizo llamamiento geuQral, este testigo se halló en esta 
ciudad de Santiago, donde vio que el dicho capitán Pedro Cortés se 
ofreció ir á la dicha jomada, como en efeto fué á servir á Su Majestad 
eñ compañía del dicho señor gobernador é con la demás gente que fué 
á la pacificación de los indios rebelados del servicio de Su Majestad de 
los estados de Arauco é Tucapel, lo cual sabe este testigo porque fué 
asimismo con el dicho gobernador á ello é lo vio por vista de ojos, 
é vido este testigo que fué muy bien aderezado el dicho capitán Pedro 
Cortés, con mucho lustre de su persona, como en el dicho capítulo se 
declara; y esto dijo á él. 

11. — ^A los once capítulos, dijo: que lo que del sabe es que este tes- 
tigo se halló presente al tiempo que por mandado del dicho gobernador 
se emboscó el dicho capitán Pedro Cortés en el valle de Purén con una 
compañía de soldados escogidos é iba por capitán de. ellos el dicho Pe- 
dro Cortés para tomar algunos indios de quien se tuviese y supiese 
lengua del estado de la tierra é de lo que los indios tenían ordenado de 
hacer, y le vio este testigo volver al campo con ciertos indios de guem^ 
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presos que tomó en la dicha emboscada, de los cuales se supo cómo 
toda la tierra de indios estaba junta par^ pelear con el dicho sefior go- 
bernador, é que también dijeron los indios que por haberles muerto el 
dicho capitán Pedro Cortés algunos indios belicosos no vendrían los 
dichos indios á pelear con el ejército de Su Majestad; el cual dicho ser- 
vicio que así hizo el dicho Pedro Cortés en la dicha sazón fué servicio 
muy importante para el bien é provecho de los soldados del dicho cam- 
po; y oyó decir este testigo á los soldados que vinieron de hacer la dicha 
presa con el dicho capitán Pedro Cortés cómo habían peleado con los 
indios é que el dicho capitán Pedro Cortés usó de tanta presteza con 
ellos que los desbarató y salió luego fuera de los malos pasos que ha- 
bía é se unió al dicho ejército, como dicho tiene; y esto dijo de este ca- 
pitulo. 

12. — A lo doce capítulos, dijo: que este' testigo se halló en el campo del 
gobernador en la provincia de los Coyuncos al tiempo que se hizo alar- 
de, y en él su señoría hizo compañías de soldados; é vio este testigo có- 
mo dio una compañía de soldados de lanzas é arcabuces al dicho capi- 
tán Pedro Cortés, dándole conduta é provisión de capitán^ con la cual 
dicha compañía este testigo vido que de ordinario salía á correr é hacer 
todas las cosas que tocaban á la pacificación é allanamiento de los indios 
rebelados del servicio de S. M., y esto con mucho cuidado é diligencia 
é celo del real servicio, en tanto grado que algunas veces vio eete testí 
go que por traer fatigados los soldados de su compañía los dejaba en 
el campo á descansar y salía el dicho Pedro Cortés en persona con el 
coronel é maese de campo á otras correduríasi demás de lo que le cabía 
de su tanda, porque, como persona tan plática y experimentada en la 
guerra é conocimiento de los caminos é pasos de la tierra, procuraban 
siempre llevarle consigo, por el celo que del conocían que tenia en el 
servicio de S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que este testigo en compañía del di- 
cho gobernador fué al tiempo que el dicho campo volvió, haciendo la 
guerra é talando las comidas á los naturales por la provincia de Mare- 
guano y sus comarcas, que cou el dicho campo tornó á entrar en la cos- 
ta de la mar é provincia de Arauco; é, llegado á la cuesta alta de Anda- 
licán, los naturales salieron á pelear con el dicho campó en la dicha 
cuesta, donde se peleó reciamente hasta que fueron vencidos é desba- 
^tad(M3 los indios; é vio este testigo cómo el dicho capitán Pedro Corté? 
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se halló en la vanguardia con la dicha su compañía peleando valiente- 
mente, é como persona de buen conocimiento en los casos de la guerra, 
le vio este testigo con la dicha su compañía pelear por un puesto nece- 
sario y conveniente para conseguir la dicha vitoria; é habiendo desba- 
ratado los dichos indios, siguió el alcance dellos el dicho capitán Pedro 
Cortés é volvió adonde el campo estaba alojado con algunos prisioneros, 
é fué servicio señalado que se hizo á Su Majestad; y este dijo á este ca- 
pitulo • 

14. — Á los catorce capítulos, dijo: que este testigo vio que, entrado el 
campo de Su Majestad en la provincia de Arauco prosiguiendo la dicha 
guerra á los indios naturales, el maese de campo, en la parte que lla- 
man la quebrada de Colicán, mandó al dicho capitán Pedro Cortés fue- 
se con su compañía de noche, una legua, á pie, y se emboscase para 
tomar alguna gente; é vio este testigo cómo el dicho capitán Pedro Cor- 
tés fué á ello, é habiendo tomado en la emboscada una pieza ó dos, dio 
aviso de lo que decían; y luego salió más gente é dieron en una ran- 
chería de indios, donde se tomaron mucha cantidad de gente é gana- 
dos, lo cual fué en tiempo y sazón que importó mucho para la pa- 
cificación, y el caso sucedió bien, mediante la diligencia é cuidado 
del dicho capitán Pedro Cortés; y esto dijo de este capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que este testigo, como dicho tiene, 
iba en compañía del dicho señor Gobernador é vio cómo, habiendo en- 
trado con el dicho campo en las provincias de Tucapel continuando la 
dicha guerra, su señoría hizo asiento para invernar con el dicho campo, 
de donde vio este testigo que diversas veces salía á correr la tierra é 
recoger bastimentos para el sustento del dicho campo, lo cual se hacía 
con mucho riesgo, por estar puestos los dichos bastimentos é naturales 
en partes fragosas é trabajosas, é así entraban á lo hacer peleando y sa- 
lían peleando, especialmente en la parte que llaman Lincoya, donde 
también salió el dicho capitán Pedro Cortés con su compañía con el co- 
ronel é maestre de campo, donde peleó con los naturales dos veces re- 
ciamente hasta que los vencieron y desbarataron, en lo cual siempre el 
dicho capitán Pedro Cortés se señalaba como muy valiente; y esto dijo 
de este capítulo. . 

16. — ^A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vio cómo el di- 
cho capitán Pedro Cortés, con licencia del dicho señor Gobernador, sa- 
lió del sitio donde el campo estaba invernando á peltrecbarse de cosa^ 
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necesarias para aderesos de su persona á la ciudad de la Serena, donde 
tiene su casa; ó pasado aquel ivierno, luego el verano siguiente vio este 
testigo cómo el dicho capitán Pedro C!ortés volvió al dicho campo en 
compañía del Licenciado Calderón, teniente general de este reino, con 
el socorro de gente, municiones y bastimentos que metió para refor- 
mar el dicho campo; y llegados á las provincias de los Coyuncos, donde 
su señoría estaba, otro día siguiente los naturales en gran cantidad, á 
media noche dieron sobre el dicho campo y se tuvo con ellos una reñi- 
da guasábara, hasta que fueron desbaratados é vencidos, lo cual este tes- 
tigo vio como persona que estaba en el dicho campo y se halló en elk>, 
é vio que el dicho capitán Pedro Cortés se señaló en la dicha pelea, 
señalándose como muy valiente soldado; y esto di jo de este capítulo. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que este testigo se halló en el 
dicho campo al tiempo que llegó nueva de que habían llegado ingleses 
luteranos al puerto de esta ciudad de Santiago é robado un navio con 
cantidad de pesos de oro y otras haciendas; de donde se partió luego 
el dicho gobernador con algunos soldados á poner remedio en ello, é 
vio este testigo que el dicho capitán Pedro Cortés vino en su compañía 
á ello é á servir á S. M. en lo que se ofreciese; y llegados á esta ciu- 
dad de Santiago, el dicho señor gobernador le despachó luego al dicho 
capitán Pedro Cortés con algunos soldados á prevenir un navio que es- 
taba en la Serena para en que fuesen los soldados á buscar los dichos 
ingleses, é después vino el dicho Pedro Cortés de vuelta de la dicha 
ciudad con nueva de cómo eran idos los dichos ingleses; y esto dijo de 
este capítulo. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha visto é de 
presente ve en el dicho capitán Pedro Cortés, por ser persona afable é 
bienquisto de las personas de este reino, é ha visto ser tenido por hom- 
bre experimentado é platico en las cosas de la guerra, é, como de tal, 
el dicho señor gobernador y su maese de campo, cuando se ofrecen al- 
gunas cosas tocantes á ella, tenían por acertado su parecer é consejo, 
y las tales se le encargaban las hiciese, aventajándole á otros capitanes 
que en el ejército había, é así le encargaban cosas tocantes á la dicha 
guerra, por ser, como es, hombre acertado en todo lo que hace; ó 
que, como dicho tiene, lo hacía con tanto cuidado é diligencia que 
aún las veces que no le tocaban salía á lo que era menester tocante al 
servicio de 9. M¿, y siempre le ha visto dar muy buena cuenta de loque 
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86 lé encargaba, é por sa buen término ha tenido é tiene buena opinión 
entre todoa los soldados de hombre de valor; y esto dijo de este 
capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que este testigo ha visto que 
en todo el tiempo que ha que le conoce al dicho capitán Pedro Cortés, 
06 ha ocupado todo lo demás del tiempo en la guerra, sirviendo á Su 
Majestad, y le ha visto traer su persona aderezada con lustre de hijo- 
dalgo, con muy buenos caballos é armas, é á su mesa sustentando sol- 
dados de los que han andado sirviendo á S. M., en lo cual no puede 
dejar de haber gastado mucho, é de presente le ve este testigo está muy 
pobre para conforme á su calidad y estar adeudado; y sabe este testigo 
es casado con una sefíora, hija legitima de un conquistador de los pri- 
meros de este reino, hijodalgo; y este testigo sabe no está remunerado 
de los dichos sus servicios, porque unos (>ocos de indios que le han si- 
do dados de los desterrados por delitos, son de poco provecho, y este 
testigo entiende no se le dieron por premio, porque merece mucho 
más, sino es sólo^ para algún entretenimiento en el ínterin que se le 
gratificara; y este testigo sabe que el dicho capitán Pedro Cortés mere- 
ce que S. M. le haga merced conque se pueda sustentar conforme á sus 
buenos servicios é calidad de su persona, la cual cabe muy bien en él; 
é que lo que dicho tiene es la verdad y lo que sabe, so cargo del jura- 
mento que tiene fecho; y siéndole leído su dicho, retificóse en él y fir- 
mólo de su nombre; é declaró ser de edad de más de cuarenta y cuatro 
años, é que no le tocan las generales; encargósele el secreto, é prome- 
tiólo de hacerlo así. 

Preguntado si sabe este testigo ó visto, oído ó entendido que el di- 
cho capitán Pedro Cortés en tiempo alguno se haya hallado en deser- 
vicio de S. M., yendo contra su Corona Real, que lo diga y declare 
debajo del dicho juramento, dijo: que este testigo no ha visto ni oído 
ni entendido cosa de lo que se le pregunta, é que antes le ha visto ser- 
vir á S. M. según tiene declarado; é firmólo de su nombre. — Alonso de 
Miranda. — Rodrigo de Quiroga. — ^Ante mí. — Cristóbal Luis, 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en diez días 
del mes de marzo de mili y quinientos y setenta é nueve afíos, para la 
dicha información el dicho sefior gobernador hizo parecer ante sí al 
capitán Diego de Barahona, del cual su sefioría de oficio tomó é recibió 
juramento en forma debida de derecho, so cargo del cual prometió de 
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decir verdad^ y siendo preguntado por el tenor del memorial del dicho 
capitán Pedro Cortés, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Pedro Cor- 
tés de yeinte é dos años á esta parte, poco más ó menos. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene» 
porque este testigo se halló en esta ciudad al tiempo y sazón que S. M. 
envió el dicho socorro y llegó á este reino, donde vio este testigo que, 
llegada que fué la gente que S. M. envió, el dicho gobernador hizo lla- 
mamiento general de gente para ir á la pacificación é allanamiento de 
los indios rebelados de las provincias de Arauco é Tucapel, é vio este 
testigo que se ofreció de ir la dicha jomada el dicho capitán Pedro 
CortéS; como eh efeto fué á ella, bien aderezado de armas é caballos, 
con lustre de hijodalgo^ á servir á S. M. con el celo que siempre ha te- 
nido; y esto dijo de este capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene é de- 
clara, porque este testigo, á la sazón que el dicho señor Gobernador 
con la demás gente de guerra andaba en la dicha pacificación de indios 
rebelados del real servicio deS. M., este testigo andaba en su compa- 
ñía, donde vio que se hizo la dicha guerra á los naturales de los térmi- 
nos de la ciudad de la Concepción y se halló el dicho capitán Pedro 
Cortés en la trasnochada é correduría que el capitán Rodrigo de Quiro- 
ga hizo á los enemigos de la costa de la mar, á donde el dicho capitán 
Pedro Cortés sirvió á S. M., señalándose como muy valiente, é tomó 
muchas piezas de indios é indias, que fueron castigados como la pre- 
gunta lo dice; y este testigo asimismo vio que se halló el dicho Pedro 
Cortés en todo lo demás que la pregunta dice, porque este testigo lo vio 
por vista de ojos, como persona que andaba en el dicho campo; y esto 
dijo del. 

4. — Al cuarto capítulo/ dijo: que lo sabe como en él se contiene y 
declara, porque este testigo se halló en compañía del dicho señor Go- 
bernador al tiempo y sazón que andaba haciendo la dicha guerra, como 
dicho tiene; é vio este testigo que el dicho señor Gobernador fué con 
el dicho su ejército al fuerte de Gualqui, donde se peleó con los ene- 
migos, y el dicho capitán Pedro Cortés se halló en la dicha pelea é pe- 
leó valientemente con ellos hasta que fueron vencidos é desbaratados é 
muertos muchos dellos; y, fecho lo susodicho, se pasó é vadeó el río de 
Biobío, sin daño alguno, por el vado que descubrió el dicho capitán 
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Pedro Cortés, que fué negocio importante é necesario para que con 
más brevedad se fuese á hacer la dicha guerra á los enemigos rebela- 
dos del servicio de S. M., á quien sirvió el dicho capitán Pedro Cortés 
en todo lo que se oneció y era necesario, como buen capitán y experi- 
mentado en cosas de guerra; y esto dijo de este capitulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que lo contenido en él es y pasa como 
en él se declara, porque este testigo lo vio ser é pasar como en el dicho 
capitulóse declara; é asi vio este testigo que, estando invernando el cam- 
po de S. M. en el valle de Arauco, el dicho capitán Pedro Cortés se ocu- 
paba siempre en velas, trasnochadas é corredurías que se ofrecían y 
eran muy necesarias, como buen capitán y experimentado en cosas de 
la guerra; y los dichos enemigos, por evitar el dafio que se les Hacia, 
procuraban hurtar, como hurtaron en efeto, cantidad de caballos del 
dicho ejército y servicio dél, procurando siempre hacer todo el daño 
que podían á los españoles, por cuya causa el dicho señor Gobernador 
mandó al dicho capitán Pedro Cortés que para evitar el dicho daño é 
que los dichos indios fuesen castigados, le mandó y encargó que fuese 
con cierta compañía de soldados de trasnochada á prender algunos in- 
dios á las rancherías que el dicho capítulo dice, y en efeto fué á ello, é 
como buen capitán, hizo la dicha presa é trujo presos cantidad de in- 
dios al dicho campo de los más belicosos para que fuesen castigados; é 
con mucha solicitud vio este testigo que fué y volvió de trasnochada é 
con mucho trabajo á ello é hizo en ello señalado servicio á 8. M.; y esto 
dijo de este capítulo. 

6. — AI sexto capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, por- 
que á la sazón que la pregunta dice este testigo andaba en el dicho 
ejército, donde vio que el dicho gobernador, por tener el campo seguro 
é con más recato, pretendiendo saber lo que los enemigos tenían trata- 
do, mandó al dicho capitán Pedro Oortés que con una compañía de 
soldados se pusiese en emboscada para prender algunos indios de los 
enemigos, y salió á ello el dicho capitán Pedro Cortés y estuvo toda 
una noche aguardando en vela para hacer el efeto que dicho tiene, é 
por no le poder hacer allí en la cuesta de Laraquete, el dicho capitán 
Pedro Cortés fuéá las rancherías que en el dicho capítulo declara, don- 
de hizo presa de indios é ganado y los trajo al campo de S. M.: servicio 
muy señalado que se le hizo, por ser á la sazón tan necesario; y esto 
dijo d^ este capítulo. 
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7. — Al séptimo capítulo, dijo: que á la sazón que el dicho capítulo 
declara, este testigo estaba en el dicho campo de S. M., donde vio que 
el dicho gobernador hizo partidos de la gente de guerra con advocacio- 
nes de algunos santos, uno de los cuales era el partido de^San Pedro, y 
se lo encargó al dicho capitán Pedro Cortés para que con la corapaOia 
de gente del saliese algunas veces á hacer corredurías á Ins ludios, por 
ser el dicho capitáti Pedro Cortés persona suficiente y experta en cosas 
de la guerra para ello; é vido este testigo que de algunos indios que 
se tomaron de guerra se supo como la junta que estaba aparejada de 
indios para dar en el campo de S. M. estaba ya deshecha é que alguna 
parte de los indios de ella estaban en cierta parte áspera; é vio este 
testigo que fué á ella el dicho capitán Pedro Cortés y el dicho capitán 
Rodrigo de Quiroga á prender alguuos de ellos é los bailaron eo el 
dicho sitio é pelearon con ellos y se tuvo una renida batalla, hasta que 
fueron vencidos é desbaratados é presos algunos de ellos, entre los 
cuates prendieron al dicho don Juan, indio, general de loa enemigos, 
indio muy ladino é de mucha reputación en cosas de la guerra y entre 
todos los españoles, y en la dicha presa el dicho capitán Pedro Cortés [lo 
hizo] como valiente soldado y servidor de S. M. é trabajó mucho en lo 
que el dicho capitulo declara, por ser la tierra donde subcedió muy ás- 
pera é trabajosa é remota, y se hizo allí muy señalado servicio á S. M., 
porque se mataron mucha cantidad de indios é belicosos; y la prisión 
del dicho indio general sabe este testigo que fué de grap efecto, por 
ser, como dicho tiene, indio ladino é muy astuto cu cosas de la guerra 
é que por su industria se había pegado fuego al real de los espafíoles 
una noche y se quemó parte del, porque este testigo lo vio y se halló 
á él y á la dicha sazón; y esto dijo de este capitulo. 

8. — ^A la otava pregunta, dijo: que á la sazón contenida en el dicho 
capítulo, este testigo estaba en el dicho ejército, donde vio que el dicho 
gobernador halló el dicho campo, é habiendo marchado, poco más ó 
raenoa, de dos leguas, porque los dichos enemigos fuesen más apre- 
miados é castigados, como la pregunta dice, envió al dicho capitán 
Pedro Cortés el dicho gobernador con una compaOla de gente á el valle 
de Longonabal para que prendiese é castigase los indios que hallase, é 
se detuvo allá algunos días el dicho capitán Pedro Cortés, al cabo de 
loa cuales le vio volver este testigo con presa de indios é indias en can- 
tidad, que no se acuerda cuantos eran; y sabe este testigo que fué 
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suerte señalada que hizo el dicho capitán Pedro Cortés y buen servicio 
á S. M., como buen capitán y experimentado en cosas de la guerra; y 
esto dijo deste capítulo. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que después de lo subcedido en el ca- 
pítulo antes de éste que dicho y declarado tiene^ el campo de S. M. fué 
haciendo la guerra á los naturales comarcanos de las provincias de 
Árauco é Tucapel é las demás, é alzándose el campo de donde estaba 
quedaba todo destruido, trabajándose en ello mucho; y siempre que se 
ofrecía salía el dicho capitán Pedro Cortés á corredurías é otras ceeas 
convenientes al servicio de S. M., á veces como soldado y otras como 
capitán, acaudillando su gente como la pregunta dice; é que cuando su- 
cedió la pelea con los indios en la ciénega de Purén, este testigo estaba 
en el campo é no fué este testigo á ello, mas de que los vio volver al 
dicho campo con la presa de los indios que habían fecho en la dicha 
ciénega de Purén; é fué público é notorio que pelearon con ellos los es- 
pañoles y el dicho capitán Pedro Cortés había trabajado é peleado 
como buen soldado; y esto lo oyó decir á los soldados que volvieron de 
hacer é tener la dicha presa de indios; y esto dijo de este capítulo. 

10. — A los diez capítulos, dijo: que lo que sabe es que yendo el 
dicho ejército prosiguiendo la guerra á los dichos naturales, por haber 
muchos días que no se tomaba indios, para saber lengua del estado de 
la guerra mandó el dicho Gobernador al dicho capitán Pedro Cortés 
se quedase en cierto puesto con una compañía de soldados para hacer 
presa, é al cabo de ciertos días vino al campo con ciertos indios que ha- 
bía tomado en una emboscada; y esto dijo deste capítulo. 

11. — A los once capítulos, dijo: que lo contenido en el dicho capí- 
tulo este testigo lo ha oído decir por público y notorio; y esto dijo. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que en este reino siempre ha 
sido y es tenido el dicho capitán Pedro Cortés por persona muy afable 
y bienquista y valiente soldado, é que siempre ha visto este testigo 
que estando en la guerra se le han encargado al dicho capitán Pedro 
Cortés muchas cosas de importancia, tomando su parecer en cosas de 
la guerra, por ser hombre prático y experimentado en cosas de la di- 
cha guerra, é asi, cuando se ofrecía negocio de peso, le llamaban mu- 
chas veces elmaese de campo y coronel y se lo encargaban como á tan 
buen capitán que es; é que siempre ha dado é da muy buena cuenta 
de todo lo que se le ha encargado, con mucha solicitud é cuidado, é 
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mochas veces que no le cabía su tanda, este testigo le vía ir y salir á 
corredurías é cosas que se ofrecían en el dicho campo, como buen ca- 
pitan y valiente soldado, sirviendo siempre á Su Majestad con sus ar- 
mas y caballos con lustre de hijodalgo; y por estas razones ha sido y es 
tenido el dicho capitán Pedro Cortés por hombre de mucho valor, co- 
mo la pregunta dice; y esto dijo deste capítulo. 

19. — Á los diez é nueve capítulos, dijo: que todo el tiempo que este 
testigo le ha visto andar en la guerra al dicho capitán Pedro Ciortés, 
siempre le ha visto bien aderezado, con buenas armas é caballos, á su 
costa é minción, con lustre de hijodalgo, como dicho tiene en la pre- 
gunta antes desta, é sustentado camaradas de soldados, dándoles de 
comer á su mesa; y sabe este testigo que al presente está pobre, é que 
en gratificación de sus servicios no sabe este testigo que tenga- mas de 
hasta veinte indios de los rebelados de las provincias de Arauco, los 
cuales sabe este testigo, porque lo ha visto, ser de muy poco provecho, 
siendo este testigo corregidor é capitán en la dicha ciudad de la Sere- 
na, donde los tiene, é que sabe este testigo é vio que le daban muy po- 
co provecho, como dicho tiene; é que sabe que es casado el dicho Pe- 
dro Cortés con hija de un conquistador de los más antiguos de este 
reino, persona principal é hidalgo, é por tal es tenido en este reino; y 
sabe este testigo que por los servicios que ha fecho en este reino á Su 
Majestad el dicho Pedi*o Cortés merece que S. M. le haga muchas y 
muy señaladas mercedes; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado si sabe, ha visto, entendido ó oído decir que el dicho oa* 
pitan Pedro Cortés se haya hallado en algún tiempo en deservicio de Su 
Majestad ó contra su Corona Real, que lo diga é declare, dijo: que desde 
el tiempo que este testigo tiene dicho que- le conoce, nunca ha visto, 
entendido, sabido ni oído decir que el dicho capitán Pedro Cortés se 
haya hallado en deservicio de S. M., antes le ha visto siempre servirle 
como su leal vasallo; é declaró ser de edad de cuarenta afios, poco más 
ó menos, é que no le tocan las generales, y siéndole leído su dicho, 
retiñcóse en él; é firmólo de su nombre* — Diego de Barahona. — Rodri- 
go de Quiroga. — Ante mí. — Cristóbal Luis, 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en veinte y 
siete días del mes de marzo de mili é quinientos y setenta é nueve años, 
para la dicha información el dicho señor Gobernador de oficio hizo pare- 
cer ante sí á Andrés Valiente, soldado, del cual tomó é recibió juramento 
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en forma debida de derecho, é^ habiéndolo fecho bien y cumplidamente, 
prometió de decir verdad; y siendo preguntado por el memorial de ser- 
vicios presentado por el dicho capitán Pedro Cortés, dijo ó declaró lo 
siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Pedro Cor- 
tés de dos afios é medio á esta parte^ siempre en la guerra sirviendo 
áS. M. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene é de- 
clara, porque este testigo es uno de los soldados que S. M. envió con el 
socorro á este reino, é, llegados que fueron á esta ciudad de Santiago, 
el dicho sefíor Gk>beruador hizo llamamiento general de gente de gue- 
rra para ir á la pacificación é allanamiento de las provincias de Chile; 
é vio este testigo que el dicho capitán Pedro Cortés se ofreció al dicho 
seftor Gobernador con sus armas y caballos para ir la dicha jornada, y 
en efeto fué á ella con la demás gente de guerra que él sefior Goberna- 
dor llevó é aderezado de sus armas é caballos, con lustre de hijodalgo; 
y esto dijo de este capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene y 
declara; preguntado cómo lo sabe, dijo: que porque este testigo, como 
dicho tiene, salió de esta ciudad con la demás gente de guerra á la di- 
cha pacificación, é vio este testigo que se fué haciendo la guerra á los 
dichos naturales por los términos de la Concepción; é después vio este 
testigo que el dicho capitán Pedro Cortés fué con el capitán Rodrigo de 
Quiroga á la trasnochada é correduría que la pregunta dice y le vio 
volver á el dicho campo al dicho Pedro Cortés con cantidad de piezas 
de indios que había tomado; después de lo cual, por mandado del di- 
cho señor Gobernador, el dicho capitán Pedro Cortés fué á descubrir 
el vado del río de Biobío, que es llave de toda la guerra, para que pa- 
sase por allí todo el campo, porque se atajaba gran parte del camino, 
para con más brevedad hacer la guerra á los enemigos, el cual dicho 
vado descubrió el dicho capitán Pedro Cortés mediante su industria é 
buena habilidad é por él pasó el dicho ejército, é fué señalado servicio 
que en ello hizo á S. M. el dicho capitán Pedro Cortés; y esto dijo de 
este capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que después de lo contenido en el capí- 
tulo antes de éste, se tuvo nueva que había junta de indios en el fuerte 
de Gualqui, é luego el dicho s^ñor Gobernador alzó el campo é con su 
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gente fué á él y se peleó con los enemigos en el dicho fuerte recia* 
mente, hasta tanto que fueron vencidos é desbaratados é muertos algu- 
nos de ellos, en el cual dicho desbarate el dicho capitán Pedro Cortés 
se halló peleando como buen capitán con los enemigos é acudiendo á 
todo lo que le era mandado, como hombre tan prático y experimentado 
en cosas de la guerra; é después de esto, se pasó el dicho ejército por 
el vado que dicho tiene en el capítulo antes de éste, de Biobío, sin ries- 
go ni peligro alguno, é se fué haciendo la guerra á los demás naturales 
rebelados del servicio de S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

6. — Al quinto capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que al tiempo 
é sazón que el dicho campo estaba invernando en el dicho valle de 
Arauco, este testigo vio, como soldado del, que el dicho capitán Pedro 
Cortés salía muchas veces á corredurías é trasnochadas á los enemigos, 
que eran de gran efecto é de provecho para el campo de los españoles 
é daño grande para los dichos enemigos, é por evitar los dichos indios 
alguna parte del daño que se les hacía, procuraban de hurtar caballos 
é servicio de los españoles, é asi hurtaron cantidad de muchos caballos 
é servicio, aunándose para lo hacer con los indios de paz comarcanos 
de por allí; pero que este testigo no vio ir á el dicho capitán Pedro Cortés 
á hacer la presa que el dicho capítulo declara, porque á la sazón este 
testigo no estaba en el dicho campo, por haber ido á cierta correduría; 
y esto dijo de este capítulo, mas de que oyó decir por público é noto- 
rio que habla traído cantidad de piezas de indios el dicho capitán Pedro 
Cortés. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que lo que del sabe es que el dicho se- 
ñor Gobernador le envió al dicho capitán Pedro Cortés con cierta com- 
pañía de soldados aprender algunos indios para saber lengua de [loque] 
los indios enemigos tenían tratado ó concertado de hacer, é así vio este 
testigo que salió á ello el dicho capitán Pedro Cortés con algunos sol- * 
dados, é al cabo de ciertos días volvió al dicho campo con presa de can- 
tidad de indios é ganado que en ello había tomado, en lo cual sirvió á 
S. M. el dicho capitán Pedro Cortés como buen capitán, según que siem- 
pre lo acostumbra hacer; y esto dijo de este capítulo. 

7. — AI séptimo capítulo, dijo: que lo que pasa y sabe es, que estan- 
do este testigo en el dicho campo de S. M., vio cómo el dicho señor 6o • 
bernador hizo partidos de la gente de guerra que traía con advocacio- 
nes de santos, uno de los cuales era el partido de San Pedro, en cuya 
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compafiía era uno este testigo y se la encargó al dicho capitán Pedro 
Cortés, con la cual compañía que salía el dicho capitán Pedro Cortés á 
hacer corredurías á los enemigos, y este testigo iba siempre en ella, 
donde vía que el dicho capitán Pedro Cortés servía valientemente á 
S. M. en todas las cosas que se ofrecían y eran necesarias, como buen 
capitán, é así vido este testigo que cuando salió el dicho campo en bus* 
ca de los enemigos, se tomaron algunas piezas, de las cuales se tuvo 
nueva cómo la junta de los enemigos estaba ya deshecha é que alguna 
parte de los enemigos estaba en cierta parte áspera, é así fué allá el di'* 
cho capitán Pedro Cortés con su compañía de soldados, é asimismo el 
dicho capitán Rodrigo de Quiroga, donde hallaron los dichos indios y 
se tuvo con ellos una reñida pelea, é vio este testigo al dicho capitán 
Pedro Cortés pelear con los dichos enemigos valientemente é acudir á 
todo lo necesario, como buen capitán é tan entendido en cosas de la gue- 
rra; é allí entre otros muchos indios que fueron presos é así como fué 
desbaratado el dicho campo de los dichos indios, se prendió al dicho 
Don Juan, indio, general de los dichos indios, se prendió al dicho ge- 
neral, indio muy belicoso y ladino é de mucho crédito entre todos de las 
cosas de la guerra, del cual y de otros capitanes indios se hizo después 
justicia; é asimismo sabe é vio este testigo que por suceder lo susodicho 
en parte áspera, peleó é trabajó mucho el dicho capitán Pedro Cortés 
recogiendo la gente de guerra; y sabe este testigo que la presa que así 
se hizo del dicho Don Juan, indio, fué de muy gran efecto, por ser, 
como era, muy ladino é astuto, como dicho tiene, en cosas de la gue- 
rra, en la cual dicha pelea fueron muertos muchos indios capitanes é 
belicosos é fué señalado servicio que á S. M. se hizo en ello, porque 
este testigo estaba en el campo de S. M. cuando por industria del di* 
cho Don Juan, indio, se pegó fuego al real de los españoles y se que- 
maron siete ó ocho casas: en todo lo cual que dicho tiene este testigo 
se halló presente, porque iba á todo ello con el dicho capitán Pedro Cor- 
tés, por ser de su compañía é partido; y esto dijo de este capítulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene por« 
que es é pasa como en él se declara, porque este testigo, como dicho 
tiene, era del partido del dicho capitán Pedro Cortés, é así, cuando el 
campo salió de donde había invernado, el dicho gobernador envió 
al dicho capitán Pedro Cortés con su compañía de soldados, entre los 
cuales jba este testigo, para que fuese al valle de Longonabal á hacer 



142 COLXCCIÓK DB OOCUMSÍTTOB 

el afecto que el dicho capítulo declara; y así [se] sitió luego é fué al dicho 
valle, donde estuvieron en emboscada una noche, é dividió é sitió su 
gente en partes para hacer el efecto que la pregunta dice, como hom- 
bre entendido é platico en las cosas de la guerra, dejando, como dejó, 
el paso libre á los enemigos; é siendo ya de día, una mafiana bajaron 
los enemigos al dicho valle con sus armas y se tuvo con ellos rencuen- 
tro é se peleó graq rato é fueron todos presos, sin que ninguno escapa- 
se; y fecho esto, el dicho capitán Pedro Cortés envió corredores hacia 
donde había inveiiiado el dicho campo, uno de los cuales corredores 
fué este testigo, é hallaron allí cantidad de indios, é aquel propio día 
se peleó otra vez allí con ellos gran rato y fueron muertos algunos de 
ellos é presos mucha cantidad é mujeres é muchachos, de suerte, que 
aquel día hizo muy señalado servicio á S. M., peleando valientemente 
con los enemigos é acudiendo á todo lo necesario, como buen capitán 
é tan pr^tico en las cosas de la guerra en todas las ocasiones que se 
ofrecieron; y esto dijo de este capítulo. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que lo que del sabe é pasa es, que des- 
pués de lo que dicho tiene en los capítulos antes de éste, siempre se 
iba haciendo la guerra á los enemigos destruyéndoles muchas comidas 
é ganados é haciéndoles todo el dafio que podían é tomando é pren- 
diendo muchos indios en corredurías que se hacían, en todas las cua- 
les dichas ocasiones este testigo vía que el dicho capitán Pedro Cortés 
acudía é hacía todo lo que por su parte era menester con su compafiía, 
peleando con los enemigos é prendiendo muchos de ellos é talándoles 
las comidas, é á veces trabajaba é peleaba como valiente soldado é á 
veces como capitán, acaudillando su gente, é siempre, como dicho tie- 
ne, acudía á todo lo necesario al servicio de S. M., siempre con buena 
orden é concierto, dando buena cuenta de todo lo que tomaba á cargo, 
como hombre tan entendido en cosas de la guerra; é así vio este testigo 
que se quedó el dicho capitán Pedro Cortés emboscado con cierta com- 
pañía de soldados en la dicha ciénega de Purén y el dicho Juan Ruiz 
de León en otra parte, y este testigo se fué con el dicho campo mar^ 
chando, é después vio volver á el dicho capitán Pedro Cortés con presa 
de cantidad de indios é mujeres é muchachos que habían tomado en 
el recuentro que con ellos se había tenido, é sabe este testigo que aquel 
día se hizo señalado servicio á S. M. en ello, porque fué una buena 
suerte que se hizo en los dichos enemigos; y esto dijo de este capítulo. 
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10. — Al décimo capítulo, dijo: que lo que dél sabe es, que después de 
lo que dicho tiene, se fué haciendo siempre la guerra á los dichos enemi- 
gos, é para saber el estado de la tierra é tomar lengua de los enemigos, 
el dicho seQor gobernador mandó al dicho capitán Pedro Cortés se que- 
dase emboscado con ciertos soldados en la parte que la pregunta dice, 
é se quedó emboscado, y al cabo de ciertos días volvió con presa de 
cantidad de indios al dicho campo, donde este testigo estaba é le vio 
volver con la dicha presa; y esto dijo que sabe del dicho capitulo. 

10. — A los once capítulos, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
porque á la sazón que el dicho señor gobernador envió al dicho capi- 
tán Pedro Cortés con los cuarenta soldados, e^te testigo fué uno de los 
que fueron con él y se emboscaron en la parte y lugar que la pregunta 
dice para hacer el efecto que en ella se declara; é una mafíana, viendo 
venir cantidad de indios de guerra, se escondieron de tal suerte que 
los dichos indios no los pudieron ver, hasta que fueron sobre ellos á 
las vueltas, é se peleó con ellos gran rato é fueron vencidos los dichos 
indios é desbaratados é presos cantidad de ellos; é viendo el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés que venía gran cantidad de gente de guerra de in- 
dios, recogió su gente con buen concierto é sin que se le perdiese pri- 
sionero ni cosa alguna, fué marchando é la llevó la dicha presa al 
campo de S. M., adonde al cabo de ciertos días vino el anacona que 
la pregunta dice, huyendo de los enemigos, el cual dio por nueva que 
á causa de haberse muerto en la dicha emboscada muchos indios beli- 
cosps, el dicho ejército de los indios no había acometido al campo de 
los españoles; en todo lo cual peleó el dicho capitán Pedro Cortés como 
valiente soldado é buen capitán, é fué señalado servicio que hizo á 
S. M., porque, como dicho tiene, este testigo se halló en ello y lo vido 
por vista de ojos; y esto dijo de este capítulo, 

12. — A los doce capítulos, dijo: que lo sabe como en él se contiene 
é declara, porque á la sazón este testigo andaba en el dicho ejército, 
donde vio este testigo que, habiendo quedado destruida la provincia de 
Purén y sus oomarcas, volvió el dicho gobernador con su campo á las 
provincias d^ los Coyuncos, segunda vez; é teniendo allí junta toda 1^ 
gente, m^ndó hacer ciertas compañías de soldados, é la una de ellas la 
dio y encargó al dicho capitán Pedro Cortés, por ser hombre tan as- 
perto é práticoenlas cosas de la guerra, y le dio conduta de tal, como el 
<íUcho capítulo declara, é usando de ella, salía con su compañía á correr la 
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gobernador al dicho capitán Pedro Cortés con ciertos soldados á la Se- 
rena, entre los cuales fué uno este testigo, é fueron hasta dicha ciudad 
de la Serena; ó visto que los dichos ingleses eran idos, se volvió el dicho 
capitán Pedro Cortés con su gente á esta ciudad y este testigo con él; y 
esto responde á este capítulo. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que desde el tiempo que este 
testigo conoce en este reino á el dicho capitán Pedro Cortés, siempre 
ha visto que ha sido y es tenido por persona muy afable é bienquista 
entre todos los soldados é demás personas, é por persona muy plática 
y experimentada en cosas de la guerra, é como á tal siempre le ha vis- 
to este testigo que en cosas de mucho peso é valor tocantes á lu dicha 
guerra se las encargaban el maese de campo é coronel, é le aventajaban 
de los demás capitanes en semejantes negocios, é por ser hombre, como 
dicho tiene, muy entendido en cosas de la guerra é que sabía mejor los 
pasos malos é los caminos; é muchas veces que no le cabía su tanda, vía 
este testigo que salía el dicho capitán Pedro Cortés á corredurías y em- 
boscadas é hacía todo lo que se le encargaba con mucha solicitud é di- 
ligencia, é todo lo hacía por lo que entendía y según la ocasión en que 
se hallaba, de tal suerte que siempre daba buena cuenta de todo lo que 
hacía é se le encargaba* como muy buen capitán y experimentado en 
cosas de la guerra, mediante lo cual es tenido por hombre de mucho va- 
lor en este reino; y esto dijo de este capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que lo que dól sabe es, que 
todo el tiempo que este testigo ha visto en la dicha guerra al dicho ca- 
pitán Pedro Cortés, le ha visto andar bien aderezado de armas é caba- 
llos, con lustre de hijodalgo, á su costa é mención; é sabe é ha visto este 
testigo que ha sustentado á su mesa soldados en la dicha guerra, dán- 
doles de comer, en todo lo cual entiende este testigo habrá gastado mu- 
cha suma de pesos de oro; é sabe é ve que al presente está muy pobre 
é necesitado é que es casado con hija legítima de un conquistador é po- 
blador de los más antiguos de este reino é tenido por hombre principal; 
y sabe este testigo de los dichos sus servicios no ha sido gratificado, sino 
es sólo de hasta veinte indios de los belicosos, que se le han dado para en- 
tretenimiento, de los cuales tiene poco provecho; ó merece el dicho 
capitán Pedro Cortés que por los dichos sus buenos y señalados servi- 
cios S. M. le haga crecidas mercedes, porque cabrán muy bien en su 
persona; y esto dijo de este [capítulo]. 



IHFOXtMACIOIYES DS BBftVICIOS 147 

Preguntado ei sabe, ba visto, entendido ó oído decir que el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés se haya hallado en algún tiempo contra el real ser- 
vicio de S. M. é contra su Corona Real, que lo diga ó declare debajo del 
dicho juramento, dijo: que desde el dicho tiempo que dicho tiene este 
testigo conoce al dicho capitán Pedro Cortés, nunca le ha visto ni oído 
decir que se haya hallado contra el servicio de S. M., antes ha sido su 
leal vasallo é servidor, como dicho tiene; y esto dijo de lo que se le pre- 
guntó; é que es de edad de veinte é siete años, poco más ó menos, é 
que no le tocan las generales; é siéndole leído su dicho, retiñcóse en él 
é firmólo de su nombre. — Andrés Valiente. — Rodrigo de Quiroga. — An- 
te mí. — Cristóbal Luis, escribano de S. M. é de cámara é mayor de 
gobernación en este reino de Chile, presente fui en uno con el dicho 
gobernador á todo lo que de mí se hace mención y lo fice escribir se- 
gún que ante mí pasó, é fice aquí este mío signo, que es á tal, en tes- 
timonio de verdad. — Cristóbal Luis, 

Nos los escribanos públicos y del número desta ciudad de Santiago 
por Su Majestad que aquí signamos y firmamos nuestros nombres, 
damos fe é verdadero testimonio á los que la presente vieren, como 
Cristóbal Luis, de cuya mano parece va signada é firmada esta proban- 
za de servicios, es tal escribano de S. M. é de cámara é mayor de go- 
bernación en este reino de Chile por Su Majestad, é á las escrituras é 
autos que ante él han pasado y pasan se ha dado y da entera fe y cré- 
dito, así en juicio como fuera del, como de tal escribano fiel é legal; é 
para que de ello conste, dimos la presente, que es fecha en Santiago, 
reino de Chile, en veinte y siete de junio de mili é quinientos é ochen- 
ta é nueve años. En testimonio de verdad. — Crines de Toro, escribano 
público y de cabildo. — ^En testimonio de verdad. — Alonso de los Reyes, 
escribano público. 

Sacra Real Majestad: — ^El capitán Pedro Cortés pidió ante mí recibie- 
se información de oficio, conforme á la real ordenanza, de lo que á 
Vuestra Majestad ha servido en este reino de Chile, la cual se hizo, que 
es la que va con ésta, demás de la que tiene fecha de los demás servi- 
cios que ha fecho en este reino á V. M. en la Real Audiencia que resi- 
dió en él; y por ésta parece que de más de dos años á esta parte que 
anduvo en mi compañía sirviendo á Vuestra Majestad, bien aderezado 
de armas y caballos y criados, con lo cual entró en la guerra de los na- 
turales rebelados contra vuestro real servicio en las provincias de Arau- 
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gobernador al dicho capitán Pedro Cortés con ciertos soldados á la Se- 
rena, entre los cuales fué uno este testigo, é fueron hasta dicha ciudad 
de la Serena; é visto que los dichos ingleses eran idos, se volvió el dicho 
capitán Pedro Cortés con su gente á esta ciudad y este testigo con él; y 
esto responde á este capítulo. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que desde el tiempo que este 
testigo conoce en este reino á el dicho capitán Pedro Cortés, siempre 
ha visto que ha sido y es tenido por persona muy afable é bienquista 
entre todos los soldados é demás personas, é por persona muy plática 
y experimentada en cosas de la guerra, é como á tal siempre le ha vis- 
to este testigo que en cosas de mucho peso é valor tocantes á la dicha 
guerra se las encargaban el niaese de campo é coronel, é le aventajaban 
de los demás capitanes en semejantes negocios, é por ser hombre, como 
dicho tiene, muy entendido en cosas de la guerra é que sabía mejor los 
pasos malos é los caminos; é muchas veces que no le cabía su tanda, vía 
este testigo que salía el dicho capitán Pedro Cortés á corredurías y em- 
boscadas é hacía todo lo que se le encargaba con mucha solicitud é di- 
ligencia, é todo lo hacía por lo que entendía y según la ocasión en que 
se hallaba, de tal suerte que siempre daba buena cuenta de todo lo que 
hacía é se le encargaba, como muy buen capitán y experimentado en 
cosas de la guerra, mediante lo cual es tenido por hombre de mucho va- 
lor en este reino; y esto dijo de este capitulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que lo que dél sabe es, que 
todo el tiempo que este testigo ha visto en la dicha guerra al dicho ca- 
pitán Pedro Cortés, le ha visto andar bien aderezado de armas é caba- 
llos, con lustre de hijodalgo, á su costa é mención; é sabe é ha visto este 
testigo que ha sustentado á su mesa soldados en la dicha guerra, dán- 
doles de comer, en todo lo cual entiende este testigo habrá gastado mu- 
cha suma de pesos de oro; é sabe é ve que al presente está muy pobre 
é necesitado é que es casado con hija legítima de un conquistador é po- 
blador de los más antiguos de este reino ó tenido por hombre principal; 
y sabe este testigo de los dichos sus servicios no ha sido gratificado, sino 
es sólo de hasta veinte indios de los belicosos, que se le han dado para en*, 
tretenimiento, de los cuales tiene poco provecho; é merece el dicho 
capitán Pedro Cortés que por los dichos sus buenos y señalados servi- 
cios S. M. le haga crecidas mercedes, porque cabrán muy bien en su 
persona; y esto dijo de este [capítulo]. 
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Preguntado si sabe, ha visto, entendido ó oído decir que el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés se haya hallado en algún tiempo contra el real ser- 
vicio de S. M. é contra su Corona Real, que lo diga é declare debajo del 
dicho juramento, dijo: que desde el dicho tiempo que dicho tiene este 
testigo conoce al dicho capitán Pedro Cortés, nunca le ha visto ni oído 
decir que se haya hallado contra el servicio de S. M., antes ha sido su 
leal vasallo é servidor, como dicho tiene; y esto dijo de lo que se le pre- 
guntó; é que es de edad de veinte é siete años, poco más ó menos, é 
que no le tocan las generales; é siéndole leído su dicho, retifícóse en él 
ó firmólo de su nombre. — Andrés Valiente. — Rodrigo de Quiroga. — An- 
te raí. — Cristóbal Luis, escribano de S. M. é de cámara é mayor de 
gobernación en este reino de Chile, presente fui en uno con el dicho 
gobernador á todo lo que de mí se hace mención y lo fice escribir se- 
gún que ante mí pasó, é fice aquí este mío signo, que es á tal, en tes- 
timonio de verdad. — Cristóbal Luis. 

Nos los escribanos públicos y del número desta ciudad de Santiago 
por Su Majestad que aquí signamos y firmamos nuestros nombres, 
damos fe é verdadero testimonio á los que la presente vieren, como 
Cristóbal Luis, de cuya mano parece va signada é firmada esta proban- 
za de servicios, es tal escribano de S. M. é de cámara é mayor de go- 
bernación en este reino de Chile por Su Majestad, é á las escrituras é 
autos que ante él han pasado y pasan se ha dado y da entera fe y cré- 
dito, así en juicio como fuera del, como de tal escribano fiel é legal; é 
para que de ello conste, dimos la presente, que es fecha en Santiago, 
reino de Chile, en veinte y siete de junio de mili é quinientos é ochen- 
ta é nueve afios. En testimonio de verdad. — Ginés de Toro, escribano 
público y de cabildo. — ^En testimonio de verdad. — Alonso de los Beyes, 
escribano público. 

Sacra Real Majestad: — El capitán Pedro Cortés pidió ante mí recibie- 
se información de oficio, conforme á la real ordenanza, de lo que á 
Vuestra Majestad ha servido en este reino de Chile, la cual se hizo, que 
es la que va con ésta, demás de la que tiene fecha de los demás servi- 
cios que ha fecho en este reino á V. M. en la Real Audiencia que resi- 
dió en él; y por ésta parece que de más de dos años á esta parte que 
anduvo en mi compañía sirviendo á Vuestra Majestad, bien aderezado 
de armas y caballos y criados, con lo cual entró en la guerra de los na- 
turales rebelados contra vuestro real servicio en las provincias de Arau- 
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co, Tucapel y las demás, y se halló en todas las batallas, guazábaras , 
corredurías y reencuentros que en esta probanza tiene probado y en el 
raeinorial que con ella va articulado, porque lo sé de vista todo lo demás 
de ello é por notoriedad que por mi mandado hizo, el cual siempre se 
ha puesto á mucho riesgo de su vida, señalándose como buen capitán é 
soldado, en lo cual ha ser\ado mucho é muy bien á Vuestra Majestad y 
nunca ha deservido en cosa, porque ha muchos años que le conozco y 
trato, antes siempre, como muy buen soldado, sirviendo á S. M., é por 
mí y los gobernadores mis antecesores han aceptado su consejo é pare* 
cer en las cosas de la guerra y haberse acertado con él; por lo cual y 
por concurrir en él muchas calidades y servicios buenos que á Vuestra 
Majestad ha fecho, merece Vuestra Majestad le gratifique y dé de 
comer, porque nunca se le ha gratificado ni dado, por no lo haber en 
este reino, y no por no lo merecer, y así en cualquier parte que Vuestra 
Majestad fuere servido del Pirú ó de otras partes, cabe en él dársele 
un buen repartimiento, por haber tan bien servido con sus armas é ca- 
ballos é criados, como hijodalgo é persona principal de lustre, 6 en otra 
cosa que Vuestra Majestad fuere servido, porque está pobre é muy 
adeudado en vuestro real servicio, é casado con mujer prencipal, hija 
de conquistador antiguo, é tener hijos é no se poder sustentar. — ^Nuestro 
Señor la muy alta é muy poderosa persona de Vuestra Majestad guarde 
con acrecentamiento de nuevos reinos y señoríos. — Desta ciudad de 
Santiago y de marzo treinta, mili quinientos y setenta é nueve. — Sacra 
Keal Majestad, humilde criado y vasallo de Vuestra Majestad. — Bodrú 
go de Quiroga. 
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21 de Agosto de 1587 

III, — Otra información de servicios de Pedro Cortés, ' 

Muy ilustre señor: — Juan de Ocarapo San Miguel, en nombre del 
capitán Pedro Cortés, que reside en la ciudad de la Serena deste reino 
de Chile, en virtud de su poder parezco ante su señoría y digo: que, 
como es notorio^ de más de treinta años á esta parte el dicho capitán 
Pedro Cortés ha continuado el andar en la guerra sirviendo á S. M., 
haciendo muchos y señalados servicios, como hidalgo y persona princi- 
pal; y los gobernadores pasados, no embargante que desearon dalle de 
comer conforme á sus servicios, no tuvo efecto; é llegado su señoría á 
este reino, continuando el servicio de S. M., se presentó ante su señoría 
para ello en esta ciudad, de donde se le mandó fuese á la de la Serena 
como capitán de guerra á traer la gente que de ella había de salir para 
formar campo con la demás, como la trajo, continuando la conquista 
con su señoría. Y los días pasados, estando en campo, habiéndose tocado 
arma de que los enemigos peleaban con el sargento mayor, que había 
ido á la escolta, saliendo al socorro con cierto número de soldados á 
caballo corriendo, cayó en un hoyo, de manera que se le tronchó é 
quebró el brazo derecho, del cual ha quedado manco, porque en cinco 
ó seis veces que se ha puesto en cura no ha sanado ni tiene esperanza 
de ello; é visto que no está ya para seguir la guerra é que en tierra tan 
trabajosa y que tan pocas ocasiones se ofrecen de dar remedio á los que 
sirven, y su enfermedad y edad y tener mujer ó seis hijos y familia que 
sustentar, no sufre dilación, determina ocurrir á S. M. y suplicar se le 
haga merced con qué se pueda sustentar en el Perú ó 'en otra parte do 
fuere servido y se cumpla la cédula en su favor ganada, que á su seño- 
ría intimó; y para esto, demás de las informaciones que tiene fechas de 
sus servicios, le conviene hacella de lo que ha servido en tiempo de su 
señoría: porque pido y suplico á su señoría en su nombre reciba infor- 
mación de los servicios que ha fecho el dicho capitán Pedro Cortés 
después que su señoría entró en la tierra, y de la pérdida de su brazo 
derecho y extrema necesidad; y fecha conforme á la real ordenanza, con 



I. Repetimos aqui la observación que hicimos en la página 8o. 
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el parecer de su señoría, le mande dar un traslado, dos o más, para los 
llevar ó enviar ante la real persona (falta una hoja dd original), 

4. — .... seder en la dicha guerra, uno de los capitanes que llevó con- 
sigo fué el dicho capitán Pedro Cortés con su compañía, y en esta jor- 
nada sirvió con mucho cuidado y trabajo, hallándose en la prisión de 
Alonso Díaz, mestizo, que muchos días había andaba con los indios 
de guerra dándoles muchas industrias para cómo habían de hacer la 
guerra contra nosotros, y también se halló en libertar un español que 
llamaban Jerónimo Ortiz, que tenían preso los indios de guerra para 
matalle, en que sirvió mucho á S. M. 

5. — ^Lo otro, habiendo fecho el dicho señor Gobernador la dicha jor- 
nada y recogido su campo y entrado con él á la provincia de Mare- 
guano, se ofreció que cuatro ó cinco mili enemigos dieron en nuestro 
real una noche, con tan gran ímpetu que llevaban ganado todo un cuar- 
tel del é iban entrando á la plaza de armas, y habiendo [visto] el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés que por la parte que le habían encomendado guar- 
dase del campo, no había acudido enemigo ninguno, é que si ganaban 
la plaza de armas, desbarataban el campo, dejando en su lugar algunos 
soldados, con los más de su compañía acometió á los enemigos por un 
lado y los hizo retirar, desbaratándolos é hiriendo en ellos hasta los 
echar fuera del real, acudiendo á las partes donde más necesidad había, 
lo cual hizo como buen capitán é valiente soldado, sirviendo á Su Ma- 
jestad, etc. 

6.-^Lo otro, el dicho señor Gobernador, después de lo susodicho, 
acordó hacer dos fuertes sobrel río de Biobío, uno de la otra parte y el 
otro de ésta, llamando el uno del Espíritu Santo y el otro de la Trini- 
dad, en el edificio de los cuales y en otro que se hizo el año adelante 
en Purén, y en todas las corredurías y trasnochadas que se ofrecieron 
en las dichas provincias y en la guerra que se hizo en los Coyuncos y 
río de Mallocü é Chichaco, por la falda de la cordillera nevada, el di- 
cho capitán Pedro Cortés sirvió é trabajó mucho, acudiendo á todo lo 
que se ofrecía y le era mandado, como vigilante capitán y celoso del 
real servicio de S. M. 

7. — Lo otro, estando el dicho señor Gobernador haciendo la guerra 
como dicho es, se ofreció un día tocar arma en el real, diciendo que los 
indios de guerra habían acometido al sargento mayor Tiburcio de He- 
redia, que había salido á talar comidas con poco número de soldados; 
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é ano de los que salieron al socorro fué el dicho capitán Pedro Cortés, 
ó yendo corriendo, por llegar presto, cayó con su caballo en un hoyo, 
de que le sucedió tronchársele el brazo derecho, el cual tiene quebrado 
de tal manera que aunque se ha puesto en cura cinco ó seis veces, no 
ha podido sanar, antes tiene perdida la esperanza de salud; digan, etc. 

8. — ^Lo otro, el dicho capitán Pedro Cortés no tiene sino hasta quin- 
ce ó veinte indios é piezas behches; y, asi, no le son de provecho en 
cada un año sino como hasta trescientos pesos, poco más ó menos, é de 
ellos, paga dotrína, herramientas é da de comer y vestir, é sacadas 
costas y costos, no le quedan cincuenta pesos; y si saben que los gober- 
nadores no le han dado otra cosa de comer ni lo tiene, antes han visto 
que vive muy pobre y adeudado y es casado con hija legitima de un 
conquistador que fué de este reino, é que-tiene seis hijos é hijas de ella; 
digan, etc. — Juan de Ocampo Sant Miguel. ' 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en veinte é 
un días del mes de agosto de mili é quinientos é ochenta é siete a|ios, 
ante don Alonso de Sotomayor, caballero de la Orden de Santiago, go- 
bernador, capitán general é justicia mayor en este reino de Chile por 
Su Majestad, la presentó el arriba contenido; é por su señoría visto, 
dijo que se citen los oficiales reales de Su Majestad en lugar de fiscal, 
por no lo haber en el reino, é citados su señoría llamará los testigos é 
hará la dicha probanza conforme á la real ordenanza; testigos: el canó- 
nigo Pedro Gutiérrez y el capitán Gregorio Sánchez. — Ante mí. — Cris- 
tóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en veinte é 
dos días del mes de agosto de mili é quinientos é ochenta é siete años, 
yo el secretario cité para la dicha probanza á Bernardino Morales Al- 
bornoz, factor é veedor de la real hacienda de Su Majestad, é al tesore- 
ro Baltasar de Herrera é al contador Pedro de Bustamante, en sus 
personas; testigos: don Luis de Esquibel é Juan de Adrada. — Cristóbal 
Luis, 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, el capitán Pedro 
Cortés, morador en esta ciudad de la Serena, reino de Chile, conozco 
por esta presente carta que doy é otorgo mi poder cumplido, libre, lle- 
nero, bastante, cual de derecho en tal caso se requiere para ser más 
valedero, al canónigo Pedro Gutiérrez y al capitán Juan de Ocampo 
Sant Miguel; á ambos á dos y á cada uno por sí, in solidum, residentes 
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al presente en la ciudad de Santiago de este reino, especialmente para 
que por mí y en mi nombre puedan recebir, haber y cobrar en juicio 
y fuera del todos é cualesquier maravedís, pesos de oro, plata, joyas, 
caballos, mercaderías é otras cosas cualesquier que me sean debidas por 
obligaciones, conocimientos, cuentas corrientes, cláusulas de testamen- 
to, como en otra cualquier manera, causa y razón que sea; y de lo que 
recibieren y cobraren puedan dar y den cartas de pago, finiquito y las- 
to, las cuales valgan como si yo las diese y otorgase é al otorgamiento 
presente fuese; é generalmente les doy este dicho mi poder para en todos 
mis pleitos, causas é negocios ceviles é criminales, movidos é por mo* 
ver que yo he é tengo y espero haber y tener con cualesquier personas, 
é las tales contra mí y mis bienes, demandando y defendiendo puedan 
parescer é parezcan ante Su Majestad y señores de sus Reales Audien- 
cias é chancillerías, é ante otras cualesquier mayores é ordinarias 
y ante ellas é cualesquier de ellas poner cualesquier demandas, ha- 
cer cualesquier pedimientos, requerimientos, protestaciones, empla- 
zamientos, entregas, ejecuciones, prisiones, ventas y remates de bie- 
nes é secrestes de ellos; ó presentar testigos, escritos y escrituras y 
hacer todo género de prueba, é los testigos por mi parte presentados 
abonarlos é los de contrario tachar y contradecir en dichos, famas, per- 
sonas; é recusar jueces y escribanos, é jurar las tales recusaciones y 
apartaros de ellas si viéredes que me conviene, é hacer en mi ánima 
otros cualesquier juramentos de calumnia y decisorio, verdad diciendo; 
y para que puedan parecer ante el señor Gobernador deste reino ó ante 
el señor dotor López de Azoca, su teniente general, é presentar ante 
Su Señoría é pedirle sea servido mandar se haga mi probanza de los 
servicios que he fecho á Su Majestad, conforme á la real ordenanza, é 
que Su Señoría dé en ella su parecer; ó pedirle é suplicarle me haga 
merced en nombre de Su Majestad, é de las que me hiciere, sacar los 
recaudos que se mandaren dar; é pedir é oir sentencias interlocutorias 
y difínitivas, ó las que en mi favor se dieren, consentir, y de las en 
contrario, apelar y suplicar y seguir el apelación é suplicación para 
do se deba seguir, é dar quien las siga;*é, finalmente, puedan hacer é 
hagan todos los demás autos é diligencias judiciales y extra judiciales | 

que convengan é menester sean de se hacer é que yo haría é hacer po- j| 

dría si fuese presente; que el poder que de derecho es necesario, tal se 
los doy é otorgo, con sus incidencias é dependencias, anexidades é co- 
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nexidades, é con libre ó general administración en lo dicho, y con fa- 
cultad que lo puedan sostituir en una persona ó más, ó aquéllos revocar 
é poner otros de nuevo; á los cuales y á los susodichos relevo, según 
forraa de derecho; ó para haber por firme ó valedero lo que por virtud 
deste poder se hiciere, obligo mi persona y bienes muebles é raíces, 
habidos ó por, haber: en testimonio de lo cual otorgué esta carta ante 
el presente escribano público y testigos yuso escritos: que es fecho y 
otorgado en esta dicha ciudad de la Serena, en catorce días del mes de 
julio de mili é quinientos y ochenta é siete años: Testigos que fueron 
presentes á lo que dicho es: Juan de Valdovinos de Leide é Alonso de 
Montoya y Hernando de Dueñas, que vieron firmar su nombre al 
otorgante, al cual yo el presente escribano doy fe que le conozco, lo 
firmó de su nombre en el registro de esta carta. — Pedro Coi'tés, — Ante 
mí. — Vasco Hernández, escribano público, etc. 

Yo, Vasco Hernández, escribano público é del número desta ciudad 
de la Serena, reino de Chile, por Su Majestad, presente fui á lo que 
dicho es, según que ante mí pasó, y lo fice escribir y aquí mi signo, á 
tal, en testimonio de verdad. — Vasco Hernández j escribano público. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, á veinte y 
cinco días (sic) de mili é quinientos é ochenta y siete afíos, don Alonso 
de Sotomayor, caballero de la Orden do Santiago, gobernador, capitán 
general en este reino de Chile por Su Majestad, para averiguación de 
los servicios que el dicho capitán Pedro Cortés ha fecho á Su Majestad 
mandó parecer ante sí al capitán Luis Bernal de la Cueva, soldado 
de los que militan la milicia de la guerra, del cual Su Sefioría tomó é 
recibió juramento por Dios, nuestro señor, é por una señal de cruz, que 
hizo con los dedos de su mano derecha, de decir verdad de lo que su- 
piese y le fuese preguntado; é siendo preguntado por el tenor del me- 
morial presentado por parte del dicho capitán Pedro Cortés, dijo lo 
siguiente: 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés é á los 
oficiales reales de Su Majestad, dijo: que conoce este testigo al dicho 
capitán Pedro Cortés [de] once años á esta parte, poco más ó menos, é á 
los oficiales reales Bernardino Morales y Albornoz, fator, y al tesore- 
ro Baltasar de Herrera é contador Pedro de Bustamante; y esto dijo 
de ella. 

1. — Al primero capítulo, dijo: que, como dicho tiene, conoce este 



154 OOIiSOOlÓN D£ D00ÜMKKT08 

testigo al dicho oipitán Pedro Cortés de once años á esta parte, poco 
más ó menos, é ha oído decir este testigo que ha treinta años, poco 
más ó menos, que entró el dicho capitán Pedro Cortés á este reino de 
Chile; é que el tiempo que dicho tiene que le conoce este testigo ha 
andado este testigo y el dicho capitán Pedro Cortés en la guerra de 
este reino parte de algunos años, é que, como buen capitán, leal servi- 
dor é vasallo de Su Majestad, ha visto este testigo ha acudido á todo lo 
que se le ha mandado por los gobernadores que han sido en este reino, 
é que, como valiente capitán é buen soldado, le ocupaban en las corre- 
durías é trasnochadas y en lugares afrentosos, hallándose este testigo 
con él peleando con sus enemigos, é mandando á sus soldados salía 
de cualquier ocasión con mucha honra é vitoria, tomando venganza de 
sus enemigos en servicio de Su Majestad; é asimesmo sabe y ha visto 
este testigo, durante el tiempo que dicho tiene, era llamado el dicho 
capitán Pedro Cortés en las consultas é consejos de guerra que se ha- 
cían por los tales gobernadores é capitanes, é lo mesmo sabe este testi- 
go ha fecho el gobernador don Alonso de Sotomayor, como hombre ea 
quien había toda confianza y experiencia de la guerra; y esto dijo del 
dicho capítulo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo contenido en el dicho capítulo 
este testigo lo ha oído decir ser é pasar así por público é notorio, por- 
que al tiempo que pasó lo susodicho este testigo estaba ocupado en las 
guerras de las ciudades de arriba; y esto dijo del dicho capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe este testigo que cuando entró 
el dicho gobernador don Alonso de Sotomayor á hacer la guerra á los 
indios rebelados de Arauco, Tucapel é Mareguano con campo formado, 
el dicho capitán Pedro Cortés fué uno de sus capitanes del número y 
sirvió la dicha jornada con compañía de soldados á su cargo, como 
otras veces vio este testigo lo había fecho, lo cual continuó con mucho 
cuidado; é sabe este testigo que era uno de los capitanes de quien más 
confianza se hacía, por ser baquiano en la tierra y ser leal servidor de 
Su Majestad é más trabajó en corredurías é trasnochadas; é oyó decir 
este testigo que la primer emboscada que se hizo se la encomendó el 
dicho gobernador al dicho capitán Pedro Cortés, como valiente capitán, 
6 la hizo de suerte que ninguno de los enemigos que cayeron en ella 
se escapó que no fuese preso é muerto, de que el campo se había ani- 
mado, porque cuando sucedió la dicha emboscada venía este testigo de 
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las ciudades é guerras de arriba con su maese de campo, del dicho go* 
bemador; y sabe este testigo é vio que segunda vez fué el dicho capi- 
tán Pedro Cortés á una trasnochada que dio el maese de campo Alonso 
Grarcía Ramón, donde en el valle de Chipimo se prendieron é mataron 
mucha cantidad de indios é se les quitó mucho ganado: lo cual sabe 
este testigo porque lo vio ser é pasar asi como en el dicho capitulo se 
contiene, en lo cual el dicho capitán Pedro Cortés había hecho mucho 
servicio á Su Majestad porque se halló en lo susodicho; y esto dijo del 
dicho capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que, como dicho tiene, sabe este testigo 
que cuando entró el dicho gobernador en las provincias de Arauco é 
Tucapel con gente para reconocer la tierra, uno de los capitanes que 
llevó consigo fué el dicho capitán Pedro Cortés con su compañía, como 
dicho tiene en la pregunta antes de ésta, y en esta dicha jornada sirvió 
á Su Majestad con mucho cuidado é trabajo, é sabe este testigo se ha- 
lló en la prisión de Alonso Díaz, mestizo, que muchos días había se 
había ido á los indios de guerra é daba el dicho mestizo á los dichos 
indios muchas industrias para como habían de hacer la guerra á los 
españoles; y también sabe este testigo se halló el dicho capitán Pedro 
Cortés en el libertar un español que llaman Jerónimo Hernández, que 
tenían preso los dichos indios rebelados para matarle: en lo cual sabe 
este testigo sirvió mucho é muy bien á Su Majestad el dicho capitán 
Pedro Cortés, como valiente capitán; lo cual sabe este testigo por ha- 
berse hallado á todo ello presente; y esto dijo del dicho capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que este testigo sabe é vido todo lo 
contenido en el dicho capítulo ser é pasar así como en él se contiene, 
porque se halló este testigo á todo ello y vido lo en el capítulo conteni- 
do, peleando el dicho capitán Pedro Cortés é socorriendo la necesidad 
de aquella parte por donde los dichos indios enemigos entraban, en lo 
cual el dicho capitán Pedro Cortés sirvió mucho é muy bien á Su Ma- 
jestad, aventurando su vida en la dicha batalla; y esto dijo del dicho 
capítulo porque lo vido. 

6.— Al sexto capítulo, dijo: que sabe é vido este testigo cómo después 
de haber pasado todo lo que dicho tiene en los capítulos antes de éste, 
acordó el dicho gobernador don Alonso de Sotomayor hacer los fuertes 
que el capítulo dice sobre el río de Biobío, uno de la otra parte del y 
el otro á ésta, llamado el uno el Espíritu Santo y el otro la Trinidad: 
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en el edificio de los cuales y en otro que se hizo el año adelante en 
Purén se halló el dicho capitán Pedro Cortés trabajando en el edificio 
de los dichos fuertes y en corredurías é trasnochadas que se ofrecieron 
en las dichas provincias de Arauco é Mareguano y en todo lo denaás 
que el capítulo contiene^ en lo cual el dicho capitán Pedro Cortés hacia 
é hizo mucho servicio á Su Majestad, aventurando su vida en el dicho 
servicio, como valiente capitán; lo cual sabe este testigo porque lo vio 
ser é pasar asi é se hallaba á todo ello en servicio de Su Majestad; y 
esto dijo del dicho capítulo. 

7. — :A la séptima pregunta, dijo: que sabe este testigo é vido pasar 
así lo que el dicho capítulo dice, porque este testigo iba delante del 
dicho capitán Pedro Cortés corriendo al dicho socorro que el dicho ca- 
pítulo dice, é le vido caer con su caballo en un hoyo, de que le sucedió 
troncharse, como se le tronchó, el brazo derecho, el cual no sabe este tes- 
tigo si se le quebró ó nó, pero que oyó este testigo decir que se le habia 
quebrado, é que después le vido este testigo muy malo del brazo, di- 
ciendo que lo tenía desconcertado ó quebrado; lo cual sabe este testigo 
le subcedió por salir, como diligente capitán é valiente soldado, al soco- 
rro del dicho sargento Tiburcio de Heredia, por señalarse en la dicha 
batalla al servicio de Su Majestad; y esto dijo del dicho capítulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que ha oído decir este testigo por muy 
cierto á muchas personas que de sus nombres no se acuerda, que el 
dicho capitán Pedro Cortés está muy pobre é casado con mujer é mu- 
chos hijos é hijas, é que no tiene más de hasta quince ó veinte piezas, 
poco más ó menos, é que no le son de provecho en cada un año hasta 
trescientos pesos, poco más ó menos, é que de ellos se paga doctrina, 
herramientas y de comer é vestir á los dichos indios, é sacado este 
costo, le parece á este testigo le debe de quedar poco para su sustento; 
é que no sabe este testigo ni ha visto ni oído decir que los gobernado- 
res pasados le hayan dado repartimiento ninguno por los dichos sus 
servicios sino son las piezas que tiene dicho; é ha oído decir este testi- 
go que es casado el dicho capitán Pedro Cortés con hija legítima de 
conquistador; por lo cual, siendo Su Majestad servido, por los muqhos 
trabajos que ha padecido en servicio de Su Majestad, cabrá en el dicho 
capitán Pedro Cortés cualquiera merced que Su Majestad fuere servido 
de hacerle; y esto dijo del dicho capítulo. 

Preguntado si el dicho capitán Pedro Cortés ha recebido algún feu- 
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do Ó socorro de ]a real hacienda de S. M. conque esté gratificado, ó ba 
sido causa de alguna rebelión, dijo: que este testigo no ha visto darle 
socorro al dicho capitán Pedro Cortés, mas de que se remite á los li- 
bros reales, que por ellos parecerá si se le ha dado ó nó; é que no sabe 
que tenga feudo de S. M., ni menos sabe este testigo que haya sido 
causa el dicho capitán Pedro Cortés de rebelión alguna , antes sabe este 
testigo que ha traído é alcanzado á soldados que se iban huyendo de 
este reino, por más servir á S. M., como siempre lo ha fecho; y esto di- 
jo de esta pregunta. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de cuarenta é dos afíos, poco más ó menos, é que no le tocan nin- 
guna de las preguntas generales de la ley que le fueron fechas; é que 
esto qu^ dicho tiene es la verdad y le es público y notorio á este tes- 
tigo para el juramento que tiene fecho, en lo cual se afirmó y retificó; 
y firmólo de su nombre. — Luis Bernal de la Cueva, — Don Alonso de 
Sotomayor. — ^Ante mí — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en veinte y 
cinco días del mes de agosto de mili é quinientos é ochenta y siete 
años, don Alonso de Sotomayor, gobernador de este reino, para la ave- 
riguación de los servicios que el capitán Pedro Cortés ha fecho á Su 
Majestad desde que su señoría entró en este reino de Chile, mandó 
parecer ante sí al capitán Alonso Becerra Altamirano, soldado de los 
que militan la milicia de la guerra, del cual su señoría tomó é recibió 
juramento por Dios, nuestro señor, é por Santa María é por una señal 
de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual 
prometió de decir verdad de lo que supiese y le fuese preguntado; y 
siendo preguntado por el tenor del memorial presentado por parte del 
dicho capitán Pedro Cortés, dijo lo siguiente: 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés é á los 
oficiales reales de S. M. de esta ciudad de Santiago, dijo: que conoce 
al dicho capitán Pedro Cortés de doce años á esta parte al dicho capi- 
tán, é á los oficiales reales de S. M. d^ esta ciudad, que son, Bernardi- 
no Morales de Albornoz, factor é veedor, é Pedro de Bustamante, con- 
tador, é Baltasar de Herrera, tesorero; y esto dijo de esta pregunta. 

1. — Al primer capítulo, dijo: que, como dicho tiene, este testigo 
conoce al dicho capitán Pedro Cortés de doce años á esta parte y siem^ 
pro le ha visto en servicio de S. M., é que ha oídoxiecir este testigo ()U9 
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el dicho capitán Pedro üortéá ha más de treinta años que entró en 
este reino á servir en él á S. M., como siempre lo ha fecho, conti- 
nuando el andar con los gobernadores que han sido de este reino 6 sus 
capitanes; é sabe y ha visto este testigo que de ordinario ha sido y era 
llamado el dicho capitán Pedro Cortés en las consultas é consejos de 
guerra que se hacían por los tales gobernadores que han sido de este 
reino, por la experiencia que tiene de la tierra el dicho capitán; 7 lo 
mesmo sabe este testigo ha fecho el gobernador de este reino don Alon- 
so de Sotomayor por la dicha experiencia que tiene; y esto dijo de este 
capítulo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que este testigo le vido bajar de las 
ciudades de arriba y tierra de guerra al dicho capitán Pedro Cortés 
luego que vino á este reino el dicho gobernador don Alonso ^e Soto- 
mayor, y este testigo se quedó en las guerras de las ciudades de arri- 
ba, é por esta razón no sabe ni vido lo demás que la pregunta dice, 
mas de que lo oyó decir por publico y notorio; y esto dijo del dicho 
capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que la sabe como en él se contiene, 
porque este testigo se halló presente á todo lo que el dicho capítulo 
dice y declara, y en ello el dicho capitán Pedro Cortés sirvió mucho é 
muy bien á S. M., como siempre lo ha fecho, señalándose é aventuran- 
do su vida en ello; y esto dijo del dicho capítulo. 

4. — AI cuarto capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contienei 
porque este testigo se halló á todo ello presente é lo vido ser é pasar 
así como en el dicho capítulo se contiene, y vido este testigo que el 
dicho capitán Pedro Cortés se halló en el prendimiento del mestizo que 
en el capítulo se dice y nombra, y en libertar á un español llamado Je- 
rónimo Hernández; en lo cual sabe este testigo sirvió mucho é muy 
bien á S. M. el dicho capitán Pedro Cortés, como valiente capitán, é 
fué uno de los capitanes que llevaba el dicho gobernador con compa- 
ñía de soldados; y esto dijo del dicho capítulo. ^ 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que este testigo se halló á todo lo que 
el dicho capítulo dice y declara, porque este testigo se halló en com- 
pañía del dicho gobernador y vido este testigo entrar, como entraron 
y dieron una noche gran cantidad de indios enemigos sobre el real 
del dicho gobernador, y tuvieron parte del dicho real ganado á los di^ 
^hos indios, y á este testigo le parece, como dicho tiene, que el dichg 
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capitán Pedro Cortés acudiría, como siempre ha acudido^ al servicio de 
S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

6. — ^Al sexto capítulo, dijo: que lo sabe como en el se contiene, por- 
que este testigo se halló á todo ello presente y vido cómo el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés sirvió á S. M. en compañía del dicho gobernador 
mucho é muy bien, como valeroso capitán é trayendo siempre com- 
pañía de soldados, como tiene dicho, y ser uno de los capitanes de 
quien más confianza se hacía, por la mucha experiencia que tiene en 
cosas de la guerra, é que de ordinario echaban del mano los goberna- 
dores pasados y su señoría para todas las ocasiones de más importan- 
cia que se ofrecían en servicio de S. M., y lo mesmo ha fecho el dicho 
gobernador don Alonso de Sotomayor, lo cual sabe porque lo ha visto; 
y esto dijo del dicho capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo se halló al tiempo que 
se tocó la arma que la pregunta dice en el real y vido que uno de los pri- 
meros al socorro fué el dicho capitán Pedro Cortés, é yendo corriendo 
al dicho socorro, le vido este testigo caer en un hoyo á él y á su caballo, 
de adonde le vido sacar unos soldados á cuestas muy lastimado de un 
brazo que se le quebró de la dicha caída, adonde ha mucho tiempo que 
no puede sanar, por salir el dicho capitán Pedro Cortés é hallarse en el 
dicho socorro el primero é señalarse en la dicha batalla en servicio de 
S. M.; y esto dijo del dicho capítulo. 

8. — Al otavó capítulo, dijo: que lo que sabe este testigo del dicho ca- 
pítulo es que está pobre el dicho capitán Pedro Cortés é necesitado; é 
que sabe este testigo que es casado en la ciudad de la Serena; é que lo 
demás de la dicha pregunta no sabe; é que no sabe este testigo que los 
gobernadores pasados ni el dicho gobernador don Alonso de Sotomayor 
no le han dado repartimiento de indios ningunos por los dichos sus ser- 
vicios; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado si el dicho capitán Pedro Cortés ha recebido algún feudo ó 
socorro de la real hacienda de S. M. con qué esté gratificado de sus servi- 
cios, ó ha sido causa de alguna rebelión, dijo: que no sabe este testigo que 
haya recebido feudo de S. M. ni le ha visto recebir socorro alguno, ni que 
haya sido ni halládose en motín ni rebelión alguna, sino que antes le ha 
visto de ordinario servir á S. M. como dicho tiene, é que si algún socorro 
se le ha dado, este testigo no lo sabe, mas de que se remite á los libros 
reales, por do parecerá si se le ha dado ó no; y esto dijo del dicho capítulo* 
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Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de treinta é seis afios, poco más ó menos, é que no le tocan las 
generales de la ley ni lleva interese en este caso, mas de sólo decir 
verdad; é que todo lo que dicho tiene es la verdad, público é notorio á 
este testigo, so cargo del juramento que tiene fecho, en lo cual se afir- 
mó é retificó; é firmólo de su nombre. — Alonso Becerra. — Don Alonso 
de Soiomayor. — Ante mí. — Cristóbal Luis, etc. 

En la ciudad de Santiago, reino de Chile, en veinte é cinco días del 
raes de agosto de mili é quinientos é ochenta y siete afíos, el dicho go- 
bernador don Alonso de Sotomayor para averiguación de los servicios 
que á S. M. ha fecho el dicho capitán Pedro Cortés hizo parecer ante sí 
á Martín de Zamora, del cual su señoría tomó é recibió juramento por 
Dios, nuestro señor, é por una señal de cruz que hizo con los dedos de 
su mano derecha, so cargo del cual prometió de decir verdad; é siendo 
preguntado por el tenor del dicho memorial presentado por parte del 
dicho capitán Pedro Cortés, dijo é declaró lo siguiente: 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés é á los 
oficiales reales de S. M. desta ciudad, dijo: que conoce al dicho capitán 
Pedro Cortés é á los oficiales reales de esta ciudad de cuatro años á esta 
parte; y esto responde de esta pregunta. 

1. — ^Al primero capítulo, dijo: que conoce este testigo al dicho capi- 
tán Pedro Cortés por muy celoso servidor del real servicio de S. M., 
como es público é notorio en esto reino, é que ha oído decir á muchas 
personas é capitanes de este reino que ha mucho tiempo que ha conti- 
nuado é continúa el dicho capitán Pedro Cortés en la guerra de este 
reino, andando en ella con los gobernadores y capitanes, así siendo sol- 
dado como capitán; é que después que este testigo entró en este reino 
en compañía del dicho don Alonso de Sotomayor, gobernador de este 
reino, le ha visto al dicho capitán Pedro Cortes andar de ordinario en 
la guerra, siendo capitán de una compañía de soldados; y el dicho go- 
bernador ha fecho siempre mucho caso y estima de su persona; y este 
testigo lo sabe, como tiene dicho, porque ha sido soldado de la 
compañía del dicho capitán Pedro Cortés; y esto dijo del dicho ca- 
pítulo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que sabe, el capítulo comeen él se con- 
tiene, porque esto testigo fué en compañía del dicho capitán Pedro 
Cortes á hacer espaldas al dicho general Lorenzo Bemal de Mercado^ 
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donde airvió el dicho capitán Pedro Cortés á S. M. mucho é rnqy bien; 
y esto responde al dicho capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
porque este testigo se halló presente en la emboscada é maloca que el 
capitulo dice, como soldado de la compañía del dicho capitán Pedro 
Cortés: en todo lo cual sirvió el dicho capitán Pedro Cortés á S. M. 
mucho é muy bien en todo lo que se ofreció en lo que dice el dicho ca- 
pítulo; y esto dijo del. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: q^ue lo sabe como en el dicho capítulo se 
contiene, porque este testigo fué la dicha jornada en compañía del 
dicho capitán Pedro Cortés y se halló con su compañía qu muchas ma- 
locas, corredurías, emboscadas que se hicieron en aquella jornada, 
donde se hicieron muchas é muy buenas suertes en los enemigos; y el 
dicho capitán Pedro^ Cortés se halló con su compañía en el prendi- 
miento de Alonso Díaz, mestizo, que andaba mucho tiempo había en 
compañía é por cabeza de los indios rebelados, en lo cual se liizo muy 
gran servicio á S, M.; y esto dijo del dicho capítulo, etc. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que en la batalla de Mareguauo que la 
pregunta dice, el dicho gobernador y su maese de campo encargaron al 
dicho capitán Pedro Cortés defendiese con su «compañía un cuartel, y 
habiendo venido los indios á la guazábara é viendo el dicho capitán 
Pedro Cortés que habían acometido el real por tres partes é que por 
su cuartel no^ venían, acudió á otro cuartel por donde entraban ya los 
indios en la plaza de armas, é dejando su cuartel, por no haber necesi- 
dad en él de gente, acudió con su compañía á la defensa de la entrada 
de los dichos indios, tan valerosamente que desbarató á los dichos indios, 
matando é hiriendo á muchos, é luego subió á caballo con algunos sol- 
dados el dicho capitán Pedro Cortés é siguió su alcance, alanceando é 
matando indios, hasta que los echó buen trecho fuera del cuartel; en 
todo lo cual sirvió á S. M. el dicho capitán Pedro Cortés como valeroso 
capitán é valiente soldado; y esto responde al dicho capítulo; lo cual 
sabe este testigo porque se halló en todo lo susodicho en compañía del 
dicho capitán Pedro Cortés como soldado de ella; y esto dijo del dicho 
capítulo, etc. 

6.-^Al sexto capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, por- 
que en todo se halló este testigo en compañía del dicho capitán Pedro 
Cortés; y esto dijo del dicho capítulo. 

POC. XXIV II 
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7. — Al séptimo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
porque este testigo salió á la arma que la pregunta dice, y á la vuelta 
que volvió halló al dicho capitán Pedro Cortés quebrado el brazo dere- 
cho de una caída de caballo, yendo corrieiido á la dicha arma, é que 
aunque ha muchos días que subcedió lo que dicho tiene, no está saao, 
antes ha entendido este testigo queda manco el dicho capitán Pedro 
Cortés; y esto dijo del dicho capítulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que lo que sabe de él es que este testigo 
ha oído decir al dicho capitán Pedro Cortés y á otras muchae personas 
que está muy pobre é necesitado é padece mucha necesidad, é que los 
gobernadores que han sido en este reino no le han dado ningún repar- 
timiento de indios ni otros entretenimientos, é S. M. está muy obliga- 
do á pagarle é gratiñcarle tantos é tan buenos servicios coim) el dicho 
capitán Pedro Cortés le ha fecho; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado de oficio si el dicho capitán Pedro Cortés ha recebido 
algún feudo ó socorro de la Real Hacienda con que esté gratificado, ó 
ha sido causa de alguna rebelión, dijo: que este testigo no ha visto dar- 
le socorro, ni lo sabe si lo ha recibido, ni menos que haya sido causa de 
rebelión ninguna; y esto dijo de la pregunta. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de veinte y cinco afios, poco más ó menos, y que no le tocan nin- 
guna de las generales; é que esto que dicho tiene es la verdad y es pú- . 
blico é notorio á este testigo para el juramento que tiene* fecho, en lo i 
cual se afirmó y retificó; y firmólo de su nombre y asimismo lo firmó Sa 
Señoría. — Martín de Zamora. -^Don Alonso de Sotomayor, — Ante mí. — ■' 
Cristóbal Luis, 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en primero 
día del mes de septiembre de mili é quinientos é ochenta y siete afios, 
don Alonso de Sotomayor, gobernador de este reino de Chile, para ave- 
riguación de los servicios que el dicho capitán Pedro Cortés ha fecho 
á S. M. mandó parecer ante sí al capitán Andrés Rodríguez Navarro, 
del cual Su Señoría tomó é recibió juramento por Dios, nuestro señor, 
y una sefial de cruz, que hizo con los dedos de su mano derecha, so car- 
go del cual prometió de decir verdad; é preguntado por el tenor de loa 
capítulos presentados por parte del dicho capitán Pedro Cortés, dijo é 
declaró lo siguiente: 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés é á los 
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oficiales reales de 8. M. de esta ciudad de Santiago, dijo: que conoce 
al dicho capitán Pedro Cortés y á los oficiales reales propietarios de esta 
ciudad, que son, Bernardino Morales de Albornoz, factor, é Baltasar de 
Herrera, tesorero, é Pedro de Bustainante, contador; y esto dijo de la 
dicha pregunta. 

1. — Al primero capítulo, dijo: que, como dicho üene, este testigo 
conoce al dicho capitán Pedro Cortés de cuatro años á esta parte, poco 
más ó menos, en el cual dicho tiempo ha visto este testigo servir á Su 
Majestad al dicho capitán con compañía de soldados; é ha visto este 
testigo llamar al dicho capitán por el dicho gobernador don Alonso de 
Sotomayor para consultas de guerra, por ser baquiano en la tierra, en 
lo cual ha servido á S. M. el dicho capitán Pedro Cortés; y esto dijo 
del dicho capítulo é no otra cosa del. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo contenido en el dicho capítulo 
y en cuanto á ofrecerse al dicho gobernador y venir de las ciudades de 
arriba el dicho capitán Pedro Cortés, lo oyó este testigo decir por públi- 
co y notorio en esta ciudad; y en lo demás que dice el dicho capítulo 
parte del lo vido este testigo ser é pasar asi, como fué ir el dicho capi- 
tán Pedro Cortés con gente á hacer espaldas al dicho Lorenzo Bernal 
de Mercado, en lo cual sabe este testigo que sirvió mucho é muy bien 
á S. M. el dicho capitán Pedro Cortés; y lo demás que la pregunta dice 
k) oyó decir este testigo; y esto dijo del dicho capítulo. 

3. — Al tercero capítulo^ dijo: que todo lo contenido en el dicho capí- 
tulo lo sabe este testigo como en él se contiene por haberse hallado á 
todo ello presente, y en todo ello sabe este testigo sirvió mucho é muy 
bien el dicho capitán Pedro Cortés, aventurando la vida, como valeroso 
capitán, en servicio de S. M., como siempre lo ha fecho en el dicho tiem- 
po acá que conoce este testigo al dicho capitán Pedro Cortés; y esto di- 
jo del dicho capitulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, por- 
que lo vio este testigo ser é pasar así como en el dicho capítulo se dice y 
declara, en lo cual el dicho capitán Pedro Cortés sirvió mucho é muy 
bien á S. M. como valiente soldado é se halló en todo lo contenido en el 
dicho capítulo é fué uno de los capitanes del número que llevaba el 
dicho gobernador don Alonso de Sotomayor con compañía de soldados: 
en lo cual, como dicho tiene, dio muy buena cuenta de sí el dicho capi- 
tán Pedro Cortés é trabajó en la dicha jomada como muy leal serr 
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vidor de Sa Majestad; y esto dijo del dicho capítulo por habeilo visto. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que á lo contenido en el dicho capítu- 
lo se halló este testigo presente, y oyó decir este testigo á muchos sol- 
dados del dicho campo haberlo fecho el dicho capitán Pedro Cortés 
como valeroso capitán é hallarse á todo lo contenido en el dicho ca- 
pítulo; pero que este testigo no le vido, por andar ocupado é peleando 
en partes diferentes, pero que, como dicho tiene, oyó decir este testigo 
lo había fecho aquella noche el dicho capitán Pedro Cortés como muy 
leal servidor de Su Majestad, loando al dicho capitán Pedro Cortés; y 
esto dijo del dicho capítulo. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que á todo lo contenido en el dicho capí- 
tulo se halló este testigo presente é lo sabe como en él se contiene, y 
vido que el dicho capitán Pedro Cortés sirvió é trabajó mucho en ser- 
vicio de Su Majestad á todo lo que se ofrecía y le era mandado por el 
dicho gobernador é maese de campo, como vigilante capitán, celoso 
del servicio de Su Majestad; y esto dijo del dicho capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
por haberse hallado este testigo á todo lo que el dicho capítulo dice 
presente, ó sabe este testigo que el dicho capitán Pedro Cortés, por 
ser, como es, diligente en todo lo que se ofrecía é ofreció, por ser el pri- 
mero que partió al dicho socorro, cayó con su caballo é se le tronchó 
el brazo derecho en el servicio de Su Majestad, é ser diligente capitáit 
á todo lo que se ofrecía al dicho servicio; y esto dijo del dicho capítulo 
é no otra cosa del, porque no lo sabe. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que lo contenido en el dicho capítulo lo 
ha oído este testigo decir por público é notorio en este reino á muchas 
personas que de sus nombres al presente no se acuerda, mas de sólo el 
capitán Miguel de Silva, que vive en la ciudad de la Serena, donde el 
dicho capitán Pedro Cortés reside, é á otras muchas personas de crédi- 
to, de cómo el dicho capitán Pedro Cortés no está remunerado de los 
servicios que á Su Majestad ha fecho en este reino y estar muy pobre; 
ó también ha oído este testigo decir que el dicho capitán Pedro Cortés 
es casado con hija legítima de conquistador, y siendo Su Majestad ser- 
vido de hacerle alguna merced, cabrá en él cualquiera que se le hi- 
ciere, por ser, como dicho tiene, muy leal servidor de Su Majestad, 
por ser uno de los que con más justo título puede pedirla, por lo que 
^icho tiene; y esto dijo del dicho capítulo. 
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Preguntado si el dicho capitán Pedro Cortés ha reeebido algún feu- 
do ó socorro de la real hacienda de Su Majestad con que esté gratifica- 
do de sus servicios, ó ha sido causa de alguna rebelión, dijo: que no sa- 
be este testigo que tenga feudo alguno de Su Majestad ni que se le 
haya dado socorro alguno de la real caja de Su Majestad, ni menos ha 
oído este testigo decir haber sido causa de alguna rebelión, mas de que 
ha oído este testigo decir que siempre ha servido á Su Majestad como 
muy leal vasallo suyo, y este testigo, como dicho tiene en las pregun- 
tas antes de ésta, siempre le ha visto servir á Su Majestad é ser muy 
leal servidor de S. M.; y esto dijo de la dioha pregunta. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley^ dijo: que es de 
edad de treinta é dos años, poco más ó menos, é que no le tocan nin- 
guna de las generales de la ley, ni lleva interese en este negocio, mas de 
decir verdad; y esto dijo de esta pregunta, é que todo lo que dicho 
y declarado tiene es la verdad para el juramento que hizo, en lo cual 
se afirmó é retificó, é firmólo de sn nombre. — Andrés Rodriguea Nava- 
rro, — Don Alonso de Sotomayor, — Ante mí. — Cristóbal Luis, 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en primero 
día del mes de septiembre de mili é quinientos é ochenta é siete aftos, 
el dicho gobernador don Alonso de Sotomayor, para averiguación de 
los servicios que el dicho capitán Pedro Cortés ha fecho á Su Majestad 
desde el tiempo que entró el dicho gobernador á este reino, mandó pa- 
recer ante sí á Hernando Alvarez de Toledo, soldado de los que andan 
en la milicia de la guerra, del cual su señoría tomó é recibió juramento 
por Dios, nuestro señor, épor una señal de cruz, que biso con los dedos 
de su mano derecha, so cargo del cual prometió de decir vei*dad; é 
siendo preguntado por el tenor del memorial presentado por parte del 
dicho capitán Pedro Cortés, dijo lo siguiente: 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés é á los 
oficiales reales de Su Majestad de esta ciudad de Santiago, dijo: que 
conoce al dicho capitán Pedro Cortés de veinte años á esta parte, poco 
más ó menos, é conoce á los oficiales reales de Su Majestad de esta ciu- 
dad, que son, Bernardino Morales de Albornoz, factor, y contador Pe- 
dro de Bustamante, tesorero, Baltasar de Herrera; y esto dijo de esta 
pregunta, etc. 

1.— A la primera pregunta, dijo: que, como dicho tiene, este testigo 
le conoce al dicho capitán Pedro Cortés antes de veinte años áesta 
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parte, y siempre en el dicho tiempo le ha visto este testigo ocuparse en 
el servicio de Su Majestad como muy leal servidor suyo^ é sabe este 
testigo que muchas veces los gobernadores que han sido de este reino 
del dicho tiempo á esta parte siempre era llamado para consultas y 
consejos de guerra el dicho capitán Pedro Cortés, é ansiraisroo sabe 
este testigo, por lo que dicho tiene en esta pregunta, y ha visto que el 
dicho capitán Pedro Cortés, por ser, como dicho tiene, muy leal servi- 
dor de Su Majestad, é ha sido llamado por el dicho gobernador don 
Alonso de Sotomayor para consultas de guerra^ por ser, como es, el di- 
cho Pedro Cortés hombre en quien había mucha confianza y exponen* 
cía en cosas de la guerra; y esto sabe de este capítulo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo que este testigo sabe del dicho 
capítulo es, que este testigo fué en compañía del-general Ijorenzo Ber- 
nal de Mercado al descubrimiento de las minas de plata de la Cordillera 
Nevada, y á la vuelta que volvió este testigo con el dicho Lorenzo 
Bernal é demás gente, donde se tuvo al salir de la dicha cordillera re- 
cuentro con los enemigos y se peleó en un paso al salir de la dicha 
cordillera sobre el río de Biobío, después de haberlos desbaratado, ha- 
liaron en los llanos de Angol al dicho capitán Pedro Cortés con gente 
que había ido al socorro é hacer espaldas al dicho Lorenzo Bernal; é 
que esto sabe desta pregunta. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe este testigo que entrando el 
dicho gobernador don Alonso de Sotomayor á hacer la guerra á los 
enemigos rebelados contra el real servicio, fué el dicho capitán uno de 
los capitanes del número que llevaba consigo el dicho gobernador, con 
compañía de soldados, como otras veces lo había fecho; lo cual sabe 
este testigo que continuó y sirnó con mucho cuidado en la dicha jor- 
nada; é sabe este testigo se halló é hizo la primera emboscada que la 
pregunta dice, en lo cual sabe este testigo sirvió á Su Majestad como 
valeroso capitán; é sabe este testigo se halló el dicho capitán Pedro 
Cortés en la trasnochada que dice la pregunta, en lo cual sirvió el 
dicho capitán Pedro Cortés como siempre, aventurando su vida, como 
valei'oso soldado, en el dicho servicio: lo cual sabe este testigo porque 
se halló á todo lo que dicho tiene presente; y esto dijo del dicho capi- 
tulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que lo sabe como en el dicho capítulo 
se dice y declara, porque este testigo se halló en compañía del dicho 
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Gobernador en el dicho campo é vido todo lo contenido en el dicho 
capítulo, én lo cual sirvió mucho é muy bien el dicho capitán Pedro 
Cortés, ooino valeroso capitán é valiente soldado, aventurando su vida 
en el dicho servicio; y esto dijo del dicho canútalo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo que sabe este testigo que entrando el 
dicho GoDeniador en la provincia de Mareguano, se juntaron gran 
cantidad é número de enemigos, para dar, como dieron^ sobre el dicho 
campo una noche, de donde fueron los dichos enemigos desbaratados é 
muertos muchos de ellos, en lo cual, pasada que fué la dicha ba- 
talla^ oyó este testigo decir á algunos soldados de la compañía del dicho 
capitán Pedro Cortés lo que la pregunta dice, de cuyos nombres este 
testigo de presente no se acuerda, pero que no se halló este testigo en 
la compañía del dicho capitán Pedro Cortés, porque andaba este tes- 
tigo ocupado é peleando en otra parte; y esto sabe deste capítulo, en 
lo cual supo este testigo sirvió el dicho capitán Pedro Cortés é peleó 
como valeroso capitán; y esto dijo del dicho capítulo. 

6. — ^Al sexto capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
porque este testigo lo vido ser é pasar así como en él se contiene, en 
lo cual el dicho capitán Pedro Cortés trabajó mucho é muy bien en 
servicio de S. M., como tiene dicho en las preguntas antes desta; y esto 
dijo deste capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que es verdad y sabe este testigo que 
saliendo el dicho capitán Pedro Cortés á la arma que el dicho capítulo 
dice, yendo á socorrer, por llegar presto al dicho socorro cayó en un 
hoyo con el dicho caballo, y este testigo fué uno de los que primero 
llegaron á alzalle, y le vio este testigo levantar con el brazo muy lasti- 
mado é dando muchas voces, é que no sabe este testigo que haya sa- 
nado del dicho brazo el dicho capitán Pedro Cortés; y esto dijo del di- 
cho capítulo que sabe é no otra cosa del. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que lo que sabe este testigo del dicho 
capítulo es que ha oído este testigo decir que vive con mucha probeza 
el dicho capitán Pedro Cortés, é que es casado con hija legitima de 
conquistador que fué deste reino, y que asimismo este testigo ha oído 
decir que tiene muchos hijos; é no sabe este testigo que le hayan dado 
repartimiento de indios, mas de que sabe este testigo que le han dado 
algunos de los indios que se han tomado en la guerra, é que ha oído 
decir que se le han huido é muerto muchos de ellos, é que, siendo Su 
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Majestad servido de hacelle alguna merced, cabrá en el dicho Pedro 
Cortés por los dichos sus servicios; y esto dijo del dicho capitulo. 

Preguntado si el dicho capitán Pedro Cortés ha recibido algún feudo 
ó socorro de la real bac^nda de Su Majestad con que esté gratificado 
de sus servicios, ó ha sido causa de alguna rebelión ó motín contra la 
Corona Real de Su Majestad, dijo: que en cuanto al socorro, se remite 
este testigo á los libros reales de Su Majestad desta ciudad, por do pa- 
recerá si se le ha dado ó nó; é que no sabe este testigo se le haya dado 
más feudo de lo que dicho tiene en el dicho capítulo antes deste; é que 
no sabe este testigo ni ha oído decir que el dicho capitán Pedro Cortés 
baya sido causa de rebelión alguna contra Su Majestad, antes ha visto 
este testigo ser muy leal servidor suyo, é siempre lo ha continuado el 
dicho capitán Pedro Cortés, por lo cual no sabe este testigo qnestá gra- 
tificado el dicho capitán Pedro Cortés de sus servicios; y esto dijo de la 
dicha pregunta. 

Preguntado por las preguntas generales de U ley, dijo: que es de 
edad de treinta é siete afios, poco más ó menos, é que no le tocan nin- 
guna de las preguntas generales de la ley, ni lleva interese en este ne- 
gocio, mas de sólo decir verdad, é que todo lo que dicho é declarado 
tiene es la verdad, so cargo del juramento que hizo, en lo cual se afir- 
mó y retificó; y firmólo de su notnhre.r—Hernancb Alvares de Toledo. 
— Don Alonso de Sotomayor. — Ante mí. — Cristóbal Tmís. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, en primero 
día del mes de septiembre de mili é quinientos é ochenta é siete afios, 
el dicho gobernador don Alonso de Sotomayor, para averiguación de 
los servicios que el dicho capitán Pedro Cortés ha hecho á S. M., man- 
dó parecer ante sí al capitán Juan de Gumera, del cual Su Señoría to- 
mó é recibió juramento en forma, según derecho, por Dios, nuestro se- 
ñor, é por una sefial de cruz que fizo con los dedos de su mano derecha, 
so cargo del cual prometió de decir verdad de lo que supiese y le fuese 
preguntado; é preguntado por el tenor del memorial presentado por 
parte del dicho capitán Pedro Cortés, dijo é declaró* lo siguiente: 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés ó á los 
oficiales reales de S. M. de esta dicha ciudad, dijo: que conoce al dicho 
capitán Pedro Cortés y á Bernardino Morales de Albornoz, factor, y al 
contador Pedro de Bustamante y tesorero Baltasar de Herrera; y esto 
dijo de esta pregunta. 
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1. — Al primero capítulo, dijo: que, como dicho tiene, este testigo co- 
noce al dicho capitán Pedro Cortés de veinte é tres años á esta parte^ 
poco más ó menos, en el cual dicho tiempo este testigo le ha visto ocu- 
parse en servicio de S. M., y todo lo contenido en el dicho capítulo sa- 
be este testigo como en él se declara, porque así lo ha visto este testigo 
del dicho tiempo á esta parte; y esto dijo de este dicho capítulo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo que sabe del dicho capítulo es- 
te testigo es que se halló este testigo en la jornada que hizo el general 
Lorenzo Bernal de Mercado; é que después de haber salido del fuerte 
que los indios de gueira tenían fecho en el camino, salió el capitán 
Pedro Cortés al encuentro é dijo cómo había muchos días que él anda- 
ba haciendo corredurías, procurando tomar piezas para tener entera re- 
lación de la jornada que había fecho el dicho general Lorenzo Bernal, ^ 
é que así entiende este testigo lo hizo é que sería mucha parte para 
entretener al enemigo que no se juntase con los demás; é que le vio 
este testigo ir después de esto pasado, á Antuco, que fué trasnochada, á 
donde después de vuelto el dicho campo se volvió el dicho capitán Pe- 
dro Cortés á la ciudad de San Bartolomé; y esto es lo que sabe este 
testigo é no otra cosa del dicho capítulo. 

8. — Al tercero capítulo, dijo: que lo que sabe este testigo del dicho capí- 
tulo es, que cuando pasó lo contenido en el dicho capítulo estaba este 
testigo por corregidor de la ciudad Imperial, é por orden de 8u Señoría 
viuo este testigo al campo donde estaba el dicho gobernador é oyó este 
testigo decir á muchas personas lo que el dicho capítulo dice; y esto 
dijo del dicho capítulo, como dicho tiene, por haberlo oído. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que lo que sabe del dicho capítulo es, 
que llegado que fué este testigo á donde estaba el dicho gobernador, 
vio hacer la dicha jornada que la pregunta dice, y este testigo fué 
uno de los capitanes que en la dicha jornada se hallaron é vio todo lo 
contenido en el dicho capítulo, é vio asimismo que el dicho capitán 
Pedro Cortés sirvió en la dicha jomada mucho é muy bien al servido 
de S. M., como buen capitán é valeroso soldado, como en el dicho ca- 
pítulo se dice y dechira; y esto dijo del dicho capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que este testigo se halló en la dicha ba- 
talla que los enemigos dieron la noche de Mareguano é peleó con su 
compañía por la parte donde el enemigo entró y le fué señalado, é que 
oyó decir á los que allí se hallaron con el dicho capitán Pedro Cortés 
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había peleado en la parte é lugar que en el dicho capitulo se dice y de- 
clara, pero que este testigo no lo vido; mas de que sabe este testiguo 
que el dicho capitán Pedro Cortés en semejantes ocasiones que se ofre- 
ce y se ha ofrecido lo ha fecho é hace como valiente capitán é va* 
liento soldado en servicio de Su Majestad, é que ansí entiende este 
testigo lo haría la noche que la pregunta dice; y esto dijo del dicho 
capitulo. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que este testigo se halló en los fuertes 
que el dicho capítulo dice y en su ediñcio, é que quedó este testigo por 
mandado del dicho gobernador por capitán en el uno de ellos; é que 
sabe este testigo é vio que el dicho capitán Pedro Cortés fué con el di- 
cho gobernador, é que ha oído decir este testigo á muchas personas 
. que de sus nombres no se acuerda, haber servido é trabajado el dicho 
capitán Pedro Cortés en todo lo que se le mandó en servicio de S. M., 
como de ordinario le ha visto este testigo hacer, é haberse hallado en 
todo lo que dice el dicho capitulo, lo cual, como dicho tiene, \o oyó 
este testigo; y esto dijo del dicho capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo ha oído decir por pú- 
blico y notorio á personas que en ello se hallaron ser é pasar así lo que 
el dicho capítulo dice, porque, al tiempo que pasó lo susodicho, este 
testigo estaba por capitán de los fuertes, como tiene dicho; y esto dijo 
del dicho capítulo. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que lo que sabe este testigo del dicho ca- 
pítulo es, que el dicho capitán Pedro Cortés no tiene repartimiento de 
indios, ni por sus muchos servicios se le haya dado por los goberna- 
dores que han sido en este reino; é que sabe este testigo que el dicho 
capitán Pedro Cortés está muy pobre é con hijos é casado con hija de 
conquistador; é que ha oído decir este testigo que tiene unos pocos de 
indios boliches tomados en la guerra, y que cree este testigo que son 
de poco provecho é para lo que merece y ha servido es muy poco; é 
que ha oído este testigo decir que se le quebró el brazo sirviendo á Su 
Majestad en la guerra; y esto dijo del dicho capítulo, etc. 

Preguntado si el dicho Pedro Cortés ha recibido algún feudo ó so- 
corro de la real hacienda de S. M. con que esté gratificado de sus servi- 
cios, ó ha sido causa de alguna rebelión, dijo: que no sabe este testigo ni 
ha oído decir que el dicho capitán Pedro Cortés haya recibido socorro 
de la real hacienda de 8. M., que se remite á los libros reales, qpe por 
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ellos parecerá si se le ha dado ó nó; y en lo que toca si ha sido causa el 
dicho capitán Pedro Oortés de rebelión, dijo: que le tiene por muy leal 
servidor de S. M. é buen cristiano é persona que por sus servicios me- 
rece se le haga mucha merced, por haber en todas las cosas tocantes 
al real servicio acudido á ellas como tiene dicho; ni menos ha visto ni 
oído decir que el dicho capitán Pedro Cortés haya sido causa de rebe- 
lión; é que esto dice de esta pregunta. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de cuarenta é siete años, poco más ó menos, é que no le tocan 
ninguna de las preguntas generales de la ley, ni lleva interese en este 
negocio, mas de sólo decir la verdad; é que esto que dicho tiene es ver- 
dad para el juramento que tiene fecho, en lo cual se añrmó é ratifioó; 
y firmólo de su nombre, y ansimismo lo firmó el dicho gobernador. — 
Juan de Gtimera, — Don Alonso de Sotomayor. — ^Ante mí. — Cristóbal 
Luis. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de septiembre de mili ó quinientos é ochenta é siete afíos, el 
dicho gobernador don Alonso de Sotomayor para averiguación de los 
servicios que á S. M. ha fecho el dicho capitán Pedro Cortés llamó é 
mandó parecer ante sí al capitán Alonso Campofrío de Caravajal, del 
cual su señoría tomó 6 recibió juramento en forma debida de derecho, 
so cargo del cual prometió de decir verdad, haciendo la cruz con su 
mano derecha é jurando por Dios, nuestro señor, é por la señal de cruz 
que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual le fué en- 
cargado y él prometió de decir verdad; é preguntado por el tenor del 
memorial presentado por parte del dicho capitán Pedro Cortés, dijo é 
declaró lo siguiente: 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés y á los 
oficiales reales de esta ciudad, que son Bernardino Morales de Albor- 
noz, factor é veedor, Baltasar de Herrera, tesorero, Pedro de Busta- 
mante, contador, dijo: que los conoce á todos de vista, trato é conversa- 
ción; y esto dijo de la dicha pregunta, 

1. — Al primer capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, por- 
que este testigo se ha hallado en la guerra de este reino de ordinario y 
ha visto este testigo todo lo contenido en la dicha pregunta de veinte y 
seis años á esta parte que ha que conoce este testigo al dicho capitán 
Pedro Cortés; y esto dijo del dicho capítulo, etc. 
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2. — Al segundo capitulo, dijo: que lo que sabe este testigo del dicho 
capitulo es, que le vio este testigo venir de la ciudad de la Serena con 
la gente de guerra, por mandado del dicho gobernador don Alonso de 
Sotomayor, ó se la dio el dicho gobernador para que fuese capitán de 
ella; é sabe este testigo que salió el dicho capitán Pedro Cortés con la 
dicha gente á hacer espaldas al dicho Lorenzo Bernal de Mercado para 
que pudiese salir de donde estaba; en todo lo cual sabe este testigo sirvió 
mucho é muy bien á S. M. en esto y en otras cosas de más importancia 
que se le han encomendado, é siempre el dicho capitán Pedro Cortés 
ha dado*buena cuenta de si, como -muy buen capitán en el servicio de 
Sil Majestad; y esto dijo del dicho capítulo, é no otra cosa de él, 
etcétera. 

3. — Al tercero capitulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, dice 
y declara, porque este testigo iba en el dicho campo por capitán é alfé- 
rez general de este reino é vio todo lo contenido en el dicho capítulo; é 
vio este testigo que hizo la emboscada que el capítub dice, en la cual 
mató é prendió á los que cayeron en la dicha emboscada, y en todo lo 
demás que In pregunta dice, en lo cual sabe este testigo sirvió mucho é 
muy bien á S. M. el dicho capitán Pedro Cortés, como siempre lo ha fe- 
cho, como valeroso capitán é buen soldado; y en entrambas emboscadas 
que se halló el dicho capitán Pedro Cortés se prendió é mató mucha 
gente de los enemigos; y esto dijo del dicho capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que lo sabe como en el dicho capítulo se 
dice y declara, porque este testigo se halló en compañía del dicho go- 
bernador ó vio todo lo contenido en el dicho capítulo, en lo cual sabe 
este testigo el dicho capitán Pedro Cortés sirvió á S. M. mucho é muy 
bien, como siempre lo ha fecho; y esto dijo de este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que lo que sabe este testigo de este ca- 
pítulo es que vido este testigo al dicho capitán Pedro Cortés en el cam- 
po cuando los dichos indios acometieron al real; é que el dicho capitán 
Pedro Cortés, como tan buen capitán é valiente soldado que es, acudiría 
á lo que era obligado al servicio de S. M. á pelear como siempre lo ha 
fecho y á echar el enemigo del dicho campo, porque este testigo vio lle- 
gar al enemigo casi hasta la plaza de armas, donde quedaron muertos 
muchos de ellos; y el dicho capitán Pedro Cortés tiene tan buena opi- 
nión con este testigo y en todo, el i*eino, que haría todo lo que la pre- 
gunta dice, que por ser de noche y el dicho campo ser acometido por 
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madras partes del enemigo, este testigo salió con su oompafiia á k de- 
fensa de su cuartel y del enemigo, no pudo ver lo que del dicho capitán 
lo que el dkbo capitulo dice, mas de que fué público é notorio en 
el dicho real lo que la pregunta dice; y esto dijo del dicho capítulo. 

8. — Al sexto capítulo, dijo: que este testigo, pasado lo que tiene di- 
cho en el capítulo antes de éste, vio cómo el dicho capitán Pedro Cortés 
se halló en la población y edificio de los tres fuertes que dice el dicho 
capítulo, y en muchas corredurías é trasnochadas que se hicieron to- 
das las más se le encomendaron al dicho capitán Pedro Cortés, por ser 
tan buen capitán como el dicho capítulo dice; y esto dijo del dicho 
capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que lo contenido en el dicho capitulo 
lo ha oído decir este testigo por público é notorio, y ha visto este tes* 
tigo al dicho capitán Pedro Cortés con el brazo entrapajado é sin es- 
pada y enfermo del dicho brazo; y este testigo no se halló al tiempo 
que pasó lo susodicho, porque estaba fuera del dicho real, é ser pú- 
blico é notorio lo que el dicho capítulo dice; y esto dijo del dicho 
capítulo. * 

8. — Al otavo capitulo, dijo: que lo que sabe este testigo del dicho ca- 
pítulo es que no tiene el dicho capitán Pedi*o Cortés repartimiento de 
indios ni otra cosa que sepa este testigo, sino de las piezas que el dicho 
capítulo dice, ni que los gobernadores no le han gratificado lo mucho 
que merece, antes sabe este testigo que está é vive muy pobre é adeu- 
dado y casado con mujer é hijos é hija de un conquistador, que por 
estas causas é por lo mucho que á 8. M. ha servido, merece é cabe en 
el dicho capitán Pedro Cortés la merced que S. M. fuere servido de ha- 
cerle; y esto dijo del dicho capitulo. 

Preguntado si el dicho capitán Pedro Cortés ha recibido algún feudo 
ó socorro de la real hacienda de S. M. conque esté gratificado de sus 
servicios, ó ha sido causa de alguna i*ebel¡ón contra la Keal Corona^ 
dijo: que no sabe que se le haya dado feudo ni socorro de la i*eal ha- 
cienda de S. M. ni lo ha oído decir, ni que el dicho capitán Pedro Cor- 
tés haya sido causa de rebelión alguna, antes le ha visto este testigo de 
ordinario andar en el servicio de S. M., como siempre lo ha continua- 
do; é que, si se le ha dado socorro de la real caja ó nó, este testigo se 
remite á los libros reales, donde parecerá si se le ha dado ó nó; y esto 
dijo de la dicha pregunta. 



I 
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Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de cincuenta afios, é que no le tocan ninguna de las gene- 
rales de la ley, ni lleva interese en este n^gociO; mas de sólo decir 
la verdad; y esto dijo de ella; y que todo lo que dicho y declarado tie- 
ne es la verdad para el juramento que tiene fecho, en lo cual se afirmó 
é retiñcó; y firmólo de su nombre, y asimesmo lo firmó el gobernador 
don Alonso de Sotomayor. — Alonso Campo/río CaravojaL. — Don Ahnso 
de Sotomayor, — Ante mí. — Cristóbal Luis^ etc. 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de septiembre de mili é quinientos y ochenta é siete afios, el 
dicho gobernador don Alonso de Sotomayor para la averiguación de 
los servicios que á S. M. ha fecho en este reino el capitán Pedro Cortés 
mandó parecer ante si á Rodrigo de Vera, soldado, del cual su sefioría 
tomó é recibió juramento en forma debida de derecho por una sefial 
de cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual 
le fué encargado y él prometió de decir verdad; é preguntado por el 
memorial del dicho capitán Pedro Cortés, dijo é declaró lo siguiente, etc. 

Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés é á los 
oficiales reales de S. M. de esta ciudad, dijo: que conoce al dicho ca- 
pitán Pedro Cortés de siete afios á esta parte, poco más ó menos, y á 
los dichos oficiales reales Bemardino Morales de Albornoz, factor, é te- \ 

sorero Baltasar de Herrera, contador Pedro de Bustamante; y esto dijo 
de esta pregunta, etc. 

1. — Al primero capítulo, dijo: que, como dicho tiene, este testigo co- 
noce de siete años á esta parte al dicho capitán Pedro Cortés, y en este 
dicho tiempo siempre le ha visto este testigo en el servicio de S. M. é 
ser público y notorio en este reino que el dicho capitán Pedro Cortés 
ha más de treinta afíos que entró en este reino á servir á S. M.; y sabe 
este testigo que de ordinario, después que le conoce, le ha visto andar 
en la guerra por capitán al dicho capitán Pedro Cortés y ser uno de 
los capitanes de quien más confianza se ha fecho por el gobernador 
Martín Ruiz de Gamboa en tiempo de su gobierno, é por el dicho 
gobernador que agora es de este reino se ha fecho y tenido mucha 
cuenta del dicho capitán Pedro Cortés, y ser de la calidad que dice el 
dicho capítulo y ser llamado en consultas de guerra, por ser el dicho 
capitán Pedro Cortés y tener mucha experiencia de la guerra y solíci- 
to; y esto dijo de este capítulo. 
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2. — Al segundo capítulo, dijo: que sabe ó vido este testigo que el di- 
cho capitán Pedro Cortés vino de las ciudades de arriba á esta á se 
ofrecer al servicio de S. M. luego que llegó á este reino su sefioría, y 
llegado que fué el dicho capitán Pedro Cortés, luego el dicho goberna- 
dor le mandó fuese á la ciudad de la Serena á traer la gente que de la 
dicha ciudad había de salir para la guerra, y la trajo el dicho capitán; 
y este testigo se halló con el dicho general Lorenzo Bernal de Merca- 
W do en la jornada que dice el dicho capítulo, é después que salieron de 

la dicha jornada, le vido este testigo al dicho capitán Pedro Cortés con 
gente que había llevado en su compañía á hacer espaldas al dicho ge- 
neral Lorenzo Bernal, en lo cual, entiende este testigto, hizo gran ser- 
vicio á S. M.; y le vido este testigo hacer ciertas corredurías por orden 
del dicho general Lorenzo Bernal al dicho capitán Pedro Cortés, en las 
cuales prendió á algunos indios rebelados; y sabe este testigo que siem- 
pre lo ha continuado, después que le conoce, en servicio de S. M., é lo 
ha oído este testigo decir á mu.chas personas que de ordinario han se- 
guido la guerra cómo el dicho capitán Pedro Cortés ha fecho en este 
reino grandes servicios á S. M., como buen capitán; y esto dijo de este 
capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
dice y declara, porque este testigo se halló á todo ello presente y vido* 
que el dicho capitán Pedro Cortés fué uno de los capitanes del nú- 
mero que llevaba el dicho gobernador, ¡y llevaba el dicho capitán Pe- 
dro Cortés gente en su compaílía de los más lucidos soldados que 
iban en el dicho campo, por ser el dicho capitán en quien concurrían 
todas las calidades para el uso del dicho oficio de capitán; y en todo lo 
que dice el dicho capítulo se halló este testigo presente á todo ello y 
vido que el dicho capitán Pedro Cortés sirvió mucho é muy bien á Su 
Majestad en la dicha jornada; y esto dijo del dicho capítulo, etc. 

4. — ^Al cuarto capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
porque este testigo fué la dicha jornada en compañía del dicho gober- 
nador é fué el dicho capitán Pedro Cortés por capitán y llevó á su 
cargo compañía de soldados; y sabe y vido este testigo se halló el dicho 
capitán en el prendimiento de Alonso Díaz, mestizo, y en Ubertar el es- 
pañol que dice el dicho capítulo; en lo cual el dicho capitán Pedro 
Cortés sirvió mucho é muy bien á S. M., como siempre lo ha fecho de 
ordinario después que le conoce; en todo lo cual que dicho tiene este 
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testigo se halló á todo ello presente; y esto dijo del dicho capítulo. 

5. — Al quinto capitulo, dijo: que lo sabe como en él se contieDe, 
dice y declara, porque este testigo lo vido ser é pasar asi, y el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés peleó la noche que dice el dicho capítulo como va- 
leroso capitán y soldado, acudiendo á las partes donde más n,ecesidad 
había; lo cual vido este testigo porque se halló peleando^ é vido este tes- 
tigo que el dicho capitán Pedro Cortés arremetió con ellos é hizo reti- 
rar algunos enemigos que no entraben á la plaza de armas; en lo cual, 
como dicho tiene este testigo, sirvió á S. M. aventurando su vida en el 
servicio; y esto dijo del dicho capítulo porque lo vido. 

6. — ^Al sexto capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, 
porque se halló este testigo en el dicho servicio presente á todo ello, y 
vido este testigo que el dicho capitán Pedro Cortés con su compañía 
sirvió en el edificio de los fuertes que dice el dicho capítulo, como vi- 
gilante capitán y celoso del real servicio; y esto dijo del dicho capítu- 
lo, etc. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que sabe este testigo que haciendo la 
guerra el dicho gobernador don Alonso de Sotomayor y teniendo campo 
formado, se ofreció un día tocar arma, diciendo que los enemigos 
habían acometido al sargento mayor Tiburcio de Heredia que había sa- 
lido á talar comidas, y el dicho capitán Pedro Cortés fué uno de los 
primeros de los que salió á la dicha arma, é yendo corriendo cayó en 
en un hoyo que tenían fecho los enemigos, de que le subcedió tron- 
charse el brazo derecho, lo cual vido este testigo por hallarse á todo ello 
presente, é vido caer al dicho capitán Pedro Cortés; é que ha oído este 
testigo decir que el dicho capitán Pedro Cortés se ha puesto en muchas 
curas é que no han aprovechado, lo cual le sucedió por salir, como dicho 
tiene, al dicho socorro, por más servir á S. M., como lo ha fecho de or- 
dinario; y esto dijo del dicho capítulo, etc. 

8. — Al otavo capítulo, dijo: que sabe este testigo y es público y noto- 
rio en este reino estar el dicho capitán Pedro Cortés muy pobre é nece- 
sitado, é que tiene algunas piezas beliches cogidas en la guerra, y en- 
tiende que le sonde ppco provecho; é no sabe este testigo ni ha oído decir 
que al dicho capitán Pedro Cortés se le haya da^o repartimiento de 
indios por los gobernadores pasados ni por el dicho gobernador don 
Alonso de Sotomayor; y que al presente es é sabe esté testigo que está 
casado el dicho capitán Pedro Cortés con la hija legítima- de un conqús- 
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tador é tiene hijos é hijas é tiene la necesidad que dice el dicho capítulo; 
y sabe este testigo que por los muchos servicios que á S. M. ha fecho 
en este reino el dicho capitán Pedro Cortés no está gratificado de ellos^ 
y si S. M. fuere servido de hacerle alguna merced, cabe en el dicho ca- 
pitán Pedro Cortés cualquiera que se le haga, como leal servidor suyo; 
y esto dijo de el dicho capítulo, etc. 

Preguntado si el dicho capitán Pedro Cortés ha recebido algún feudo 
ó socorro de la real hacienda de S. M. con que esté gratificado de sus 
servicios, ó ha sido causa de alguna rebelión ó motín contra la Corona 
Keal, dijo: que no sabe ni ha oído decir este testigo que se le haya dado 
feudo ni socorro alguno de la real hacienda de S. M. con que esté grati- 
ficado de sus servicios, é que se remite á los libros reales; ni menos sabe 
ni ha oído decir que haya sido causa de rebelión ni motín contra el real 
servicio de S. M., antes de ordinario después que este testigo le conoce 
siempre le ha visto en el semcio de Su Majestad, é de ordinario 
después que entró en este reino ha oído decir este testigo ha continua- 
do como tiene dicho en los capítulos antes de éste; y esto dijo de esta 
pregunta, etc. 

Preguntado por las preguntas generales de Ja 1^, dijo: que es de 
de edad de veinte é seis afios, poco más ó menos, é que no le tocan nin- 
guna de las generales de la ley ni lleva interese en este negocio, mas de 
sólo decir la verdad; y esto dijo de esta pregunta; é que todo lo que 
dicho é declarado tiene en este su dicho es In verdad, so cargo del ju- 
ramento que hizo, en lo cual se afirmó y retifícó; y firmólo de su 
nombre, y asimismo lo firmó el dicho gobernador de su nombre. — Ro- 
drigo de Vera, — Don Alonso de Sotomayor, — ^Ante mí. — Cristóbal Luis, 

En la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo de Chile, á diez días 
del mes de septiembre de mili é quinientos é ochenta é siete años, el 
dicho gobernador don Alonso de Sotomayor para averiguación de 
los servicios que el capitán Pedro Cortés ha fecho á S. M. desde que su 
señoría entró en este reino, mandó parecer ante sí al capitán Juan 
Ruiz de León, alguacil mayor de esta dicha ciudad, del cual su seño- 
ría tomó é recibió juramento por Dios, nuestro señor, é por una señal 
de. cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual 
le fué encargado y él prometió de decir verdad; é preguntado por el 
tenor del memorial presentado por parte del dicho capitán Pedro Cortés, 
dijo é declaró lo siguiente: 

DOC. XXIV 12 
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Preguntado de oficio si conoce al dicho capitán Pedro Cortés y de 
qué tiempo á esta parte y si conoce á los oficiales reales de 8. M. de 
esta ciudad, dijo: que conoce al dicho capitán Pedro Cortés de treinta 
años á esta parte, poco más ó menos, é asimismo conoce á los oficiales 
reales de S. M. de esta ciudad, que son Bernardino Morales de Albor- 
noz, factor, y á Pedro de Bustamante, contador, Baltasar de Herrera, 
tesorero; y esto dijo de esta pregunta. 

1. — Al primer capítulo, dijo: que, como dicho tiene, este testigo co- 
noce al dicho capitán Pedro Cortés de treinta años á esta parte, poco 
más ó menos, en el cual dicho tiempo sabe este testigo ha servido á 
S. M. como celoso de su real servicio, é como tal sabe este testigo y lia 
visto que de más de treinta años á esta parte lo ha fecho continuando 
el andar con los gobernadores el dicho capitán Pedro Cortés ' que han 
sido de este reino y sus capitanes en la guerra, y así como soldado é ca- 
pitan sabe este testigo ha fecho cosas señaladas en el real servicio de 
S. M.; y asimismo sabe este testigo que durante el dicho tiempo era lla- 
mado el dicho capitán Pedro Cortés por los gobernadores que han sido 
de este reino en consultas de guerra; é lo mesmo sabe este testigo y há 
visto que lo mesmo ha fecho el dicho gobernador don Alonso de Soto- 
mayor, como hombre en quien había toda confianza y celo en el real 
servicio de S. M. é mucha experiencia de la guerra y tierra de este 
reino, y ha sido su capitán siempre el dicho capitán Pedro Cortés desde 
que el dicho gobernador don Alonso de Sotomayor entró en este reino; 
y esto dijo del dicho capítulo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que lo que sabe este testigo del dicho 
capítulo es, que este testigo fué uno de los capitanes que fueron la jor- 
nada que el dicho capítulo dice, con el general Lorenzo Bernal de Mer- 
cado; y á la salida que salieron hallaron é vido este testigo al dicho 
capitán Pedro Cortés con ciertos soldados que andaban inquiriendo y 
sabiendo qué había sido de la dicha gente, para dar cuenta el dicho 
capitán Pedro Cortés á lo que había idO; en lo cual sirvió mucho á Su 
Majestad, como siempre lo ha continuado; y esto dijo que sabe deste 
ca{^tulo é no otra cosa del. 

3. — ^AI tercero capítulo, dijo: que lo sabe como en ella y en el dicho 
capítulo se dice y declara, porque este testigo fué uno de los capitanes 
que fué ala dicha jornada en compañía del dicho gobernador y vido todo 
lo que el dicho capítulo dice, porque vido este testigo traer ciertos in- 
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díolGí dé la emboscadA que hizo el dicho capitán Pediro Cortés, y de halló 
el dicho capitán Pedro Cortés en la trasnochada que hizo el dicho 
maese de campo Alonso García Ramón, en lo cual vido y sabe este 
testigo sirvió é trabajó el dicho capitán Pedro Cortés como muy buen 
capitán é valiente soldado; y esto dijo del dicho capítulo, porque lo 
vio, etc. 

4. — Ál cuarto capitulo, dijo: que lo sabe como en el dicho capítulo 
ae dice y declara, porque este testigo fué uno de los capitanes que fué 
la dicha jornada, é vido este testigo que el dicho capitán Pedro Cortés 
era uno de los capitanes del número que llevó el dicho Gobernador, y se 
halló en todo lo contenido en el dicho capítulo y trabajó é sirvió á S. M. 
en la dicha jornada mucho é muy bien, en servicio de Su Majestad, 
como muy buen capitán; y esto dijo deste capítulo, porque lo vido ser 
é pasar así. 

6. — Al quinto capítulo, dijo: que este testigo sabe ser verdad lo en 
el capítulo contenido, porque este testigo se halló la dicha noche que 
dice el dicho capítulo, porque este testigo, como dicho tiene, era uno 
de los capitanes que llevaba gente en su compañía; y vido este testigo 
que también el dicho capitán Pedro Cortés se halló con compañía de 
soldiados la noche que dice el dicho capítulo, por lo cual entiende este 
testigo sirvió á Su Majestad la dicha noche, é peleaba, por ser, como 
dicho tiene, uno de los valerosos capitanes que se hallaban en el dicho 
campo é guardaba su cuartel, pues en él no le entraron los enemigos; y 
esto dijo deste capítulo. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que sabe ser verdad lo en el capítulo 
contenido, porque este testigo se halló presente á todo ello y vido como 
el dicho capitán Pedro Cortés sirvió con su compañía en el edificio de 
los fuertes que dice el dicho capítulo é trabajó como valiente capitán 
é celoso del real servicio; y esto dijo deste capítulo, etc. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que sabe ser verdad lo en el capítulo 
contenido, porqueste testigo vido como el dicho capitán Pedro Cortés 
fué uno de los primeros que salieron á la arma que dice el dicho capí- 
tulo, é yendo corriendo cayó con su caballo en un hoyo, de que le sub- 
cedió tronchársele el brazo, é vido este testigo que aquella noche si- 
guiente le curaron . en el dicho campo; y esto dijo del dicho capitulo 
porque lo vio. 

8. — Al otavo capitulo, dijo: que e^te testigo no sabe que se le 
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haya dado más indios de los beliches que dice el dicho capítulo, é no 
sabe este testigo cuántos son, pero que este testigo le ha visto vivir muy 
pobre ó necesitado é muy adeudado; é no sabe este testigo que los go- 
bernadores pasados le bebiesen dado repartimiento de indios alguno, 
mas de los boliches que tiene dicho; é sabe este testigo questá casado 
el dicho capitán Pedro Cortés con hija de conquistador en la ciudad de 
la Serena, é que ha oído decir tiene muchos hijos el dicho capitán Pe- 
dro Cortés, é que si Su Majestad fuere servido de hacerle alguna mer- 
ced, cabrá en él la que fuere servido de hacerle, por lo mucho que le 
ha servido el dicho capitán Pedro Cortés en este reino; y esto dijo deste 
capítulo. 

Preguntado si el dicho capitán Pedro Cortés ha recibido algún feudo 
ó socorro de la real hacienda de Su Majestad con que esté gratificado 
de sus servicios, é que si sabe este testigo ó ha oído decir que el dicho 
capitán Pedro Cortés haya sido causa de rebelión ó motín contra la 
Beal Corona de Su Majestad, dijo: que no sabe este testigo ni ha visto 
que el dicho capitán Pedro Cortés haya recebido socorro de la real ha- 
cienda de Su Majestad, é que se remite á los libros reales, que por ellos 
parecerá si se le ha dado ó nó; é que no sabe, entendido ni hli oído decir 
este testigo por ninguna vía que el dicho capitán Pedro Cortés haya 
sido causa de rebelión ni motín contra el real servicio de Su Majestad, 
antes siempre le ha visto trabajar en servicio de S. M. como leal servi- 
dor suyo; y esto dijo de esta pregunta. 

Preguntado perlas preguntas generales de la ley, dijo: que es de 
edad de más de cincuenta años, poco más ó menos, é que no le tocan 
niuguna de las generales de la ley, ni le va interese en este negocio 
mas de sólo decir la verdad, y esto dijo de la pregunta: lo cual todo lo 
que ha dicho en este su dicho es la verdad, so cargo del juramento que 
hizo, en lo cual se afirmó éretifícó; y firmólo de su nombre, y asimismo 
lo firmó el dicho gobernador. — Juan Buiz de León, — Bon Alonso de So- 
iomayor, — Ante mí. — Cristóbal Luis, etc. 

E yo, Cristóbal Luis, escribano de Su Majestad é de cámara é mayor 
de gobernación en este reino de Chile por Su Majestad, presente fui 
en uno á todo lo que dicho es con el dicho gobernador, é lo fice escre- 
bir según que ante mí pasó; é fice aquí este mío signo, que es á tal, en 
testimonio de verdad. — Cristóbal Luis. 

Nos los escribanos públicos del número de esta ciudad de Santiago 
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por Su. Majestad que aquí signamos y firmamos nuestros nombres, da- 
mos fee ó verdadero testimonio á los que la presente vieren cómo Cris- 
tóbal Luis, de cuya mano parece va signada é firmada esta probanza 
de servicios del capitán Pedro Cortés, es tal escribano de Su Majestad 
ó de cámara é mayor de gobernación en este reino de Chile por Su Ma- 
jestad, como en él se intitula, é á las escrituras é autos que ante él han 
pasado y pasan se ha dado y da entera fee ó créditp, ansí en juicio como 
fuera del, como de tal escribano fiel é legal; é para que de ello conste 
damos la presente, que es fecha en la ciudad de Santiago, reino de 
Chile, en veinte y siete días del mes de junio de mili é quinientos é 
ochenta é nueve afios. En testimonio de verdad. — Ginés de Toro, escri- 
bano público y de cabildo. — En testimonio de verdad. — Alonso dd Cas- 
tillo. 

Señor: — Por parte del capitán Pedro Cortés se me ha pedido reciba 
información, demás de la que antes se ha hecho, de sus servicios, la 
cual hice conforme á vuestra real ordenanza; y demás de lo que en ella 
se prueba, después que yo entró en este reino siempre lo ha continua- 
do en el servicio de Vuestra Real Majestad en mi compañía en todo lo 
que se ha ofrecido, como buen capitán é soldado, en cuyo servicio y 
en la guerra se le quebró un brazo, de que está manco ó impedido; y 
he sido informado antes había servido mucho é muy bien á Vuestra 
Majestad en lí^ pacificación de este reino, en corapaflía de los goberna- 
dores mis antecesores, y no ha sido gratificado de sus servicios, porque 
unos pocos de anaconas que se le dieron no son de provecho; y así, 
siendo Vuestra Majestad servido, cabe en él cualquier merced que se 
le haga, y debe ser gratificado de sus méritos porque he sido informado 
no ha tenido deméritos en que haya deservido, aunque la merced que 
se le hiciere en este reino no hay en qué ni de qué se le poder gratifi- 
car, por la mucha necesidad que en él hay é mucho á qué acudir de 
vuestro servicio. Dios guarde la católica persona de Vuestra Majestad. 
— De Santiago, reino de Chile, á veinte y cuatro de septiembre de mili 
é quinientos é ochenta é siete afios. — Don Alonso de Sototnayor^ etc. 
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16 de mayo de 1605 
IV. — Otra información de servicios de Pedro Cortés.^ 

En la ciudad de la Concepción del reino de Chile, en diez y seis días 
del mes de mayo de mili y seiscientos y cinco, ante Alonso García Ra- 
món, gobernador, capitán general y justicia mayor del dicho reino é 
provincias del por el Rey, nuestro señor, el coronel Pedro Cortés presen- 
tó esta petición con un interrogatorio, que su tenor de todo es como 
se sigue: 

Pedro Cortés, coronel general de este reino é provincias de Chile, 
digo: que, como es notorio y á vuestra señoría le consta, yo he servido 
á Su Majestad así en su oficio como en otios que se me han encargado 
en este reino, con toda fidelidad y gran trabajo; y para que de ello cons- 
te á Su Majestad y á los señores de su muy alto Consejo, tengo necesi- 
dad de hacer información de los dichos mis servicios. A vuestra señoría 
pido y suplico mande recebir y examinar los testigos que para ello pre- 
sentaré por las preguntas de este interrogatorio, citando para ello el 
üscal é veedor general de Su Majestad; y fecha la dicha información y 
probanza, con el decreto y certificación de vuestra señoría me la mande 
dar original, cerrada y sellada y en piiblica forma y manera que haga 
fee, interponiendo en todo la autoridad judicial importante de vuestra 
señoría, para la presentar ante Su Majestad y ante quien á mi derecho 
convenga; y pido justicia, etc. — Pedro Cortés, 

Presentada la dicha petición é interrogatorio que en ella se hizo men- 
ción, su señoría lo hubo y admitió por presentado y mandó que por las 
preguntas del se examinen los testigos que el dicho Pedro Cortés pre- 
sentare, citando primero y ante todas cosas el señor veedor general de 
este reino para que por lo que toca á Su Majestad asista y se halle 
presente con su señoría al examen, juramento y declaración de los di- 
chos testigos se halle; y así lo proveyó, mandó y firmó de su nombre. 
— Alonso Garda Ramón. — Ante mí. — Lorenzo del Salto. 

En la dicha ciudad de la Concepción del reino de Chile, en este dicho 
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día, mes y año dicho, yo, el secretario de 8a Señoría infrascrito, di tras- 
lado de esta petición al señor don Francisco de Villaseñor y Acuña, 
veedor general de este reino, y le cité en forma para la información que 
pretende hacer el dicho coronel, para que, si se quisiere hallar presente 
al examen y declaración de los testigos, se halle: el cual dijo que por 
estar ocupado en cosas del servicio de Su Majestad no puede asistir á 
í la dicha infonpación, que por su parte da comisión á mí, el presente 

escribano, para que intervenga en lo que sepa; y acabada, tomará tras- 
lado y la veré toda ella; y vista, dará su parecer como debe; y que sin 
éste, no se le dé: y esto dio por su respuesta, y lo firmó de su nombre. 
— Lorenao del Salto, 

Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos que se pre* 
sentaren en la probanza que hace de sus servicios y méritos el coronel 
Pedro Cortés. 

1. — ^Primera pregunta: si saben que ha tiempo de cincuenta años, 
poco más ó menos, que el dicho coronel sigue la guerra en este reino 
contra sus naturales rebelados, del cual dicho tiempo que así el dicho 
coronel ha gastado en el servicio real tiene hecho informaciones ante los 
gobernadores que ha habido en el dicho reino y ante la Real Audien- 
cia que residió en la ciudad de la Concepción y ante la que en los rei- 
nos del Perú y en la ciudad de la Reyes reside, hasta el año de mili y 
seiscientos y cuatro; digan. 

2. — Segunda pregunta: si saben que el año de seiscientos y cuatro el 
gobernador Alonso de Ribera, por las necesidades que el reino de Chi^ 
le tenía de gente, ropa é municiones, por ser la persona del dicho coro- 
nel Pedro Cortés tal cual para el caso se requería, y como maestre de 
campo que era, le envió á los reinos del Pirú á tratar y pedir al señor 
virrey don Luis de Velasco y á los señores de la Real Audiencia de los 
Reyes lo que por las instrucciones del dicho gobernador Alonso de Ri- 
bera llevaba; digan, etc. 

3. — Tercera pregunta: si saben que después que el dicho coronel lle- 
gó á la ciudad de los Reyes y por lo que trató con el dicho Virrey y 
Audiencia Real, le dieron para el socorro del dicho reino de Chile cua« 
trodeutos soldados pagados y mucha ropa para vestir la dicha gente 
de guerra, con muchos peltrechos, municiones y bastimentos; y asimis- 
mo el dicho Virrey le nombró al dicho coronel por cabo de la gente de 
guerra y navios, con los cuales y el diqho socorro entró en la oiudad 
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de la Concepción y lo entregó al dicho gobernador Alonso de Ribera; 
digan lo que saben. 

4. — Cuarta pregunta: si saben que después que el dicho coronel Pe- 
dro Cortés entró en el dicho reino con el dicho socorro, el dicho go- 
bernador Alonso de Ribera formó y engrosó el ejército real, con el cual 
entró en la provincia de Purén, donde el dicho coronel, como maestre 
de campo que era, hizo la guerra á los de la dicha provincia, de for- 
ma que mediante el haberla hecho y gente qi^e se cautivó, se redimie- 
ron y rescataron veinte y cuatro españoles y españolas; y después que 
el dicho gobernador consiguió con felicidad la entrada en la dicha pro- 
vincia dePurén, entró con el ejército real á la de Arauco,y en el tiempo 
y discurso que estuvo en ella sirvió el dicho coronel á S. M. con celo 
de leal y verdadero vasallo; y por conocer el dicho gobernador las bue- 
nas partes del dicho coronel, le dejó á invernar ala fortaleza de Aran- 
00 con cuatrocientos y tantos soldados, los más infantes, y entre ellos 
sólo noventa hombres de caballo» entre los cuales había ciento y se- 
senta caballos de guerra y rocines; digan lo que saben. 

5. — Quinta pregunta: si saben que después que el dicho coronel que- 
dó, de presidio en la dicha fortaleza de Arauco, hizo á su provincia la 
guerra cruelmente* y los enemigos de ordinario hacían la resistencia 
pusible en defensa de sus casas, mujeres, hijos y haciendas, con los 
cuales siempre tenía recuentros y guazábaras; y por no ser poderosos 
á dañar ni resistir al dicho coronel y su campo, favoreciéndose de la 
provincia de Tucapel, le dieron al dicho coronel dos batallas cam- 
pales de poder á poder, en las cuales el dicho coronel ordenó y previno 
como buen capitán; por lo cual^ y por la voluntad divina, los enemigos 
fueron desbaratados con pérdida y muerte de ellos; digan lo que 
saben. 

6. — Sexta pregunta: si saben que, habiendo en la dicha fortaleza 
mucha necesidad de bastimentos para la sustentación de la gente de 
guerra, el dicho coronel por fuerza de armas los quitaba al enemigo, 
y con sus buenos medios sustentó y alimentó la gente de guerra que 
á su cargo tenía, y asimismo gastando de su hacienda al pié de mili pe- 
sos de oro con espías y centinelas, por lo cual siempre era sabidor 
de las perversas y obstinadas intenciones de sus enemigos; mediante lo 
cual fué Dios servido de siempre saliese con ganancia y vitoríoso de 
los dichos enemigos; digan lo que saben. 
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7. — Séptima preganta: si saben que, mediante la guerra que el di* 
cho coronel hizo á la dicha provincia de Arauco, sus naturales, confu- 
sos de terror y miedo y probeza en que estaban, y mucha gente que 
de los susodichos cautivó, le dio la paz toda la ayllaregua, y la de Tu- 
capel, visto el dafio de sus vecinos y comarcanos, prometieron dar la 
paz al dicho coronel ó gobernador cuando entrase en el dicho estado y 
provincia de Tucapel; digan lo que saben. 
jj^ 8. — Ola va pregunta: si saben que los ciento y sesenta caballos que 

el dicho Grobernador dejó al dicho coronel, muchos de ellos, por estar 
flacos y trabajados, el invierno, por ser tempestuoso, los consumió y 
acabó, y mediante los buenos medios del dicho coronel, ansí por resca- 
tes como ganados por las armas, cuando el dicho gobernador Alonso 
de Ribera entró en el dicho estado de Arauco, en ausencia de ocho 
meses que el dicho gobernador hizo, tuvo el dicho coronel en la dicha 
fortaleza ganados más de quinientos caballos de guerra y rocines y 
toda la dicha provincia de Arauco de paz y la de Tucapel con prome- 
sa de darla; digan lo que saben. 

9. — ^Novena pregunta: si saben que, así como el dicho gobernador 
pasó por Arauco y halló el estado de la forma que la pregunta de arri- 
ba refiere, pasó con el ejército real á la de Tucapel, y estando alojado 
en ella le dio la paz el lebo de Molville y el de Lincoya, y haciéndoles 
la guerra á los demás, toda la dicha provincia le dio la paz; y estando 
en este estado las cosas de las dos provincias de Arauco y Tucapel, le 
vino nueva al dicho gobernador de cómo el capitán Nabalburi con una 
gran junta se había llevado una escolta y muerto en ella treinta hom- 
bres en el fuerte de Yumbel, puesto en los llanos que corren entre las 
dos cordilleras de la mar y nevada, á cuyo socorro y reparo el dicho 
Gobernador envió al dicho coronel con una compañía de caballos, y 
con su llegada al dicho fuerte de Yumbel se aquietó y asentó los natu- 
rales coyunchos y gualquis, porque andaban temerosos . y con recelo 
del dicho Nabalburi, por andar de ellos vitoriosos y aún con malas in- 
tenciones por estos temores; digan, etc. 

10. — Décima pregunta: si saben que después que el dicho coronel 
entró en el fuerte de Yumbel, empezó á correr la tierra del enemigo, 
lo que se dice Cayogueno y sus contornos, y cautivó y mató gente y fué 
en seguimiento de Nabalburi, que había pasado á correr los términos 
de Chillan, y por haber sido sabidor el dicho Nabalburi de que el di- 
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cho coronel andaba en su basca, le dio lado y se retiró; y prosiguiendo 
el dicho coronel en hacerle todo mal y daño hasta haberle á las manos, 
supo que el dicho Nabalburí hacia en sus tierras una borrachera y lla- 
mamiento para tratar de levantar ejército contra el dicho coronel y 
fuerte de Yumbel y sus naturales ooyunches; y teniendo de ello aviso 
cierto el dicho coronel, pasó el rio de Biobío con todo el recato y se- 
creto pusible y dio en la borrachera y la desbarató y mató sesenta in- 
dios de los más belicosos que andaban en compañía del dicho Nabal- 
barí, el cual se escapó de este golpe, aunque no lo pudieron hacer sos 
daciques principales, y entre ellos el gobernador de la cordillera de On- 
gol, á quien el dicho Nabalburí estaba sujeto, todos los cuales fueron 
degollados; digan lo que saben. 

11.— ^Oncena pregunta: si saben que, habiendo el dicho coronel jan- 
^ tádose con el dicho gobernador en los términos de Ongol, vinieron 
juntos al estero de Vergara, donde llegó nueva de la llegada del señor 
gobernador Alonso García Ramón al gobierno del dicho reino, y el di- 
cho gobernador Alonso de Ribera fué á verse con el dicho subcesor y 
le mandó al dicho coronel entrase con el ejército real al estado y valle 
de Arauco; y llegado que fué á él, tuvo aviso de cómo iba una junta 
sobre el fuerte de Paicaví, en la provincia de Tucapel, y dando el di- 
cho coronel aviso de ello al dicho gobernador Alonso García Ramón, 
con todo el ejército á la ligera fué al socorro del dicho fuerte, y por 
su llegada se retiró el enemigo y dejó de venir al dicho fuerte, según 
se tuvo por nueva; digan lo que saben. 

12. — ^Docena pregunta: si saben que el dicho coronel es digno y me- 
recedor de que Su Majestad le haga muchas y crecidas mercedes por 
sus honrados servicios, los cuales son meritorios de muchos millares de 
pesos de renta, y la que al presente tiene no son quinientos pesos de 
renta, y por su perseverancia y continuación y asistencia está pobre y 
gastado, y por estar casado con hija del capitán Pedro de Cisternas, uno 
de los primeros conquistadores de este reino, y de la susodicha su mu- 
jer tiene muchos hijos, y por su pobreza no los puede sustentar ni ali- 
mentar, digan, etc. 

13. — ^Trecena pregunta: si saben que el dicho coronel en iodo el 
tiempo de su vida no se ha hallado en motín ni conspiración contra el 
servicio real en ninguna manera, sino siempre sirviendo á su rey, co^ 
mo leal y verdadero vasallo. 



I 
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14 — Catorcena pregunta: si saben y es verdad que todo lo referido 
es público y notorio y pública voz y fama, y que los servicios que el 
dicho interrogatorio reñere son suyos y los ha hecho en servicio de su 
rey y señor. — Tedro Cortés. • 

En la ciudad de la Concepción del reino de Chile, en veinte días del 
raes de mayo del dicho afio de mili y seiscientos y cinco años, ante el 
dicho García Ramón, gobernador^ capitán general y justicia mayor, él 
dieho coronel Pedro Cortés para hacer su probauza presentó por testi- 
go al capitán Luis de Góngora, residente en este reino, del cual fué 
recibido juramento por Dios é por la señal de la cruz, en forma de de* 
reoho, y so cargo del dicho juramento prometió de decir verdad; y sien- 
do preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo y declaró 
lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que este testigo conoce al dicho 
coronel Pedro Cortés^ que le presenta por testigo, de tiempo de cuaren- 
ta años á esta parte en este reino de Chile, mempre ocupado en servir 
á S. M. y continuando la guerra dél; y en este tiempo ha tenido noticia 
este testigo y ha sabido por cosa muy cierta que ha hecho algunas in- 
formaciones de sus servicios en este reino y en el del Pirú; y esto es pú- 
blico y no sabe cosa en contrario. 

2. — ^A la segunda pregunta, dijo: que este testigo sabe por cosa muy 
cierta, porque lo vido, que el año pasado de seiscientos y cuatro estuvo 
este reino en muy extrema necesidad y tan oprimido que importó y 
fué necesario que el gobernador Alonso de Ribera inviase á pedir so- 
corro al Virrey del Pirú; y por ser el dicho coronel de tanta confianza y 
calidad, le invió el dicho gobernador al dicho reino del Pirú para pedir 
y traer el dicho socorro dél, y siendo en aquella sazón, como era, el 
dicho coronel maestre de campo general de este reino, fué al dicho 
viaje con la orden y instrucciones del dicho gobernador. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe que el dicho coronel volvió 
de la dicha jornada á este reino de Chile con un gran socorro que el 
señor don Luis de Velasco, virrey del Pirú, le entregó para este reino 
y trujo á él cuatrocientos soldados pagados, ropa y dineros, municio- 
nes y bastimentos, y en esta jornada vino por cabo de la dicha gente 
por orden del dicho Virrey: toda la cual y el dicho socorro entregó en 
esta ciudad al dicho Alonso de Ribera, gobernador, y entró «n ocasión 
muy menesterosa y que fué de gran remedio á este reino. 
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4. — A la cuarta pregunta, dijo: que la sabe como en día se con tie- 
ne, por haberlo visto todo, porque después que el dicho coronel vino 
con el dicho socorro, el dicho gobernador Alonso de Ribera formó 
luego un grueso ejército, con el cual y con el dicho coronel siendo 
maestre de campo, entró en la provincia de Purén y en ella el dicho 
coronel hizo la guerra por orden del dicho gobernador á los de aque- 
Ua provincia y anduvo con gran cuidado del servicio de S. M., y de es- 
^ ta entrada se sacaron de cautiverio veinte é cuatro españoles, hombres y 
mujeres, que estaban en esclavitud en poder de los enemigos; y de allí 
vino con el dicho gobernador y con el campo á la provincia de Arauco, 
y mediante la orden y parecer del dicho coronel y buena traza que pa* 
ra ello dio, se entró en Arauco á invernar y guardar aquella provincia, 
en la cual, llegado el invierno, por mandado del gobernador quedó el di- 
cho coronel con la fortaleza á su cargo y con más de cuatrocientos sol- 
dados que le dejó á su cargo, infantes, y entre ellos sesenta de á caballo, 
por la gran satisfación que se puede tener y ha tenido del dicho coro- 
nel, como es pública voz y fama. 

5 . — A la quinta pregunta, dijo: que sabe que estando el dicho coro- 
nel Pedro Cortés en la dicha fortaleza de Arauco, hizo la guerra con los 
enemigos de aquella provincia crudamente y muy de ordinario, con los 
cuales tuvo muy grandes recuentros y entradas y salidas, y los enemi- 
gos se defendían y tuvieron aquella ocasión dos juntas generales con- 
tra el dicho coronel, en las cuales y en toda la dicha invernada este 
testigo se halló y estuvo presente con el dicho coronel y su campo en las 
dichas dos batallas, en las cuaUrs el dicho coronel tuvo gran vitoria,con 
pérdida y muerte de los enemigos; y esto responde. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe este testigo que en aquella 
invernada hubo grande necesidad de comida en la dicha fortaleza de 
Arauco, y tanta, que el dicho coronel se determinó á salir, como salió, 
y este testigo en su compañía, á buscar comida para el sustento dé la 
dicha fortaleza y gente de guerm, la cual quitaba á los enemigos por 
fuerza de armas y con sus buenos medios y fuerzas las sacaba del po- 
der de ellos y las metía en la dicha fortaleza, y sustentó y alimentó la 
gente con mucho contento de todos con sus buenos medios; y sabe que 
el dicho coronel gastó mucha hacienda, en cantidad de mili pesos, poco 
más ó menos, en pagar espías y centinelas de indios amigos y granjean- 
do algunos de guerra para que le diesen aviso, á todos los cuales se les 
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pingaba, y otras muchas piezas de indios que reHcataba por su dinero 
de poder de españoles que las tenian, para volverlas á sus caciques^ para 
con estas trazas tener, como tuvo, muy buenos ñnes ^i todo y siempre 
salió con vitoria y ganancia de los dichos enemigos: á todo lo cual este 
testigo se halló y estuvo presente en compañía del dicho coronel, como 
dicho tiene. . 

7. — A la séptima pr^unta, dijo: que sabe que los indios de la dicha 
provincia é aillaregua de Arauco, visto la cruda guerra que el dicho 
coronel les hacia por una parto, é por otra, que le inviaban algunos de 
los suyos que estaban cautivos, con este temor é miedo se vinieron de 
buena paz á darse al dicho coronel y prometiendo mantenella; y lo mis- 
mo vino á hacer la provincia y aillaregua de* Tucapel: á todo lo cual 
este testigo se halló y estuvo presente y hablando este testigo con los 
indios en su propia lengua las cosas que querían y trataban, por lo cual 
sabe este testigo que la dicha paz de la dicha provincia de Axauco la 
ganó el dicho Pedro Cortés, coronel; y ansi, cuando el dicho gobernador 
Alonso de Ribera entró en la dicha provincia de Arauco el verano, si- 
guiente ya el dicho coronel la tenia de paz y la de Tucapel muy blanda 
para darla, como la dio luego que llegó el dicho coronel, digo gobema* 
dor; todo lo cual, como dicho tiene, es público y notorio. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que lo en ella contenido es verdad, 
porque sabe que cuando el dicho coronel se quedó en el dicho estado de, 
Arauco, no le quedaron más de los sesenta caballos que la pregunta dioei 
y de éstos, por ser el invierno tan tempestuoso y ellos que eran flacos 
y trabajados, se consumieron é murieron la mayor parte de ellos; y des- 
pués, cuando el dicho gobernador entró en el dicho estado de Arauco, 
al cabo de ocho meses, el dicho coronel estaba encabalgado y puesto 
con más de quinientos caballos muy buenos, los cuales con su buena 
traza é industria había ganado y sacado de poder de los enemigos, unos 
comprados y rescatados de los indios, é otros ganados por fuerza de ar- 
mas é otros maloqueados, procurando siempre desencabalgar al enemi- 
go y encabalgarse él de los caballos suyos; y esto es verdad y pública 
voz y fama, porque este testigo se halló á todo presente y lo vido ser é 
pasar como dicho tiene. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que sabe que luego que el dicho go- 
bernador llegó al dicho estado de Arauco y le halló en el que tiene di- 
cho, pasó con todo el ejército á la provincia de Tucapel, y, estando en 
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el!a alojado/ rinieron los caciqaes de la dicha provinoia y aillaregua de 
Tocapel á donde el dicho gobernador estaba á darle la paz, como se la 
dieron; y estando en este punto tratadas y asentadas las dichas paces, 
estando el dicho coronel en compañía del dicho gobernador haciendo un 
fuerte en la provincia de Paicaví, llegó una nueva deque Nabalburi, 
cosario enemigo, había encontrado con una escolta de españoles que ha- 
bían salido de Yurabel, y el dicho Nabalburi había tenido Vitoria y 
muerto treinta españoles^ herido otros, á cuyo socorro y reparo acudió 
luego el dicho coronel con orden del dicho gobernador, y con su llega- 
da se aquietó la dicha provincia, y, temerosa del dicho coronel, nunca 
más salieron á maloquear, por estar de presidio y guarda en el dicho 
fuerte de Yumbel, y el dicho fuerte se reediñcó con la llegada del di- 
cho coronel: á todo lo cual este testigo estuvo presente, y esto es notorio 
y la verdad. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que es ansí como en ella se contiene, 
por saber por cosa muy cierta que después que el dicho coronel entró 
con la gente en el dicho fuerte de Yumbel, comenzó á correr la tierra, 
cautivando y matando algunos enemigos; é teniendo noticia que Nabal- 
buri, enemigo cosario, andaba en busca del dicho coronel con gran 
junta para retirarse del, le dio lado el dicho Nabalburi, yéndose y reti- 
rándose hacia los términos de Chillan; y teniendo el dicho coronel no- 
ticia que el dicho Nabalburi se le andaba retirando y que estaba en 
una gran borrachera ordenando una gran junta para venir contra el di- 
cho coronel, el susodicho fué en su busca y pasó el río de Biobío con 
gran trabajo y dio en la junta que el dicho Nabalburi estaba ordenan- 
do y tenía, y se la rompió y desbarató y le mató más de sesenta indios 
y un español que con ellos estaba, y huyeron los demás que allí había, 
y el dicho Nabalburi huyó y se le escapó, y, aunque trabajó el dicho 
coronel mucho para haberlo á las manos, no pudo; y esto, como lo tiene 
dicho este testigo, lo sabe por cosa muy cierta, y por ser, como es, pú* 
blico y notorio; sin haber cosa en contrario. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo contenido en ella es así, por- 
que estando el dicho coronel en Yumbel, tuvo noticia que el dicho go- 
bernador Alonso de Ribera había llegado á Ongol, luego se partió 
y se fué á juntar con él; y, estando juntos, en el estero de Vergara tu- 
vieron nueva de que había venido el señor Alonso García Ramón por 
gobernador de este reino, y para que el dicho Alonso de la Ribera se vi* 



INV0AMACI0KS8 DB 6SBVICI0B 191 

I 

niese á ver con el dicho Alonso García Ramón, le dejó todo el campo 
al dicho coronel á su cargo, y, estando con él en el valle y estado de 
Arauco, tuvo aviso de cómo iba una junta sobre el fuerte de Paicavi en 
la provincia de Tucapel, y luego el dicho coronel dio aviso al goberna- 
dor, y, dado, se partió con todo el ejército al socorro del dicho fuerte, y 
con su llegada se retiró el enemigo; y esto lo sabe este testigo por ha* 
berse hallado presente á lo que dice esta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe este testigo que el dicho coro- 
nel Pedro Cortés ha gastado mucha hacienda que tenia en sustentarse á si 
y á muchos soldados que siempre ha acudido en este reino, por lo cual 
está muy pobre, que no tiene más de los quinientos pesos de renta que 
dice la pregunta y con ellos no se puede sustentar conforme á la cali- 
dad de su persona, por ser principal y tener casa y familia; y así por 
esto, como por estar, como está, casado con hija del capitán Pedro de 
Cisternas, uno de los primeros conquistadores de este reino, tener mu^^ 
efaos hijos y haber sido, como es, tan leal vasallo de Su Majestad, es 
digno y merecedor de que sus servicios sean pagados y remunerados 
de Su Majestad; y esto responde. > 

13. — ^A las trece preguntas, dijo: que no sabe tal de lo contenido en 
ella, ni puede entender ni presumir del dicho coronel, por ser, como 
es, tan leal vasallo de Su Majestad. ^ 

14. — De las catorce preguntas, dijo: que todo lo que tiene dicho y 
declarado de suso, en que se afirma, es la verdad y pública voz y fama, 
sin haber cosa en contrario, y que no le va nada, ni interese en estene* 
gocio, ni le tocan las generales, y que es de edad de cincuenta afios, poco 
más ó menos; y lo firmó de su nombre; leyósele su dicho y ratificóse en 
él. — Luis de Góngora Marmoleo. — Alonso Garda Ramón, — Ante mí. 
— Lorenzo del Salto, 

En la dicha ciudad de la Concepción, en este dicho día, mes y año di- 
cho, ante el dicho gobernador, el dicho coronel Pedro Cortés presentó por 
testigo para esta probanza á Cristóbal Conde, residente en este reino, 
del cual fué recibido juramento por Dios, nuestro señor, é por la señal 
de la cruz, en forma de derecho, y so cargo del dicho juramento prome- 
tió de decir verdad; y preguntado por las preguntas del dicho interro* 
gatorio, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — ^A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Pedro Cortés 
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de nueve afios á esta parte, poco más ó menos, en este reino seguir la 
guerra del en servicio de S. M. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que sabe que el afío pasado de seis- 
cientos y cuatro, el dicho coronel fué á los reinos del Pirú, por orden 
del gobernador Alonso de Ribera, á traer socorro para este reino^ por 
estar, como estaba, en grande necesidad, para lo cual llevó instruccio- 
nes, y por ser el dicho coronel persona de tanta suerte y confianza 
y en aquella ocasión maestre de campo general de este reino, se le co- 
metió el dicho viaje. 

3.--rA la tercera pregunta, dijo: que lo en ella contenido es notorio, 
porque este testigo vido venir con el dicho socorro á este reino al dicho 
coronel, el cual, llegado á él, lo entregó al dicho gobernador Alonso de 
Ribera; y esto responde. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe, porque lo vido, que luego 
que el dicho año vino el dicho coronel con el dicho socorro del Perú^ 
el dicho gobernador Alonso de Ribera formó un grueso ejército y con 
él entró en la provincia de Purén, y el dicho coronel por maestre de 
campo general, y hizo la guerra á los de la dicha provincia; después 
de k) cual y haberse rescatado en ella veinte y tantos españoles, hom- 
bres y mujeres, que los indios tenían en su poder y esclavitud, vino al 
estado de Arauco y en su compañía el dicho coronel, adonde sirvió 
y acudió á las ocasiones que se ofrecían, con celo y gran cuidado de 
servir á S. M., y por ser tal persona como para ello se requería, al di* 
cho coronel le encargó y dejó á su cargo el gobernador todo el ejérdto 
para que invernase en el dicho estado y castillo de Arauco, y quedaron 
á su cargo cuatrocientos soldados infantes, y entre ellos hasta noventa 
de á caballo, poco más ó menos, entre los cuales y con el dicho coronel 
quedó este testigo y lo vido como dicho tiene. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que estando el dicho coronel en el 
dicho fuerte de Arauco de invernada, hacía la guerra posible á los ene- 
migos de ordinario y los enemigos la resistían defendiendo sus tierras, 
casas, mujeres y hijos y haciendas, con los cuales tuvo muchos re^ 
cuentros y guazábaras de poder á poder; y estando en el dicho estado^ 
vinieron contra él dos juntas de enemigos en diferentes días, congrega- 
dos y avisados unos á otros, los de la dicha provincia de Arauco con la 
de Tucapel, y el dicho coronel peleó con ellos de poder á poder y ven- 
ció á ambas juntas, de manera que se le retiraron y desbaratados se 
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fueron con pérdida y muerte dé muchos de etlos; á lo cual este testigo 
se bailó presente. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que en la dicha invernada hubo gran- 
de hambre 'en el ejército y el dicho coronel salió á buscar bastimentos 
y comida entre los enemigos, y las sacaba y rescataba de entre ellos y 
las quitaba por fuerza de armas, y con sus buenos medios y trazas sus- 
tentó toda la gente y fuerte de Arauco^ y para más bien conseguir su 
buen deseo, tenía á muchos indios amigos por e/spías y centinelas, álos 
cuales pagaba de su hacienda y los premiaba para tener aviso de las 
cosas de la tierra; y asimismo sabe este testigo que rescataba y compra- 
ba algunas piezas de indias y indios que estaban en poder de españoles 
y los daba á sus caciques para tenerlos por amigos y para que le die- 
sen aviso de las juntas, como por estos medios los tuvo, y tuvo muy 
buenos fines y Vitorias en todas las ocasiones á que salió; y á todo esto 
este testigo estuvo presente con el dicho coronel. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que mediante la cruda guerra que 
el dicho coronel dio á los indios del estado de Arauco y las buenas tra- 
zas y modos que para todo tuvo, puso en tanta estrechura y aprieto á 
dichos indios que de temor y hambre que les hacía tener, se vinieron 
de paz al dicho coronel, prometiéndola, y lo mismo hicieron los indios 
de la provincia de Tucapel, circunvecina de Arauco, que también vi- 
^ nieron á prometer y dar la paz al dicho coronel, como después la die- 

ron; y á todo este testigo se halló presente. 

8.-^A las ocho preguntas, dijo: que este testigo sabe por cosa cierta 
que cuando y al tiempo que el dicho gobernador dejó al dicho coronel 
en los estados de Arauco, le dejaría ciento y sesenta caballos, poco más 
ó menos, los cuales con el tiempo de invierno se desminuyeron, mu- 
rieron y perdieron la mayor parte de ellos, que quedaron muy pocos; 
y visto esto por el dicho coronel, puso gran calor á buscar caballos 
entre los enemigos, haciendo salidas á buscallos, y unos comprados y 
"^ otros quitados al enemigo por fuerza de armas, vino á tener y juntar 
quinientos caballos, poco más ó menos, con los cuales le halló el dicho 
gobernador Alonso de Ribera cuando solvió al dicho estado de Arau- 
co, y ansimismo la dicha provincia de paz, como hasta hoy lo está; y 
esto responde y sabe porque estuvo en la dicha invernada. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que al tiempo y cuando el dicho 
gobernador llegó de vuelta al dicho estado de Arauco y halló el buen 
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punto en que lo tenía el dicho coronel, pasó con él y con todo el ejér* 
cito á la provincia de Tiicapel, y estando alojado en ella, les vinieron á 
dar la paz los indios y caciques de los valles de el lebo de Molvilla y 
el de Lincoya, y el dicho gobernador la recibió, y por otra parte acudió 
á hacer la guerra á los demás de la dicha provincia; y estando toda ella 
ya dada de paz, le vino una nueva de que el capitán Nabalburí, ene- 
migo cosario, había dado con una escolta de los nuestros que había 
salido del fuerte de Yumbel y que había muerto más de treinta espa- 
fioles, y luego al socorro del dicho fuerte invió el dicho gobernador al 
dicho coronel con una compañía de caballos, la cual ida fué pai*te para 
que se aquietara la tierra, que andaban muy vitoriosos y levantados 
los enemigos, y lo estuvo siempre después que el dicho coronel llegó 
con el dicho [socorro] al dicho fuerte, donde estuvo cerca de un mes 
corriendo la tierra y haciendo salidas y malocas, y por estar él en ella 
se retiró el enemigo, por el gran temor que le tiene; y esto es notorio y 
lo que sabe de esta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe que después que él dicho 
coronel entró en el dicho fuerte de Yumbel, empezó á correr la tierra, 
como dicho tiene, en todo su contomo; y es público y notorio que en 
aquella ocasión andaba por ella el dicho Nabalburi y fué el dicho co- 
ronel en seguimiento suyo; y habiendo tenido noticia el dicho Nabal- 
buri que le buscaba, se retiró y le dio lado y se fué á hacer una junta 
én su borrachera, y teniendo noticia el dicho coronel que la hacía, por 
aviso de un indio amigo, el dicho coronel pasó el río de Biobío y dio 
con la dicha junta y la rompió y desbarató y mató muchos indios, y 
otros y el dicho Nabalburi se escaparon huyendo; y entre los que mató 
fueron seis caciques principales, y entre ellos un gobernador de la cor- 
dillera de Angol, á quien el dicho Nabalburi estaba sujeto; y esto 
fué una grande suerte, y así es público y notorio y no hay cosa en con- 
trario. 

11. — A las once preguntas, dijo: que todo lo en ella contenido fué y 
pasó ansí como lo dice, porque este testigo fué en compañía del dicho 
gobernador cuando se juntó Con el dicho coronel en el estero de Ver- 
gara, de adonde el dicho gobernador se partió para esta ciudad ¿on la 
nueva que tuvo de que había venido nuevo gobernador, y allí le dejó 
todo el campo al dicho coronel para que se fuese á Arauco, adonde 
tuvo aviso de la junta que iba sobre el fuerte de Paicaví; y luego, eo- 
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viando aviflo de eUo,aI gobeifnador, por una parte, el dicho ooronel por 
otra, se partió al socorro de el dicho fuerte; y llegando á noticia de el 
enemigo que iba el dicho coronel, se retiró del dicho f uerte, y este fué 
un socorro de grande importancia; y esto es notorio y lo que sabe des- 
ta pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que todo lo en ella contenido es pú- 
blico é notorio; y lo que sabe este testigo de ella es que el dicho ooro- 
nel Pedro Cortés está de presente muy pobre y necesitado^ por haber 
gastado en la guerra deste reino mucha hacienda que tenía; y que de 
presente está casado con hija del capitán Pedro de Cisternas, uno de 
los primeros conquistadores de este reino, y tiene hijas é hijos, y todos 
pobres; por lo cual, y por los iijuy grandes, notorios y famosos servi- 
cios que en este reino ha hecho á'S. M., es digno y merecedor de que 
sea pagado y remunerado de ellos; y esto responde. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que no sabe ni tiene noticia de que 
el dicho coronel haya hálladose en ningún alzamiento, motín ni rebe- 
lión ni en otra causa ni ocasión que sea en deservicio del Rey, nuestro 
sefior, antes le tiene y ha tenido por muy leal vasallo suyo; y esto res* 
ponde. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que todo lo que ha dicho y de- 
clarado tiene de suso, en que se añrma, es la verdad y público é noto- 
rio, sin haber sabido, visto ni oído cosa en contrario; y que no le tocan 
las generales ni le va nada en este negocio, y que es de edad de cua- 
renta años, poco más ó menos; y no lo firmó porque dijo que no sabía; 
leyósele su dicho y ratificóse en el. — Alonso Oarda Bamón. — Ante mí. 
— Lorensso ád Salto. 

En la dicha ciudad de la Concepción, en veinte y un días del mes 
de mayo de mili y seiscientos y cinco afios, el dicho coronel Pedro Cor- 
tés presentó por testigo para hacer su probanza al capitán don Pedro 
de la Barrera, del cual el dicho señor Gobernador recibió juramento 
por Dios é por la señal de la cruz, en forma de derecho, y so cargo del 
juramento prometió de decir verdad; y siendo preguntado por las pre- 
guntas del interrogatorio, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho coronel Pedro 
Cortés de veinte años á esta parte, poco más ó menos, servir en este 
reino á S. M. en muy buenas ocasiones, con mucha satisfación, de lo 
cual ha hecho alguiias informaciones; queá este testigo le consta de ellas. 
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2.— A la segunda pregunta, dijo: que sabe que el aík) pasado de seis- 
cientos y cuatro estaba este reino con grande necesidad, y para el re- 
medio de ello invió al dicho coronel Pedro Cortés á los reinos del Perú 
con comisiones é instrucciones suyas á tratar y pedir al señor Virrey 
de dicho reino lo que en las dichas instrucciones se contenía, por tener, 
como tiene, el dicho coronel Pedro Cortés tanta buena fama y reputa- 
ción en este reino. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo vido que el dicho 
coronel el dicho año de seiscientos y cuatro vino del dicho viaje del 
reino del Perú con el socorro que se invió á este reino á su cargo y por 
cabo de cuatrocientos soldados pagados que á él vinieron, y con mucha 
ropa, dinero, municiones y bastimentos: todo lo cual entregó en esta 
ciudad con buena cuenta y razón al dicho gobernador, y este testigo estu- 
vo presente á la entrada del dicho coronel con el dicho socorro y lo vido 
ser é pasar como dicho tiene. 

4. — ^A la cuarta pregunta, dijo: que luego que el dicho coronel vino 
con el dicho socorro, el Gobernador formó y hizo un grande ejército, 
con el cual entró en Purén y con el dicho coronel por maestre de cam- 
po general deste reino que en aquella sazón era, el cual en esta oclu- 
sión hizo la guerra á los de aquella provincia, de tal manera que me- 
diante el favor divino se tuvo vitoria en sacar de poder del enemigo 
más de veinte cautivos cristianos, hombres y mujeres, que tenían en 
cautiverio más había de seis años; después de lo cual el dicho coronel 
vino en compañía del dicho gobernador y con todo el ejército á los es- 
tados y presidio de Arauco, y en el tiempo que en ella estuvo sirvió 
con gran celo y cuidado, y en los dichos estados de Arauco y fuerte 
del se quedó el dicho coronel Pedro Cortés con todo el ejército, por 
orden del dicho gobernador, y por tener, como se tiene y el dicho gober- 
nador tenía, tanta seguridad y confianza de la persona del dicho coro- 
nel, dejándole por cabo de cuatrocientos soldados, los más infantes, y 
entre ellos hasta ciento de á caballo, poco más ó menos, y en esto este 
testigo se halló y estuvo presente y lo vido ser é pasar como dicho tie- 
ne; y esto responde. 

6. — A la quinta pregunta, dijo: que sabe, porque lo vido, que habien- 
do quedado el dicho coronel con el ejército en Arauco, hizo la guerra 
cruelmente contra los enemigos muy de ordinario, los cuales hacían 
mucha resistencia en defensa de sus casas; y por no ser poderosos loa 
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indios de Arauco á pelear con el dicho coronel, hicieron liga y julEita 
con los de la provincia de Tucapel, los cuales dieron al dicho coronel 
dos batallas campales de poder á poder, hallándose este testigo presente 
en ellas, y vido que el dicho coronel anduvo con gran solicitud y vigi- 
lancia previniendo las cosas necesarias y dando buenas órdenes á ellas^ 
mediante las cuales y la voluntad divina fué Dios servido que los ene- 
migos fuesen desbaratados con pérdida y muerte de muchos de ellos. ' 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que estando en el dicho fuerte de Arau- 
cx> el dicho coronel con todo el campo, hubo grande hambre y necesi- 
dad, el cual salió á buscar comida y la sacó de poder de los enemigos 
por fuerza de armas, y con sus buenas trazas mantuvQ todo el campo 
aquel año; demás de lo cual para tener algunos amigos de espías y 
centinela los premiaba y pagaba de su hacienda y á otros caciques les 
enviaba indios é indias que en poder de los españoles estaban, resca- 
tándolas el dicho coronel por sus propios dineros, á titulo de tener los 
caciques gratos para que le acudiesen en lo que los hubiera menester, 
como lo hacían y hicieron en muchas ocasiones; y mediante estos bue- 
nos medios y otros que tenía, tuvo muy buenos ñnes en todo, y esto 
es así por haberlo visto este testigo ser é pasar como dicho tiene. 

7. — ^A la séptima pregunta, dijo: que sabe que mediante la cruda 
guerra que el dicho coronel hizo á la dicha provincia de Arauco, los 
naturales de ella, confusos de temor y miedo y constreñidos de la pobre* 
za en que estaban y por tenerles muchos dellos cautivos, le vinieron á 
dar y dieron la paz toda la aillaregua de Arauco, y la de Tucapel pro- 
metió darla, visto que sus comarcanos la habían dado: todo lo cual vido 
este testigo por estar presente; y esto responde. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que sabe que cuando y al tiempo 
que el dicho coronel quedó con el campo en Arauco le quedaron sólo 
ciento y sesenta caballos, poco más ó menos, y de éstos se murieron, 
perdieron y menoscabaron más de la mitad de ellos; y visto esto, el di- 
cho coronel se dispuso á buscar caballos y salió para el dicho ef eto por 
entre los enemigos con mucho riesgo, y unos por fuerza, otros resca- 
tados y comprados les quitó y sacó de poder de los enemigos más de 
cuatrocientos caballos, de manera que cuando el dicho gobernador vol- 
vió á los dichos estados de Arauco halló más de quinientos caballos, de 
que se agradeció mucho y estimó el gran cuidado del dicho coronel, así 
en esto como en hallar la tierra de paz; y esto responde. 
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9. — A la novena pregunta^ dijo: que sabe este testigo que luego que 
el dicho gobernador entró en Arauco y lo halló de paz, pasó eon el 
ejército á la provincia de Tucapel, la cual con la buena ayuda del dicho 
coronel dio la paz; y teniendo aviso de que el capitán Nabalburi, co- 
sario enemigo, venía con una junta sobre el fuerte de Paicavl, despa- 
chó á su socorro al dicho coronel con una compañía; y asimismo 
teniendo noticia y aviso que el dicho Nabalburi con una junta se había 
llevado una escolta que había salido del fuerte de Yumbel y que había 
muerto treinta españoles, y con la llegada que luego hizo el dicho coro* 
uel á este dicho fuerte de Yumbel y asistencia que en él hizo de más de 
un mes, aseguró la tierra, que andaban muy levantados y con intento de 
llevarse el dicho fuerte, como andaban vitoriosos de la muerte de los 
españoles; y esto es público y notorio, sin haber cosa en contrario, en lo 
cual acudió el dicho coronel muy á satisfación del gobernador. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe que después que el dicho 
coronel entró en el dicho fuerte de Yumbel, empezó á correr la tierra 
del enemigo, cautivando y matando mucha gente, como es notorio, y 
de allí fué en seguimiento del dicho Nabalburi, que tuvo noticia había 
pasado á correr los términos de Chillan; y sabido por el dicho Nabal- 
buri que andaba en busca suya, se le retiró á juntar y prevenir una 
una gran junta y borrachera para venir contra el dicho coronel, de la 
cual habiendo tenido aviso, se previno para ir á darle una trasnocha- 
da, y pasando, como pasó, el río de Biobío él y toda su gente con grande 
riesgo de las vidas, dio con la dicha junta y borrachera, en la cual es- 
taba el dicho Nabalburi y otros caciques y un toqui general, la cual 
desbarató y rompió y mató más de sesenta indios y los dichos caciques 
degollándolos, y de esta suerte se le escapó el dicho Nabalburi, retirándo- 
se muy lejos de temor del dicho coronel; y esto fué púbUco y notorio y 
no hay cosa en contrario. 

11. — A las once preguntas, dijo: que después de haber halládose el 
dicho coronel en las dichas ocasiones, se vino á juntar con el go* 
bemador en el estero que dicen de Vergara, á donde tuvieron aviso 
que había llegado á este reino por nuevo gobernador el señor Alonso 
García Ramón, y para venirse á ver con él dicho Alonso de Ribera, 
dejó al dicho coronel encargado todo el campo y soldados para que 
ñiese á Arauco, y así, cumpliendo esta orden, fué; y estando en Arauco 
el dicho coronel con todo el campo á su cargo, tuvo aviso de otra junta 
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de enemigos que Tenfau sobre Paicavl, y inviando de ello á dar aviso 
al gobeniador á esta ciudad, partió luego el dicho coronel con gente al 
socorro del dicho fuerte de Paicaví, y por su breve llegada no sub- 
cedió desgracia, que sucediera si tan presto no le socorriera, y se retiró 
el enemigo; y esto fué público y notorio y cosa muy cierta y así lo de- 
clara este testigo; y esto responde. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe que demás de los servicios 
referidos, ha hecho el dicho coronel en este reino otros muchos y muy 
notorios, por todos los cuales es digno y merecedor de que S. M. del 
Rey, nuestro seflor^ y señores sus virreyes, le hagan merced y remune- 
raoión, por ser tal persona y por estar, como está, gastado, pobre y ne- 
cesitado de tanto tiempo que sirve en este reino, sin haber sido remu- 
nerado; y asi por esto como por estar casado con hija del capitán Pedro 
de Cisternas, uno de los primeros conquistadores de este reino, y tener 
de ella muchos hijos y en la pobreza que es notorio. 

13. — A ks trece preguntas, dijo: que no habido ni hay tal de lo en 
ella contenido, ni cabe en el sujeto del dicho coronel. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que todo lo que dicho y declara- 
do tiene, en que se afirma, es verdad, pública voz y fama, sin haber cosa 
en contrario, y que no le tocan las generales ni le va nada en este ne- 
gocio, y que es de edad de treinta años, poco más ó menos; leyósele su 
dicho y ratificóse en él; y lo firmó de su nombre, y el dicho gobernador 
lo firmó. — Alonso García Ramón. — Don Pedro de la Barrera y Chacón. 
Ante mí.^ — Lorenzo dd Salto. 

En este dicho día, mes y año dicho, para la diclia información el 
dicho coronel ante su señoría el dicho gobernador presentó por testigo 
al capitán Juan Zuazo, del cual se recibió juramento por Dios é por la 
señal de la cruz, en forma de derecho; y siendo preguntado por las pre- 
gunta del interrogatorio, dijo é declaró lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho coronel Pedro 
Cortés que le presenta por testigo de tiempo de quince años á esta 
parte, poco más ó menos, seguir esta guerra de Chile y en ella ha ser- 
vido muy aventajadamente á S. M.; y este testigo sabe que de los ser- 
vicios que ha hecho el dicho coronel en este reino ha hecho otras in- 
formaciones, á las cuales este testigo se remite; y esto responde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que sabe que el gobernador Alonso 
de Ribera invió al dicho coronel Pedro Cortés el año pasado de seiscien* 
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tos y cuatro por un socorro al reino del Perú, por estar, como estaba, 
este reino en tanta necesidad, y por ser el dicho coronel persona de tanto 
valor y estimación y confianza, se envió por el dicho socorro, para lo 
cual se le dio por el dicho gobernador instrucciones y poderes de las 
cosas que había de pedir y tratar con su señoría el señor Virrey del 
Perú y con los señores de la Real Audiencia de la ciudad de los Reyes. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe que el dicho coronel Pedro 
Cortés volvió de la dicha ciudad de los Reyes á este reino con el soco- 
rro que el señor Virrey le dio para este reino, de cuatrocientos soldados 
y mucha ropa y dineros, municiones y bastimentos, lo cual trujo á sa 
cargo el dicho coronel y lo entregó en esta ciudad al dicho gobernador 
Alonso de Ribera con grande cuenta y razón; y esto lo sabe este testigo 
por verlo ir por el dicho socorro y volver con él á esta ciudad, como 
dicho tiene; y esto responde. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe, porque lo vido, qud 
después que el dicho coronel entró en este reino con el dicho socorro, 
el dicho gobernador Alonso de Ribera formó un grueso ejército, con el 
cual entró en la provincia de Purén, donde fué en compañía del dicho 
gobernador, como maestre de campo que á la sazón era, y sabe este tes- 
tigo que hizo la guerra á los de la dicha provincia, de manera que 
por la gran fuerza y vigilancia que en ello puso, tuvo Vitoria el dicho 
gobernador y se redimieron y rescataron veinte y cuatro españoles y es- 
pañolas cristianos, hombres y mujeres; y después que se consiguió esta 
Vitoria en Purén, salió de la dicha provincia para los estados de Arau- 
co, y en el tiempo y discurso que estuvo en ella, sirvió el dicho coro- 
nel á S. M. como leal y verdadero vasallo; y por conocer el dicho go- 
bernador las buenas partes del dicho coronel, le dejó invernar en la 
fortaleza de Arauco con cuatrocientos y tantos soldados, los más de ellos 
infantes, y entre ellos sólo noventa hombres de á caballo, entre los 
cuales habría ciento y sesenta caballos de guerra; y esto vido este 
testigo y pasar como tiene dicho; y esto responde de esta pregunta. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que sabe que estando el dicho coro- 
nel Pedro Cortés en la dicha fortaleza de Arauco, hizo la guerra en ios 
enemigos de aquella provincia crudamente muy de ordinario, con los 
cuales tuvo muy grandes recuentros, defendiéndose los enemigos; y en 
aquella invernada peleó el dicho coronel con dos juntas generales de 
enemigos en diferentes días y peleó ^como muy honrado soldado y va- 
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leroso capitán; todo lo cual sabe este testigo por haberlo visto todo ser 
á pasar como dicho tiene, hallándose presento con el dicho coronel á 
lo contenido en la pregunta; y esto responde. 

6. — ^A la sexta pregunta, dijo: que sabe este testigo que en aque- 
lla invernada hubo grande necesidad de comida en la dicha fortaleza 
de Arauco, y tanta, que el dicho coronel se determinó á salir, y este 
testigo fué en su compafíia, á buscar comida para el sustento de la di- 
oha fortaleza y gente de guerra, la cual quitaba á los enemigos por 
fuerza de armas, y la metió en la dicha fortaleza, acudiendo á todo lo 
demás que la pregunta dice como en ella se contiene; y este testigo á 
todo se halló presente y esto responde. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe que los indios de la dicha 
provincia é aillaregua de Arauco, visto la cruda guerra que el dicho 
coronel les hacia por una parte, y por otra las buenas amistades que 
les hada inviándoles algunos de los suyos que estaban cautivos en po- 
der de los nuestros, y con estos medios se vinieron de paz & dársela al 
dicho coronel y prometiendo mantenella, y lo mismo vino á hacer la 
provincia y aillaregua de Tucapel; á todo lo cual este testigo se halló 
presente y á lo demás que la pregunta dice y refiere; y esto responde. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que todo lo en ella contenido ¿s ver- 

dad, porque cuando el dicho coronel se quedó en el dicho estado de 

r Arauco, no lo quedaron más de los ciento y sesenta caballos que dice la 

pregunta, de los cuales se le menoscabaron más de la mitad, y cuan- 
do el Gobernador volvió á la dicha provincia de Arauco le halló al di- 
cho coronel con más de quinientos caballos, por habellos rescatado y 
sacado de poder de los enemigos, como lo hizo por su buena industria, 
unos comprando y otros ganando por fuerza de lauza, y procurando 
siempre con esta diligencia de se encabalgar; y esto responde. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que sabe que luego que el dicho 
Gobernador llegó al dicho estado de Arauco y le halló de paz, pasó con 
todo el ejército á la provincia de Tucapel, y estando en ella alojado vi- 
nieron los caciques de la dicha provincia y aillaregua de Tucapel, 
donde el dicho gobernador estaba, á dar la paz, como se la dieron; y 
estando en este punto tratadas y asentadas las dichas paces, estando el 
dicho coronel en compañía del dicho gobernador haciendo un fuerte 
en la provincia de Paicaví, llegó una nueva de que Nabalburi, cosario 
enemigo, se había encontrado con una escolta de espafióles que haUau 
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flfliido de Yambd, en la cual haUa tenido vitoría y muerto trainta 
españoles y herido otros, á cayo socorro y reparo acudió luego el di« 
cho ocHTonel, con orden del dicho gobernador, y con su llegada se aquie- 
tó la dicha provincia, y, temerosos del coronel, no salieron más al dicho 
fuerte; y esto que contiene esta pregunta es público y notorio en todo 
este reino y lo sabe este testigo de personas que se hallaron presentes; 
y esto responde. 

10.— ^A las diez pr^^tas, dijo: que es y pasó ansi como en ella ae 
contiene, porque después que el dicho c(nronel entró con la gente en el 
dicho fuerte de Yumbel, comenzó á correr la tierra cautivando y ma- 
tando enemigos, y teniendo noticia que Nabalburi, enemigo cosario, 
estaba en una borrachera previniendo una junta para venir contra el 
dicho coronel, se previno el dicho coronel y dio una trasnochada y pa« 
só con grande riesgo el río de Biobío y dio con el dicho Nabalburi y 
con la junta que tenia y la rompió y desbarató, de la cual entrada ma* 
tó mis de sesenta indios y seis caciques principales y un toqui general, 
y el dicho enemigo se le retiró; lo cual que se contiene en esta pr^un- 
ta es público y notorio en este reino, sin haber cosa en contrario, y 
así lo ha sabido este testigo muy en particular de soldados españoles 
que se hallaron presentes; y esto responde. 

1 1. — ^A las once preguntas, dijo: que lo contenido en ella es ansí, por- 
que estando el dicho coronel en Yumbel, tuvo noticia que el dicho go- 
bernador Alonso de Ribera había libado á Angol, y luego se partió y se 
fué á juntar con él al estero que dicen de Vergara, [doude] tuvieron aviso 
de que había llegado á esta ciudad el gobernador Alonso Grareía Ramón 
por gobernador de este reino, y para que el dicho gobernador se vinie- 
se á juntar y viese con el dicho nuevo gobernador, dejó todo el campo 
y ejército á cargo de el dicho coronel para que se fuese á los estados de 
Arauco, y estando en el fuerte del, tuvo aviso de cómo iba una junta de 
enemigos sobre el fuerte de Paicaví, que está en la provincia de Tuca- 
peí, y luego el dicho coronel envió aviso al dicho gobernador Alonso 
Ghireía Ramón, y partiéndose muy á la ligera con su gente á socorrer 
el dicho fuerte de Paicaví, y fué con tanta presteza su llegada que se 
retiró el enemigo, que estaba determinado, según tenían aviso de los 
amigos y espías, de llevarse el dicho fuerte; y esto es así como la pre* 
gunta lo dice y lo sabe este testigo por haberse hallado presente. 

12. — ^A las doce preguntas, dijo: que este testigo sabe y es notcxio 
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que el dicho coronel Pedro Cortés ha gastado en este reino, continuan- 
do la guerra del, gran cantidad de hacienda en sustentarse en ella á 
sí y á muchos soldados, haciendo mesa franca para todos, por lo cual 
está muy pobre, y que con la renta que tiene, por ser tan poca, no se 
puede sustentar conforme á la calidad de su persona, por tener mu- 
cha costa, mujer y hijos; y sabe ansimismo que está casado el di- 
cho coronel con hija del capitán Pedro de Cistemas, uno de los prirae- 
res conquistadores de este reino, y tiene muchos hijos, y haber sido, 
como es, tan leal vasallo de Su Majestad, por lo cual es merecedor de 
que sus servicios sean remunerados y gratificados de Su Majestad y de 
los sefiores viri-eyes en su real nombre: y esto responde. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que no sabe nada de lo en ella con- 
tenido, ni tal se puede presumir ni entender del dicho coronel. 

14.— A las catorce preguntas, dijo: que todo lo que dicho y declara- 
do tiene de suso, en que se añrma, es la verdad, pública voz é &ma, sin 
haber cosa en contrario, y que no le va nada en este negocio ni le to- 
can las generales, y que es de edad de más de treinta años, y firmólo de 
su nombre; lefdole su dicho, se retifícó en él, y lo firmó el dicho gober- 
nador. — Alonso Garda Ramán. — Juan Zttaxro.— Ante mí. — Lorenzo dd 
Salto. ' 

En la dicha ciudad de la Concepción, en este dicho día, mesé año dicho, 
ante el dicho gobernador el dicho coronel Pedro Cortés presentó por 
testigo en esta probanza al capitán Juan de la Concha, residente en 
este reino, del cual se recibió juramento por Dios é por la señal de la 
cruz, en forma debida de derecho, é so cargo del juramento prometió 
de decir verdad; y siendo preguntado por las preguntas del interroga- 
torio, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que este testigo conoce al dicho co- 
ronel Pedro Cortés que le presenta por testigo de más de diez y ocho 
años á esta parte en este reino de Chile, siempre ocupado en la guerra 
sirviendo á Su Majestad, y ha oído decir este testigo que el dicho oo* 
ronel ha hecho otras informaciones de sus servicios atrasados, á las 
cuales este testigo se remite. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que sabe que el gobernador Alon- 
so de Ribera envió al dicho Pedro Cortés el año pasado de seiscientos 
y cuatro á los reinos del Perú por socorro para este reino, por estar, 
como estaba, en muy extrema necesidad y oprimido, y el dicho coronel 
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f qé á los términos del Perú cou órdenes é instrucciones del dicho go- 
bernador, y volvió ¿ este reino con un gran socorro de cuatrocientos 
soldados pagados, ropa j dineros y bastimentos, y el dicho coronel vi- 
no por cabo de la gente y todo á su cargo, el cual, llegado á esta ciudad, 
entregó todo el dicho socorro al dicho Alonso de Ribera, gobernador, y 
esto lo vido este testigo ser é pasar como dicho tiene; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe que el dicho coronel entre- 
gó el dicho socorro, como dicho tiene, al gobernador de este reiiio con 
grande cuenta y razón; y esto responde. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe que luego que el dicho go- 
bernador recibió el dicho socorro de gente y lo demás que el dicho 
coronel trujo á este reino, formó é hizo un grueso ejército, y en su com- 
pafiia el dicho eoronel, siendo maestre de campo, entró en la provincia 
de Purén y hizo la guerra por mandado del dicho gobernador á los de 
aquella provincia y anduvo con gran cuidado del servicio del Bey, 
nuestro señor; y de esta entrada en Purén se sacaron de cautiverio 
veinte y tantos españoles, hombres y mujeres, que estaban en poder y 
cautiverio de los enemigos; y hecha esta buena suerte, se vino el dicho 
gobernador de la dicha provincia de Purén con el campo y el dicho 
coronel á los estados de Arauco, adonde di6 buena orden y parecer 
cómo se había de hacer la guerra; mediante lo cual se entró en la dicha 
provincia de Arauco á invernar y guardar aquella provincia, en la cual, 
llegado el ivierno, por mandado del gobernador, quedó el dicho coronel 
con la fortaleza á su cargo y con más de cuatrocientos soldados infan- 
tes, y entre ellos sesenta de á caballo, por la gran satisfacción que se tie- 
ne de la persona del dicho coronel; y esto es así público é notorio y lo 
que sabe de esta pregunta. 

6. — A la quinta pregunta, di jo: que sabe que estando el dicho coronel 
Pedro Cortés en la dicha fortaleza de Arauco, hizo la guerra con los ene- 
migos deaquella provincia crudamente y muy de ordinario, con los cuales 
tuvo muy grandes recuentros y entradas y salidas y los enemigos se 
defendían, haciendo, como hicieron, dos juntas generales contra el di- 
cho coronel y peleó con ellos viniendo á las manos en diferentes días 
y partes, á lo cual el dicho coronel acudió con grande cuidado y vigi- 
lancia, y este testigo se halló presente á las dos batallas, en las cuales el 
dicho coronel tuvo graíi vitoria, con pérdida y muerte de muchos ene- 
migos; y esto sabe y responde á esta pregunta. 
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6. — A la sexta pregunta, dijo: que eabe este testigo que en aqudk 
invernada en Arauco hubo grandes necesidades de comida en la dicha 
fortaleza, tanta, que el dicho coronel salió por la comida para el susten? 
to de la dicha fortaleza y gente de guerra, la cual sacó de entre los 
enemigos por fuerza de armas, y con sus buenos medios y fuerzas las 
Sacaba del poder de ellos y metía las dichas comidas en la dicha forta- 
leza, y sustentó y alimentó toda la gente con mucho contento de todos 
con sus buenos medios; y sabe que el dicho coronel gastó mucha ha- 
cienda en más cantidad de mili pesos, poco más ó menos, en pagar 
espías y centinelas de indios amigos y granjeando algunos de guerra 
para que le diesen aviso, á todos los cuales se lo pagaba y daba otras 
muchas piezas de indios, que rescataba por su dinero de poder de empa- 
tióles que las tenían, para volverlas á sus caciques, para tener, como 
tuvo, con estas trazas muy buenos fines en todo, y siempre salió con 
Vitoria y ganancia de los dichos enemigos; á todo lo cual este testigo se 
halló y estuvo pi'esente en compañía del dicho coronel, como dicho 
tiene. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe que los indios de la dicha 
provincia y aillaregua de Arauco, visto la cruda guerra que el dicho 
coronel les hacía, por una parte, é por otra que les enviaba algunos de 
los suyos que estaban cautivos, con este temor y miedo se vinieron de 
buena paz á dársela al dicho, prometiendo mantenella, y lo mismo vinp 
á hacer la provincia y aillaregua de Tucapel; á todo lo cual este testigo 
se halló y estuvo presente y sabe lo que dicho tiene por verlo todo ser 
y pasar como tiene dicho, y sabe que cuando el dicho gobernador 
entró de vuelta en los dichos estados de Arauco, lo halló todo de paz y 
asegurada la de Tucapel, la cual había ganado y trabajado el dicho 
coronel; y esto responde. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que lo en ella contenido es verdad, 
porque sabe que cuando el dicho coronel se quedó en el dicho estado 
de Arauco no le quedaron más de los sesenta caballos, poco más ó me- 
nos, que dice la pregunta, y de éstos, el rigor del tiempo menoscabó y 
consumió más de la mitad; lo cual visto por el dicho coronel, se deter- 
minó ir á rehacerse de caballos y buscallos entre los enemigos, para lo 
cual salió de Arauco con alguna escolta y buscó entre los dichos indios 
más de cuatrocientos caballos, unos comprados y rescatados, otros ga< 
nados p or fuerza de armas, y todos los metió en el dicho Arauco, adon- 
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de cuando fué de vuelta el dicho gobernador Alonso de Ribera halló 
más de quinientos muy buenos caballos que el dicho coronel habla jun- 
tado, que fué un gran servicio á Su Majestad. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que sabe y vido que luego que el 
dicho gobernador llegó al dicho estado de Arauco y le halló de paz, 
como lo estaba, pasó luego con todo el ejército á la provincia de Toca» 
peí, y estando en ella alojados, vinieron los caciques de la dicha pro* 
vincia y aillaregua de Tucapel donde el dicho gobernador ¿ darle la. 
pass, como la dieron; y estando en este punto, llegó una nueva adonde 
el dicho go]>ernador estaba, que el capitán Navalburi, cosario enemigo^ 
había dado en una escolta de soldados que habían salido del fuerte de 
Yumbel y que había muerto treinta de los nuestros; y luego al punto 
que se tuvo este aviso, fué el dicho coronel al socorro del dicho fuerte 
con orden del dicho gobernador, y con su llegada se aquietó la tierra, 
que todos los enemigos estaban muy levantados con la vitoria; y esto 
es y fué muy público é notorio, sin haber cosa en contrario. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que es ansí como la pregunta lo di- 
ce, por saber por cosa cierta que después que el dicho coronel entró 
con la gente en el dicho fuerte de Yumbel, comenzó con gran cuidado 
á correr la tierra, cautivando y matando algunos enemigos; y teniendo 
noticia que el dicho Nabalburi andaba haciendo junta y borrachera 
para venir contra el dicho coronel, le dio una trasnochada; y pasando, 
como pasó, con gran riesgo de la vida el río de Biobío y dio con la jun- . 
ta que el dicho Nabalburi tenía hecha y la desbarató y rompió y le ma- 
tó más de sesenta indios, entre los cuales degolló seis caciques princi- 
pales y un toqui general de ellos, y el dicho Nabalburi se huyó con la 
demás gente, y, aunque trabajó mucho el dicho coronel para haberle á 
las manos, no le pudo hallar: todo lo cual que en esta pregunta se con* 
tiene, aunque este testigo no se halló presente, es cosa cierta, pública 
y notoria y sin que haya nada en contrario; y esto responde. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo contenido en ella es ansí, 
porque, estando el dicho coronel en Yumbel, tuvo noticia que el go- 
bernador había llegado á Angol, y luego «se partió con su gente á en- 
contrarse con él y se juntaron en el estero de Vergara, adonde les lle- 
gó aviso de que el señor Alonso García Ramón había llegado á esta 
ciudad por gobernador de este reino, y para que el dicho Alonso de Ri- 
bera, gobernador, se viniese á ver con el dicho Alonso Grarcla Ramón, 



IVrOBXAOIONSB DI SXBVIOIOS 307 

t 

le dejó todo el campo al dicho coronel á su cargo; y estando con él en el 
Talle y estado de Arauco, tnvo aviso el dicho coronel de cómo iba una 
junta sobre el fuerte de Paicaví, provincia de Tucapel, y luego el dicho 
coronel dio aviso al dicho gobernador y se partió con el ejército al so- 
corro del dicho fuerte de Paicaví, dejando prevenido el de Arauco; y 
eon su breve llegada se retiró el enemigo, que se tenia nueva venia con 
determinación de llevarse el dicho fuerte con la junta que para ello te** 
nia; lo cual fué y pasó ausi como en la pregunta se declara por haberlo 
visto este testigo y estar en compafiía del dicho coronel; y esto responde. 

12. — A las docerpreguntas, dijo: que sabe que el dicho coronel de 
presente está muy pobre y necesitado por haber gastado su hacienda 
en sustentarse en esta guerra y sustentar soldados y pagar espias y 
centinelas y otros excesivos gastos que se le han causado; y sabe an^i* 
mismo que de presente está casado con una hija del capitán Pedro de 
Cisternas, uno de los primeros conquistadores de este reino, en la cual 
lia tenido y tiene muchos hijos^ y, mediante su pobreza, no poderlos 
sustentar conforme á su calidad ni dar estado, si S. M. del. Rey, nués« 
/ tro sefior, ó su Visorrey del Perú no le gratifican y remuneran sus ser- 

vicios, de lo cual es digno y merecedor por sus muy grandes servicios; 
y esto responde. 

12. — A las trece preguntas, dijo: que no sabe nada de lo en ella con- 
t«nido ni tal se puede presumir, por ser, como es, de gran satisfación: y 
&8to responde. 

14. — A las catorce pr^untas, dijo: que todo lo que ha dicho y de- 
clarado tiene de suso, en que se afirma, es la verdad y público y noto- 
^ rio en todo este reino, sin haber cosa en contrario, y que no le va nada 
en este negocio ni le tocan las generales; y que es de edad de más de 
cuarenta años; leyósele su dicho, retificóse en él y lo firmó de su nom- 
bre, y el dicho señor gobernador lo firmó. — Alonso García Bamón.-—' 
Jiíon de la Cancha é Noriega.^^AntQ mi. — Lorenzo dd Salto. 

En la dicha ciudad de la Concepción, en este dicho día, mes y año 
dicho, ante su señoría del dicho gobernador, el dicho coronel Pedro 
Cortés presentó por testigo pam hacer su probanza al teniente Juan 
Fernández Gallardo, del cual se recibió juramento por Dios y por la 
señal de la cruz, en forma de derecho, y so cargo del juramento pro- 
metió de decir verdad; y siendo preguntado por las preguntas del dicho 
interrogatorio, dijo y declaró lo siguiente: 
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1. — ^A la primera preganta, dijo: que conoce al dicho coronel Pedro 
Cortés en este reino de ... año9 á esta parte, servir y seguir la guerra 
en servicio de S. M. 

2.— A la segunda pregunta, dijo: que la sabe como en ella se coutie* 
ne, porque este testigo vido que el dicho coronel, por orden del gober- 
nador Alonso de Ribera, fué por socorro para este reino al de el Perú 
el año pasado de seiscientos y cuatro y este testigo le vido ir al dicho 
viaje; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo vido volver al dicho 
coronel con el dicho socorro á este reino y entregarla en él al dicho go- 
bernador, y lo trujo á su cargo todo el dicho socorro por orden y comi- 
sión del Virrey del Perú; y esto responde. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe que luego que el dicho co- 
ronel vino con el dicho socorro y lo entregó al dicho gobernador, fué á 
los estados de Arauco en corapañia del dicho gobernador con todo el 
ejército que había, con el cual entró en la provincia de Purén á hacer 
la guerra, y en la entrada que se hizo se rescataron muchos cristianos 
^españoles, hombres y mujeres, que estaban cautivos en poder de ene- 
migos; y luego volvió el dicho gobernador á los estados de Arauco con 
el dicho coronel y allí le dejó con todo el campo á su cargo^ con cuatro- 
cientos y más soldados, entre los cuales sesenta ó setenta de á caballo; 
y esto y lo demás que la pregunta dice este testigo lo vido ser é pasar 
como dicho tiene, por estar á todo presente en compañía del dicho go- 
bernador y de el dicho coronel en la dicha invernada. 

6. — ^A la quinta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque, estando el dicho coronel el dicho invierno en Arauco, hizo la 
guerra á los indios de su provincia con gran cuidado, como la pregunta 
lo dice, á todo lo cual este testigo se halló en su compañía; y esto res- 
ponde. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que habiendo, como hubo, mucha ne- 
cesidad de comida en el dicho fuerte y estado de Arauco, el dicho co- 
ronel la salió á buscar y la buscó, quitándola al enemigo por fuerza y 
de voluntad y trayéndola al fuerte, mediante lo cual sustentó todo el 
ejército, que morían de hambre, y á esto y á todo lo demás que la pre- 
gunta dice este testigo estuvo presente á todo, por ir en compañía del 
dicho coronel y es y pasa así como la pregunta dice. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
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ne, porque estuvo presente, 7 mediante la guerra que el dicho corouel 
hieo al enemigo le dio la paz y la aillaregua de Tucapel la prometiói 
viendo el aprieto en que estaba; y esto y todo lo demás que la pregun- 
ta dice lo vido este testigo ser é pasar como en ella se contiene; y esto 
responde. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que sabe este testigo que de los cien- 
to y sesenta caballos, poco más ó menos, con que el dicho coronel se 
quedó en Arauco se le murieron y menoscabaron más de la mitad de 
ellos; y visto esto por el dicho coronel^ salió á buscar caballos y quita- 
llos al enemigo, unos comprados y rescatados é otros ganados por fuer- 
za de armas, juntó más de quinientos caballos con que el gobernador le 
halló cuando volvió al campo, y á todo esto se halló presente este testi- 
go, lo cual y todo lo demás que la pregunta dice es verdad y pasó como 
en ella se contiene. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que sabe que cuando el dicho go- 
bernador Alonso de la Ribera pasó de Arauco con todo el ejército, y 
este testigo iba con él en su compañía, y fué á la provincia de Tucapel, y 
estando alojado con todo el ejército, se dio de paz toda la dicha provin- 
cia, y alU tuvo aviso el dicho gobernador de cómo Nabalburi con una 
gran junta se habla llevado una escolta que había salido del fuerte de Yum- 
bel y mató más de treinta soldados de la dicha compafila, al cual dicho 
socorro acudió el dicho coronel, y mediante su llegada se aquietó la di< 
cha provincia, que estaba tan rebelada, y á esto este testigo se halló 
presente en compañía del dicho coronel; y esto responde. 

10.»— A las diez preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con* 
tiene, porque este testigo iba en compañía del dicho coronel cuando 
tuvo noticia de la junta que tenia el dicho capitán Nabalburi, y fué 
el dicho coronel y pasó el rio de Bioblo, y este testigo le pasó también, 
con gran riesgo, y en efeto dio con la dicha gente y junta de Nabalbu- 
ri y la rompió y desbarató y mataron y degollaron más de sesenta in- 
dios, entre los cuales murieron seis caciques principales y un toqui ge- 
neral, y el dicho capitán Nabalburi y los demás huyeron: y esto y todo 
lo demás que la pregunta dice lo vido este testigo ser é pasar como di- 
cho tiene y en la pregunta se contiene; y esto responde. 

11. — ^A las once preguntas, dijo: que sabe que cuando el dicho go- 
bernador Alonso de Ribera se juntó con el coronel y el un campo y d 
otro en el estero de Vergara, el dicho gobernador, habiendo de venir á 
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esta ciudad á verse con el señor Alonso García Ramón, nuevo gober- 
nador, el dicho gobernador Alonso de Ribera le entregó al dicho coro- 
nel los dos campos para que de allí fuese á los estados de Arauco, y, 
estando en ellos, sabe este testigo, por ir, como fué y estuvo en su com- 
pañía, que el dicho coronel fué á socorrer el fuerte de Paicaví, que es- 
taba en aprieto de una junta de enemigos que venían á él, y este soco- 
rro fué con tanta presteza que importó y valió no suceder una desgracia 
muy grande eu el dicho fuerte; y esto lo vido este testigo, como dicho 
tiene, por hallarse siempre con el dicho coronel. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo sabe, demás de lo 
que dicho tiene, que el dicho coronel ha servido á S. M. en este reino 
muchos años y hecho muy grandes servicios dignos de remuneración 
y premio, y ansimismo sabe que está muy pobre y necesitado, cargado 
de obligaciones, mujer y muchos hijos, casado con hija de uno de los 
primeros conquistadores de este reino; y sabe ansimismo este testigo 
que el dicho coronel ha gastado en él grandemente de su hacienda, 
porque lo ha visto, en sustentar soldados y hacer otras muy buenas obras 
en servicio de 8. M. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que no sabe nada de lo en ella con- 
tenido ni tal se ha imaginado en este reino del dicho coronel, porque 
es muy leal vasallo del Rey. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que todo lo que dicho y declara- 
do tiene de suso, en que se afirma, es la verdad, y en este negocio no 
interesa ni le va nada, ni le tocan las generales, y que todo estoy más 
es pública voz y fama; y habiéndosele leído su dicho, se retificó en él; 
y lo firmó de su nombre, y dijo ser de edad de treinta años, poco más 
ó menos. — Alonso García Ramón, — Juan Fernández Gallardo. — Ante 
mí. — Lorenzo dd Solio. 

E para información de lo dicho, en este dicho día, mes y año dicho, 
ante el dicho gobernador el dicho coronel presentó por testigo á don 
Gaspar Calderón, del cual se recibió juramento por Dios é por la señal 
de la cruz, en forma de derecho, y, habiendo jurado, prometió de de- 
cir verdad; y siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio, 
dijo y declaró lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que este testigo conoce al dicho co- 
ronel Pedro Cortés de mucho tiempo á esta parte, y eu particular le 
conoce dende la ciudad de los Reyes, de donde este testigo vino á este 
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reino con el cargo y socorro que trujo el dicho coronel, que habrá tíem- 
po de año y medio, poco menos. 

2. — A las dos preguntas, dijo: que sabe que el dicho coronel fué á 
los reinos del Perú por socorro de gente, ropa y dinero para este reino, 
el cual dicho socorro sabe este testigo que le fué entregado por manda- 
do del señor Virrey del Perú y vino con él este testigo, como dicho 
tiene, por cabo de toda le gente; y esto lo sabe este testigo porque, es* 
tando en la dicha ciudad, como dicho tiene, lo vido y vino con el dicho 
socorro. 

3. — A las tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en las pre- 
guntas antes de ésta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que luego que vino el dicho coronel 
con el dicho socorro á este reino, lo entregó al gobernador Alonso de 
Ribera con mucha cuenta y razón, y luego el dicho coronel en compa- 
ñía del dicho gobernador y con el ejército que formó fué á la provincia 
de Purén, donde quedó el dicho coronel haciendo la guerra á los ene- 
migos con gran cuidado, acudiendo á todas sus honradas obligaciones, 
y, mediante el gran fuego que se puso, se sacaron y quitaron de poder 
del enemigo veinte y tantos españoles, hombres y mujeres, que habían 
estado en poder suyo en muy oprimida y afrentosa esclavitud; y des- 
pués que se tuvo esta buena suerte, se vino el dicho gobernador acom- 
pañado del dicho Qoronel con todo el ejército á los estados de Arauco, y 
allí estuvo el dicho coronel sirviendo á S. M., en el cual dicho tiempo 
tuvo á su cargo todo el ejército y campo de S. M., el cual le dejó el di- 
cho gobernador por la gran satisfación de su persona, y allí invernó con 
todo el ejército que le dejó; que serían hasta cuatrocientos soldados, 
poco más ó menos, entre los cuales quedaron sesenta de á caballo, poco 
más ó menos, y entre éstos ciento y sesenta caballos; y esto este testigo 
lo sabe todo como dicho tiene, por estar presente á todo en compañía 
del dicho coronel. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que después que el dicho coronel se 
quedó con el ejército en la dicha provincia y fuerte de Arauco y hizo 
crudamente la guerra al enemigo de ella con muy grandes corredurías, 
malocas y salidas, y ellos le correspondían con grandes fuerzas y de- 
fensa, trayendo en su compañía algunos enemigos de la provincia de 
Purén, juntos unos con otros: los cuales dieron dos batallas al dicho co- 
roneí, peleando con él en diferentes días, de poder á poder, y mediante 
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sü gran vigilancia y poder, oon el favor divino, les venció y desbarató 

ambas juntas, con pérdida y muerte de muchos de ellos: á todo lo cual 
este testigo se halló presente con el dicho coronel y en su compañía, y 
ansí todo es público y notorio; y esto responde á esta pregunta. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que habiendo, como hubo, en la dicha 
provincia de Arauco, especial en el ejército que el dicho coronel tenía 
á su cargo, muy extrema hambre, se determinó el dicho coronel á bus- 
car comida; y así salió por la tierra y la sacó de poder de los enemigos 
por fuerza de armas y como podía, con muy linda traza y orden, y con 
ella previno su campo de manera que no se sintió la hambre, demás 
de lo cual se prevenía de amigos para espías y centinelas, á los cuales 
premiaba y pagaba de su hacienda, y con ellos siempre era y fué sabi- 
dor de las cosas de la dicha provincia,^ mediante lo cual, realmente, el 
dicho coronel ganó y trujo la paz de ella por la gran guerra y opresión 
en que la puso: y esto y mucho más que la pregunta dice hizo el dicho 
coronel, mostrándose gran servidor de S. M., con gran gusto de los sol- 
dados que la hacían, saliendo siempre con vitoria de entre los enemi- 
gos, y esto es público y notorio y \o vido este testigo ser é pasar como 
dicho tiene, en que se afirma. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que, como dicho tiene en la pre- 
gunta antes de ésta, la dicha provincia de Arauco dio la paz al dicho 
coronel y él la adquirió y ganó por la cruda guerra que les hizo, y esto 
es notorio. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que, como dicho tiene, cuando el go« 
bemador dejó á invernar en Arauco al dicho coronel y campo, le que* 
daron ciento y sesenta caballos, poco más ó menos, de los cuales se le 
murieron y menoscabaron más de la mitad de ellos, y visto esto por el 
dicho coronel que le faltaban los caballos, se determinó á salir, como 
salió, á buscar caballos entre los enemigos, y en diferentes salidas y co- 
rredurías que para ello hizo, unos rescatando de entre los amigos y pa- 
gando los oti*os quitados por fuerza de armas, juntó más de quinientos 
caballos, cpn los cuales este testigo vido que se halló en el campo suyo 
cuando el señor gobernador Alonso de Ribera volvió adonde él estaba; 
y esto es verdad y todo lo que dice la pregunta como en ella se contie- 
ne y lo vido ser é pasar como dicho tiene. 

9.— A las nueve preguntas, dijo: que luego que el dicho gobernador 
pasó al dicho estado de Arauco y le halló en el buen punto y estado 
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que el dicho coronel le tenía, pasó en su compafiía y con el ejército á la 
provincia de Tucapel; y estando en ella, sabido por los naturales la paz 
que habían dado los de Arauco, ellos también la vinieron á dar al dicho 
gobernador y la dieron, y allí tuvo el dicho gobernador aviso de cómo 
el capitán Nabalburi había dado con una junta y escolta de soldados 
que habían salido del fuerte de Yumbel y les había muerto veinte ó 
treinta hombres y puesto los demás en grande aprieto y que se estaba 
previniendo para dar en el fuerte, y á cuyo socorro y amparo despachó 
al dicho coronel para que fuese al socorro del dicho fuerte; y luego el 
dicho coronel, con la gente que le dio el dicho gobernador, salió y fué 
al dicho fuerte, y con su llegada y voz los indios se retiraron^y se evitó 
mucho daño y mal que pudieran hacei^ en el fuerte de Yumbel; y esto 
responde y lo sabéoste testigo porque estuvo presente á todo lo que dicho 
tiene con el dicho coronel. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que luego que el dicho coronel llegó 
á la dicha provincia de Yumbel comenzó á correr la tierra y escoltalia 
de enemigos, como lo hizo, mediante lo cual se retiraron, porque cauti- 
vó muchos de ellos; y de allí salió el dicho coronel en seguimiento del 
capitán Nabalburi, que iba corriendo los términos de Chillan, y se le re- 
tiró el dicho Nabalburi habiendo sabido que le buscaba el dicho coro- 
nel y se fué á juntar y hacer una borrachera para venir contra él; y 
habiéndolo sabido el dicho coronel por aviso de amigos indios que 
tenía, se fué con su campo y pasó el río de Biobío con mucho riesgo y 
peligro de las vidas; y, en efeto, uió con la dicha junta de Nabalburi y 
la rompió y desbarató toda ella y le mató más de sesenta indios, y entre 
ellos seis caciques principales y un toqui general, y el dicho Nabalburi 
80 le escapó con la demás gente; y esto es verdad y pública voz y fama, 
á lo cual, aunque este testigo no se halló presente, le da crédito por la 
relación verdadera que de ello tuvo ,el dicho gobernador; y esto 
responde. 

11. — A las once preguntas, dijo: que cuando el dicho coronel y el 
dicho gobernador Alonso de Ribera se juntaron en el estero de Vela- 
ra, allí le dejó y entregó todo el campo al dicho coronel para queso fue- 
se á los estados de Arauco, por venirse el dicho gobernador á esta ciu* 
dad á verse con el señor Alonso García Ramón que había venido; y 
estando, como estaba, en el dicho fuerte de Arauco, tuvo avisó de cómo 
sobre el fuerte de Paicaví había una junta de enemigos^ y luego^ con 
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gran presteza^ salió con alguna gente al socorro del dicho fuerte, y lle- 
gó con tanta, que evitó no subcediera llevarse el dicho fuerte, porque 
todos los indios de aquella provincia estaban con esta determinación, y 
asi con su llegada se retiraron: todo lo cual y más de lo que la pregun- 
ta dice es verdad y público y notorio, sin haber cosa contrario. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que después que este testigo llegó á 
este reino ha visto y sabido que el dicho coronel ha hecho grandes ser- 
vicios á S. M., y así es notorio, y muy dignos de remuneración y premio; 
y sabe porque le consta que está de presente casado con hija de conquis- 
tador de esta tierra, pobre y cargado de hijos y obligaciones, conforma 
á las cuales no tiene con que poder dar el estado que merecen sus hijos, 
si S. M. ó el señor Viriey del Perú no le gratifican sus servicios; y esto 
responde. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que no sabe cosa de lo en ella con- 
tenido, ni tal se puede presumir del dicho coronel, por ser, como es, 
tan leal vasallo de S. M. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que todo lo que dicho y declarado 
tiene de suso, en que se afirma, es la verdad y público y notorio en este 
reino; y en ello se afirmó y ratificó, y que no le va nada en este nego- 
cio, ni le tocan las generales, y que es de edad de veinte y seis años, poco 
más ó menos; y lo firmó de su nombre, y el gobernador lo firmó. — Alonso 
García Ramón. — Don Gaspar Calderón. — ^Ante mí. — Lorenzo dd Salto, 

En la ciudad de la Concepción, en veinte é cuatro días del mes de 
marzo de mili y seiscientos é cinco años, el dicho coronel Pedro Cortés 
presentó por testigo ante el dicho gobernador al sargento Cristóbal 
de Ábrego, del cual fué recibido juramento en forma de derecho, so 
cargo del cual prometió de decir verdad; y siendo preguntado por el 
tenor del interrogatorio, declaró lo siguiente: 

1. — ^A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho coronel Pedro 
Cortés que le presenta por testigo de nueve años á esta parte servir en 
este reino á S. M., siguiendo la guerra en cargos y oficios muy honro- 
sos, como el que de presente tiene. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que sabe que el año pasado de seis- 
cientos y cuatro, por orden del gobernador Alonso de Ribera, fué á los 
reinos del Perú por socorro para este reino, estando, como estaba, en 
tan extrema necesidad, para lo cual llevó instrucciones y comisiones del 
dicho gobernador para con el dicho Virrey. 
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3.— A latercera pregunta, dijo: que este testigo vido volver al dicho 
coronel con el dicho socorro á su cargo, por cabo de la gente que en él 
venia. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que vido este testigo después que vino el 
dicho coronel con el dicho socorro y lo entregó al dicho gobernador se 
ordenó y hizo un grueso ejército, con el cual se entró en la provincia de 
Purén, y el dicho coronel por maestre de campo, y allí se hizo la guerra 
con el rigor posible; y sabe este testigo, porque estuvo presente, que se sa^ 
carón de poder del enemigo veinte é tantos españoles hombres é muje- 
res que habían estado en esclavitud; después de lo cual con todo el 
campo se bajó á los estados de Arauco á invernar, á donde el dicho go- 
bernador lo dejó con todo el ejército á su cargo, por la mucha satis&c- 
ción de su persona; lo cual sabe este testigo por haberlo visto ser y 
pasar como tiene dicho; y esto responde. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que lo en ella contenido es verdad y 
fué y pasó como la pregunta lo dice, porque cuando el dicho coronel 
tuvo las dos batallas campales con el enemigo en la provincia de Arau- 
co, este testigo estuvo presente y lo vido como pasó; y esto y lo demás 
que la pregunta dice es la verdad. 

7-8. — A la séptima y otava pregunta del dicho interrogatorio, dijo: 
que todo lo en ellas contenido es la verdad y que este testigo las sabe 
como en ellas se contiene, porque á todo se halló presente este testigo y 
no hay cosa contra cosa de lo que dicen. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que cuando el dicho coronel fué al 
socorro del fuerte de Yumbel, habiéndole enviado el dicho coronel, este 
testigo fué en su compañía y vido que campeó y corrió la tierra hasta 
que se dio de paz la dicha provincia; y esto y todo lo demás que la pre- 
gunta dice es como en ella se contiene, sin haber cosa en contrario; y 
esto responde. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que cuando el dicho coronel tuvo 
[ aviso de la junta que hacía Nabalburi para venir contra él, fué este tes- 

tigo en su compañía y pasó el rio de Biobío con mucho trabajo y peli* 
gro de muerte, y tuvo buena suerte que dio con la dicha junta y la 
rompió y desbarató, de manera que mató más de sesenta' enemigos, y 
entre ellos seis caciques principales y un toqui general, y el dicho Na- 
balburi se escapó huyendo coa la demás gente; á todo lo cual y lo 
demás que la pregunta dice este testigo estuvo presente. 
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11. — A las once preguntas, dijo: que sabe que cuando el <iicbo coro- 
nel se juntó en el estero de Vergara con el gobernador Alonso de Ribe* 
ra, el dicho gobernador le entregó todo el campo, por irse, como se iba, 
á la ciudad de la Concepción, y con el dicho campo y orden del dicho 
gobernador se fué á los estados de Arauco á servir á 8. M.; y estando 
en el dicho fuerte, le vino aviso de cómo los indios de Paicavi venían 
sobre el fuerte, y luego el dicho coronel Pedro Cortés con la gente ne- 
cesaria salió con gran presteza á socorrer el dicho fuerte de Paicavi, y 
[vio] cómo por su llegada se hizo y se retiró el enemigo, y este testigo 
fué en su compañía y socorro; y esto respondo. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo ha visto al dicho co- 
ronel en este reino con mucha pobreza y necesidad, con obligaciones de 
hijos y mujer y muy pobre, y que sus servicios han merecido y mere- 
cen muy grande premio y remuneración; y esto es público é notorio en 
este reino, porque ha gastado mucha parte ó toda su hacienda en servir 
á S. M.; y esto responde. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que no sabía nada de lo en ella con- 
tenido ni tal ha oído decir; y esto responde. "^ 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que todo lo que dicho y declarado 
tiene de suso, en que se afirma y ratifica, es la verdad, y que no le va 
nada en este negocio, ni le tocan las generales, y que es de edad de 
treinta años, poco más ó menos; y lo firmó de su nombre. — Alonso 
García Ramón, — Cristóbal de Ábrego, — Ante mí. — Lorenao del Solio, 

En la dicha ciudad de la Concepción, en este dicho día, mes y año 
dicho, ante su sefioría del dicho gobernador el dicho coronel Pedro 
Cortés presentó por testigo á Melchor dé Salazar, residente en este 
reino, del cual recibió juramento por Dios é por la señal de la cruz, en 
forma de derecho, so cargo del juramento prometió de decir verdad; y 
preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo y declaró lo 
siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho coronel Pedro 
Cortés de tiempo de ocho años á esta parte, poco más ó menos, en este 
reino con cargos y oficios muy honrosos y prominentes; y esto res- 
ponde. 

3. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo vido que el año pa- 
sado de seiscientos y cuatro el dicho coronel por orden del señor Alon- 
so de Ribera, gobernador de este reino, fué á los del Perú por socorro 
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para este reino oon órdenes y comisiones del dicho gobernador para lo 
que habiade hacer; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo vido volver á este 
reino al dicho coronel con el dicho socorro que trajo del Pirú y por 
cabo de los soldados, todo ello á su cargo, que se lo entregó el dicho 
sefior Virrey del Perú, por ser hombre de tanta confianza como es; y 
esto responde. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe que luego que el dicho co- 
ronel Vino de los dichos reinos del Perú y trajo el dicho socorro, lo en- 
tregó al dicho gobernador, y luego el dicho coronel fué en compafiia 
del dicho gobernador á los estados de Arauco, adonde quedó á inver- 
nar con toda la gente de infantería y poca caballería, y entre ellos cien- 
to y sesenta caballos; y esto responde. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que lo en ella contenido es verdad^ 
porque estando el dicho coronel en Arauco, acudió á correr la tierra; 
y este testigo se halló con él cuando se le dieron las dos batallas cam- 
pales por el enemigo, con los cuales peleó como muy valeroso capitán y 
venció los enemigos mediante su buena industria y trabajo, con el favor 
divino, y esto este testigo lo sabe por estar á todo presente; y esto res* 
ponde. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo vido, estando en el 
dicho fuerte de Arauco, que hubo muy grande hambre y el dicho co- 
ronel acudió y salió á buscar la comida entre los enemigos, y la sacó 
una por fuerza de armas y otra por buenos medios, hasta que la sacó y 
trajo al dicho fuerte de Arauco, con que sustentó la gente; y esto responde. 

7. — Ala séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porque, realmente, mediante la gran guerra que el dicho coronel 
dio á los indios de Arauco, se le dieron de paz y la de Tucapel se la 
prometió dar, como después la dio, mediante» la gran apretura en que 
los dichos indios estaban; y esto responde. 

8. — ^A la otava pregunta, dijo: que sabe que de los caballos que el 
dicho gobernador dejó en la invernada de Arauco al dicho coronel, qne 
no fueron más de los que la pregunta dice, se le murieron más de la 
mitad, y cuando el dicho gobernador volvió á Arauco le halló con más 
de quinientos caballos que había juntado y buscado entre los naturales, 
con los cuales estaba en el campo; y esto lo vido este testigo, y este fué 
UQ muy gran servicio de S. M.; y esto responde. 



218 OOLSCOIÓN DB DOCUMENTOS 

9. — ^A las nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque, cuando pasó el dicho coronel en compañia del dicho gober- 
nador á la provincia de Tucapel, sabe, porque lo vido, que vinieron á 
dar la paz los indios del lebo de Molville y el de Lincoya; y haciéndoles 
crudas guerras, como se hizo^ á los demás de la dicha provincia, y allí 
llegó nueva de que Nabalburi había dado con una escolta de españo* 
les que habla salido del fuerte de Yumbel y había muerto más detrein* 
ta soldados y puesto en grande aprieto al dicho fuerte, á cuyo remedio^ 
por orden del dicho gobernador, fué el dicho coronel con gente, y este 
testigo en su compañía, y con su llegada se retiró el enemigo; y esto 
y lo demás que la pregunta dice es como en ella se contiene. 

19. — A las diez preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie? 
ue, porque este testigo fué con el dicho coronel cuando pasando el 
río de Biobío fué en busca del dicho Nabalburi y dio con él y la junta 
que tenía prevenida para contra el dicho coronel y la desbarató y rom* 
pió con muerte de más de sesenta indios, y entre ellos seis caciques 
principales y un toqui general; y á esto y á todo lo demás que la pre- 
gunta dice este testigo se halló pi:esente y lo vido ser y pasar todo co- 
mo dicho tiene; y esto responde. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe que cuando el dicho go- 
bernador se retiró del campo para venir á esta ciudad, se juntó con el 
dicho coronel en el estado de Arauco y allí le entregó todo el campo al 
dicho coronel^ el cual se fué con él á los estados de Arauco, adonde 
tuvo nueva que sobre el fuerte de Paicavi venía una junta de enemi- 
gos, y con esta nueva el dicho coronel partió luego al socorro del dicho 
fuerte, y, mediante su buena llegada, se aquietó la tierra y no fué de 
efecto la dicha junta; y esto responde. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe que de presente el dicho 
coronel Pedro Cortés está muy pobre y necesitado y de manera que 
no tiene de qué se poder sustentar conforme á la calidad de su perso- 
na, y sabe está casado de presente con hija de conquistador de este 
reino, y esto y todo lo demás que la pregunta dice es la verdad y pú- 
plico é notorio. 

13. — ^A las trece preguntas, dijo: que no sabe nada de lo en ella con- 
tenido, ni tal ha oído decir este testigo, ni se puede presumir del dicho 
coronel Pedro Cortés, por ser, como es, tan leal vasallo de S. M. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que todo lo que dicho y declara- 
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do tiene de suso, en que se afirma, es la verdad y público y notorio en 
este reino; y que no le va nada en este negocio ni le tocan las generales; 
y que es de edad de veinte y seis años, poco más ó menos; y lo fir- 
mó el dicho sefior gobernador. — Alomo García Bamóm. — Melchor da 
Solazar, — Ante raí. — Lorenzo del Salto, 

En la dicha ciudad de los Reyes (sic)^ en este dicho día, mes y afío 
dicho, el dicho coronel para la dicha su probanza presentó por testigo en 
esta razón á Cristóbal Téllez Coronel, del cual se recibió juramento por 
Dios é por la señal de la cruz, en forma de derecho, [so cargo] del cual 
prometió de decir verdad; y siendo preguntado por las preguntas de su 
interrogatorio, dijo y declara lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho coronel Pedro 
Cortés de más tiempo de ocho años á esta parte, en este reino, sirvien- 
do á S. M. en todas las ocasiones de guerra, en oficios muy honrados 
y preeminentes; y esto es público y notorio en todo este reino. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo sabe que el dicho 
coronel Pedro Cortés fué al reino del Pirú por socorro para este xei- 
reino en lugar y orden del gobernador Alonso de Ribera, con comisio- 
nes y poderes suyos, y este testigo le vido embarcare para el dicho 
viaje; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe que el dicho coronel Pedro 
Cortés volvió con el dicho socorro del reino del Perú á este de Chile y 
lo entregó al dicho gobernador con muy buena cuenta y razón, como 
persona que en todo la tiene. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque luego que el dicho coronel vino con el dicho socorro del rei- 
no del Perú se subió el dicho gobernador á los estados de Arauco, á 
donde dejó á invernar al dicho coronel con todo el campo á su cargo, 
y el dicho coronel acudió con gran cuidado á sus obligaciones y hizo la 
guerra á los enemigos de aquella provincia con cuatrocientos infantes 
que el dicho gobernador le dejó y poco más de sesenta de á caballo^ 
y entre ellos este testigo. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que lo en ella contenido es verdad, 
porque este testigo se halló en las malocas y guazábaras que tuvo el 
dicho coronel en la provincia de Arauco, lo cual y todo lo demás que 
la pregunta dice este testigo sabe porque estuvo presente; y esto res- 
ponde. 
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6. — A la sexta pr^unta^ dijo: que sabe que en la dicha invernada 
hubo en el dicho castillo y fortaleza de Arauco muy grande hambre y 
necesidad de comidas^ y el dicho coronel las salió á buscar entre loa 
enemigos y las sacó de su poder una por fuerza de armas, otra res- 
catada por paga, y con esta gran diligencia y cuidado sustentó su cam- 
po, que, como dicho tiene, estaba en la necesidad referida; y esto res- 
ponde. 

7. — A la séptima pregunta dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque este testigo se halló á las malocas y guazábaras y corredu- 
rías que el dicho coronel tuvo con los enemigos y á dos batallas cam- 
pales que con ellos tuvo de poder á poder, mediante la cual buena traza 
y cruda guerra que á los enemigos dio, se vinieron á dar de paz en la 
provincia de Arauco y la misma paz vinieron á dar [los de] la de Purén, 
por ver el apretamiento y estrechura en que los puso el dicho coronel: 
todo lo cual y lo demás que dice la pregunta este testigo lo sabe y ha 
visto ser y pasar como dicho tiene; y esto responde. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque este testigo vido salir al dicho coronel á buscar caballos de 
entre los enemigos y quitárselos por fuerza de armas, y con esta buena 
diligencia se previno de más de quinientos caballos al tiempo y cuando 
el dicho gobernad or volvió: y esto y todo lo demás que la pregunta di- 
ce lo vido este testigo ser é pasar como en ella se contiene; y esto res- 
ponde. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que la sa'be como en ella se contie- 
ne, porque, estando el dicho coronel en compafila del dicho goberna- 
dor en la provincia de Tucapel, acudió al socorro de Yumbel, que esta- 
ba en gran peligro por haber dado el enemigo con una escolta del dicho 
fuerte y muerto más de treinta soldados del dicho fuerte, y estaban, se- 
gún era pública voz y fama, con determinación de llevarse el dicho fuer- 
te, lo cual cesó mediante la ida del dicho coronel: y esto es verdad y 
todo lo demás que la pregunta dice, por haberlo visto todo ello este tes- 
tigo ser y pasar como dicho tiene; y esto responde. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que todo lo en ella contenido es an- 
sí verdad públicamente en este reino, que el dicho coronel dio con la 
junta y borrachera que estaba previniendo el dicho Nabalburi y la rom- 
pió y desbarató y mató más de sesenta indios y seis caciques princi- 
pales y un toqui general, y el dicho Nabalburi se escapó con loa demás 
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indios: y esto sabe este testígo porque se hldló presente á ello; y esto 
responde. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe que cuando se retiró el 
campo y el dicho gobernador se vino para esta ciudad, habiéndose jun- 
tado con el dicho gobernador en el estero de Vergara, el dicho goberna- 
dor dejó todo el campo á cargo del dicho coronel para que lo llevase i 
los estados de Arauco, como lo llevó, y allí invernó con la gente que 
le entregó; y estando en el dicho fuerte, supo y se le dio aviso <jle cómo 
sobre el fuerte de Paicavi había venido una junta de enemigos, y luego 
que vino á su noticia acudió con mucha presteza al socorro del fuerte ' 
con toda la gente necesaria y llegó con gran presteza, y fué de tanta 
importancia que con su llegada cesó la junta que venía y se retiró el 
enemigo; y este testigo fué en compañía del dicho coronel: y esto y todo 
lo demás que la pregunta dice fué y pasó como en ella se contiene; y 
esto responde. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo en ella contenido es así, por- 
que el dicho coronel de presente está muy pobre y necesitado y muy 
gastado de la guerra y ha servido muy bien en este reino i S» M., y 
sabe que está casado con hija de conquistador de este reino y que tie- 
ne muchos hijos de presente, y digno y merecedor de que S. M. le ha- 
ga merced; y esto responde. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que no sabe nada de lo en ella con- 
tenido ni tal ha oído decir, antes tiene por muy al contrario, por ser el 
dicho coronel muy leal vasallo de S. M.; y esto responde. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que todo lo en este dicho conte- 
nido y declarado es la verdad, so cargo del juramento que tiene fecho, 
en que se afirmó y ratificó, y que no le va nada en este negocio ni le 
tocan las generales, y que es de edad de treinta años, poco más ó me- 
nos; y lo firmó el dicho gobernador. — Alonso García Bamón. — Cristi 
hal T&lez Coronel, — Ante mí. — Lorenzo del Salto. 

En la dicha ciudad de la Concepción del reino de Chile, en veinte y 
siete días del mes de mayo de mili y seiscientos y cinco años, ante el 
dicho señor Gobernador pareció el dicho coronel Pedro Cortés y dijo 
que por. estar ocupado en órdenes .do Su Señoría y mandarle ir con el 
ejército á los estados de Arauco y correr la tierra, á lo cual se parte ma- 
ñana, no se puede detener á hacer más probanza, pues, como es notorio, 
pudiera hacer mucha más con mucho número de testigos; pidió y su- 



222 coLBCoidiar dx oocuicieKTOS 

plicó á Su Señoría le mande dar la que ha hecho hasta este punto y en 
ella interponga su autoridad y decreto judicial, y con el parecer de 8u 
Sefioría para que conste á S. M. de sus servicios: todo lo cual pidió se 
le entregue originalmente, en conformidad de la real cédula de S. M. 
que sobre informaciones de servicios trata; sobre lo cual pidió entero 
cumplimiento de justicia. 

Y visto por Su Sefioría el dicho pedimento, dijo: que está presto de 
ver la dicha probanza para dar á Su Majestad el parecer que se deba 
lacerca de lo en ella contenido; y atento á que el sefior don Francisco 
de Villasefíor y Acufia, veedor general de este reino, se había de hallar 
presente al examen de los testigos con Su Sefioría, para lo cual fué ci- 
tado, y por ocupaciones sayas no ha podido, mandaba é mandó se le 
dé el traslado de toda esta probanza para que la vea y acerca de lo 
que en ella se contiene informe lo que entendiere, por lo que toca á Su 
Majestad; y así lo proveyó y firmó de su nombre. — Alonso García Re- 
m6n, — Ante mí. — Lorenzo del Salto. 

Don Francisco de Villasefior y Acufia, veedor general en este reino 
de Chile por Su Majestad, habiendo visto la probanza que el coronel 
Pedro Cortés ha hecho, para la cual fué citado, y habiendo visto ensi- 
mismo el interrogatorio de preguntas, depusición de los testigos y de- 
claraciones de sus dichos, dice: que, como por ella consta, el dicho coro* 
nel Pedro Cortés ha servido á Su Majestad en este reino con gran 
puntualidad y cuidado en todas las cosas que articula y alega, con re- 
putación, honor y fama de leal vasallo de Su Majestad, y por tal ha 
sido y es tenido y estimado de los gobernadores que en su tiempo han 
sido de este reino, y tal es la pública voz y fama en todo este reino, sin 
haber cosa en contrario; y que á la dicha probanza se puede y debe 
dar entera fe y crédito, y que los testigos que en ella han declarado 
son fidedignos, contestes, mayores de toda excepción y personas de cré- 
dito y verdad, y que no siente ni entiende cosa en contrario de lo que 
la dicha probanza contiene, y que Su Sefioría se la puede mandar dar 
y entregar, según y como lo pide, para que conste á Su Majestad; y esto 
da por su parecer y repuesta; y lo firmó de su nombre, en la ciudad de 
la Concepción, á veinte y ocho días del mes de mayo de mili y seiscien- 
tos y cinco afios. — Don Francisco de Vülaseñor y Acuña. — Ante mí. — 
Lorenzo dd Solio. 
En la dicha ciudad de la Concepción del reino de Chile, en el dicho 
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dia, mes é afío dicho, visto por Su Señoría el dicho gobernador el pa^ 
lecer de atrás contenido que da el sefior veedor general de este reino, 
dijo: que mandaba y roandd se le dé al dicho coronel Pedro Cortés la 
dicha información, originalmente, cerrada y sellada, en la cual dijo 
que interponía é interpuso su autoridad y decreto judicial, cuanto de 
derecho es necesario, puede y debe, en la cual dará su parecer é infor« 
mará á Su Majestad; y ansí lo proveyó é mandó é firmó de su nombre. 
— Alonso García Ramón, 

Yo, Lorenzo del Salto Valdepeñas, secretario en ausencia del pro- 
pietario del que lo es deste Gobierno, y secretario de cámara del dicho 
gobernador, fui presente en su presencia al examen y declaración de 
los testigos que en esta información han declarado, y la fice escribir 
según y cómo ante mí pasó: y en cumplimiento de lo mandado por el 
dicho gobernador, la di y entregué originalmente al dicho coronel Pe- 
dro Cortés, escrita en treinta y dos fojas, sin la del parecer, en todo y 
en parte; y en fe de verdad lo firmé de [mi] nombre y rúbrica acostum* 
brada. — Lorenzo del Salto. 

Nos los escribanos, el de cabildo y público de esta ciudad de la 
Concepción del reino de Chile, que aquí firmamos nuestros nombres, 
certificamos y damos fe cómo Alonso García Ramón es gobernador, 
capitán general y justicia mayor de este reino, y conK> á tal gobei*na- 
dor es tenido y reputado, y como tal capitán general y justicia mayor 
oye de cualesquier causas y negocios que ante él se piden;y ansimismo 
la damos de cómo Lorenzo del Salto Valdepefias, ante quien ha pasa- 
do y de quien va firmada y autorizada, es y usa con el dicho goberna- 
dor el oficio de secretario y como tal despacha con él los negocios que 
ante el dicho gobernador ocurren, á todos los cuales autos, mandamien- 
tos, probanzas y otros cualesquier judiciales y extrajudiciales se ha 
dado y da entera fe y crédito en juicio y fuera del; y para que de ello 
conste, dimos la presente, en la dicha ciudad de la Concepción, á vein- 
te y ocho días del mes de mayo de mili y seiscientos y cinco afíos; y en 
fee de ello ficimos nuestros signos. — En testimonio de verdad. — Fran- 
cisco Flores de VaMés^ escribano público de cabildo. — En testimonio 
de verdad. — Alonso de Herrera, escribano público. 

Sefior: — El coronel Pedro Cortés, de cuyo pedimiento se ha fecho 
ante mí la infonnación de atrás contenida, sirve ó Vuestra Majestad 
en este reino de más tiempo de treinta afios á esta parte, de quien los 



gobernadores que Vuesa Majestad ba tenido ^i este reino han hecho 
gran confíanzayle han encargado cosas muy importantes del serviciode 
Vuesa Majestad, por ser, como es, persona de tanto curso y experien- 
cias y en quien militan las que para tal oñcio se requieren: lo cual y 
lo contenido en la dicha información me consta por la experiencia y 
eonocencia que yo tengo en este reino y del dicho Pedro Ciortés en el 
tiempo que yo ful maestre de campo general y gobernador, en cuyo 
cargo de presente quedo sirviendo á Vuesa Majestad; y me consta que 
el dicho eoronel de presente está con mucha pobreza, casado con hija 
del capitán Pedro de Cisternas, uno de los primeros conquistadores de 
este reino, con hijas á quien dar estado; al presente no encuentro cosa en 
este reino con que pueda ser gratificado y ayudado; es digno y merece^ 
dor de que Vuestra Majestad le haga merced, cuya católica persona 
Nuestro Señor guarde, etc. 

En la Concepción, á veinte y nueve de mayo de mili y seiscientos 
y cinco años. — Alonso García Ramón. — ^Por mandado del Gobernador. 
— Lorenzo dd SaUo. 

En la ciudad de la Serena de Chile, en dos días del mes de marzo 
de mili é seiscientos y nueve años, ante el maestre de campo Diego 
deHinojosa Sotomayor, corregidor é justicia mayor de la dicha ciudad 
y su jurisdición, por el Bey, nuestro señor, pareció el coronel Pedro 
Cortés, vecino encomendero de la dicha ciudad, y presentó la petición 
siguiente: 

El coronel Pedro Cortés, vecino desta ciudad de la Serena del reino 
de Chile, digo: que á mi derecho conviene para ciertos efetos sacar un 
traslado signado y autorizado en manera que haga fe del titulo de maese 
de campo que tuve del [tiempo] que andaba en el estado de Arauco y del 
título de maese de campo general que tuve de este reino y del titulo de 
coronel general que tuve de este dicho reino, que estos tres me dio el 
gobernador Alonso de Ribera, de quien están firmados, y otro título que 
me dio el señor gobernador Alonso García Ramón para que tuviese á 
mi cargo toda la guerra de este reino, y una certificación que está fir* 
mada del gobernador Alonso de Ribera y otra de don Erancisco de Vi- 
llaseñor y Acuña, veedor general de este reino, que de todos hago de- 
demostración para el dicho efeto; 

A vuestra merced pido y suplico mande se saque un traslado de to- 
dos los dichos recaudos y se me den signados y autorizados en lúane- 
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ra que haga fe, atento á que están auténticoi y no están rotos ni 
chancelados, interponiendo vuesa merced en ello su autoridad y decreto 
judicial cuanto ha lugar de derecho; sobre que pido justicia, y en lo 
más necesario, etc. — Pedro Cortés. 

Y juntamente con la dicha petición hizo demostración el dicho co- 
ronel Pedro Ciortés de los recaudos en ella contenidos, y vistos por el 
dicho maese de campo y corregidor que soii auténticos y están sanos y 
no rotos, ni en parte sospechosos, mandó se dé al dicho coronel Pedro 
Cortés un traslado autorizado de todos los dichos recaudos debajo de 
un signo, en manera que haga fe, á el cual traslado, para más valida- 
ción, dijo que interponía é interpuso su autoridad y decreta judicial, 
tanto cuanto puede y debe, y lo firmó de su nombre; testigo: Jeróni- 
mo de Chávez. — Diego de Hinojosa Sotemayor. — Juan Bautista de 
Campos, escribano. 

, En cumplimiento de lo cual,' yo, el dicho Juan Bautista de Campos, 
escribano público del número de la dicha ciudad de la Serena por el 
Rey, nuestro señor, hice sacar un traslado de los dichos recaudos, que 
es el siguiente: 

Alonso de Ribera, gobernador y capitán general y justicia mayor 
en este reino y provincias de Chile por el Rey, nuestro sefíor. Por cuan- 
to habiéndose de proveer al presente el cargo de maestre de campo de 
la gente de guerra que anda en mi compañía, es necesario y conveniente 
para que se saque del el útil y servicio que se pretende, proveerle en 
persona de suficiencia, calidad, valor y experiencia, que le sepa ejer- 
cer y administrar en la buena orden, pulicía y disciplina que convie-^ 
De; concurriendo éstas y las demás buenas partes que para ello se re- 
quieren 'en la de vos, el capitán y sargento mayor Pedro Cortés, y te- 
niendo de vuestra persona y servicios la entera satisfacción que es 
justo, por la que habéis dado en las ocasiones que se han ofrecido de 
cuarenta afíos á esta parte que habéis servido á Su Majestad en este 
reino, siendo capitán de los más antiguos del, y habiendo ejercido el 
dicho oficio en tiempo de los gobernadores Martin Ruiz de Gamboa y 
don Alonso dé Sotomayor, y el de capitán y sargento mayor en el de 
Martin García de Loyola, mi antecesor; en cuyo discurso habéis hecíio 
á Su Majestad muchos y muy aventajados servicios, mostrando lealtad, 
voluntad y puntualidad de fiel vasallo, á satisfacción de los dichos go- 
bernadores y mía, dando de todo lo que ha sido á vuestro cargo muy 
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honrada curata: y así por esto como por la que espero ciaréis de aqtaí 
adelante de lo que se os encargare del servicio del Rey, nuestro sefior, 
he tenido por bien de elejiros y nombraros, como por el tenor de la 
presente os elijo, nombro y diputo por maese de campo de este dicho 
ejército^ dándoos y concediéndoos todas las honras, preeminencias^ 
gracias, exenciones, autoridades y prerrogativas que han tenido y goza- 
do, suelen tener y gozar los semejantes maestres de campo; y quiero 
que hayáis y llevéis mili y trescientos y noventa y dos ducados de on- 
ce reales de sueldo en cada un año, los cuales se os han de pagar en 
los ochenta mili de situado de este reino; y mando al sargento ma- « 

yor, capitiEmes de á caballo y de infantería y demás personas de este 
dicho reino que por tal maestre de campo os tengan, honren, estimen 
y respeten y cumplan y ejecuten todas las órdenes que vos les diére- 
des por escrito ó de palabra, tocantes al servicio de Su Majestad, como 
si de mi emanasen, que tal es su voluntad y la mía en su real nombre; 
de lo cual mando despachar la presente, firmada de mi mano, sellada 
con mi sello y refrendada del infrascrito secretario, de que tomará la 
razón Pedro de Torres Sarmiento en los libros de su cargo para asen- 
tarlo y haceros bueno el que va señalado, que habéis de gozar desde el 
día de la data en adelante. 

Dada en la Conctepción, á quince días del mes de diciembre de mili 
y seiscientos y dos años. — Alonso de Ribera. — Por mandado del 'Gober- -| 

nador. — Francisco Flores de Vaidés. — Tomé la i'azón. — Pedro de Torres 
Sarmiento. 

. Los escribanos púbhcos de Santiago de Chile que aquí signamos y 
firmamos, certificamos y hacemos fe que Alonso de Ribera, de quien 
parece ir firmada la patente de arriba, usó en .este reino de "Chile el 
cargo de gobernador y capitán general de este reino, y Francisco Flo- 
res de Valdés, de quien parece ir refrendada, usó con él el oficio de 
secretario de gobierno, á cuyos papeles se dio fe y entero crédito; y pa- 
ra que conste dimos el presente, en la ciudad de Santiago de Chile^ 
veinte y siete días de junio de mili y seiscientos y siete años. — En tes- 
iimomo.^— Melchor Hernández de la Serna, escribano público. — En tes- 
timonio de verdad. — Migud Jerónimo VenegaSj escribano público. 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chile por el Rey, nuestro señor. Por cuanto 
habiéndose de proveer al presente el cargo de maestre de campo gene- 
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ral de este dicho reino, es necesario y conveniente para que se saque 
el útil y servicio que se pretende, proveerle en persona de suficiencia 
y calidad, valor y experiencia que le sepa ejercer y administrar en la 
buena orden, pulicia y disciplina militar que conviene; y concurriendo 
éstas y las demás buenas partes que para ello se requiere en la de vos 
el maestre de campo Pedro Cortés, que al presente lo sois de este ejér- 
cito, y teniendo de vuestra persona y servicios la satisf ación que es 
justo por la que habéis dado en las ocasiones que se han ofrecido de 
más de cuarenta años á esta parte que habéis servido á Su Majestad en 
este reino, siendo uno de los capitanes más antiguos dél y que más 
oontínuo y aventajadamente le habéis servido con lealtad, voluntad y 
puntualidad de fiel vasallo suyo, á satisfacción de todos los gobernadores 
mis antecesores y mía^ dando de todo lo que ha sido á vuestro cargo 
muy honrada cuenta; y ansi por esto como por la que me prometo da- 
réis de aquí adelante de lo que os encargare del servicio del Rey, nues- 
tro sefior, he tenido por bien de elegiros y nombraros como por el tenor 
de la presente en su real nombre y como su gobernador y capitán gene- 
ral y justicia mayor os elijo, nombro y diputo por maestre de campo 
general de este dicho reino, dándoos /y concediéndoos todas las honras, 
preeminencias, gracias, exenciones, autoridades y prerrogativas que 
han tenido y gozado, suelen tener y gozar los semejantes maestres de 
campo generales; y quiero que hayáis y llevéis ciento y diez y seis duca- 
dos de once reales de sueldo en cada un mes^ los cuales se os han de 
pagar en el situado. Y mando al sargento mayor, capitanes de á caba- 
llo y de infantería, soldados, oficiales y ministros de guerra, vecinos y 
moradores de este dicho reino que por tal maestre de campo general 
dél os tengan, honren, estimen y reputen, cumplan, guarden y ejecu- 
ten todas las órdenes que por escrito ó de palabra vos les diéredes to- 
cantes al servicio de Su Majestad, que tal es su voluntad é mía en su 
real nombre; para cuyo cumplimiento os mandé despachar la presente, 
firmada de mi mano y sellada con mi sello y refrendada del infrascrito 
secretario, de que tomarán la razón el sefior veedor general y contador 
del sueldo en los libros de su oficio para haceros bueno el que ansí os 
va señalado. — Dada en Cayocupil, á quince de enero de mili y seiscien- 
tos y cinco años. — Manso de Bibera. — ^Por mandado del gobernador. — 
Francisco Flores de VcUdés. — Asentada en la veeduría general. — Don 
Francisco de ViUaseñor y Acuña, — ^Tomé la razón.— FoícZé^. 
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Los escribanos que aquí signamos y firmamos certificamos que Alen* 
so de Ribera, de quien parece ir firmada la patente de arriba, usó en 
este reino de Chile el cargo de gobernador y capitán general, y Fran- 
cisco Flores de Valdés el de secretario, á cuyos papeles se dio fe -y cré- 
dito; y para que conste dimos el presente en Santiago de Chile, á veinte 
y siete de junio de mili y seiscientos y siete años. — En testimonio de 
verdad. — Melchor Hernández de la Serna, escribano público. — En tes- 
timonio de verdad. — Migud Jerónimo Venegas, escribano publicó. 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino y provincias de Chile por el Rey, nuestro señor. Por cuanto 
el oficio y cargo de coronel general de este dicho reino está vaco, y con- 
viene á esta causa para que se saque del el útil y servicio que se pre- 
tende, proveerle en persona de calidad, valor y experiencia que le sepa 
regir y conservar en la buena orden y disciplina militar que conviene, 
y concurriendo éstas y las demás buenas partes que para ello son nece- 
sarias en la de vos el maestre de campo general de este reino Pedro 
Cortés, y teniendo de vuestra persona la satisfación que es justo, y en 
consideración de los calificados y muchos servicios que habéis hecho á 
Su Majestad de cuarenta y cuatro años á esta parte en la guerra de 
este dicho reino, y que sois la persona de más méritos del, he tenido 
por bien de elegiros y nombraros, como por el tenor de la presente en 
nombre de Su Majestad y como su gobernador y capitán general y jus- 
ticia mayor, os elijo, nombro y proveo por tal coronel general de este 
dicho reino, dándoos y concediéndoos todas las gracias, honras y exen- 
ciones y previlegios que han tenido y gozado, suelen tener y gozar los 
demás coroneles de los demás ejércitos y reinos de Su Majestad; y 
ordeno y mando al maestre de campo y comisario general, sargento 
mayor y demás capitanes, oficiales y soldados y personas de este dicho 
reino que por tal su coronel general os tengan, conozcan, estimen y 
reputen, guarden, cumplan y ejecuten las órdenes que por escrito ó de 
palabras vos les diéredes tocantes al servicio de Su Majestad, como sí 
de mi emanasen, que tal es su voluntad y mía en su real nombre; y os 
señalo de sueldo con el dicho oficio y cargo ciento y cincuenta ducados 
de á diez reales en cada un mes de los que le sirviéredes desde el día 
de lá fecha de ésta, de que tomará la razóa el señor veedor general y 
contador del sueldo para haceros bueno el que ansí os va señalado; 
para cuyo cumplimiento os mandé despachar la presente, firmada de 
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mi mano y sellada con mi sello y refrendada del infrascrito secretario. 
— Dada en Paicaví, á veinte y nueve de enero de mili é seiscientos y 
cinco años. — Alonso de Ribera, — Por mandado del gobernador. — Fran- 
cisco Flores de Valdés, — Asentada en la veeduría general. — Don Fran- 
cisco de ViUaseñor y Acuña. — Tomóse la razón en la contaduría. — 
Valdés. 

Los escribanos de Santiago de Chile que aquí signamos y firmamos, 
certificamos que Alonso de Ribera, de quien parece ir firmada la pa- 
tente de arriba, usó en este reino de Chile el cargo de gobernador y 
capitán general de este reino, y Francisco Flores de Valdés, de quien 
parece ir refrendada, fué su secretario de cámara y gftbierno, á cuyos 
papeles y recaudos se ha dado y da entera fe y crédito; y para que 
conste dimos el presente, en Santiago de Chile, veinte y siete de junio 
del afío de mili y seiscientos y siete. En testimonio de verdad. — Mel- 
chor Hernández de la Sema, escribano público. — En testimonio de ver- 
dad. — Miguel Jerónimo Venegas, escribano público. 

Alonso García Ramón, gobernador, capitán general é justicia mayor 
en este reino ó provincias de Chile por el Rey, nuestro señor, etc. Por 
cuanto yo estoy de partida para la ciudad de Santiago á recebir, aviar y 
despachar el socorro grande de gente que Su Majestad invía de España 
para concluir, fenecer y acabar la guerra de este reino y hacer otras 
cosas tocantes al buen gobierno del, y conviene nombrar persona de ha- 
bilidad, calidad y suficiencia, experiencia y valor, á cuyo cargo y orden 
quede toda la gente que Su Majestad tiene alistada para que le sirva 
en este reino, así la que está repartida en el ejército y campo suyo, co- 
mo la que está de guarnición y presidio en todos los fuertes, castillos, 
ciudades y fronteras de guerra que hay desde la de Chillan hasta lo 
último de la juridición de Chilué, que es en las partes do contrasta la 
guerra que S. M, tiene con los enemigos rebelados, alzados é retirados 
deste reino, para que durante el tiempo que yo faltare de la guerra 
el maestre de campo, comisario general de la caballería, sargento ma- 
yor, capitanes y soldados, corregidores y demás personas que asistieren 
y residieren en presidios, ciudades y campañas y en otras cualesquier 
partes, obedezcan y respeten, guarden, cumplan y ejecuten lo que or- 
denare y mandare de mi parte, porque conviene así al real servicio de 
S. M.; y porque la persona del coronel Pedro Cortés, por ser la más 
suficiente é benemérita que hay en este dicho reino y ser en él la más 
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cursada y experta en cosas de guerra, á quien el sefíor gobernador 
Alonso de Ribera, mi antecesor, proveyó por coronel general, caben y 
concurren éstas y las demás partes que se requieren y pueden desear 
para ordenar é mandar á todos los susodichos lo que más conviniere 
al real servicio de S. M., tener en buena orden y gobierno las cosas 
que se ofrecieren; considerando lo susodicho, he tenido por bien, con- 
firmando la elección de coronel fecha en su persona por el dicho mi 
antecesor, de proveeros y nombraros, como por la presente [os nombro], 
en nombre de S. M., usando de los poderes y comisiones que de su per- 
sona real tengo, por cabo, á cuya orden estén el dicho maestre de cam- 
po, comisario general de la caballería, sargento mayor, capitanes y 
demás personas arriba referidas, á las cuales mando públicamente os 
acaten, obedezcan y respeten y cumplan vuestras órdenes que les dié- 
redes por escrito ó de palabra, como y de la manera que yo las pudie- 
ra dar estando presente; y os doy comisión y facultad para que, siendo 
necesario al real servicio de Su Majestad, sacar gente de á pie 6 de á 
caballo, municiones, bastimentos, caballos, armas ó otros cualesquier 
peltrechos de guerra de unas partes para otras, ó enviarlos á pedir, asi 
á esta ciudad de la Concepción como á las demás ciudades, presidios, 
fronteras y á campaña, saquéis la cantidad de cada cosa que para lo 
susodicho conviniere y fuere necesario; y mando á los capitanes, corre- 
gidores, oficiales reales ó otras personas á cuyo cargo estuviere lo suso- 
dicho y parte de ello, os lo den y hagan dar á vos ó á la persona con 
quien lo iuviáredes á pedir, sin excusa, dilación ni réplica alguna, los 
cuales lo entregarán, tomando recibo para su descargo, so las penas 
que les pusiéredes, que ejecutaréis en los rebeldes, á usanza de gue- 
rra, de la manera que yo lo pudiera hacer estando presente, no obede- 
ciendo mis órdenes é mandatos, que tal es la voluntad de S. M. é mía 
en su real nombre, por convenir así á su real servicio; y por la ocupa- 
ción y trabajo que en acudir á lo susodicho habéis de tener, os sefialo 
el mismo salario de que gozáis con la plaza de coronel de este reino, 
sin que se entienda que por esta razón habéis de gozar de otro suel- 
do alguno; para cumplimiento de lo cual, os mandé despachar la pre- 
sentet firmada*de mi mano, sellada con mi sello y refrendada del in- 
frascrito secretario. Fecha en la Concepción, á primero de junio de 
mili y seiscientos y cinco afios. — Alonso García Bamón. — Por manda- 
do del gobernador. — Lorenzo dd Salto. 
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Los escribanos que aquí siguamos y fírmainosy certificamos y bace- 
raus fe que Alonso García Ramón usa en este reino de Chile el cargo 
de gobernador y capitán general del, y Lorenzo del Salto fué su secre- 
tario de cámara, á cuyos papeles y recaudos se ba dado y da fe y cré- 
dito; y para que conste dimos el presente. Fecho en Santiago de Obi* 
le, á veinte y siete de junio de mili y seiscientos y siete años. En testi- 
monio de verdad. — Mdehor Hernánde» de la Se^-na, escribano público. 
— ^En testimonio de verdad. — Miguel Jerónimo Venegae, escribano pú- 
blico. „ 

Alonso de Ribera, gobernador, capitán general y justicia mayor en 
este reino de Chile por el Rey, nuestro señor, etc. Certifico al Rey, 
nuestro señor, y señores de su Real Consejo de Indias cómo me cons- 
ta que el maestre de campo Pedro Cortés entró en este dicho reino en 
compañía del marqués de Cañete don Grarcía Hurtado de Mendoza 
cuando le vino á gobernar, con quien se halló en pacificalle, hasta po- 
nerle, como le puso, de paz; y después, subcediéndole el gobernador 
Francisco de Villagrán, habiéndose levantado la tierra, entró con él en 
la provincia de Tucapel y ciudad de Cañete, andando siempre ocupado 
en el servicio de S. M. y redución de los enemigos; y muerto el dicho 
gobernador y dejando nombrado á Pedro de Villagrán, hizo lo mesmo 
durante el tiempo de su gobierno, sin salir de la guerra; después de lo 
cual, en los gobiernos del adelantado Rodrigo de Quiroga y en el de 
el doctor Bravo de Saravia se ocupó en el dicho ministerio y en el se- 
gundo del dicho adelantado fué capitán de caballos todo el tiempo que 
le duró; y luego, sucesivamente, dejando el oficio cuando murió al ma- 
riscal Martín Ruiz de Gamboa, continuando el servicio de S. M., andu- 
vo en su compañía hasta que fué proveído el comendador don Alonso 
de Sotomayor, y todo el tiempo que le duró el gobierno, que fueron 
nueve años, sirvió una compañía de caballos el dicho maestre de cam- 
po; y lo mismo hizo gobernando Martín García de Leyóla, el cual, á lo 
último de su gobierno, le proveyó por su sargento mayor de este dicho 
reino; y después, en el tiempo del licenciado Pedro de Vizcarra, que, 
como teniente general por muerte del dicho Martín García, tuvo á su 
cargo este dicho gobierno, y en el de don Francisco de Quiñones conti- 
nuó la dicha guerra, y en el mío lo ha fecho en puesto de capitán y 
sargento mayor, tiempo de un año, poco más ó menos, y ha dos que 
está ejerciendo el de maestre de campo general del, y siempre ha acu- 
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dido con muy gran valor á todas las cosas del servicio de S. M., con 
aventajado deseo y ánimo; y es una de las personas de más estimación , 
méritos y servicios de todo este dicho reino, de capacidad é inteligen- 
cia y experiencia para ocupar cualesquíer puestos de importancia y 
muy merecedor de que S. M. le Iiaga muy aventajada merced en lo 
que le suplicare; y para que de ello conste, de su pediraiento di la pre- 
sente, firmada de mi mano, sellada con mi sello y refrendada del in- 
frascrito secretario. Dada en Angolmo, á diez de enero de mili é seis- 
cientos y cinco años. — Alonso de Ribera. — ^Por mandado del goberna- 
dor. — Francisco Flores de Vaidés, 

Los escribanos de Santiago de Chile que aquí signamos y firmamos, 
certificamos que Alonso de Ribera, de quien parece ir firmada la cer- 
tificación de atrás, usó en este reino de Chile el cargo de gobernador y 
capitán general del, y Francisco Flores de Vaidés, el de secretario, á 
cuyos papeles é instrumentos de ellos se ha dado y da entera fe y cré- 
dito; y para que conste dimos el presente, que es fecho en Santiago de 
Chile, veinte y siete días del mes de junio del año de mili é seiscientos 
y siete. — ^En testimonio de verdad. — Melchor Hernández de la Sema, 
escribano público. — En testimonio de verdad. — Migud Jerónimo Vene- 
gas, escribano público. 

Don Francisco de Villaseñor y Acuña, veedor general de este reino 
de Chile por el Rey, nuestro señor, etc. Hago fe parece por los libroi^ 
reales de mi cargo y oficio estar sirviendo á Su Majestad en la guerra 
de este dicho reino, Pedro Cortas, coronel general del, el cual, me cons- 
ta por los papeles de mi oficio, ha que sirve en esta guerra de cincuenta 
y dos años á esta parte, asistiendo siempre actualmente fen ella de sol- 
dado y capitán de á caballos, en tiempo de los gobernadores Rodrigo 
de Quiroga, el doctor Bravo de Saravia, Martin Ruiz de Gamboa, y en 
el de Martín García de Loyola sirvió la plaza de sargento mayor deste 
reino dos años, con cien pesos de oro de sueldo al mes, y en el del go- 
bernador Alonso de Ribera sirvió asimismo la plaza de tal sargento ma- 
yor desde primero de hebrero, año 1602, hasta quince de diciembre 
del año que pasó á ser maese de campo general, en cuya plaza sirvió 
y asistió desde diez de diciembre de 1602 hasta 29 de enero de 1605, 
que pasó á ser coronel general de este reino, con ciento y cincuen- 
ta ducados al mes, trayendo á su cargo uno de los dos ejércitos 
que militan en esta guerra, y en cuanto á ella lugar teniente de capi- 
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tan general, en la cual asiste y sirve al presente actualmente de verano 
y invierno en los dos estados de Arauco y Tucapel: por todo lo cual y 
por lo demás que me consta, es el soldado más antiguo y de más ser- 
vicios y méritos deste reino; por lo cual, de su pedimiento, di el pre- 
sente testimonio, sacado de los libros reales de mi oficio, que es fecho 
en la ciudad de la Concepción, en diez y nueve de mayo de mili y 
seiscientos y siete aftos. — Don Francisco de Vüldseñor y Acuña, — 
Sacada de oficio por mandado del veedor general. — Blas Gago de Fi- 
gueroa. 

Los escribanos públicos de Santiago de Chile que aquí firmamos y 
signamos, certificamos y hacemos fe que don Francisco de Villasefior 
y Acufia, de quien parece ir firmada la certificación de atrás, está al 
presente ejerciendo oficio de veedor general deste reino; y para que 
conste dimos el presente, que es fecho en Santiago de Chile, veinte y 
seis de junio de mili y seiscientos y siete. — En testimonio de verdad. 
— Melchor Hern&ndez da la Serna, escribano público. — En testimonio 
de verdad. — Miguel Jerónimo Venegas, escribano piiblico. 

Fecho y sacado y corregido fué este traslado con sus originales, en 
la ciudad de la Serena de Chile, en veinte días del mes de marzo dé 
mili y seiscientos y nueve años, y va cierto; y fué testigo de lo sacar y 
corregir Alvaro Gómez de Astudillo, escribano de minas y registros 
de la dicha ciudad. 

Yo, Juan Bautista de Campos, escribano público del número de la 
ciudad de la Serena de Chile por el Rey, nuestro señor, hice sacar el 
dicho traslado de pedimiento del coronel Pedro Cortés y por mandado 
del maese de campo Diego de Hinojosa Sotomayor, corregidor y justi- 
cia mayor de la dicha ciudad, que aquí firmó su nombre. — Diego de 
Hinojosa Sotomayor. — Y va escrito en once fojas con esta en que fice 
mi signo, en testimonio de verdad. — Juan Bautista cb Campos, escri- 
bano público. 

Juan Xara Quemada, del Consejo de Su Majestad, su gobernador y 
capitán general en este reino de Chile y presidente de la Real Audien- 
cia de Santiago, etc. Certifico como habiendo sido elegido y nombrado 
por tal presidente y gobernador, el excelentísimo señor Marqués de 
Montesclaros, virrey del Pirú, teniendo noticia del valor y prudencia 
militar del coronel Pedro Cortés, que á la sazón estaba en la ciudad de 
los Reyes de partida para España á pedir remuneración de sus servi- 
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cioSy le eligió por maestre de campo general de este reino, y como tal 
vino en mi compañía, y en él desde que llegó se ha ocupado y entre- 
tenido continuamente en la guerra, haciéndola á los indios rebelados 
en sus personas, tierras y comidas, manteniendo en paz, justicia y 
quietud á la gente militar y á los indios reducidos al real servicio, co- 
rriendo la tierra á los enemigos por su persona y por la de capitanes y 
personas de confianza, haciendo muy grandes efectos, sin haberle sub- 
cedido daflo alguno, por la mucha prevención y vigilancia que siempre 
ha tenido y tiene, como capitán asperto y antiguo en la guerra^ en la cual 
se ha hallado conmigo este verano en la campeada que con el real ejér- 
cito he fecho contra el enemigo y en sus tierras, ayudándome de su 
valor é industria en las ocasiones que se ofrecieron, que fueron de pe- 
ligro, por estar, como estaba, el enemigo más pujante y con una grue- 
sa junta de tres mili caballos y tres mili y quinientoH infantes, acudien- 
do por su parte á reparar los inconvenientes y daños que podían 
hacer, como lo hizo en la batalla que dieron en el valle de Lumaco, 
tierras de Pellaguén, que habiendo acometido los enemigos con gran 
pujanza y fuerza, hallándose en ella el dicho maestre de campo gene- 
ral, como tal, ordenó y dispuso lo que^convino, reparando y acudiendo 
á las partes más peligrosas, y habiéndose peleado valerosamente, los 
dichos enemigos fueron rotos y desbaratados y se les siguió el alcance 
con muerte y prisión de muchos de ellos y sin pérdida de nuestra par- 
te, que fué una señalada vitoria, pues mediante ella la dicha junta se 
deshizo, y la campeada se fué prosiguiendo en sus tierras, y al presente 
está actualmente en este ejército para proseguir la dicha guerra. 

Y por la noticia y relación verdadera que tengo de' su persona y lo 
que he visto é informádome después que vine á este gobierno de per- 
sonas fidedignas y antiguas, sé y me consta entró á este reino á servir 
á S. M. en la dicha guerra en compañía del gobernador don García 
Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, virrey que después fué del 
Pirú; y hallando la tierra alborotada, los indios alzados é inquietos 
contra el real servicio, y las ciudades destruidas, los españoles que en 
ellas residían en notable riesgo por la continua guerra que les hacían 
los enemigos, se halló en toda la que hizo el dicho gobernador y én los 
recuentros y batallas que con ellos tuvo, peleando como valiente y par- 
ticular soldado, ayudando á reedificar y fundar las dichas ciudades y 
fuertes que convinieron de se hacer, siendo de los primeros en los traba- 
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jos y recuénteos peligrosos, sin faltar punto de su valor; como asimis- 
mo lo hizo en los gobiernos de los gobernadores Francisco de Villa- 
grán, Pedro de Villagrán, Rodrigo de Quiroga, que le^ nombró por 
capitán de una compafíia de caballos ligeros; el doctor Bravo de Saravia, 
fundador de la Real Audiencia de este reino; Rodrigo de Quiroga, en 
su segundo gobierno; Martin Ruiz de Gamboa, don Alonso de Sotoma- 
yor, Martin García de Loyola, el licenciado Pedro de Vizcarra, teniente 
general que subcedió en el dicho gobierno por su fallecimiento; don 
Francisco de Quiñones, Alonso de Ribera, Alonso García Ramón, asis- 
tiendo en todos estos gobiernos y en el mío más tiempo de cincuenta y 
cinco años continuamente en la dicha guerra, sin se retirar sino es al- 
gunos inviernos, padeciendo grandes trabajos y calamidades, campean- 
do y corriéndoles la tierra á los enemigos y haciéndoles muy cruel 
guerra, así por su persona y valor como con sus buenos medios y con- 
sejos que del tomaban los dichos gobernadores, acertando siempre en 
ellos, y mediante ellos haciendo los susodichos muy grandes efec- 
tos y muy acertados, recuperando los daños y peligros en que los 
enemigos pusieron á los españoles, ciudades y poblaciones; y en el go- 
bierno del dicho don Alonso de Sotomayor, con quien se halló en mu- 
chos recuentros y batallas y siempre vencedor como en las demás, por 
la industria y valor del dicho maestre de campo se alcanzó una muy 
señalada vitoria de los enemigos una noche en Mareguano, á donde 
acometieron con gran pujanza y fuerza de gente al cuartel y le gana- 
ron hasta el cuerpo do guardia, viendo lo cual el dicho maestre de cam- 
po, salió á ellos y peleando los desbarató y echó del dicho cuartel con 
muerte de muchos indios, que, si no acudiera á tan buen tiempo, sin 
duda los enemigos hicieran mucho daño y alcanzaran vitoria, que co- 
nocidamente la tenían ganada; como asimismo en el dicho gobierno sub- 
cedió en Molvilla,á donde, habiendo salido del ejército el susodicho con 
treinta y seis soldados que llevaba á reconocer y correr la tierra, en- 
contróse con una gruesa junta de cinco mil indios y los acometió con 
el valor que siempre y con él y con sus buenas trazas y ardides los des- 
barató y venció y alcanzó una insigne vitoria, que, si se perdiera ésta y 
la de Mareguano ó cualquiera de ellas y en ellas no se hallara el dicho 
maestre de campo, sin duda los enemigos alcanzaran la dicha vitoria, 
y ejecutándola, de ella redundara daño notable á todo este reino; y pro- 
siguiendo en sus honrados servicios se halló, según dicho es, con todos 
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los demás gobernadores' en otros tales y tan peligrosos recuentros y ba- 
tallas; y por orden del dicho gobernador Alonso de Ribera, que le nom- 
bró por su maestre de campo, fué á la ciudad de los Reyes á impetrar 
del señor don Luis de Velasco, virrey del Pirú, un socorro de gente, por 
la necesidad que había de ella en este de Chile y los enemigos muy pu- 
jantes; y habiéndole informado de los subcesos de la guerra y el estado 
peligroso en que quedaba, alcanzó el dicho socorro y agregó y juntó 
cuatrocientos soldados efetivos que trajo y condujo á este dicho reino, 
y con ellos y los demás que tenía prosiguió la dicha guerra como tal 
maestre de campo; y tomando á su cargo la del estado de Arauco y Tu- 
capel, que estaba rebelada, desde el castillo de San Ilefonso hizo gran- 
des corredurías en tierras de los enemigos, matándolos y cautivándolos, 
destruyéndoles sus casas y comidas, desbaratándoles en muchas juntas 
generales y batallas campales que de poder á poderle dieron, y pade- 
ciendo grandes necesidades y hambre los soldados de su tercio por no 
poder ser socorridos de comida en ninguna manera, la quitaba á los 
dichos enemigos y en sus propias tierras, con gran daño de ellos, y con 
ella sustentó á los dichos soldados, que de otra suerte perecieran sin 
duda: con lo cual y visto por los enemigos la diminución en que venían 
y que en todas las juntas y batallas eran desbaratados por el dicho 
maestre de campo y en particular en una última en que se juntaron 
más de seis mili indios infantes y mili de á caballo, se le rindió el esta- 
do de Arauco y le envió á ofrecer la paz el de Tucapel; y hallando en 
esta dispusición la guerra el dicho gobernador de vuelta de la ciudad 
de Santiago, á donde había ido á cosas tocantes al real servicio, prosi- 
guió en lo fecho por el dicho maestre de campo y entró al estado de 
Tucapel llevándole en su compañía y haciendo la dicha guerra, con lo 
cual los indios del se redujeron al real servicio de S. M. y dieron la paz; 
y el dicho maestre de campo, siendo nombrado por coronel de este reino, 
habiendo el enemigo en cierto recuentro muerto treinta soldados en 
Y^imbel, por orden del dicho gobernador desde Tucapel fué al castigo 
y dio en los enemigos que estaban en Molchén y los desbarató y mató 
á muchos de ellos; y en el gobierno del dicho Alonso García Ramón 
sirvió en la dicha guerra como tal coronel general- muchos días, hasta 
que con su licencia se fué á su casa para de allí ir ante S. M. á pedir 
remuneración de sus servicios; é yendo al dicho ef eto, fué vuelto de la ciu- 
dad de los Reyes, según dicho es, en mi compañía: todo lo cual y hechos 
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muy DotableS; batallas y recuentros que con loa eneaúgos^ ha tenido; 
siendo siempre vencedor, fundaciones y reedificaciones de fuertes y 
ciudades que ha hecho y en que se ha hallado el dicho maestre de campo 
general con gran costa, gasto y lustre de su persona, armas, caballos 
y criados, demás de lo dicho y notoriedad que hay en todo este reino, 
consta por sus probanzas y certificaciones; y en ánimo, valor, pruden- 
cia, consejo y ardides, ninguno le hace ventaja, ni en tantos ni en tan 
grandes servicios continuos en la guerra, adonde ha servido más y 
más tiempo que los que en ella han estado; y por esta continua ocu- 
pación está muy pobre y necesitado, y casado con hija legitima del 
capitán Pedro de Cisternas, uno de los primeros conquistadores y po- 
bladores de este reino, y con cuatro hijos y cuatro hijas que sustentar 
y poner en estado conforme á su calidad; por todo lo cual es digno y 
merecedor de que Su Majestad, y en su real nombre su Real Conae- 
jo de las Indias y virrey del Pirú, le hagan mercedes, y en remune- 
ración de sus servicios, siendo servido, seis mili pesos ensayados de renta, 
y la merced ó mercedes que se le hicieren caben muy bien en él, y con ella 
podrá suplir parte de sus necesidades y dejar remediados á sus hijos; 
y para que dello conste, di la presente, de su pedimento, firmada de 
mi mano y sellada con el sello de mis armas y refrendada del infras- 
crito secretario, en Yumbel, ' donde al presente está alojado el ejército 
T de Su Majestad, á cuatro de hebrero de mili y seiscientos y doce aftos. 

— Juan Xaraquemada, — Por mandado de su señoría. — Domingo Her- 
nández Duran. 

El Rey. — Por cuanto yo he mandado levantar en estos reinos y en- 
viar á las provincias de Chile por el filo de la Plata un socorro de 
mili infantes en ocho compañías, y conviene nombrar una peraona de 
las partes, experiencia é inteligencia que se requiere que los rija y go- 
bierne y lleve á su cargo hasta entregarlos al mi gobernador y capi- 
tán general de las dichas provincias de Chile ó á la persona que él se- 
ñalare; por la satisfacción que tengo de vos, el maestre de campo Pe- 
dro Cortés de Monroy, teniendo consideración á lo que me habéis 
servido en las dichas provincias, os he elegido y nombrado, co- 
mo por la presente os elijo y nombro para este efeto, y mando 
que, ' habiéndoseos entregado la dicha gente, la llevéis, rijáis y go^ 
bernéis así el tiempo que estuviere en estos reinos hasta que se 
embarque en los navios en que hubiere de ir^ como después de em* 
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barcada el quq os detaviéredes hasta llegar á las provincias del Río 
de la Plata, y de ellas á las de Chile, haciendo en todo lo que convi- 
niere y fuere necesario para que la dicha gente vaya en la buena or- 
den y disciplina que conviene y conservada y que no haga ninguna 
desorden, guardando la instrucción que se os diere; para todo ello os 
doy poder y facultad, y mando á los capitanes, oñciales y soldados 
de las dichas cotnpaf^ías que os hayan y tengan por cabo y cabeza de 
ellos y os obedezcan y respeten como á su superior y cumplan vues- 
tras órdenes y mandamientos de palabra y por escrito, todo el tiempo 
que durare el dicho viaje hasta llegar á las dichas provincias de Chi- 
le, conque no os entremetáis en las cosas que tocaren á la navegación, 
porque éstas han de estar y quiero que las gobierne el general Juan de 
Salas y Valdés, á quien he nombrado por cabo de los navios en que 
ha de ir la dicha gente; y llegado que seáis á las dichas provincias de 
Chile, la habéis de entregar á mi gobernador y capitán general de ellas 
ó á la persona que, como dicho es, señalare; y es mi voluntad que 
hayáis y llevéis de sueldo desde el día que por testimonio de escribano 
constare haber salido de mi corte para ir á servir el dicho oficio, á ra- 
zón de ochenta ducados al mes, hasta embarcaros para hacer el viaje, 
^ y después de embarcado el tiempo que durare, otros veinte ducados 
más al mes, que tengo por bien de señalaros por vía de ayuda de costa 
sobre los dichos ochenta ducados, que por todo gocéis á razón de cien 
ducados desde el día que os hiciéredes á la vela hasta llegar á las di- 
chas provincias de Chile, y mando que se os pague del dinero que está 
destinado [Sara llevar esta gente, según y á los tiempos que allá se pa- 
gare y socorriere. 

Fecha en Segovia, á cinco de diciembre de mili y seiscientos y quin- 
ce años. — Yo Bii Rbt. — De mandado del Rey, nuestro señor. — TeAro 
de Ledesma, 

Yo, Antonio de Nájera Medrano, secretario de cámara de la Audien- 
cia é Chancillería Real que reside en la ciudad de los Reyes del Pirú, 
doy fe y testimonio que de pedimento del coronel Pedro Cortés se re- 
cibieron dos informaciones de oñcio en la dicha Real Audiencia, con 
citación del fiscal de Su Majestad; de ellas, la una el año pasado de mili 
y seiscientos y cuatro, la otra, el año de mili y seiscientos é diez, de las 
cuales se sacaron traslados, y con parecer que en razón de ellas se die- 
ron por los señores presidente é oidore'd de la dicha Real Audiencia, 
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se mandaron despachar y enviar en los pliegos que en los dichos afíos 
referidos se despacharon por la dicha Real Audiencia á Su Majestad y 
su Real Consejo de Indias, según consta é parece por las dichas infor- 
maciones, á que me refiero; é para que de ello conste, di la presente en 
los Reyes, en dos de abril de mili y seiscientos y catorce años. — Anto- 
nio de Nájera Medrano. 



11 de diciembre de 1603. 

V. — Información fecha de oficio conforme á la cédula de Su Majes- 
tad en la Beal Audiencia de la ciudad de los Beyes á pedimento dd 
maese de campo Pedro Cortés. 

(Archivo de Indias, 1-6-51/14). 

Muy poderoso sefior: — El maese de campo Pedro Cortés, digo: que 
yo ha que sirvo á S. M. en la guerra de Chille de cuarenta y siete afios 
á esta parte á mi costa y minción, y de más de treinta aflos á 
esta parte en oficios de capitán de caballos, sargento mayor del reino 
y maese de campo, en el cual discurso del dicho tiempo he aventajado 
y sefialado mí persona en el real servicio, de los cuales dichos servicios 
tengo hechas probanzas ante la Real Audiencia que residió en la ciu- 
dad de la Concepción y ante el gobernador Rodrigo de Quiroga y ante 
el gobernador don Alonso de Sotomayor, por las cuales informaciones 
constan mis servicios, desde el afio primero que empecé á servir hasta 
los treinta y cinco, y de los doce que restan para los dichos cuarenta y 
siete que ha que sirvo, á mi derecho conviene hacer probanza ante V. A. y 
de cómo no he sidoremuneradodelloyconsteávuestrareal persona: aten- 
to á lo cual, á V. A. pido y suplico mandesemerecibala dicha probanza de 
\o^ dichos doce años últimos de mis servicios, y, dada en la forma que 
más convenga, se dé parecer por vuestro presidente y oidores de lo que 
convenga, conforme á la nueva orden dada por la real persona, y pueda 
constar en todo tiempo y recebir merced con justicia, que pido, etc. — 
El Licenciado Pardo del Castillo. — Pedro Cortés. 

Que se reciba información conforme á la real cédula de Su Majes* 
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tad, y el sefíor Virrey nombrará oidor comisario ante quien haya de 
pasar. 

Proveyeron lo de suso decretado y rubricado los seftores presidente é 
oidores desta Real Audiencia estando en acuerdo de justicia. — En los 
Rej^es, en once dias del mes de diciembre de mili y seiscientos y tres 
años. — Antonio de Najara Medrano. 

1. — Primeramente, si conocen al raaese de campo Pedro Cortés y si 
saben que ha servido á S. M. en oñcios de capitán de caballos, sargen- 
to mayor del reino y maese de campo; digan, etc. 

2. — Si saben, que el dicho Pedro Cortés, de más de treinta y cinco 
afios que habrá que servia á S. M., como consta de su probanza y de 
la notoriedad que dello hay, habrá doce años que entró con el goberna* 
dor don Alonso de Sotomayor con compañía de caballos á poblar el 
fuerte de Arauco, y si saben que se halló con el dicho gobernador en la 
batalla qué tuvo con los enemigos en la cuesta de Lavemán y que el di- 
cho Pedro Cortés peleó hasta que los enemigos fueron desbaratados; y 
si saben que el dicho se halló en la fundación del fuerte de Arauco y 
en todas las corredurías que se ofrecieron; digan, etc. 

3. — Si saben, que el dicho Pedro Cortés salió con su compañía con 
el maese de campo Alonso Grarcía Ramón á hacer la guerra á los indios 
de Lavapié y asistió en ella hasta que los rindieron y sujetaron y has-' 
ta que redujeron los indios de la isla de Santa María á su isla; digan, 
etcétera. 

4. — Si saben que yendo el dicho gobernador Don Alonso á buscar 
comida á la provincia de Tucapel para el sustento de Arauco, el dicho 
Pedro Cortés con su compañía fué á quien se encomendaron todas las 
corredurías que en aquella provincia se hicieron, yendo otros capitanes 
á orden del dicho; digan, etc. 

5. — Si saben que yendo el dicho gobernador con su campo con mili 
y quinientos caballos cargados de comida caminando para Arauco y ha- 
biendo enviado las compañías á correr y buscar comidas, yendo el dicho 
Pedro Cortés con su compañía á buscar ganado, [se] encontró con una 
junta de más de cinco mili indios, y viendo que estaba perdido el cam- 
po por estar dividida la gente y que, si se retiraba, se perdería todo; y 
por otra parte considerando la poca gente que él traía, que no eran más 
de treinta soldados, y que no era poderoso á pelear con ellos, usando 
de machos ardides y mañas, fingiendo retirarse, sacó tras sí los enemi- 
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ff», y así coino los vida desordenados, revolvió á eUos coa mucho valoi^ 
y esfuerzo y los desbarató y mató muchos dellos; y si entienden que por 
esta causa fué librado todo el campo, que, sin dubda, se perdiera si no 
fuera por el dicho Pedro Cortés, y perdido esto, se perdiera todo el rei* 
no, por venir aquí toda la más fuerza del; y así no peligró y se llevó la 
dicha comida al dicho fuerte de Arauco, con que se vitualló; digan, 
etcétera. 

6. — Si saben que venido que fué el maese de campo Alonso Garda 
Ramón con la gente del Pirú, salió el dicho Pedro Cortés con su compa* 
fiía con él y hizo la guerra á Gualqui y Quilacoya y asistió en ella hasr 
ta que trujo de paz á Quilacoya, y de allí entró en Arauco y Tucapel, 
haciendo muchas corredurías é saltos y entradas, de que resultaba gran 
dafio al enemigo, y aquel año ivemó en Arauco y el año siguiente an- 
duvo haciendo la guerra con su compañía á las dichas provincias de 
Arauco y Tucapel; digan, etc. 

7. — Si saben, que luego, el año siguiente, llegado que fué el gober- 
nador Martín García de Loyola al reino de Chille, salió el dicho Pedro 
Cortés con él á la guerra, hallándose en todas las ocasiones qne se ofre- 
cieron, y que con su parecer y orden se hacían todas las cosas tocantes 
á la guerra; digan, etc. 

8. — Si saben que siguiéndose el dicho gobernador Loyola por el 
consejo del dicho Pedro Cortés, el año siguiente entró en las ciudades 
d^ arriba con el dicho y sacaron gente y entraron en Purén, talando y 
destruyendo muchas comidas de los enemigos y pelearon con ellos y los 
desbarataron dos veces; y el dicho Pedro Cortés solo por su parte hizo 
en Purén corredurías y que cautivó muchas personas y hizo gran dafio 
á los enemigos; y de allí fueron á los Coy uncos y prendieron á los mu- 
latos y algunos indios belicosos, que andaban haciendo mucho daño, y 
les talaron las comidas, hallándose en todo el dicho Pedro Cortés y ha- 
ciéndose por su orden todos buenos efectos; digan, etc. 

9. — Si saben que queriendo el dicho gobernador Loyola reconocer 
el fuerte de Catiray y no atreviéndose, por tener mucha fuerza de ene- 
migos en su comarca y por haber sido en él desbaratados otros gober- 
nadores, preguntó al dicho Pedro Cortés que qué orden. ternía para 
reconocerle, proponiéndole todas las dificultades, y el dicho Pedro Cor- 
tés dijo que él se atrevería á dar orden como se reconociese, y que los 
demás que se habían perdido en él había sido la causa no saber el or- 
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den que se había de tener para pelear y reconocerle, porque, por ser 
tierra áspera, convenía pelearse á pié, y que él se apearía con su cOmpa*- 
fíía y al entrar llevaría la vanguardia y al retirar la retaguardia, y que 
de esta suerte, llevando el citado puesto, daría orden cómo se reconocie- 
se; y ansí entró el dicho gobernador, llevando el dicho Pedro Cortés al 
entrar la vanguardia y al retirar la retaguardia, donde, después de re- 
conocido, salió mucha gente después tras él, y se apeó con los que lle- 
vaba en su compañía y peleó y resistió toda la fuerza del enemigo has- 
ta que los desbarató con muerte de muchos dellos, sin perder nada; digan, 
etcétera. 

10. — Si saben que después desto salió el dicho gobernador Loyola 
con su campo y con el dicho Pedro Cortés y entraron por Mareguano y 
Millapoa haciendo la guerra, y llegaron á Chibicura, donde, con el pa- 
recer del dicho Pedro Cortés, se pobló un fuerte, y poblado, salió el di- 
cho gobernador á correr la cordillera de Curalebo y el fuerte de Llaulla- 
milla, donde, por ser la entrada de riesgo, el dicho gobernador dio la 
mano al dicho Pedro Cortés, y así se entró por su orden; y á una junta 
que encontraron en el dicho sitio, con su buena orden se desbarató, con 
muerte de muchos enemigos; y el dicho gobernador se volvió al fuerte, 
de donde envió al dicho Pedro Cortés con cuarenta soldados á reconocer 
la cordillera de Millapoa, donde se encontró con más de mili indios, los 
cuales le vinieron siguiendo, que por ser la tierra áspera y de malos si- 
tios, le convino retirarse poco á poco con grandes ardides y mafias, en- 
treteniéndoles peleando y retirándose, hasta que salió á buen sitio y 
aUí los esperó y peleó hasta que los hizo retirar con pérdida de algunos 
de los enemigos: los cuales efectos y la dicha población del dicho f uei'to 
fué de tanta importancia que se rindió todo Mareguano y Millapoa y 
se pobló el año siguiente la ciudad de Santa Cruz, legua y media del 
dicho fuerte, todo lo cual se hizo por sólo orden y consejo del dicho 
Pedro Cortés; digan, etc. 

11. — Si saben que el afío siguiente entró el dicho Pedro Cortés con 
el dicho gobernador Loyola en la guerra, el cual, desde Sancta Cruz le 
envió & Arauco con cincuenta soldados, porque tuvo nueva que una 
gran junta venía sobre el fuerte, y el dicho Pedro Cortés fué, y cuando 
llogó, ya era ida la dicha junta; y juntándose con el castellano del dicho 
fuerte, fueron en seguimiento della á Tucapel, donde encontraron una 
parte della y la desbarataron y mataron á algunos y prendieron un 
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gmn capitán; y vuelto qae fué el dicho Pedro Cortés, entró oon el dicho 
gobernador en Tucapel, haciendo la guerra, de donde Je envió el dicho 
gobernador con cuatrocientos amigos y cincuenta españoles á correr 
las quebradas de Lincoya, y la dicha gente se dividió en dos partes 
para correr las rancherías, y en esto le salieron dos escuadrones de ene- 
iziígos, y el dicho Pedro Cortés reforzó ambas partes divididas y les dio 
el orden que haUan de tener, con el cual orden les aoometió á la vista 
unos de otros ^ á un mismo tiempo los desbarató con muerte de muchos 
dellos; digan, etc. 

13. — Si ^abeu que por el consejo del dicho Pedro Cortés entró el 
afio siguiente el dicho gobernador en Tucapel, donde fué haciendo la 
guerra, y un día, entre Molville y Lincoya, dieron con una junta de 
indios, donde había muchas mujeres y niños y ovejas de la tierra, y la 
desbarataron con muerte de indios y cautivaron mucha chusma y co- 
gieron más de trescientas ovejas de la tierra; y otro día siguiente, rae- 
diante el buen consejo y parecer del dicho Pedro Cortés, que era por 
quien se gobernaba y regía el dicho gobernador Loyola, después de 
esta presa vinieron todos los caciques de Tucapel á dar la paz, la cual, 
aunque se les recibió y no se pudo sustentar, por no haber más de 
ciento y treinta españoles, y ser importante para sustentarla, pobla- 
ron un pueblo en la dicha provincia de Tucapel, y no haber gente para 
ello; digan, etc. • 

13. — Si saben que el año siguiente, estando el gobernador en las 
dudados de arriba y teniendo nueva que venía don Gabriel Castilla 
con doscientos hombres del Pirú, le escribió al dicho Pedro Cortés sa- 
liese á juntarse con el dicho don Gabriel, porque él quería entrar en 
Purén, y viniese haciendo la guerra desde Conocuille hasta juntarse 
con él en' Purén; y el dicho Pedro Cortés entró con el dicho don Ga- 
briel de Castilla haciendo la guerra y talando comidas, corriéndoles la 
tierra y echándoles emboscadas por la provincia Conocuille, Guadaba 
y Coyuncos, hasta entrar en Purén, donde se juntó con el dicho gober- 
nador, y allí se hizo un fuerte, de donde se salía á buscar comidas y 
correr la tierra, y hallándose en todos los reencuentros y batallas que 
allí se tuvieron, que fueron muchas; digan, etc. 

14. — Si saben que yendo el dicho Pedro Cortés con veinte y dnco 
hombres á buscar comidas, le salieron de repente muchos indios de á 
caballo y le rompieron toda la escolta que estaba hadendo comida, y 
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apartados, y, reparando su escolta, cerró con los enemigos, haciéndoles 
tanto daño que los obligó á retirarse á una emboscada que. teniaa d» 
mucha gente; y el dicho Pedro Cortés sacó su escoltado muchos ma- 
los pasos que allí había, y echándola por delante, esperó al enemigo, 
el cual no le osó acometer; y, viendo esto, se retiró al campo, que 
mediante esta buena orden pudo librarse, por ser poca su fuesza y mu*^ 
oha la del ccnitrario; digan, etc. 

15. — Si saben que de allí á pocos días salió el dicho Pediré Cortés 
con el diclio gobernador á una arma con ochenta soldados y se eu<eon- 
traron con una junta de indios; y el dicho gobernador, viendo, que era. 
poca su fuerza y mucha la del enemigo, preguntó al dicho Pedro Cor-, 
tés que qué se haría, el cual le respondió que se retirase y ha^ta apartar 
los indios del monte y salir á buen sitio y que allí pelease; y el dicho, 
gobernador dijo al dicho Pedro Cortés que en pareciéiKlole que era 
tiempo, dijese Santiago, para que, por su orden, él y todos embistiesen;, 
y así se hizo, que sacó los indios del dicho sitio el dicho Pedro Cortés^ y 
allí, diciendo Sauctiago, embistió y con él el gobernador y los demás, y. 
los desbarataroa y mataron muchos deUos; y mediante el dicho consejo> 
y Oicden del dicho Pedro Cortés, se ganó este día esta vitoria^ que sino:, 
eatabaa en gran riesgo de perderse el gobernador y i^odos Ipsdemóa;. 
digan, etc. ^ 

1^ — Si saben que yendo el dicho gobernador á la Goncepcióu á des- 
pachar á dpn Gabriel de Castilla al Pirú, dejó al dicho Pedro Cortés en 
Engol^ como sargento mayor del reino que era, para que de alU apu*. 
diesQ al reparo deEngol, Sancta Cruz y del fuerte de Purén, donde su- 
po que iba una gran junta de enemigos sobre el fuerte de Purén y que 
no tenían pólvora ni munición para defenderse, y el dicho Pedro Cor- 
tés avisó por la posta al gobernador de ello, y viendo ser grande el ries- 
go del dicho fuerte y considerando el tiempo, se aventuró con ftólo die& 
soldados y entró en Purén y les metió cuatro botijas de pólvora y cator- 
ce mosquetes, con que, venida que fué la. junta, pelearony se defendie- 
ron; y el dicho gobernador, con el aviso del dicho Pedro Cortés^ vino- 
dentro de dos días de como llegó la nueva, y luego despachó al dicho 
Pedro Cortés con el maese de campo don Gabriel de Castilla al socorro 
del dicho Suerte, que estaba cercado, al cual fué;, y como los indios vierou 
que woÍA nww spcoruo, se i;etirarjon, y el dicho Pedro. Coctés con el 
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ma^e de campo don Gabriel de Castilla anduvieron corriendo la tierra 
dos días y de allí se volvieron donde estaba el dicho gobernador, al 
cual le escribieron la gente del fuerte que, después de Dios, por la bue- 
na diligencia del dicho Pedro Cortés, estaban vivos, por haber llevado- 
les la pólvora y mosquetes; digan, etc. 

17. — Si saben que de allí á pocos días el dicho Pedro Cortés salió del 
fuerte de Curaupe, que se había mudado de Purón por mejorarse en 
sitio, á hacer muchas corredurías, donde tenía muchos recuentros cada 
día; y que una vez, yendo el dicho Pedro Cortés á reconocer la ciénega 
de Purén con cuarenta y seis españoles, encontró con una junta de más 
de tres tnil indios, loe cuales le embistieron en tres escuadrones, y el 
dicho Pedro Cortés viendo la mucha fuerza de enemigos y la poca 
suya, y hallándose perdido y que no era pusible el vencer, usando de 
muchos ardides y mafias se fué retirando y peleando con tan buen 
orden que sin perder hombre ni yanacona libró su 'gente con muerte 
de muchos indios, entre los cuales mató á siete capitanes señalados; 
digan, etc. 

18. — 8i saben que después desto entró el dicho Pedro Cortés con el 
gobernador otra vez en Tucapel haciendo entradas y corredurías, y por 
haberse alzado los indios de Lava pié, entró haciendo la guerra á Lava- 
pié, á Quedipo y Quiapo, dándoles tanta priesa que los redujo otra vez 
de paz, y con esto se acabó el verano y el dicho Pedro Cortés se vino á 
la ciudad de los Reyes á cosas que le importaban; digan, etc. 

19. — Si saben que luego el verano siguiente, vuelto que fué el dicho 
Pedro Cortés á Chille, halló nuevas de la muerte del gobernador Martín 
Grarcía de Loyola, y dentro de dos días, sin detenerse un punto ni sin 
ser llamado, se partió para la guerra, temiéndose que despoblarían á 
Millapoa oon la muerte del dicho gobernador, por ver si podía reme- 
diallo, la cual despoblación sería causa de la perdición de Chille, como 
fué; y ansí llegó antes que se despoblase, y sin parecer ni consejo suyo 
la despoblaron y sin darle cuenta, porque sabían contradecía la tal des- 
población; y asimismo se halló el dicho Pedro Cortés en los dos re- 
cuentros que el licenciado Pedro de Vizcarra, que entonces gobernaba, 
tovo con los enemigos en términos de la Concepción, en los cuales salió 
con victoria el dicho Vizcarra por seguir el orden y parecer del dicho 
Pedro Cortés; digan, etc. 

20.— Si saben que lleudo que fué el gobernador don Francisco de Qui- 
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apiirtados, y, Teparando su escolta, cerró con los enemigos, haeíéndotes 
tanto daño que los obligó á retirarse á una emboscada que tenían de^ 
mucha gente; y el dicho Pedro Cortés sacó su escolta de muchos ma- 
los pasos que allí había, y echándola por delante, esperó al enemigo, 
el cual no le osó acometer; y» viendo esto, se retiró al campo, que 
mediante esta buena orden pudo librarse, por ser poca su fuej;za y mu*^ 
cha la del contrario; digan^ etc. 

15. — Si saben que de allí á pocos días salió el dicho Pedjro Coftéa 
con el diclio gobernador á una arma con ochenta soldados y se encon- 
traron con una junta de indios; y el dicho gobernador, viendo, que era. 
poca su fuerza y mucha la del enemigo, preguntó al dicho Pedro Cor-, 
tés que qué se haría, el cual le respondió que se retirase y ha3ta apartar 
los indios del monte y salir á buen sitio y que allí pelease; y el dicho, 
gobernador dijo al dicho Pedro Cortés que en pareciéi>doie que era 
tiempo, dijese Santiago, para que, por su orden, él y todos embistiesen;, 
y así se hizo, que sacó los indios del dicho sitio el dicho Pedro Cortés, y 
allí, diciendo Sauctiago, embistió y con él el gobernador y los demáa, y. 
los desbarataron y mataron muchos dellos; y mediante el dicho conseja 
y ocden del dicho Pedro Cortés, se ganó este día esta vitoria« que si ná, 
eptobaa en gran riesgo de perderse el gobernador y todios los dem^a;, 
digan, etc. ^ 

1&. — Si saben que yendo el dicho gobernador á la Concepción á des- 
pachar á dpn Gabriel de Castilla al Pirú, dejó al dicho Pedro Cortés en 
Engol^ cotno sargento mayor del reino que era, para que de allí; apu*. 
diesQ al reparo deEugol, Sancta Cruz y del fuerte de Purén, donde su- 
po qujd iba una gran junta de enemigos spbre el fuerte da Purén y que 
no tenían pólvora ni munición para defenderse, y el dicho Pedro Cor- 
tés avisó por la posta al gobernador de ello, y viendo ser grande el ries- 
go del dicho fuerte y considerando el tiempo, se aventuró con Sólo diesi 
soldados y entró en Purén y les metió cuatro botijas de pólvora y cator- 
ce mosquetes, con que, venida que fué la. junta, pelearony se defendie- 
ron; y el dicho gobernador, con el aviso del dicho Pedro Cortés, vino- 
dentro de dos días de como llegó la nueva, y luego despachó al dicho 
Pedro Cortés con el maese de campo don Gabriel de Castilla al socorro 
del, dicho fuerte, que estaba cercado, al cual fué;. y como los indios vieron 
que ^aÍA uuovo spcorro, se iietíraiion, y el dicho Pedro Cortés con el 
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maese de campo don Gabriel de Castilla anduvieron corriendo la tierra 
dos días y de allí se volvieron donde estaba el dicho gobernador, al 
cual le escribieron la gente del fuerte que, después de Dios, por la bue- 
na diligencia del dicho Pedro Coi'tés, estaban vivos, por haber llevado- 
les la pólvora y mosquetes; digan, etc. 

17. — Si saben que de allí á pocos días el dicho Pedro Cortés salió del 
fuerte de Curaupe, que se había mudado de Purén por mejorarse en 
sitio, á hacer muchas corredurías, donde tenía muchos recuentros cada 
día; y que una vez, yendo el dicho Pedro Cortés á reconocer la ciénega 
de Porén con cuarenta y seis españoles, encontró con una junta de más 
de toes mil indios, loe cuales le embistieron en tres escuadrones, y el 
dicho Pedro Cortés viendo la mucha fuerza de enemigos y la poca 
8uyA> y halándose perdido y que no era pusible el vencer, usando de 
muchos ardides y mafias se fué retirando y peleando con tan buen 
orden que sin perder hombre ni yanacona libró su *gente con muerte 
de muchos indios, entre los cuales mató á siete capitanes señalados; 
digan, etc. 

18. — Si saben que después desto entró el dicho Pedro Cortés con el 
gobernador otra vez en Tucapel haciendo entradas y corredurías, y por 
haberse alzado los indios de Lavapié, entró haciendo la guerra á Lava- 
pié, á Quedipo y Quiapo, dándoles tanta priesa que los redujo otra vez 
de paz, y con esto se acabó el verano y el dicho Pedro Cortés se vino á 
la ciudad de los Reyes á cosas que le importaban; digan, etc. 

19. — Si saben que luego el verano siguiente, vuelto que fué el dicho 
Pedro Cortés á Chille, halló nuevas de la muerte del gobernador Martín 
Grarcía de Leyóla, y dentro de dos días, sin detenerse un punto ni sin 
ser llamado, se partió para la guerra, temiéndose que despoblarían á 
Millapoa con la muerte del dicho gobernador, por ver si podía reme- 
diallo, la cual despoblación sería causa de la perdición de Chille, como 
fué; y ansí llegó antes que se despoblase, y sin parecer ni consejo suyo 
la despoblaron y sin darle cuenta, porque sabían contradecía la tal des- 
población; y asimismo se halló el dicho Pedro Cortés en los dos re- 
cuentros qne el licenciado Pedro de Vizcarra, que entonces gobernaba, 
tovo con los enemigos en términos de la Concepción, en los cuales salió 
con victoria el dicho Vizcarra por seguir el orden y parecer del dicho 
Pedro Cortés; digan, etc. 

20. — Si saben que lleudo que fué el gobernador don Francisco de Qui- 
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fiones, el dicho Pedro Cíortés fué por orden suya con setenta soldados al re- 
paro de Chillan; que estaba cercado, y cuando llegó estaba alzado el cerco, 
y el dicho Pedro Cortés anduvo con su gente muchos días averiguando 
y haciendo resguardo á Chillan, Itata y á los demás indios de paz cir- 
cunvecinos y á las comidas, porque los indios no las quemasen ni las 
ofendiesen y porque no tuviesen ocasión de alzarse algunos indios, con 
que se reparó el peligro en que todos estaban; digan, etc. 

21. — Si saben que el dicho Pedro Cortés se halló con don Francisco 
de Quiñones en el campo que hizo, el cual estando situado un día 
en Yumbel se mostraron ciertos indios, y el dicho gobernador envió 
treinta soldados á ellos, á los cuales le salieron más de tres mili indios 
de á pie y á caballo, y visto que se venían retirando, el dicho Pedro 
Cortés salió y otros cincuenta que se juntaron y embistiendo con los 
enemigos los rompieron y desbarataron y siguieron el alcance más de 
una legua, donde mataron más de trescientos indios; y asimismo se 
halló en la batalla de Tabón y en todas las corredurías que se hicieron 
en el dicho viaje; digan, etc. 

22. — Si saben que llegado que fué el gobernador Alonso de Ribera á 
Chille, de vuelta de la Concepción en la ciudad de Santiago, vino el 
dicho Pedro Cortés y se ofreció al real servicio, y luego el verano si- 
guiente se halló en el campo que se hizo y en la entrada de Arauco 
y talar de comidas y en las poblaciones de los fuertes de Guanuraque» 
Santa Fee de la Ribera y Quinchamalí y en todas las corredurías que 
se ofrecieron; y el dicho Pedro Cortés á la salida del verano fué con se- 
tenta soldados y hizo una correduría el río de la ¡«aja arriba, donde 
cautivó ochenta personas con indias y muchachos y mató algunos indios 
y tomó muchos caballos y ovejas de la tierra; y ansimismo otra antes 
en Taruchina, yendo él y el maese de campo don Antonio Mejía, donde 
cogió cincuentas personas y otras cosas y se halló en todas las escoltas 
de bastimentos que para los fuertes se hicieron, ayudando con sus ca- 
ballos al acarreto dellos; digan, etc. 

23. — Si saben que el año siguiente el dicho Pedro Cortés salió de 
Itata por orden del gobernador Alonso de Ribera, antes que saliese el 
campo, con ochenta hombres de caballo y corrió hasta la otra banda 
del río de la Laja, donde cogió ducientas y cincuenta personas de mu- 
jeres y niños y mató más de treinta indios y prendió diez y ocho y trujo 
de paz los indios de Quinel de Alonso Gómez, que mediante este dafto 
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la dieron luego que volvió dentro de dos días, viniendo á dar la paz los 
indios de Rere y de Tanichina, la cual se les recibió y está hoy fija; 
digan, etc. 

24. — Si saben que luego dentro de dos días tomó el dicho Pedro Cortés 
á correr la tierra con la gente de á caballo y pasó la Laja y corrió toda 
la ribera de Biobío de la otra banda de Puchangue y cogió más de cient 
indios y mató más de veinte y cautivó otros veinte y les quitó muchos 
caballos y ovejas de la tierra, y en el camino le salió de paz un cacique 
con cuarenta indios; digan, etc. 

26. — Si saben que de vuelta desto, salió el dicho Pedro Cortés con 
el dicho gobernador á campaña y fueron haciendo la guerra por Anda- 
licán, Talcamávida y Millapoa y sus términos, y el dicho Pedro Cortés 
fué con cient soldados á correr á Cayuguano, donde cortó muchas co- 
midas y cogió muchas gentes y mató algunos indios, y vuelto de allí 
se juntó con el gobernador y fué haciendo la guerra por Mulchén, 
Engol y Longotoro; digan, etc. 

26. — Si saben que de allí á pocos días salió el dicho Pedro Cortés con 
la gente de á caballo á correr las sierras de Peterche, Chechimo y este- 
ro de Vergara, donde tuvo un recuentro con los enemigos indios y mató 
más de sesenta y prendió quince y cogió más de cient personas de indios 
y muchachos, y á la vuelta en el camino echó una emboscada en un 
paso, donde prendió siete indios y mató otros tantos; y juntándose con 
el dicho gobernador se halló en la población y fuerte de la estancia de 
Loyola, donde salió el dicho Pedro Cortés con cient soldados y pasó el 
río de Biobío con grande riesgo, corrió á Nevoa y á Talcamávida, donde 
cogió machas personas y mató á algunos indios; y asimismo se halló 
con el gobernador á las corredurías que hizo en Mareguano, donde se 
cogieron muchas personas; digan, etc. 

27. — Si saben que saliendo el dicho gobernador de la [provincia de Ma- 
reguano] dejó al dicho Pedro Cortés en la estancia de Loyola, por ser 
sitio de mucho riesgo y por estar allí los ganados del Rey y estar los 
enemigos dos leguas en frontera con toda la caballería, por teniente 
general en la guerra suyo para que desde allí ordenase á todas las ciuda- 
des y fuertes de guerra lo que más conviniese al real servicio, aunque el 
dicho Pedro Cortés era maese de campo del dicho reino, donde hizo se- 
menteras para vituallar los fuertes, saliendo de ordinario á armas en 
defensa de los ganados, donde mediante el cuidado que tuvo no 



248 ' .OOLfiOOIÓN DE DOOÜMBKTOS 

perdió nada, antes los defendía, con industrias, de juntas generales; di- 
gan, etc* 

28. — Si saben que el dicho Pedro Cortés es el hombre que más ha 
servido á S. M. en el reino de Chille, y que á pedimiento del dicho gober- . 
nador y del Cabildo de Sanctiago vino el dicho Pedro Cortés y le eligie- 
ron y nombraron como á persona de más experiencia y servicios del 
Bey, nuestro sefíor, en el dicho reino, para que viniese á informar á Su 
Excelencia de las cosas de la guerra y del dicho reino; digan lo que 
saben y hayan oído decir, etc. 

29. — Si saben que el dicho maese de campo Pedro Cortés no ha si4o 
remunerado desús servicios ni de parte dellos, y que con haber cuarenta 
y siete afios que sirve á S. M. siempre tan aventajadamente, aún no tiene 
trescientos pesos de renta para sustentarse á sí ni á sus hijos, y que con- 
forme á su calidad de servicios y á los preeminentes oficios que tiene y 
de ordinario ha tenido en la guerra, juren y declaren lo que les parece 
que merece el dicho Pedro Cortés por sus méritos, etc. — Licenciado 
Pardo dd Castillo, — Pedro Cortés, 

En la ciudad de los Reyes, en trece días del mes de diciembre de mili 
y seiscientos y tres afios, su señoría el sefíor don Luis de Velasco, viso- 
rrey, capitán general de estos reinos y provincias del Pirú, para la infor- 
mación que de oficio se ha mandado recibir á pedimiento del maese de 
campo Pedro Cortés, nombró por comisario al sefíor doctor Recalde, oidor 
desta Real Audiencia, para que la haga; y ansí lo proveyó y sefíaló. — 
Ante mí. — Antonio de Nájera Medrano. 

En la ciudad de los Reyes, en trece días del mes de diciembre de 
mil y seiscientos y tres afios, yo, el escribano de cámara, cité para el 
hacer esta información al sefior doctor Alonso Pérez Merchán, fiscal de 
Su Majestad, el cual dijo que lo oía, y dello doy fee. — Antonio de 
Nájera Medrano, 

En la ciudad de los Reyes, en trece días del mes de diciembre de 
mili y seiscientos y tres afios, para la dicha información el sefíor don 
Juan Fernández de Recalde, oidor de Su Majestad en esta Real Áudien- 
cia,hizo parecer ante sí al capitán Juan de Lezeano, residente en esta 
dicha ciudad, del cual se recibió juramento por Dios y una sefial de 
cruz en forma de derecho, so cargo del cual prometió de decir verdad; 
y siendo preguntado por el tenor del memorial presentado por parte 
del dicho Pedro Cortés, dijo: que este testigo conoce al dicho maese de 



IKFOBICAOIONBB DB 8BBVICI08 249 

campo Pedro Cortés de diez y siete años á esta parte que ha que éste 
testigo pasó al reino de Chille, y en todo el dicho tiempo que este tes- 
tigo ha estado en el dicho reino ha oído en él por cosa muy pública y 
notoria á capitanes y soldados antiguos del que el dicho maese de cam- 
po Pedro Cortés ha servido á 8u Majestad de treinta y cinco aflos á 
esta parte en todas las ocasiones que en el dicho tiempo se han ofres- 
eido, con mucho valor y lustre de su persona; y que habrá dos afios^ 
poco más ó menos, que gobernando don Alonso de Sotomayor en el 
dicho reino entró en el estado de Arauco, que estaba de guerra, á po- 
blarle, en la cual dicha jornada se halló este testigo y vio que el dicho 
maese de campo Pedro Cortés fué en la dicha jornada por capitán de 
una compafiía de á caballos y en ella asistió hasta que se acabó y pobló, 
hallándose en la batalla que con los dichos indios de guerra se tuvo en 
la cuesta de Lavemán, en la cual el dicho Pedro Cortés peleó valerosa- 
mente hasta que los dichos indios fueron desbaratados y muchos muer- 
tos y presos; y ansimismo sabe se halló en poblar y fundar el f ueito 
de Arauco, acudiendo á todas las corredurías y malocas que en aquella 
ocasión se ofrecían; y que habiéndose rebelado los indios de la provin- 
cia de Santa María, que pasaron á la provincia de Lavapié y hecho 
daños y muerto españoles, fué contra ellos el maese de campo Alonso 
Gkircía Ramón, y en la dicha jornada fué el dicho capitán Pedro Cor- 
tés con su compañía, de quien este testigo era soldado, y en la dicha 
jomada estuvieron hasta que los indios de la dicha isla se dieron de 
paz y se redujeron al servicio de Su Majestad y poblaron la dicha isla; 
y que estando falto de bastimentos el ejército de Su Majestad y fuerte 
de Arauco, el dicho don Alonso de Sotomayor fué á las provincias de 
Tucapel por los dichos bastimentos, y en la dicha jornada fué el dicho 
Pedro Cortés con su compañía, acudiendo á todas las corredurías y 
malocas que se ofrecían con los enemigos, llevando á su orden algunos 
capitanes y soldados, por ser el susodicho uno de los capitanes antiguos 
y que más experiencia tenía de las cosas de la tierra, y trujo al ejército 
gran cantidad de bastimentos y ganados, en que sirvió mucho á Su 
Majestad; y que viniendo con los dichos bastimentos que ha declarado, 
al dicho capitán Pedro Cortés se le encomendó la correduría dd campo 
y reconocer los alojamientos que el ejército habla de tener; y habién- 
dose desviado del dicho ejército hacia los bebederos de Pailataro, des- 
cubrió una emboscada de más de cinco mili indios de guerra que esta« 
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ban aguardando el dicho ejército, á los coales sacó de su puesto hacia 
el ejército; y estando en parte que se les pudo acometer, lo hizo con 
mucho valor, que fué causa de desbaratarlos y ponellos en huida; y 
que si el susodicho no hubiera descubierto la dicha emboscada, pusiera 
en riesgo de perderse ó suceder alguna desgracia en el dicho ejército; y 
mediante el dicho servicio se llevaron los dichos bastimentos al dicho 
ejército, con que quedó proveído de bastimentos; y que habiendo ido 
de estos reinos del Pirú á los de Chille el maese de campo Alonso Gar* 
cía Ramón con socorro de gente que el señor Marqués de Cañete, viso- 
rrey que fué destos reinos, envió, vio este testigo que el dicho Alonso 
García Ramón fué con la gente que había llevado á la provincia de 
Gualqui y Quilacoya á hacer guerra á los dichos indios, en la cual jor- 
nada fué el dicho Pedro Cortés con su compañía, y en las ocasiones 
que en la dicha jornada se ofrecieron se señaló muy valerosamente y 
fué causa de muy buenos sucesos y trajo de paz al cacique Quilacoya; 
y« acabada la dicha jornada, entraron en los estados de Arauco y Tuca- 
peí á hacer guerra á los indios rebelados, y se halló en todas las malo- 
cas, asaltos y entradas que se ofrecieron; y que estando este testigo en 
el fuerte de Arauco vio que llegó al dicho fuerte el gobernador Mai*tíu 
García de Leyóla con el ejército y fué con su compañía sirviendo en la 
dicha jomada el dicho maese de campo Pedro Cortés y pasaron ¿ los 
estados de Tucapel á hacer la guerra á los indios, señalándose en toda 
ella; y era persona á quien el dicho gobernador encargábalas cosas de 
más consideración, y ansí mismo sabe que por consejo y orden del dicho 
maese de campo Pedro Cortés el dicho gobernador Martín García de 
Loyola subió á las ciudades de arriba á sacar gente, caballos y basti- 
mentos y anduvo con él en su compañía, y de allí fué con el dicho go- 
bernador á la provincia de los Coy uncos, donde prendieron dos mulatos 
hermanos, que andaban por capitanes con los indios de guerra hacien- 
do mucho daño, y que en toda la dicha jornada sirvió muy valerosa- 
mente el dicho Pedro Cortés. 

Y que desde la ciudad de Angol el dicho gobernador fué con el di- 
cho ejército al fuerte de Catiray, donde se habían muerto muchos es- 
pañoles en tiempos pasados, y no atreviéndose el dicho gobernador á 
reconocerlo, pidiendo consejo al dicho Pedro Cortés, se le dio, y me- 
diante su buena industria se reconoció y entró en él, haciendo retirar 
loa enemigos, que fué causa dejasen el dicho sitio en que tanto daño se 
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recibía y que Dio se aprovechasen del dicho inerte en tiempo del go- 
bierno del dicho Loyola. 

Y ansimismo sabe que, después de lo referido, el dicho gobernador 
Loyola salió con su campo, y con él, el dicho Pedro Cortés con su com- 
pañía, y entraron por la provincia de Mareguano y Millapoa haciendo 
la guerra y que llegaron al valle de Chibicura, donde se entró en con- 
sejo de guerra de todos los capitanes del ejército del dicho gobernador 
sobre lo que se podía hacer en lo restante del verano para la quietud 
y pacificación del reino, en el cual consejo entró este testigo, como 
factor que era de la real hacienda; y habiendo procedido pareceres de 
todos los capitanes, unos en contra de otros, en razón de que se deshi- 
ciese el campo y se recogiesen los soldados á las fronteras, ó de si se 
poblaría un fuerte en aquel sitio, el dicho Pedro Cortés fué siempre de 
parecer que no se deshiciese el dicho campo hasta que se poblase el 
fuerte referido, y dio razones de grande fuerza para que se hiciese el 
dicho fuerte, como se hizo, y que no se apartase el campo hasta ha- 
berse hecho; y como persona que iba con el dicho gobernador y se ha- 
lló presente, sabe que el dicho fuerte fué de grande importancia y uno 
de los de más consideración que se hicieron y hubo en tiempo del di- 
cho gobernador; de donde vido este testigo que el dicho gobernador 
salió á correr la cordillera de Curalebo y el fuerte de Llaullamilla, 
donde, por ser la entrada de riesgo, dio la mano al dicho Pedro Cortés 
para que embistiese al fuerte y entrase con cantidad de soldados, de los 
cuales fué uno este testigo, y el dicho Pedro Cortés y soldados embis- 
tieron al dicho fuerte de Llaullamilla y le ganaron y quemaron; y que 
volviendo del dicho fuerte, habiendo llegado al sitio donde el gober- 
nador les había quedado aguardando, les salió al encuentro una junta 
de indios de guerra y embistieron, y con la buena orden del dicho Pe- 
dro Cortés los desbarataron con muerte de muchos de los didios in- 
dios;r y desde allí se volvieron al fuerte de la Cruz,' de donde el dicho 
gobernador envió al dicho Pedro Cortés con cuarenta soldados á reco- 
nocer la dicha cordillera de Millapoa, y habiendo ido, envió á pedir so- 
cooro al gobernador, diciendo que había encontrado con mili indios 
de guerra que le venían siguiendo, de los cuales se venía retirando y 
peleando y entreteniéndolos;^ y el dicho gobernador y cantidad de sol- 
dados, y con ellos este testigo, salieron á dar socorro al dicho Pedro Cor- 
tés, y se hallaron en buen sitio, peleando con los dichos mili indios, á 
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los (males el susodicho y el dicho gobernador y demás soldados des- 
barataron y hicieron retirar, con grande pérdida de los enemigos; y 
sabe este testigo, como persona que ha andado por el sitio donde en- 
contró á los dichos mili indios el dicho Pedro Cortés^ por ser muy ás- 
pero y de pasos peligrosos y fragosos, que, si no fuera por el ardid del 
susodicho y su buen gobierno y consideración, que lo mataran á él y 
á la gente que llevaba, aunque fuera mucha más, y que su pérdida 
fuera causa de poner en gran riesgo aquel reino; y que todos los dichos 
efectos y población del fuerte de la Cruz fué de^ mocha importancia y 
parte para que se rindiese, como se rindió, todo Mareguano y Millapoa, 
y que se poblase, como se pobló el año siguiente, legua y media del 
dicho fuerte, la ciudad de Santa Cruz de Ofíez. 

Y ansimismo sabe, porque lo vio, que el afio siguiente entró en la 
guerra el dicho Pedro Cortés con el gobernador Loyola, y que desde 
Sancta Cruz le envió al fuerte de Arauco con cincuenta soldados de so- 
corro, porque tuvo nueva del castellano de aquel fuerte que una gran 
junta de enemigos venía sobre él y que tenía necesidad de socorro; y 
después de haber salido el dicho Pedro Cortés para el dicho fuerte con 
los cincuenta soldados que llevó de socorro, avisó al gobernador cómo 
los enemigos no habían llegado al fuerte, respecto de haber llegado él 
con los cincuenta soldados, y tuvo nueva y aviso y fué público que el 
castellano de aquel fuerte' y el dicho Pedro Cortés y su gente fueron 
en seguimientodeladicha junta de enemigos hasta Tucapel, y que allí 
alcanzaron á la retaguardia de los enemigos y los desbarataron y mata- 
ron algunos y tomaron un capitán, al cual vido este testigo que le tra- 
jeron preso al gobernador; y habiendo vuelto de este socorro el dicho 
Pedro Cortés á la ciudad de Santa Cruz fué en compafiía del dicho 
gobernador á hacer la guerra á Tucapel, desde donde le dio orden para 
que fuese á correr las quebradas de Lincoya con cincuenta soldados 
españoles y cuatrocientos indios amigos, y vio que el dicho Pedro Cor- 
tés salió con la dicha gente y fué á las dichas quebradas, y este testigo 
oon él, y que la dividió en dos partes para correr las rancherías; y an- 
dándolas recorriendo y quemando, le salieron dos escuadrones de ene- 
tnigoS) y vistos por el dicho Pedro Cortés, juntó toda su gente y la 
reforzó y les dio orden de lo que habían de hacer, y les acometió á los 
indios enemigos y los desbarató con muerte de muchos. 

Y aosiEKitsmo fué público que el afio siguiente entró el diclio gpber- 
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y que dieron con una junta do mdios^ donde habia muebae mujeres j 
uifioa y ovejas de la tierra, y mataron y cautivaron á muchos y eogk- 
nm trescientas ovejas de la tierra; y que, mediante esta presa, vinieron 
todos los caciques de Tucapel á dar la paz, y que, aunque se había re- 
eibido, no se habia sustentado, por no haber más de ciento y treinta 
españoles y ser necesario paxa sustentarla poblar un pueblo en la dicha 
provincia de Tucapel y no haber gente para ello. 

Y ansiniismo vio este testigo que el dicho Pedro CortéSy como sar- 
gento mayor y coadjutor que era del dicho gobernador y por haber te- 
nido orden suya que le envió dé las ciudades de arriba, se juntó con 
don Grabiel de Castilla en la ciudad de Sancta Crus, donde entré con 
doscientos hombres que había llevado de este reino del Pirú, y qne sa- 
lieron de la dicha ciudad el dicho Pedro Cortés y don Gabriel con los 
dichos doscientos hombres para donde estaba el dicho goberimdor; y 
fué público que fueron talando comidas y corriendo la tierra y echando 
emboscadas por las provincias Conucuille, Guadaba y Coyuncos, Itesta 
que se entraron en Purén y se juntaron con el dicho gobernador, y qué 
allí hicieron un fuerte, de donde salieron á buscar comidas y corrieron 
la tierra, y que á todo se halló presente el dicho Pedro Cortés* 

Y que oyó decir á soldados que el dicho Pedro Cortés salió del fuer* 
te de Poréu coa veinte y cinco hombres á buscar comidas y que kh sa* 
lieron de repente muchos indios y le rompieron la escolta^ y que el 
dicho Pedro Cortés, con doce hombres que tenía apartados, cerró eon 
los enemigos y les hizo mucho dafio y se retiró y sacó su escolta de 
machos malos pasos, y esperó al enemigo y no le osaron acometer y 
se volvió al campo sin pérdida de ningún soldado, mediante su buena 
orden y ardid; y que asimismo fué público en la frontera de Santa 
Cruz de Oñez, donde este testigo estaba, cómo el dicho gobernador y 
Pedro Cortés habían salido á una arma con ochenta soldados y que 
habían encontrado con una gran junta de indios, y que mediante el 
parecer y consejo que el dicho Pedro Cortés había dado al dicho go* 
bernador se habían retirado á un buen sitio y en él aguardaroni á 
los enemigos, y por industria del dicho Pedro Cortés les embistieron 
y desbarataron y salieron de un grande riesgo y peligro que habíaa 
tenido antes de recogerse al buen sitio; y que, habiéndose ido á la 
Coacepción el dicho gpbernador á despachar á don Grabiel de Costi* 
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lia para el Pirú, dejó al dicho Pedro Cortés en Engol, oomo sargento 
mayor del reino qne era, para que de allí acudiese al reparo de Engol, 
Sancta Cruz y del fuerte de Puréii, donde se supo iba una gran junta 
de enemigos sobre el fuerte de Purén y que en él no había pólvora ni 
munición para defenderse, y que el dicho Pedro Cortés avisó por la 
posta al gobernador dello; y que, viendo el riesgo grande y consideran- 
do el tiempo, se aventuró con sólo diez soldados y se entró en Purén y 
les metió cuatro botijas de pólvora y catorce mosquetes*^ y que con 
ello se habla defendido el dicho fuerte de la junta de los enemigos, con 
los cuales pelearon; y que el dicho gobernador vino dentro de dos días 
de como le llegó el aviso del dicho Pedro Cortés, y que habiendo llega- 
do despachó al susodicho con el raaese de campo don Grabiel de 
Castilla al socorro del dicho fuerte, que estaba cercado de la dicha jun- 
ta^ y que los dichos indios habían alzado el cerco y se habían ido visto 
el socorro que el dicho Pedro Cortés llevaba, y que el susodicho y el di» 
cho don Grabiel anduvieron corriendo la tierra dos ó tres días, y que 
la gente del dicho fuerte escribió al dicho goberhador que, después de 
Dios, les había librado de la muerte el dicho Pedro Cortés, y la carta en 
que les escribió lo susodicho vido este testigo en poder del gobernador; 
y las cuatro botijas de pólvora que ha dicho fué público llevó al dicho 
fuerte el dicho Pedro Cortés con los catorce mosquetes se las envió es- 
te testigo desde Santa Cruz, á donde se las envió á pedir el sasodicho 
para llevarlas al dicho fuerte con los dichos mosquetes. 

Y ansimismo, estando este testigo en la dicha ciudad de Santa 
Cruz, por factor y veedor, oyó decir á muchos capitanes y solda- 
dos que el dicho Pedro Cortés había salido del faerte de Curaupe, 
que se había mudado de Purén por mejorarse en sitio, á hacer muchas 
corredurías, y que había tenido muchos recuentros con indios de guerra 
cada día; y que una vez yendo el dicho Pedro Cortés á reconocer la 
ciénega de Purén con cuarenta y seis soldados españoles, encontró 
con una junta de más de tres mili indios enemigos, los cuales habían 
embestido al dicho Pedro Cortés y á sus soldados en tres escuadrones; 
y el susodicho viendo la mucha fuerza de los dichos enemigos y la poca 
suy&t y hallándose perdido y que no le era posible vencerlos^ usando 
de muchos ardides y mafias, se fué retirando y peleando con tan buen 
orden y modo, que sin perder soldado ninguno ni yanacona, se libró y 
á la dicha su gente, y mató en la dicha ocasión muchos de los dichos 
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indios de guerra y i siete capitanes señalados de los dichos indios; lo 
cual este testigo oyó decir y platicar en la dicha ciudad de Santa Cniz 
á los dichos capitanes y soldados que habían venido del dicho fuerte 
de Curaupe y halládose en la dicha ocasión. 

Y asimismo vio este testigo que el dicho gobernador Loyola y el 
<}icho Pedro Cortés, su sargento mayor, pasaron por la dicha cibdad de , 
Sancta Cruz con más de ciento y cincuenta soldados españoles, para ir, 
-i^ como iban, á Tucapel, haciendo muchas entradas y corredurías; y por 

haberse alzado los indios de Lavapié, entró el dicho gobernador y el 
dicho Pedro Cortés con los dichos soldados, haciendo muchas entradas 
en la dicha provincia de Tucapel, haciendo la guerra á Lavapié, á Que- 
dico y á Quiapo, dándoles tanta prisa que los redujo otra vez de paz; y 
con esto se acabó el verano, y el dicho Pedro Cortés se vino á la ciudad 
de los Reyes á cosas que le importaban; y después el verano siguiente 
volvió el dicho Pedro Cortés al dicho reino de Chille y halló nuevas de 
la muerte del dicho gobernador Martin García de Loyola, y luego se 
partió 3in ser llamado, y se fué á la guerra, temiéndose que despobla- 
rían la dicha ciudad de Santa Cruz, por haber quedado la guerra del 
dicho reino á cargo de personas que habían sido enemigos y contrarios 
del dicho gobernador MartíuGarcía de Loyola, y el dicho Pedro Cortés, 
como valeroso soldado y con el deseo que tenia de sustentar la dicha ciudad 
y asegurarla y que no se despoblase respecto de la muerte del dicho 
gobernador, y para remediar no se despoblase, porque sería, como fué, 
causa de la perdición y destrución del dicho reino de Chille; y aunque 
el dicho Pedro Cortés llegó á la dicha ciudad de la Concepción, donde 
estaba el Licenciado Vizcarra, que gobernaba por muerte del dicho go* 
bernador, antes que se despoblase la dicha ciudad de Santa Cruz, el 
dicho Licenciado Vizcarra no quiso admitir el parecer y consejo del 
dicho Pedro Cortés para que no se despoblase la dicha ciudad, y así se 
se despobló y se mudó la gente á un fuerte, sin darle cuenta al dicho 
Pedro Cortés, y no se le daba la dicha cuenta porque sabía y decía el dicho 
Pedro Cortés á muchos capitanes y soldados que si despoblaban la dicha 
ciudad de Santa Cruz se había de perder el dicho reino de Chille y que 
no la despoblasen, que^él iría á sustentarla; y no queriéndole admitir el 
dicho su parecer y consejo, se despobló la dicha ciudad y fué causa de 
la dicha pérdida y destrución del dicho reino; y habiéndose mudado la 
gente de la dicha ciudad al dicho fuerte de palizada, fué el dicho 
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Pedro Cortés desde la cibdad de la Concepcióu con cuarenta soldados 
á soccMrrer el dicho fuerte que estaba en peligro, y escribió y avisó al 
capitán Francisco Jof ré, que tenía á cargo el dicho fuerte, cómo llegaría 
el dicho Pedro Cortés con el dicho socorro dentro de seis días, y el 
dicho capitán Francisco Jofré no le quiso aguardar, y antes que ama- 
neciera un día muy de mañana despobló el dicho fuerte, y dentro de 
dos horas se encontraron el dicho Pedro Cortés con el dicho Francisco 
Jofré y los dos tuvieron palabras y pesadumbre; á lo cual se halló 
presente este testigo, porque iba en compañía del dicho Pedro Cortós^ 
el cual di}0 al dicho capitán Jofré que había echado á perder el reino 
de Chille en despoblar la dicha cibdad de Santa Cruz, y que si el dicho 
Pedro Cortés estuviera dentro de la dicha cibdad, que nó la despoblara 
y que ella sustentara en nombre de S. M.; y que también había sido se- 
gundo yerro y daño despoblar el dicho fuerte y no aguardarle con el 
dicho socorro; y estando este testigo en la frontera de Chillan, supo y 
entendió por cosa cierta de soldados y personas de crédito, que el 
dicho Pedro Cortés se había hallado en dos recuentros que el dicho li- 
cenciado Pedro de Vizcarra tuvo con los enemigos en los términos déla 
dicha ciudad de la Concepción y que había salido con victoria el dicho 
Licendadp Vizcarra por seguir el orden y parecer del dicho Pedro 
Cortés, y el susodicho había peleado en los dichos dos recuentros 
como valeroso capitán y soldado. 

Y ansimismo vio este testigo que llegado que fué el goberna* 
dor don Francisco de Quiñones á la dicha ciudad de la Concepción del 
^ho reino de Chille, el dicho Pedro Cortés por orden del dicho gober- 
nador fué con setenta soldados españoles al reparo de Chillan, que es- 
taba cercada de enemigos y tenía mucho riesgo, y cuando llegó el dicho 
Pedro Cortés ya estaba alzado el dicho cerco, y el susodicho anduvo 
con los dichos setenta soldados muchos días averiguando y haciendo 
resguardo á la dicha cibdad de Chillan y río de Itata, que estaba poblado 
de indios de paz, á todo lo cual favorecía y favoreció con el dicho resguar* 
Jo, y ansimismo guardaba las comidas, porque los indios no las quemasen 
ni ofendiesen y porque no tuviesen ocasión por falta de la comida de 
alzarse algunos de los dichos indios de paz; y con lo que el dicho Pedro 
Cortés hizo, sabe este testigo que se reparó el peligro en que estaba la dicha 
eiudad de Chillan y río de Itata é indios de paz y fué de mucho provecho 
al servicio del Bey, nuestro señor, y bien del dicho reino de Chille. 
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. if A^síw^m^» ^^^40 este , testigo en 1^ dicha , ciudad de. Ohillán, 
oyó decir á capitanes y soldados por cosa cierta, y así se plati- 
caba, que el dicho Pedro Cortés se había bailado con el dicho go- 
bernador don Francisco de Quiñones en el campo, que con el cual 
estando situado en Yumbel y que habiéndose mostrado ciertos indios, 
el dicho gobernador envió treinta soldados, álos cuales les saliei-onmás 
de tres mili indios de á pie y de ¿caballo; y visto que se venían reü- 
ca^do los dichos soldados, el dicho Pedro Cortés cpp otros cincuenta 
^ieifon ^socorro y embistieron con los dichos indiojs enemigos y los 
jTompie^on y desbarataron y siguieron el alcance más de una legua, 
donde mataron más de trescientos indios; y ansimismo que se había 
hallado el dicho Pedro Cortés ^n la batalla de Tabón, y entró á las corre- 
durías que se habían hecho por los soldados españoléis contra los di- 
chos indios enemigos; y que el dicho Pedro Cortés había peleado y fe- 
cho de su parte cometen las demás ocasiones que [se halló] en el servicio 
de S. M., y el dicho gpbernador le recibió con gracia y agradecimiento 
respecto de la buena voluntad y ánimo del dicho Pedro Cortés para 
servir á S. M^ y ppr ser, como había sido y era, capitán y sargento 
.mBjot en el dicho reino y soldado muy antiguo y acertado en las 
.cosas déla guerra, y le dijo se recogiei^e á su casa y se pertrechase 
,y estuviese dispuesto para cuando el dicho gobernador le llamase; y 
pasados pocos días, vio este testigo que el dicho Ped^o Cortés, por. carta 
del dicho gobernador, vino á la dicha ciudad de Santiago y se vio con 
.§! dicho gobernador, y ambos á dos, con soldados que en su compañía 
UevaroD, se fueron á la guerra del dicho reino; y supo este testigo por 
cosa muy cierta que, el dicho gobernador en la dicha guerra se valió y 
aprovechó de los consejos y avisos que el dicho Pedro Cortés le daba, y le 
(hizo por los méritos que tenía en la milicia y guerra su maese de caippo 
general de todo el reino de Chille; y este testigo estuvo y residió en el 
dicho reino de Chille en servicio de S. M. el dicho tiempo de diez y 
.siete años que ha declarado, ocupado y entretenido en diferentes cargos, 
y todo el dicho tiempo conoció y trató y comunicó al dicho Pedro Cortés, 
y ansí sabe que el susodicho era y es la persona que más ha servido en 
cosas de la guerra al Rey, nuestro señor, en el dicho reino, de Chille 
y no hay de presente en el dicho reino soldado ninguno ni capitán que haya 
«servido tanto como el dicho Pedro Cortés, ni sido tan contiimo ^nla dichia 
•guena,.niihe0ho ni sucedídole tantas victorias y buenos efectos e|i a«r- 
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vicio de S. M. y provecho de aquel reino y bien y reacate de muchas 
personas españolas, soldados, mujeres y niños, que por causa y ocasión 
del dicho Pedro Cortés han tenido libertad y rescate del cautiverio en 
que los dichos indios las tenían; y ansimismo eldichoPedro Cortés, res- 
pecto del mucho tiempo que aquí sirve á S. M. en la dicha guerra, y 
por ser, como es, gran soldado, cuidadoso, vigilante y mañoso, tiene 
mucha experiencia y noticia de todo lo conveniente y necesario para los 
efectos y prevenciones de la dicha guerra, y le tiene este testigo por 
persona muy necesaria y menesterosa para todas las cosas del servicio 
de S. M. y de guerra del dicho reino de Chille; y sabe este testigo que 
el dicho Pedro Cortés vino á esta ciudad de los Reyes en nombre del 
dicho reino de Chille y del dicho gobernador á informar á su excelen* 
cia don Luis de Velaseo, visorrey destos reinos, de las cosas de la gue- 
rra del dicho reino de Chille, el cual de presente está en esta dicha ciu- 
dad entretenido en lo susodicho: en las cuales sabe este testigo, me- 
diante el conocimiento que tiene del dicho Pedro Cortés y opinión de 
su persona, que será de mucha importancia y consideración el parecer 
y consejo del susodicho para el dicho efecto: lo cual es público y noto- 
rio y cosa muy cierta entre los capitanes, oficiales y soldados del dicho 
dicho reino de Chille el saber del dicho Pedro Cortés, sin haber cosa 
en contrarío; y sabe este testigo que el dicho Pedro Cortés no ha sido 
remunerado ni satisfecho de los muchos y buenos servicios que ha 
hecho en el dicho reino de Chille, sirviendo^ oomo ha servido, á Su 
Majestad en la guerra, en oficios y cargos preeminentes que ha te- 
nido de ordinario; el cual de presente tiene muy poca renta para sus- 
tentarse á sí y á sus hijos, conforme á su calidad, buenas partes y 
muchos méritos que tiene; y por haber sido tan grandes y de tanta im- 
portancia los servicios que el dicho Pedro Cortés ha hecho á Su Majestad 
en el dicho reino de Chille, le parece á este testigo merece él susodicho 
en remuneración que Su Majestad le haga merced de diez mili pesos de 
renta en este reino para sustentarse el dicho Pedro Cortés y sus hijos 
conforme á la calidad y méritos de su persona. 

Preguntado si sabe este testigo que el dicho Pedro Cortés en alguna 
ocasión de guerra ó en otra alguna haya sido ó se haya hallado contra- 
rio al real servicio de Su Majestad y seguido el parecer y opinión de 
algunas personas que hayan pretendido ser contra el servicio de Su 
Majestad^ dijo: que siempre todo el tiempo que ha conoce al dicho Pe- 
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dro Cortés fe ha visto servir á Su Majestad como su leal vasallo, sin 
haberie d^ervido en cosa alguna. 

Preguntado si sabe que el dicho Pedro Cortés haya sido remunerado 
y premiado de los dichos sus servicios ó que se le haya dado y hecho 
por los señores visorreyes de este reino ó gobernadores de Chille algún 
repartimiento de indios ó renta ó que se le haya dado algún socorro 6 
ayuda de costa de la real hacienda de Su Majestad, dijo: que sabe este 
testigo que el dicho Pedro Cortés tiene en el dicho reino de Chille un 
repartimiento de indios en la ciudad de la Serena del dicho reino, de 
que le hizo merced y encomienda el dicho gobernador Martín García 
de Loyola en nombre de Su Majestad, que valdrán de renta en cada un 
afío trescientos pesos de oro; y no sabe este testigo que se le haya dado 
al dicho Pedro Cortés otra renta ni ayuda de costa, y con los dichos tres- 
cientos pesos del dicho repartimiento, por ser, como es, poca cantidad, 
sabe este testigo que no se puede sustentar el susodicho conforme á la 
calidad de su persona y obligaciones á que tiene que acudir, y no está 
con la renta del dicho repartimiento remunerado ni premiado en los 
dichos sus servicios sino en muy poca parte dellos, y conforme á lo que 
ha declarado este testigo en este su dicho y la mucha fama y opinión 
que él dicho Pedro Cortés tiene en este reino respecto de los dichos sus 
servicios y del valor de su persona, es capaz y merecedor para que Su 
Majestad le haga merced de le proveer y encargar oficios y cargos pree- 
minentes para este reino, y para ello tiene el susodicho las partes y 
calidades que se requieren, lo cual es público y notorio y la verdad, so 
cargo del dicho juramento, en que se afirmó y ratificó^ y dijo ser de 
edad de cuarenta y seis afios, poco más ó menos, y que no le tocan las 
generales; y lo firmó de su nombre y el dicho sefior oidor. — El Doctor 
Jisan Femándest de BecaUde. — Juan de Leecano, — Ante mí. — Antonio de 
N^jera Medrano. 

En la ciudad de los Reyes, en trece días del mes de diciembre de 
mili y seiscientos y tres años, el dicho séfíor oidor doctor Juan Fernán- 
dez de Becalde para la dicha información hizo parecer ante sí al capitán 
Juan de Solsona, residente en esta ciudad, del cual se recibió juramen- 
to por Dios, nuestro sefior^ y una sefial de cruz, en forma d^ derecho, 
80 cargo del cual prometió de decir verdad; y preguntado por el tenor 
del memorial de capítulos presentado por parte del maese de campo 
Pedro Cortés, dijo lo siguiente: 






1. — Al primer csrpftolo, dijo: que erte testigo ojonode d (Meto hqmm 
de campo Pedro Cortés de catorce afíos á este parte y le ha "tratado y 
comunicado en particular, y de ordinario ha visto que en el dicho tiem- 
po ha servido á Su Majestad en el reino de Chille en la guerra, siendo 
capitán de caballos, sargento mayor y maese de campo del dicho reino, 
usando y ejerciendo los dichos cargos con mucha voluntad y ánimo en 
todas las ocasiones que se han ofrecido de guerra en el dieho reino, á 
mucha sat{sfaci<Sn de los gobernadores, capitanes y soldados del dicho 
tiempo, sefialándose como valeroso soldado en servicio de Su Majes- 
tad y haciendo con su persona, orden y consejo muchos buenos «efec- 
tos, alcanzando Vitorias centra los enemigos, de que ha ¡resultado mucho 
bien y utilidad al dicho reino de Chille; y lo susodicho es público y 
notorio, pública voz y fama, sin haber cosa en contrario. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que en el dicho reino de Chille á co- 
pitanes y soldados y otras personas, generalmente, por cosa pública y 
notoria oyó decir este testigo que el dicho Pedro Cortés ha «ervido á 
Sü Majestad en el dicho reino tiempo de cuarenta y siete afios en ias 
ocasiones de guerra que se ofrecieron en el dicho tiempo, y "se remüe 
•este testigo á las probanzas fechas en razón de los dichos servicios, las 
cuales ha visto este testigo, y consta por ellas ser verdad y notorio *ha- 
iber servido el dicho Pedro Cortés á Su Majestad el dicho tiempo; y 
demás de lo susodicho, eabe este testigo que habrá doce afios, poco más 
6 menos, que el dicho Pedro Cortés entró con el gobernador don Alon- 
so de Sotomayor con compañía de caballos á poblar el fuerte de Arau- 
co, y se pobló; y ise -halló el dicho Pedro Cortés con el dicho gobernador 
en la batalla que se tuvo con los enemigos en la cuesta de<Lavemán, 
en la cual ocasión el dicho Pedro Cortés, con mucho valor y ánimo, 
aventuró su persona en servicio de Su Majestad y peleó como valeroso 
soldado, hasta que los enemigos fueron rompidos y desbaratados;' y 
ansimismo se halló el dicho Pedro Cortés en la fundación del fuerte 
de Arauco y en todas las correduría^ que se ofrecieron contra los ene- 
migos, haciendo y peleando, como dicho tiene; de lo cual resultó, de- 
más del servicio de Su Majestad, mucho bien y favor para el diíshio 
reino de Chille, respecto de ser el dicho 'fuerte la mayor fuensa y mes 
j»riticipal defensa para ki^erra del dicho i reino; y lo que ha dedaiado 
*^ni «esta » pregunta es '{^úblieo :y < notorio y ^co0a>oiefta«ntre«apttoae8ty 
Boldados del dicho reino de Chille. 
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3¿ — ^Al tercero capitula, dijo: que en el dicho reiuo de Chille este 
testigo oyó decir y platicar públicamente por cosa notoria entre capitanes 
y soldados de crédito, que el dicho Pedro Cortés salió con su compañía 
con el maese de campo Alonso García Ramón á hacer la guerra á los 
indios de Lavapié, y que así entró en ella hasta que los rindieron y 
sujetaron, y hasta que se redujeron los indios de la isla de Sancta María 
á su isla, porque se habían pasado con otros indios de guerra; y que 
en la dicha ocasión había sido de mucha importancia y consideración 
la persona del dicho Pedro Cortés y su buena orden y consejo que daba 
y ponía en las cosas de la dicha guerra. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que ansimismo en el dicho reino de 
Chille este testigo en su tiempo oyó decir y platicar por cosa cierta y 
notoria á capitanes y soldados de crédito y buena fee que yendo el di* 
cbo gobernador don Alonso de Sotomayor á buscar comida á la provin- 
cia de Tucapel para el sustento de los soldados del fuerte de Arauco, y 
el dicho Pedro Cprtés oon su compañía fué á quien le encomendó el 
dicho gobernador todas las corredurías que en aquella provincia se hi- 
cieron, yendo otros capitanes con compañías sujetos á la orden que el 
dicho Pedro Cortés les diese, en lo cual había el susodicho fecho en 
servicio de Su Majestad y como bueno y valeroso soldado muchos y 
buenos efectos y resultado bien, pro é utilidad al dicho reino. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que lo contenido y declarado en este 
capítulo, según y de la manera que en él se refiere, lo oyó este testigo 
decir y platicar en el dicho reino de Chille públicamente por cierto y 
verdadero á muchos capitanes y soldados de buena fama y crédito 
que se habían hallado en la ocasión y guerra que el dicho capítulo 
declara. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que estando este testigo en la ciudad de 
la Concepción del dicho reino de Chille, vio que el maese de campo 
Alonso Qarcíft Ramón llegó con la gente de guerra que llevó de esta 
ciudad de los Reyes para el dicho reino á la dicha ciu<dad de la Con- 
eepció»; y saK^ado el dicho maese de campo Alonso García Ramón de 
la dicha ciudad con la dicha gente, fué público y notorio que salió á se 
encontrar y ver con el susodicho éí dicho Pedro Cortés con su compa- 
fiia, y ambos fueroD á la provincia de Gualqui y ¿Quilacoyaá la guerra 
que tavioroo contra los enemigos, y que asistió el dicho Pedro Cortés 
001 la díeha ocasión y guerra hasta que trujo de paa á los indios de 
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Qailacoya, y de ahí entró en la dicha ciadad de la Concepción junta- 
mente con el dicho Alonso García Rtftnón, los cuales entraron y se 
fueron al dicho fuerte de Arauco y Tucapel, y para este efecto los vio 
este testigo salir de la dicha ciudad con toda la caballería que llevaban; 
y después supo este testigo y oyó decir por cosa pública y notoria en la 
dicha ciudad á capitanes y soldados que habían tenido el dicho maese 
de campo Alonso García Ramón y el dicho Pedro Cortés muchas corre- 
durías, asaltos y entradas, deque había resultado grandafio al enemigo, 
y que en la dicha ocasión se había señalado el dicho Pedro Cortés en 
las cosas de la guerra como muy buen soldado; y ansimismo supo este 
testigo que habían ivernado en el dicho fuerte de Arauco y que el ve- 
rano luego siguiente había salido el dicho Pedro Cortés con su compa- 
fiia, haciendo guerra á las dichas provincias de Arauco y Tucapel y 
hecho muchos y buenos efectos en servicio de Su Majestad y provecho 
del dicho reino, como valeroso capitán y soldado. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que sabe este testigo que, libado que 
fué al dicho reino de Chille el gobernador Martín García de Loyola, sa- 
lió el dicho Pedro Cortés en su compañía de la ciudad de Santiago del 
dicho reino á la guerra, y por orden del dicho gobernador se sacaron de 
las fronteras del dicho reino soldados para llevar á la guerra, y este tes- 
tigo fué llevado y sacado para el dicho efecto, juntamente con otros 
cincuenta soldados, y hallaron al dicho gobernador y al dicho Pedro 
Cortés en la ciudad de la Concepción, á donde estaba todo el ejército 
de españoles, y salió el dicho ejército para la provincia de Arauco y Tu* 
capel á hacer guerra á los enemigos, y en todas los ocasiones que se 
ofrecieron vio este testigo que el dicho Pedro Cortés se halló presente 
y peleó como valeroso capitán y soldado, y con su parecer y orden se 
hacían todas las cosas tocantes á la dicha guerra, y mediante su pare- 
cer y orden sucedía bien, y lo vio este testigo ser y pasar ansí por ha- 
berse hallado presente, siendo, como fué, en la dicha ocasión soldado 
de la compañía del dicho Pedro Cortés. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que sabe este testigo, como persona que 
siendo soldado de la compañía del dicho Pedro Cortés ae halló presen- 
te á la ocasión y efectos que este capítulo reñere, que, siguiéndose el di- 
cho gobernador Martín García de Loyola por el parecer y consejo del 
dicho Pedro Cortés, el año siguiente entró en las ciudades de arriba con 
el dicho Pedro Cortés y sacaron gente y entraron en Paren talando y 



IVFOBMAOIOtfBa DB 8BBY10I08 268 

destrayendo mochas comidas de los enemigos j pelearon con ellos y 
los desbarataron dos veces; y el dicho Pedro Cortés solo por su parte, y 
particularmente con los soldados de á caballo de la dicha su compañía, 
hizo en Paren tres corredurías y cautivó muchas personas y hizo gran 
daño á los enemigos, y en esta ocasión vio este testigo que peleó el di- 
cho Pedro Ooi*tés como valeroso capitán y soldado, señalándose con mu- 
cho valor en servicio de S. M.; y de allí vio este testigo que fué todo 
el campo y el dicho capitán con la dicha su compañía á los Coyuncos 
y prendieron á los mulatos que allí había^ que hacían mucho daño á los 
españoles, y también se prendieron á muchos indios enemigos valerosos 
que andaban haciendo mucho daño y perjuicio á los soldados españo-* 
les, y les talaron á los dichos enemigos las comidas, y se halló en todo 
lo susodicho el dicho Pedro Cortés, y mediante su consejo, parecer y 
órdenes sucedieron muchos efectos y victorias de guerra contra los ene-, 
migos y se le atribuía mucha fama y honra al dicho Pedro Cortés en 
razón de lo susodicho: todo lo cual vio este testigo ser y pasar ansí por 
haberse bailado presente. 

9. — ^Al noveno capítulo, dijo: que sabe este testigo y vio, por haberse 
hallado presente en la ocasión que este capítulo refiere, sirviendo á Su 
Majestad como soldado, que queriendo el dicho gobernador Loyola re* 
conocer el fuerte de Catiray y no atreviéndose por tener el dicho 
fuerte mucha fuerza de enemigos en au comarca y por haber sido eu 
aquella parte desbaratados otros gobernadores, preguntó al dicho Pe- 
dro Cortés, como á soldado de experiencia, que qué orden ternía y se 
podría dar para reconocer el dicho fuerte, y se propusieron las dificul- 
tades que había; y el dicho Pedro Cortés vio este testigo que dijo al 
dicho gobernador que él se atrevía á dar orden cómo se reconociese, 
y que los demás gobernadores que se habían perdido había sido la cau/- 
sa el no saber el orden que se había de tener para pelear y reconocer 
el dicho fuerte, porque por ser aquella tierra, como lo es, muy áspera, 
convenía pelear á pié y no á caballo, y que el dicho Pedro Cortés se 
apearía con su compañía y al entrar llevaría la manguardia y al reti- 
rar la retaguardia, y que desta suerte, llevando el dicho Pedro Cortés 
estos puestos, daría orden como se reconociese; y así, mediante el di- 
cho parecer y orden del dicho Pedro Cortés, que fué muy á propósito 
y conveniente, entró el dicho gobernador en el dicho fuerte, llevando, 
como llevó, el dicho Pedro Cortés al entrar la manguardia y al retirar lare- 
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taguardia, dónde después de haber reconocido el dicho fuerte salió iñxi- 
cha gente, y el dicho Pedro Cortés con su compañía peleó y resistió toda la 
furia del enemigo hasta que lo desbarató y mató muchos indios, sin per- 
der ningún soldado español en la dicha ocasión; en la cual^ ansí con su 
persona como con su parecer y consejo, hizo muy valerosamente el 
dicho Pedro Cortés y peleó como buen capitán y soldado en servicio d!e 
S. M. y resultó mucho bien y provecho al dicho reino de Chille; y lo 
declarado á este capítulo lo sabe este testigo poí haberlo visto ser y pa- 
sar ansí, hallándose, como se halló, presente. 

10. — A los diez capítulos, dijo: que este testigo se halló presente W 
la ocasión y efectos que este capítulo declara, y vi6 que el dicho gobé^- 
ñadór Loyola con su campo y con el dicho Pedro Cortés enttaroil^ pot* 
Mareguano y MiUapoa haciendo la guerra á los enemigos de áquelláil 
coitoarcas, y llegaron á Chibicura, donde con sólo el parecer del dicbd 
Pedro Cortés se hizo y pobló un fuerte, y poblado, salió el dicho go- 
bernador y el dicho Pedro Cortés á correr la cordillera de Curalebo y 
el fuerte de Llaullamilla, y por ser la entrada de mucho riesgo, et di- 
cho gobernador dio la mano a^ dicho Pedro Cortés en este caso, y así, 
por su orden se entró, y á una junta de muchos indios enemigos que 
se encontraron en el dicho sitio, mediante la buena orden del dicho 
Pedro Cortés, los desbarataron y mataron muchos enemigos y se vol- 
vió el dicho gobernador al dicho fuerte, de donde envió al dicho PédW 
Cortés con cuarenta soldados á reconocer la cordillera de Millapoa, 
donde el susodicho con los dichos cuarenta soldados se encontró coh 
más de mili indios enemigos, los cuales le vinieron siguiekrdo, y por 
ser aquella tierra áspera y de malos sitios, le convino al dicho Pedro 
Cortés retirarse, como se retiró, poco á poco, usando grandes ardides y 
mañas, muy cauteloso, entreteniendo á los dichos eneiiiigos, pelean- 
do y retirándose, hasta que por este orden vino á salir á buen sitio y 
allí esperó con mucho valor y ánimo á los dichos enemigos y peleó con 
ellos hasta que les hizo retirar matándoles muchos indios; eh ló cual el 
dicho Pedro Cortés peleó como valeroso soldado y capitán, y sucedió 
muy favorable esta ocasión á los españoles, la cual y su buen efecto y 
lá dicha población del dicho fuerte fué de tanta importancia qtte sé 
rindió todo Mareguano y Millapoa y se dieron de paz ál dicho gober- 
nador, y el año siguiente se pobló la ciudad de Sancta Cru^ legua jr 
medi« del dicho fuérfe; todo lo cuál sabe este testigo y vió que éé Mto 
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fío* sólo él órdetí, parecer y eondejo del dicho Pedro Cortés, por el ctral 
se regía el dicho gobernador Martín García Locóla. 

11. — A los once capítulos, dijo: que habiendo sucedido lo declarado 
eti el capítulo antes de éste, [este] testigo se retiró al fuerte de Aráuco 
por mandado del dicho gobernador Loyola, con los soldados que del 
dicho fuerte habían sacado, conao declai'ado tiene; y habiendo este tes- 
tígo salido con el castellano del dicho fuerte de Arauco á una corredu- 
ría, volviendo al dicho fuerte hallaron había entrado en él el dicho 
Pedro Cortés, que le había enviado de socorro con cincuenta soldados 
españoles el dicho gobernador, desde la ciudad de Sancta Cruz, por 
haber tenido nueva que una gran junta de gran Jiúmero de indios de 
¿tierra tenían sobre el dicho fuerte de Arauco; y cuando el dicho Pib- 
étó Cortés Uegó cotí los dichos soldados para favorecer y socorrer el 
dichd fuerte y á hora de la junta de los dichos enemigos, por lo etiál 
el dicho Pedro Cortés se juntó con el castellano del dicho fuerte, Mi¿ 
guel de Silva; y con más de cient soldados que había en el dicho fuer- 
te, y este testigo con ellos, ñieron en seguimiento de la dicha junta, y 
llegaron cerca de Tucapel y alcanzaron une parte de la dicha junta de 
los dichos enemigos y pelearon con ellos y los desbarataron y mataron 
muchos indios y prendieron á un gran capitán de los dichos indios: en 
lo Cuál vio este testigo que el dicho Pedro Cortés peleó valerosametite, 
edmo buen capitán y soldado, y se metía eiitre los enemigos, y le hirie- 
ron el caballo en que iba, que murió de las dichas heridas; y vuelto el 
dicho Pedro Cortés desta ocasión, se vio con el dicho gobernador 
f entraron etí Tucapel haciendo la guerra á todos los indios enemigos 
de aquella provincia y mucho mal y dafío en las ocasiones que se ofre- 
cieron; de donde vio este testigo que el dicho gobernador envió al 
dicho Pedro Cortés con cuatrocientos indios amigos de paz y cincuenta 
soldados españoles á correr, como corrieron, las quebradas de Lincoya, 
y la dicha gente y soldados se dividió, por orden y parecer del dicho 
Pedro Cortés, en dos partes, para correr las rancherías; y andando en 
este efecto, salieron dos escuadrones de enemigos, y el dicho Pedro 
Cortés con la experiencia ^ue tenía y como buen soldado y pot conve^ 
nír, refórssó á ambas partes divididas y les dio el orden que habían dé 
fétaer, con el cual acometió, á la vista unos de otros, y á un misttio 
tiempo desbarataron al enemigo y le mataron muchos indios; y en esta 
^éiíeasióil píeleó el dicho Pedro Cortés muy valerosamente, sefialándoisé 
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camo buen capit&n y soldado en servicio de S. M.y resultó mucho bien 
y provecho al dicho reino de Chille. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe que el afio siguiente que 
sucedió lo contenido en el capítulo antes deste, por consejo del dicho 
maese de campo Pedro Cortés y de otros capitanes, el dicho gobernador 
Martín García de Loyola entró en la provincia de Tucapel^ y con él el 
dicho maese de campo y otros capitanes y soldados, y entre ellos fué 
este testigo; y llegados que fueron, les dieron guerra á los indios rebela- 
dos de la dicha provincia, y entre las parcialidades de Molville y 
Lincoya, indios de guerra, dieron con una junta de indios, donde había 
muchas mujeres y niños y cantidad de ovejas de la tierra, y los desba- 
rataron y mataron cantidad de indios y prendieron y cautivaron ma- 
chos con sus mujeres y hijos, y hicieron grandes estragos en sus tierras; 
y otro día siguiente, mediante el consejo y parecer del dicho maese de 
campo Pedro Cortés, que es por quien se gobernaba el dicho gobernar 
dor en ocasiones de guerra, después de haber sucedido lo contenido en 
este capítulo, vio que vinieron de la dicha provincia de Tucapel todos 
los caciques y principales de la dicha provincia á dar la paz y obedien- 
cia al dicho gobernador, en nombre de Su Majestad, y aunque se les 
recibió y admitió, no [se] pudo sustentar, por haber en aquella oca- 
sión poca fuerza de espaíloles y ser necesario y forzoso poblar en ella 
una ciudad para el sustento y conservación de la paz, la cual no 
se pobló por no haber gente y las demás cosas necesarias para este 
efecto. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que el año siguiente después de su- 
cedido lo que ha declarado en el capítulo antes deste, estando este tes- 
tigo en el fuerte de Arauco, tuvo noticia y oyó decir que el dicho go- 
bernador Martín García de Loyola había escrito desde la ciudad de 
Villarríca á la de Osorno al dicho maese de campo Pedro Cortés, avi- 
sándole y pidiéndole se juntase con don Grabiel de Castilla, que lleva- 
ba doscientos hombres de socorro para la guerra, respecto qué quería 
entrar en Purén, y que se fuese haciendo la guerra desde Conocuille 
basta juntar en campo en Purén; y así el dicho gobernador y el dicho 
don Grabiel de Castilla y maese de campo Pe^ro Cortés vio este testi- 
go, porque fué á este mismo efecto, que todos se juntaron con el cam- 
po español y entraron en Purén haciendo la guen*a á todos los indios 
de aquella provincia y mucho daño, matándoles indios y talándoles las 
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comidas, corriendo las tierras y echándoles emboscadas y corredurías 
hasta que entraron en el dicho Purén, á donde se hizo un fuerte muy 
conveniente y necesario, de donde el dicho maese de campo Pedro 
Cortés salía á buscar comidas y á correr la tierra diversas veces, hallá^« 
dose en los rencuentros y batallas que allí tuvieron y se ofrecieron, que 
fueron muchas, en las cuales vi¿ este testigo, porque se halló á ellas 
como los derná? soldados, que el dicho Pedro Cortés peleó valerosa- 
mente como buen capitán y soldado» y con su mucha experiencia y 
curso de la guerra que tenía, ordenando y previniendo con mucho con- 
sejo y valor todas las cosas necesarias para buenos efectos, mediante 
lo cual, en la ocasión que este capítulo refiere, sucedieron muchos y 
muy buenos efectos de grande importancia y provecho para el dicho 
reino y en setvicio de S. M. 

14.— A los catorce capítulos, dijo: que estando el campo español 
con el dicho gobernador en el dicho Purén, vio este testigo que salió el 
dicho Pedro Cortés con veinte y cinco hombres á buscar comidas, al 
cual le salieron de repente muchos indios de á caballo y les rompieron 
la escolta que estaban haciendo de comidas para los soldados que ha- 
bían de quedar en el dicho fuerte de Purén; y el dicho Pedro Cortés se 
halló con doce hombres, porque los demás de los dichos veinte y cinco 
estaban apartados, del, y reparando el susodicho su escolta, cerró cou 
los enemigos, haciéndoles tanto daño que les obUgó á retirarse á una 
emboscada que tenían de mucha gente, y el dicho Pedro Cortés sacó 
su escolta y la libró de muchos malos pasos y peligros, y echándola 
por delante, esperó al enemigo, el cual no le osó acometer, y el dicho 
Pedro Cortés se retiró al campo, y mediante esta buena orden que 
puso y dio, libró la dicha escolta y soldados de la mucha fuerza del 
enemigo. 

15.— De los quince capítulos, dijo: que de ahí á pocos días después 
que sucedió lo contenido en el capítulo antes déste, el dicho goberna- 
dor con el dicho Pedro Cortés salieron del dicho fuerte de Purén con la 
caballería que había del dicho fuerte de Purén á hacer una arma y que 
encontraron con una gran junta y mucho número de indios; y viendo 
el dicho gobernador la poca fuerza que llevaba y la mucha del enemigo, 
consultó con el dicho Pedro Cortés qué se haría en aquella ocasión, el 
cual le respondió y aconsejó que se retirasen hasta apartarse del ene- 
migo y de la moutafta y obligase á que saliese á buen sitio el enemigo, 
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y qMf habiendo salido» alli se peleara; y el dicho gobernador dijo al 
dicho Pedro Cortés se hiciese así, y qae, en pareeiéndole que fuoee 
tiempo y estuviesen en buen sitio, dijese Sanctiago para que, por su 
ojrden, todos embistiesen al enemigo; y desta manera le obligaron á que 
saliese, como salió, á buen sitio, adonde, diciendo Sanctiago, embistie- 
ron el dicho gobernador y el dicho maese de campo Pedro Cortés y los 
demás soldados de á caballo, con tanto ánimo y valor, que desbarata- 
ron al enemigo y le mataron muchos indios; y mediante el orden y con« 
sejo del dicho Pedro Cortés, se ganó este día esta victoria, que fué de 
mucha importancia^ porque estuvieron con mucho riesgo de perderse 
el dioho gobernador y los demás: á lo cual se halló este testigo presente 
y lo TÍ6 ser y pasar como va declarado. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vio que yendo 
el dicho gobernador Loyola á la Concepción á despachar á don Grábiel 
de Castilla para que fuese al Pirú, dejó al dicho Pedro Cortés en Án- 
gel para que, como sargento mayor que era del reino de Chille, acudie- 
se al reparo de aquel fuerte y de la ciudad de Sancta Cruz y socorriese 
el fuerte de Purén, porque era nueva población y le hacia guerra el 
enemigo; y vio que el dicho Pedro Cortés se quedó en Engol y hizo y 
previno lo que fué necesario para las cosas de la guerra, y este testigo 
se recogió al fuerte de Arauco y por orden del dicho gobernador y con 
licencia del dicho Pedro Cortés; y estando este testigo en el dicho fuerte 
de Arauco, supo y enten(^ió y se platicó entre los soldados del dicho 
fuerte vino carta del dicho gobernador, por lo cual fué notorio y cosa 
cierta que el dicho Pedro Cortés, habiendo tenido nueva que una gran 
junta de enemigos iba sobre el dicho fuerte de Purén y que no tenia 
pólvora ni munición el dicho fuerte para defenderse, avisó el dicho Pe* 
dro Cortés por la posta al gobernador de cómo el enemigo con mucha 
fuerza iba á cercar el dicho fuerte de Purén para que le socorriese el 
dieho gobernador; y el dicho Pedro Cortés, viendo el mucho riesgo del 
dicho fuerte y considerando el tiempo que era muy breve y que podría 
suceder mucho dafío al dicho fuerte antes que le socorriese el dicho go* 
bemádor, se detenninó y aventuró el dicho Pedro Cortés con diez sol^ 
dftdos y entró en el dicho fuerte y les itietió y socorrió con cuatro boti^ 
jas de pólvora y catorce mosquetes; y, venida la junta del enemigo, 
peleaítMi con él y se defendieron, lo cual no pudieran hacer si no les 
metiera el di^e soeorre él ^A^o Pedro Cortés en tan buen tiempo, y 
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!fiié ^ocasión <de defisnderse el dicho fuerte y gan«r TkAifliia«eete<d(a;7 
ansifnkimo supo este testigo per cosa muy cierta y notoria qae el dieho 
gobernador, con el aviso que tuvo del dicho Pedro Cortés, deniro de 
dos días <le como le avisó fué á socorrer el dicho fuerte de Purén, y al 
dicho Pedro Cortés le despachó con el maese de campo don Grabiel de 
Castilla para que socorriese segunda vez al dicho f ueste dePttrén,.que 
le había cercado el enemigo otra vez; y viendo <é[ enemigo que vvenía 
otro nuevo soc9rro al dicho fuerte, se retiró; y el dicho Pedto Coités 
con el dicho maese de campo Grabiel de Castilla anduvieron eorriendo 
la tierra haciendo mal al enemigo, y se volvieron á Engoló á la-Con- 
cepción, donde estaba el dicho gobernador; y ansimismo supo eéte tes- 
tigo y tuvo cierta noticia que los soldados del dicho fuerte de Purén 
habían escrito y avisado al dicho gobernador que, después de la volun- 
tad de Dios, por la buena diligencia y socorro de pólvora y moaquetee 
que el dicho Pedro Cortés les había metido en su fuerte, estaban 
vivos y habían podido pelear y defenderse del enemigo;:y viéndose este 
testigo en otra oeasióncon los dichos soldados del dicho fuerte, le< dije- 
ron ser cierto el buen efecto referido de suso. 

17. — Dt bs diez y siete capítulos, dijo: que, estando e^te testigo en 
el dicho fuerte de Arauco, donde era su presidio y asistía como soldado, 
«yó decir al castellano del dicho fuerte y leer y mostrar cartas^ del dicho 
-gobernador Loyola por los cuales le avisaba haber sucedido ál dieho 
Pedro Cortés, en la ocasión que este eapítulo refiere,>el efectoen él de- 
clarado. 

18.— ^De los diez y ocho capítulos, dijo: que del dicho fuerte deAnaa- 
tx> salió este testigo por mandado del dicho gobernador con otros da- 
cuenta soldados de á oáballo y con el castellano del dicho fuerte y leon 
-el dicho don Grabiel de Castilla y fueron haciendo la guersa áienemi^ 
go y se viqieron á juntar con el dicho gobernado^ y con el dicho Pedro 
Cortés cerca de la provincia de Tueapel, adonde vio este testigo que él 
dicho gobernador y el dicho Pedro Cortés con el ejército español entra- 
ron en Tueapel, haciendo muchas corredurías y emboscadas á los in- 
dios de guerra y mucho mal y daño y matándoles indios y prendién- 
doles y cautivándoles mujeres y niños; y por haber tenido el dicho 
gobernador nueva que los indios de .Lavapíé, Quedico y .Qtiíapeo «e 
querían alzar, les hizo la guerra con tanta prisa y de maneta» que ^fiió 
:oa«6aqaeQO-8e alzasen y^estuviesenderpia; ycneirta^eeasíón'e&aeabó el 
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verano y el dicho Pedro Cortés se vino á esta cibdad de los Reyes del 
Pirú, y este testigo con otros soldados se recogieron al dicho fuerte de 
Aranco. 

19. — De los diez y nueve capítulos, dijo: que habiendo este testigo ido 
á la ciudad de la Concepción por mandado del castellano del dicho f aer- 
te de Arauco á darle aviso al Licenciado Vizcarra^ que gobernaba el 
reino por muerte del dicho gobernador Loyola, de la necesidad del di- 
cho fuerte y pedirle socorro, vio en la dicha ciudad de la Concepción al 
dicho maese de campo Pedro Cortés, que había vuelto del Pirú, el caal 
estaba en compañía del dicho Licenciado Vizcarra; y el dicho Licencia- 
do vio este testigo que envió al dicho Pedro Cortés con sesenta solda- 
dos á un sitio donde decían estaba el general Francisco Jofré con los 
soldados que allí había llevado de la ciudad de Millapoa, que había des- 
poblado para que el dicho Pedro Cortés [dispusiese] que el dicho ge- 
neral se estuviese en aquel sitio y se sustentase y amparase á los indios 
de paz que la pedían; y, á este efecto, le vio ir este testigo, y pasados 
pocos días, le vio volver á la dicha ciudad de la Concepción con los mis- 
mos soldados que había llevado y se vio y estuvo en ella con el dicho 
Licenciado Vizcarra, y este testigo oyó decir al dicho Pedro Cortés que 
no había sido acertado despoblar á Millapoa, y que, ya que la habían 
despoblado, que hubiera sido muy acertado sustentar el dicho sitio; j 
desde la dicha ciudad de la Concepción vio este testigo salir al dicho Li- 
cenciado Vizcarra y en su compañía al dicho Pedro Cortés con sesenta 
ó setenta soldados de á caballo y doscientos indios amigos á hacer gue- 
rra y pelear con una junta de enemigos que había venido y estaba des- 
trozando y quemando las estancias de los términos de la dicha ciudad; 
y en pocos días volvieron de esta ocasión el dicho Licenciado Vizcarra 
y el dicho Pedro Cortés, habiendo alcanzado victoria del enemigo y 
trujeron presos y cautivos treinta ó cuarenta indios, los cuales vio este 
testigo. 

20. — De los veinte capítulos, dijo: que, estando este testigo en el di- 
cho fuerte de Arauco, oyó decir y platicar por cosa cierta y notoria al 
castellano del dicho fuerte con algunos soldados lo contenido y declara- 
do en este capítulo y que había tenido aviso el dicho castellano del di- 
cho gobernador don Francisco de Quiñones del efecto que el dicho ca- 
pítulo refiere. 

21. — De los veinte y un capítulos, dijo: que, estando este testigo en 
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el dicho fuerte de Arauco, oyó decir y platicar lo contenido en este ca- 
pítulo de la manera que ha referido en el antecedente. 

22. — De los veinte y dos capítulos, dijo: que sabe este testigo y vio, 
como persona que se halló presente en la ocasión y efectos que este ca- 
pítulo declara, que llegado que fué el gobernador Alonso de Ribera al 
dicho reino de Chille de vuelta de la ciudad de la Concepción en la de 
Santiago, vino el dicho Pedro Cortés y se ofreció al real servicio de Su 
Majestad, y luego el verano siguiente se halló en el campo y ejército 
que se hizo; y en la entrada de Arauco y tala de comidas y en las po- 
blaciones que se hicieron de los fuertes de Guanuraque, Santa Fee de 
la Ribera y Quinchamalí y en todas las corredurías que se ofrecieron; y 
el dicho Pedro Cortés á la salida del verano fué con setenta soldados y 
hizo una correduría en el río de la Laja arriba, y en esta ocasión cabtivó 
ochenta personas con indias y muchachos y mató á algunos de guerra 
y tomó muchos caballos y ovejas de la tierra; y ansimismo, en otra co- 
rreduría que antes hizo en Taruchina el dicho Pedro Cortés y el maese 
de campo don Antonio Mejía cautivaron y cogieron cincuenta personas 
y otras cosas de mucha importancia, y se halló el dicho Pedro Cortés 
en todas las escoltas de bastimentos que para los dichos fuertes se hicieron, 
y ayudaba con su persona y caballos: con todo lo cual hizo el dicho 
maese de campo Pedro Cortés muy gran servicio al rey, nuestro señor, 
* y resultó bien y provecho al dicho reino de Chille y peleó en las dichas 

ocasiones como valeroso capitán y soldado. 

23. — De los veinte y tres capítulos, dijo: que sabe este testigo, por lo 
haber visto y haber ido y halládose presente á la ocasión y efecto con- 
tenido en este capítulo, el año luego siguiente después que sucedió lo 
declarado en el capítulo antecedente, que el dicho Pedro Cortés, por 
orden del dicho gobernador Alonso de Ribera, salió de Itata con ochen- 
ta hombres de á caballo y corrió la tierra hasta la otra banda del río 
de la Laja, donde cogió doscientos y cincuenta personas de mujeres y 
niños y mató más de treinta indios de guerra y prendió diez y ocho y 
trujo de paz los indios de Quinel de Alonso Gómez, que, mediante 
el daño referido en este capítulo, dieron la paz los dichos indios, y 
también la dieron por esta ocasión muchos indios de Rere y de Taru- 
china, y se les recibió y hoy día están de paz; y en el efecto contenido 
en este capítulo, que lo vio suceder este testigo, el dicho Pedro Cortés 
^n mtiohó valor y ánimo sirvió á Su Majestad con su persona y ha- 
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ciei^ y coa au bvien parecer y con3€|JQ que .^p .V>do poxiífi y<cc^ el 
buen gobierno y experiencia de soldado viejo resultó mucho biea y 
provecho al dicho reino. 

24. — De los veinte y cuatro capítulos, dijo: que ansiinismo sabe esta 
testigo, por lo haber visto, hallándose presente á la ocasión que este ci^pl- 
tulo refiere, que el dicho Pedro Cortos con la gente de ¿ caballo que lle- 
vaba á su cargo y orden salió á correr la tierra y hacer guerraal enemigo, 
y pasó esta vez la Laja y corrió toda la ribera del río de Biobío, de|k 
otra banda de Puchangue, y en esta correduría cogió y cautivó el di- 
cho Pedro Cortés muchos indios y, mató otros de guerra y les quitó 
muchos caballos y ovejas de la tierra; y en el camino, de vuelta, le sa- 
lió de paz un cacique principal con muchos indios, y se la recibió en 
nombre de S. M. y los llevó á do estaba el dicho gobernador, el cual 
,1a recibió de los dichos indios y caciques, de que resultó bien y prove- 
cho al dicho reino y el dicho Pedro Cortés sirvió á S. M. en la diqha 
ocasión como en las demás. 

25. — iDe los veinte y cinco capítulos, dijo: que, después de sucedido 
lo declarado en el capítulo antes de éste, vio este testigo que el diqho 
Pedro Cortés, en compafiía del dicho gobernador Alonso de Ribera, $a- 
,Uó á. campada y fueron con el ejército español haciendo la guerra al 
enemigo por Andelicán, Talcamávida y MiUapoa y sos, términos, y par- 
•t^cularmaute el dicho Pedro Cortés en esta ocasión fué con ci^nt i^I- 
dados á correr la tierra á Cayuguauo, donde en est^ correduría cortó 
gran suma. d<» comidas al enemigo y cogió muchas gentes y mató algu- 
nos indios de guerra; y, vuelto, se juntó con el dicho gobernador y 
fueron prosiguiendo y haciendo la guerra por las tierras de Molchén, 
Angol y Longotoro, haciendo mucho mal y daño al dicho enemigOj to- 
dp en servicio de Su Majestad, bien y provecho del dicho reino; y 
siempre vio este testigo que en todas ocasiones de guerra el dicho go- 
bernador se aconsejaba con el dicho Pedro Cortés y seguía su orden y 
parecer, por ser, como era, de hombre y soldado viejo, muy acertado y 
de más experiencia de los que había en el dicho reino, y mediante au 
buen cpasejo y parecer, sucedían muy buenos efectos en favor, bien 
y provecho del dicho reino y servicio de S. M. 

26. — De los veinte y seis capítulos, dijo: que ansiraismo sabe y vio 
iMiie testigo que, de ahí á pocos días, salió, el dhtho Pedro Cortea contkt 
gwte de á caballo á correr las sierras de Petare é Cihnfín» y éd^tn^^im 
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Vtigara, donde tuvo uu recuentro con los indios de guerra y les mató 
más de sesenta indios y prendió á algunos y cogió más de cient personas^ 
indios y muchachos; y á la vuelta de esta ocasión^ en el camino^ echó 
el dicho Pedro Cortés una emboscada en un paso, donde prendió siete 
indios y mató otros tantos; y juntándose con el dicho gobernador^ se 
halló en la población y fuerte de la estancia de Loyola, de donde salió 
el dicho Pedro Cfortós con cient soldados y pasó el río de Biobio con 
grande riesgo y corrió á Millapoa y Talcamávida, donde cogió muchas 
personas y mató algunos indios de guerra; y ansimismo se halló el di^» 
cho Pedro Cortés en compañía del dicho gobernador en la corredu- 
ría que hizo en Mareguano, donde también se cogieron muchas perso* 
ñas y se hizo mucho mal al enemigo; y en los efectos que este capítulo 
declara, que los vio suceder este testigo hallándose presente^ vio que 
el dicho Pedro Cortés peleó y hizo como valeroso capitán y soldado 
en servicio de S. M., bien y provecho del dicho reino. 

27, — ^Delos veinte y siete capítulos, dijo: que sabe este testigo, por 
lo haber visto, que saliendo el dicho gobernador de la dicha guerra y 
recogiéndose á las ciudades <^e la Concepción y- Santiago del dicho ra- 
no, dejó al dicho Pedro Cortés en la dicha estancia de Loyola, por ser, 
cotno era, sitio de mucho riesgo y por estar en aquella parte los gana* 
dos del Rey, nuestro señor, y estar los enemigos dos leguas en fron- 
tera, y le dejó con toda la caballería por su teniente general en la gue- 
rra para que ordenase á todas las ciudades y fuertes de guerra lo que 
más conviniese al real servicio de S. M., fíándolo^el dicho maese de 
campo Pedro Cortés, que lo era del dicho reino, como de persona de 
experiencia y curso muy cierto en las cosas de la dicha guerra y de 
muy acertado y buen parecer; y el dicho Pedro Cortés en esta ocasión 
hizo hacer sementeras en las tierras de la dicha estancia para vituallar 
los fuertes, saliendo, como salió, el susodicho de ordinario á armas con 
el enemigo en defensa de los dichos ganados y sementeras, donde vio 
este testigo que, mediante el cuidado, orden y prevención del dicho 
Pedro Cortés, que en todo ponía muy á propósito, no perdió cosa al- 
guna, antes lo defendió de las juntas generales que contra él hacía el 
enemigo, hallándose á ellas y haciendo y peleando como buen capitán 
y soldado; y así lo vio este testigo porque se halló presente. 

28. — A los veinte y ocho capítulo, dijo: que sabe este testigo, según 
los efectos que ha visto hacer y suceder en ocasiones de guerra en el 

DOC* IXIV iS 



274 OÓUOCIÓK DI DOOVXSVTOB 

dicho reino de Chille al dicho maese de campo Pedro Gor^s y la mo- 
cha y buena y notoria opinión é fama que tiene en todo el dicho rei* 
no, recibida y aprobada por gobernadores^ capitanes y soldados del di* 
cho reino, que el dicho Pedro Cortés es el hombre que más ha servido 
á S. M. en las dichas ocasiones de guerra en el dicho reino de Chille» lo 
cual es público y notorio, sin haber cosa en contrarío; y sabe que vino 
el dicho Pedro Cortés, ápedimiento del dicho gobeniadory Cabildo de 
la ciudad de Santiago, á esta de los Beyes á informar al señor Viaorrey 
de las cosas de la guerra del dicho reino, y le enviaron como á peno* 
na de más experiencia y servicios y de quien se pudo confiar lo suso- 
dicho para que informase al dicho sefíor Visorrey de lo que convenia 
hacer y prevenir para la dicha guerra, bien y paz del dicho reino, en 
lo referido de suso, y de presente está el susodicho en esta ciudad de loB 
Beyes, y de partida para llevar al dicho reino el socorro de soldados, 
ropa, munición y bastimentos que el dicho señor Visorrey envía para 
la dicha guerra. 

29. — De los veinte y nueve capítulos, dijo: que este testigo ha oído 
decir que el dicho Pedro Cortés tiene sesenta ó setenta indios de enco- 
mienda en la ciudad de la Serena del dicho reino de Chille, y que es de 
poca renta, con la cual no se puede sustentar, por ser, como es, perso- 
na de mucha suerte y calidad y que ha tenido muchos oficios preemi- 
nentes en que aventajadamente haservidoá S.M.,ypor tener, como tie- 
ne, mujer y nueve hijos varones y hembras, y le parece á este testigo que 
respecto y mediante ^s servicios que el dicho Pedro Cortés ha hecho á 
S. M. y para poderse sustentar conforme á la calidad de su persona, 
merece que S* M. le haga merced de más cantidad de seis mili pesos de 
renta cada año y de ocuparle en cargos y oficios honrosos y preeminen* 
tes; y no sabe este testigo que haya sido el dicho Pedro Cortés remune- 
rado, premiado ni gratificado de los dichos sus servicios en otra cosa ó 
merced mas de la dicha encomienda. 

Preguntado si sabe este testigo ó ha oído decir que el dicho Pedro 
Cortés en alguna ocasión haya sido contra el servicio de S. M. del Bey, 
nuestro señor, ó dado parecer ó consejo en desjsrvicio suyo, dijo: que 
siempre ha tenido el dicho Pedro Cortés mucha fama y opinión en el 
dicho reino de Chille y en el del Pirú de bueno y leal vasallo al servicio 
de S. M. y no ha oído decir cosa en contrario. 

Preguntado si sabe que el dicho Pedro Cortés haya sido más pre* 
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miado j gratificado d^ los dichos sus servicios ó se le haya dado al- 
gún sooorro y héehosele alguna merced de la hacienda real de Su 
Majestad, dijo: que dice lo que dicho tiene y que no ha visto que se le 
haya dado socorros al dicho Pedro Cortés de 1¿ hacienda real ni hé- 
ohoseie más merced que el dicho repartimiento^ y se remite á los li* 
bros reales, por donde parecerá lo que así se le hubiere dado; y que esta 
es la verdad, so cargo del dicho juramento, y en ello se afirmó y ra- 
tificó; y to firmó de su nombre y el dicho señor oidor. — El doctor Juan 
Femándea de Beealde. — Juan de Sólsona. — Ante mi. — Antonio de Ná- 
jera Medrano. 

8 de mayo de 1613. 

VI. — Memorial de la úlHma información de servidoi de Pedro Cortés. 

(Archivo de Indias, 1-5.30/14). 

Señor: — El coronel Pedro Cortés de Monroy, maese de campo gene- 
ral del reino de Chile, dice: que pasó de estos reinos á los del Perú en 
el año de mil quinientos cincuenta y dos, y habiendo llegado á la ciu- 
dad de los Reyes en compañía de don Andrés Hurtado de Mendoza, 
marqués de Cañete, visorrey y gobernador y capitán general del reino 
del Perú, el cual el año siguiente de cincuenta y cuatro tuvo nueva 
que los indios del dicho reino de Chile se habían alzado y rebelado 
contra el real servicio y desbaratado el campo y ejército de V. M., ha- 
biendo desbaratado al gobernador Francisco de Villagra y muértole 
sesenta soldados españoles, por cuya causa le fué fuerza al visorrey so* 
correr el dicho reino y enviar á su hijo don García Hurtado de Mendo- 
za que le socorriese con fuerza de gente, como lo hizo; y uno de los 
que se ofrecieron fué el dicho Pedro Cortés, y desde que entró en él 
siempre se ocupó, como hizo luego que llegaron, en uu - fuerte que el 
dicho don García de Mendoza hizo para se fortificar, el cual fabricaron 
con sus manos en cinco días, y al cabo de ellos vino sobre el dicho 
fuerte una muy gruesa junta de indios, que, á no estar bien fortifica- 
dos, mataran trescientos hombres que estaban allí con el dicho gober- 
nador, y el dicho Pedro Cortés fué uno de los que se aventajaron en 
esta ocasión, porque de cuarenta soldados que el dicho Don Garda 
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mandó que fueran á impedir no Ilevasea contigo los enerpoa muertoi 
de los capitanea principales que les habían maerto, faó uno el dicho 
Pedro Cortés, y fué este servicio de mucha consideración, porque me- 
diante la fuerza y resistencia que en esto se hizo, no llevaron los cuer- 
pos ni tuvo efecto la pretensión dé los enemigos; en lo cual se sefialó 
mucho el dicho Pedro Cortés. 

De ahí á pocos días, con el buen suceso que tuvo el dicho go< 
bemador en la resistencia del fuerte, con socorro que tuvo de la ciudad 
de Santiago y Imperial y caballos, salió y fué conquistando las provin- 
cias de Arauco y Tucapel; y habiendo pasado el río de Biobío, salien- 
do á él el enemigo con fuerza de gente, le dio una batalla, donde se 
peleó con gran riesgo de tas vidas y fué Dios servido fueran desbarata- 
dos, en lo cual se halló el dicho Pedro Cortés, aventajándose siempre 
y señalándose; y de allí fué caminando el campo y ejército hasta llegar 
á las provincias de Arauco y Tucapel, y todos los días los indios pelea- 
ban, y en las corredurías y alcances que se les daba siempre el dicho 
maese de campo Pedro Cortés se aventajaba; y visto por el gobernador 
y capitanes el dicho Pedro Cortés se aventajaba de ordinario, le hon- 
raban y estimaban de manera que en todas las ocasiones de considera.- 
dón le llamaban de los primeros, en lo cual pasó excesivos trabajos y 
riesgo de vida, pasando mucha hambre, á causa de tener los enemigos 
alzados los bastimentos, y lo que se con^a era ganado á fuerza de armas; 
y de allí á pocos días se juntaron seis mil indios de guerra en el valle de 
Millarapue y dieron una batalla al dicho Don García y su gente, y de 
ella resultó matarles seiscientos indios y presos quinientos, y entre ellos 
muchos capitanes y caciques principales; y de allí á pocos días U^ 
con toda la gente á la provincia de Tucapel, donde se hicieron muchas 
corredurías y tuvieron muchos reencuentros con los naturales, y fué, 
por la gran fuerza de enemigos que había, á foi-tiñcarse en un fuerte, 
el cual se hizo por manos de los soldados españoles, y uno de los que 
más trabajaron fué el dicho Pedro Cortés; y visto los enemigos la fuer- 
za de gente y corredurías que hacían, comenzaron algunos á dajr la 
obediencia á Su Majestad, viendo la priesa que les daban; y después 
de lo eual d dicho gobernador don García de Mendoza envió al ca{» 
tan Jerónhno de Villegas con quinientos hombres á reedificar la ciudad 
de la Concepción, con el cual fué el dicho maese de campo Pedro Ce 
tés, por habérselo maudi^do así el dioho gobernador, y se bailó en 
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dicha rediñcación» saliendo los más de los días á hacer la guerra á los 
indios de los términos de la dicha ciudad de la Concepción; en lo cual 
el dicho Pedro Cortés trabajó muy bien en muchos reencuentros que 
se tuvieron con los indios y grandes trasnochadas, en lo cual se pasa- 
ron hambres, poniendo las vidas en gran riesgo; é visto por los ene- 
migos la perseverancia que de nuestra parte había, comenzaron á dar 
la paz; y después de pocos días, teniendo noticia el dicho don García 
de Mendoza cómo los indios de los términos de la dicha ciudad de la 
Concepción daban la paz, envió á Campofrío de Carvajal con catorce 
soldados á la isla de Santa María, que estaba de guerra, y teniendo 
dentro quinientos indios, y entre los que señaló fuesen con el dicho Cam- 
pofrío de Carvajal fué uno el dicho Pedro Cortés, el cual, como solda- 
do experto y experimentado, no quiso que se abordase á tierra el bar- 
co en que él iba, porque vido venían indios enemigos á tomar la playa, 
y él, conociendo la ventaja que había de ganarla^ se arrojó del barco 
el agua á los pechos con sus armas, y los demás soldados, viendo la de- 
terminación del dicho maese de campo, siguieron lo mismo y ganaron 
)a playa antes que los enemigos, por cuya causa los desbarataron y rin- 
dieron, de manera que otro día siguiente se embarcaron con ellos los 
caciques principales y cabezas y los trajeron adonde estaba el dicho 
don García de Mendoza, que había llegado á la ciudad de la Concep- 
ción; en lo cual el dicho maese de campo Pedro Cortés sirvió á Vues- 
tra Majestad. 

Y después de esto, visto por el dicho Pedro Cortés que estaba de 
paz la ciudad de la Concepción y sus términos y que allí no había en 
que trabajar, con seis soldados se fué á la casa fuerte de Arauco; y es- 
tando en ella, llegó una carta del capitán Lope Ruiz de Gamboa, en 
que avisaba cómo en la provincia de Purén se habían rebelado los 
indios y muerto al capitán don Pedro de Avendafio con otros espafioles, 
y que entendía habían de dar los indios sobre Tucapel; y visto, el 
dicho Pedro Cortés por él y por otros soldados que estaban en su com- 
pañía, de su autoridad, por no haber allí capitán que los gobernase, por 
parecerle era servicio de Vuestra Majestad, se determinaron ir á Tuca- 
pel á socorrer al dicho capitán Lope Buiz de Gamboa, llevando consi- 
go sesenta indios amigos, y usando de ardid de guerra, caminando de 
noche, dando á cada indio amigo un cabo de cuerda encendida para 
que entendiesen los enefnigos era gente española; y así cuando llegó 6 
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donde estaba el capitán Lope Ruiz de Gamboa tuvo gran regocijo con 
8u llegada, por estar, como estaba, muy necesitado, y porque entendieron 
los indios enemigos que la gente que el dicho Pedro Cortés metió era más 
cantidad, no dieron sobre el dicho Lope Buiz, antes desbarataron ana 
junta que en Talcamahuida estaba hecha; y el dicho Pedro Cortés se 
entretuvo en estos dos afios, padeciendo grandes trabajos, hambres, 
hallándose en muchas trasnochadas, exponiendo su vida en grandes 
riesgos; y otros soldados apremiados no querían ir á socorrer al dicho 
Lope Buiz de Gamboa, antes algunos se ausentaban; en lo cual sirvió 
á Vuestra Majestad. 

Y en esta ocasión llegó al gobierno de dicho reino el mariscal 
Francisco de Villagra y nombró por su maestre de campo al licenciado 
Julián Gutiérrez Altamirano, el cual luego fué á socorrer al dicho Lope 
Buiz de Gamboa; y por haberse alzado lé tierra, anduvo de ordinario el 
dicho maese de campo Altamirano campeando^ y el dicho Pedro Cortés 
siempre le siguió y se halló con él en muchos reencuentros que tuvo 
con los enemigos y particularmente en una batalla que le dieron en la 
quebrada de Lincoya y otra en la sierra de Paicavi y otra en Millapoa, 
y eu todas ellas tuvieron gran riesgo de la vida, por ser muchas los 
enemigos y pocos los españoles, y siempre fueron desbaratados y 
muertos muchos de ellos y el dicho Pedro Cortés se sefialó siempre 
en todas las ocasiones. 

Y en esta ocasión el gobernador Francisco de Villagra ordenó al dicho 
maese de campo Altamirano fuese á hacer la guerra á los indios de la 
cordillera y provincia de Mareguano, con el cual fué el dicho maese 
de campo Pedro Cortés; y andando haciendo la guerra á los indios de 
la dicha provincia con gran peligro de la vida, y apretándolos mucho se 
juntaron en un fuerte, á donde acometiéndoles el dicho maese de 
campo Altamirano los indios le desbarataron y mataron á Pedro de 
Villagra^ hijo del gobernador Francisco de Villagra, y con él cuaren- 
ta y cinco soldados que se apearon con gran riesgo de la vida, y uno 
de ellos fué el dicho maese de campo Pedro Cortés, el cual se escapó 
por ser muy valiente soldado y pelear como tal, y salió muy mal heri- 
do con muchas heridas, y él y los demás se retiraron á la ciudad d^ los 
Confinen á curarse; y visto por los indios la victoria que hablan tenido, 
dentro de seis dios dieron sobre la ciudad de los Confines con ánimo de 
pasar á cuchillo á cuantos estaban en ella, por no haber más de treiuia 
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y dnoo hombree en ella; lo cnal yisto por el capitán don Miguel de Ve- 
lasco, ácuyo cargo estaba la dicha ciudad, viendo la multitud de indios 
que venian sobre ella, no pudo salir mas de con veinte y seis hombres, 
entre los cuales salió el dicho Pedro Ciortés, que andaba con una mu- 
leta y no estaba sano de las heridas que le dieron, dadas en el desbarate 
de MareguanOy que por estar tan mal herido y en gran riesgo de la 
vida, el maese de campo Altamirano, que pasó adelante á la ciudad de 
la Concepción, le dejó á que se curase en la dicha ciudad, y estando tan 
impedido que fué necesario subirle en brazos sobre el caballo; y salien- 
do contra los indios y en defensa de la dicha ciudad, siendo los indios 
más de seis mil y los españoles veinte y seis y cincuenta y seis indios 
amigos, el dicho don Miguel de Velasco, teniendo gran satisfacción del 
dicho Pedro Cortés, le prc^bntó qué harían, y el dicho Pedro Cortés le 
respondió: € el que ganare aquel cerrito primero vencerá;» y dieiéndole 
esto, puso piernas á su caballo y siguiéndole otros soldados que estaban 
á su orden, ganó el alto, de donde resultó que Dios fuese servi- 
do que sin pérdida ninguna de español desbaratasen los enemi- 
gos y matasen más de ciento y prendieron algunos, los cuales examinan- 
dolos el dicho don Miguel de Velasco, dijeron que el haberlos des- 
baratado y huido los indios fué porque una santa vestida de blanco 
les echaba puñados de tierra en los ojos, y a^ esta batalla la llaman la 
del milagro en aquel reino; y el buen suceso, que aún se conoce el sitio, 
se atribuyó al dicho maestre de campo Pedro Cortés, que con la fuerza 
que hizo peleando se le reventaron las heridas que tenía, de manera 
que volvió á curarse de nuevo; en todo lo cual sirvió á Vuestra Majes- 
tad siempre á su costa, sin haber recibido más sueldo del primero que 
se le dio en la ciudad de los Reyes. 

Y en este tiempo por muerte del gobernador Francisco de Villagra, 
nombró por su lugar-teniente y gobernador del dicho reino á Pedro 
Villagra, su sobrino, el cual nombró por su teniente á don Miguel de 
Velasco, que también lo había sido del dicho Francisco de Villagra, su 
tío, en la ciudad de los Confines, y asistiendo allí el dicho Pedro Cortés 
por haberse quedado á curarse desde el desbarate de Mareguano, don- 
de asistió más de dos años, por ser la ciudad y puesto más peligroso 
de todo el reino, que todos los días que se iba por leña y yerba era es- 
coltado de soldados, y se velaban de noche, y por el gran riesgo que 
teniaa de las vidas, de día los soldados andaban armados; y así la resis- 
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tencüt que el dicho Pedro Cortés hizo en la dicha ciadad, foé por más 
servir á Vuestra Majestad, como lo hizo en machas corredurías y reen- 
cuentros en que se halló durante ios dos afios, y particularmente en 
una batalla que tuvo con los indios en el valle de Dufionabal, tres le- 
guas de la dicha ciudad de los Confínes, que venían alzando la tierra, 
obligando á los que estaban de paz á que se rebelasen contra el real 
servicio, que duró desde por la mañana hasta puesta de sol, en que fue* 
ron desbaratados los enemigos, siendo los españoles treinta y cinco y 
quinientos indios amigos, y se pasaron á cuchillo más de quinientos 
indios, todos peleando; y de los que más se aventajaron en este día con 
los demás fué el dicho Pedro Cortés, y de esto resultó gran servicio á 
Vuestra Majestad, porque sosegaron los que se iban rebelando, y duró 
esta paz hasta el alzamiento general por' la muerte del gobernada 
Martín García de Loyola. 

Y acabado lo susodicho, los indios de guerra, corridos y avergonza- 
dos, á un tiempo pusieron cerco á la ciudad de la Concepción, y en 
este mismo tiempo los enemigos trataron de poner cerco también á la 
ciudad 4e los Confínes; y sabido esto por el capitán Lorenzo Benial de 
Mercado, salió desdel río Minchilemo á ellos con cincuenta españoles y 
cuatrocientos indios, que fué causa la dicha Vitoria de asegurar los in- 
dios que estaban de paz y el pueblo, que lo llevaran sí fueran venci- 
dos los españoles, por no haber quedado en él españoles que lo pudie- 
ran defender; y el dicho Pedro Cortés sirvió mucho á V. M., como 
siempre lo tiene fecho, animando á otros soldados á que se asentasen , 
como él lo ha hecho. 

Y hallándose gastado de caballos y ropa de vestir el dicho Pedro 
Cortés se fué á las ciudades de arriba y hizo alto en la de Valdivia, puer- 
to de mar, y allí llegó el mariscal Martín Ruiz de Gamboa con orden 
del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga á llevar gente, como la llevó, 
y uno de ellos que se ofrecieron luego fué el dicho maese de campo 
Pedro Cortés, y se juntó con el dicho gobernador en el estero de Vergara, 
y resultó de este servicio reedificar la casa fuerte y ciudad de Cañete 
y casa de Arauco; y antes de esto, en la sierra de Talcamávida tuvieron 
una gran batalla con los enemigos y fueron desbaratados los indios, en lo 
cual el dicho Pedro Cortés así en esta batalla como en otros reencuentros 
que tuvo con ellos, se señaló en trabajar personalmente con los demás 
capitanes y soldados en reedificar la casa fuerte y ciudad de Cañete. 



f 
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Y ammktuo el dicho gobernador ordenó al geneiral Lorenzo Bernal 
de Mercado fuese á hacer la guerra á los indios naturales de la proTÍn- 
da dé Arau<H> hasta traerlos de paz y reducirlos ai real servicio, j uno 
de los que con él fueron fué el dicho Pedro Cortés, y se trabajó en 
esto, y resultó traerlos de paz y reducirlos, y de allí, con la paz, se 
recogieron á la ciudad de Cañete, donde estaba el dicho sefior gober- 
nador. 

Y porque, aunque quedó de paz la provincia de Arauco, algunos 
de la comarca no lo estaban, y volvieron á salir otra vez el dicho mae* 
se de campo Lorenzo Bernal y Pedro Cortés con cien soldados y atra- 
veearon con ellos la sierra de Talcamávida, siendo un invierno muy 
tempestuoso y la sierra la más fragosa y agreste de todo aquel reino; y 
en este tiempo se les dio tanta prisa á los enemigos que se redujeron 
loe de la dicha comarca de Arauco y quedó entablada la paz por ma< 
chos años. 

Y estando haciendo la guerra el dicho maese de campo Lorrazo 
Bernal, y en su compañía el dicho Pedro Cortés, se tomaron á manos 
nuos indios de guerra, los cuales declararon al dicho maese de campo 
oómo toda la tierra estaba convocada ¿ se rebelar y ir ¿ dar sobre el 
dicho gobernador, y á el efecto tenían tomados pasos muy peligrosos, 
por donde habían de salir; y vístese el dicho maese de campo afligido, 
juntó todos los capitanes y soldados antiguos para ver si había algu- 
no que tuviese conocimiento de la tierra, para poder salvar los pasos 
malos que le tenían tomados; y, nemine discrepante^ capitanes y solda- 
dos y el dicho maese de campo dijeron que sólo el dicho Pedro Cortés 
era poderoso á sacarles de aquel trabajo y riesgo en que estaban, por 
ser el soldado más diestro en demarcar la tierra; y así, siendo una no- 
che tempestuosa, luego mandó que todos le siguiesen, llevando la van- 
guardia, y caminó toda la noche, lo más á pié, por ser la tierra muy 
fragosa, sin encender fuego en dos días y medio, llevó toda la gente 
sin riesgo ni pérdida ninguna en la ciudad de Cañete, á donde estaba 
el dicho gobernador, con grande riesgo, y resultó de este servicio que 
hizo el dicho maese de campo asegurar los indios, porque como no 
hicieron suerte, no se atrevieron á hacerlo. 

Y asimismo de ahí á pocos días el dicho gobernador salió con 
etento cincuenta soldados á hacer la guerra á la provincia de Tacapel, 
y uno de los que salieron con él fué el dicho Pedro Cortés, y andando- 
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la faacirado fueron al fuerte de Bueapilláni á donde estaban los ene* 
migos fortalecidos, y fué desbaratado el dicho fuerte y echados de él 
los enemigos; y luego tuvo nueva tenían cercada la ciudad de Cañete, 
y fué el dicho gobernador y en su compañía el dicho Pedro Cortés» y 
en lo uno y en lo otro se señaló y acudió muy aventajadamente como 
en las demás ocasiones. , 

Y asimismo el dicho gobernador con su gente se partió para la pro- 
vincia de Arauco y en el camino tuvieron muchos reencuentros y se 
les dio corredurías hasta que se llegó á Arauco, y trató de reedificar la 
casa fuerte y se reedificó, hallándose en todo esto el dicho Pedro Cortés; 
y estando .reedificada, tuvo nueva el dicho gobernador venía la Re^ 
Chancillería á la ciudad de la Concepción, y así se fué á ella á esperar 
á los oidores, y el dicho Pedro Cortés quedó en la dicha casa fuerte ea 
compañía de Lorenzo Bernal, á donde se trabajó mucho para poder 
tener seguros los naturales que estaban agregados. 

Y en este medio llegaron á la ciudad de la Concepción los oido- 
res que iban á fundar la dicha Audiencia Real y se aposesionarcm del 
reino, por llevarle á su cargo, y nombraron por general al mariscal Mar- 
tín Ruiz de Gamboa y le ordenaron fuese á desbaratar un fuerte donde 
estaban fortalecidos los dichos enemigos, dos ' leguas de la ciudad de 
Cañete, y desde la casa fuerte de Arauco salió el dicho señor marís* 
cal Martín Ruiz de Gamboa y entre los soldados que llevó fué el dicho 
Pedro Cortés: desbaratóse el fuerte y el dicho Pedro Cortés peleó y se* 
fialó como muy valiente soldado. 

Y habiendo partido el gobernador dotor Bravo de Saravia, que en 
esta ocasión había entrado por presidente de la Real Chancillería, go- 
bernador y capitán general de dicho reino, á hacer cierta guerra á los in- 
dios de la provincia de Mareguano, el dicho Pedro Cortés la fué á hacer 
á la ciudad de los Confines y con él salió de la dicha ciudad, y todas 

• 

las corredurías y trasnochadas que por orden del dicho gobernador se 
hicieron, en todas se halló el dicho Pedro Cortés, hasta tanto que teniendo 
notida el dicho gobernador todos los indios de aquella comarca y de 
otras estaban juntos en un fuerte, mandó llamar á los generales don 
Miguel de Velasco y mariscal Martín Ruiz de Gamboa, y el dicho go* 
bernador mandó llamar al dicho Pedro Cortés y le preguntaron, como á 
hombre que sabía toda aquella tierra, qué le parecía de aquella nueva 
que se tenía y del sitio donde decían estaban bs indios fortificados, por- 
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que estaba determinado á enviar á reconocer el dicho fuerte con ochen* 
ta hombres; y él respondió, satisfaciendo la disposición de la tierra y 
sitio del fuerte, por saberlo, y que estaba en su mano de los indios el 
pelear ó no, y que por esta causa le parecía convenir ir con la misma 
fuerza para reconocer que para acometer. 

Y luego otro día siguiente mandó el dicho gobernador fuesen á re- 
conocer el dicho fuerte los dos generales con ciento y veinte hombres, 
entre los cuales fué uno el dicho Pedro Cortés, que iba en compafiía 
del general don Miguel de Velasco, mandó apear sesenta soldados, sin 
que hubiese llegado la retaguardia, que la traía á su cargo el mariscal 
Martín Ruiz de Gamboa, y luego se subió á reconocer por dos partea 
el dicho fuerte; y así como subieron á lo alto algunos soldados dispara- 
ron dos arcabuces con la fortaleza del fuerte en que estaban los indios, 
con piedras que tiraron y lanzas y flechería, se desbarató le una nxanga 
de los españolas, que eran más de cincuenta; y con esta victoria salie- 
ron los indios y los venían siguiendo y tomando á manos hasta donde 
pudieron ser socorridos de la gente de á caballo por la aspereza de la 
tierra, entre los cuales fué uno el dicho Pedro Cortés, y se peleó, sin 
embargo que los españoles iban de vencida retirándose, todo el día, hasta 
que con la noche los indios los dejaron de causados y también que los 
españoles iban entrando en buen sitio de tierra; y aqueste día el dicho 
Pedro Cortés peleó como muy valiente soldado» hallándose en la reta- 
guardia, socorriendo á muchos soldados, que si no fuera por diez ó doce 
que venían con el dicho don Miguel, mataran más de los que mataron, 
en lo cual dicho Pedro Cortés sirvió mucho y muy bien. 

Y asimismo, habiendo llegado adonde el gobernador estaba, dejando 
cuarenta y cuatro españoles muertos en el desbarate, el gobernador se 
retiró á Engol, adonde por quedar, como quedaba, la ciudad de Cañete 
y la casa de Arauco con mucha necesidad por la poca gente que en 
las dichas fronteras estaba, se determinó que los dos generales don Mi- 
guel y Martín Ruiz de Oamboa fuesen con ciento y diez soldados á 
entrarse en las dos fuerzas, y por ser en la coyuntura que era y por el • 
riesgo que en la entrada había, muchos soldados se hacían enfermos y 
más mal heridos de lo que estaban, y el dicho Pedro. Cortés, por 
ver era del servicio de Su Majestad, se holgó se hiciese .el dicho socorro, 

y fueron los dichos generales con la demás gente hasta llegar á la ciu- 
dad de Cañete, con gran riesgo de las vidas; y dejando en la dicha 
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dudad socorro, se partieron laegc para recoger los que estaban en la 
casa de Arauoo con los de la ciudad de Cafiete, que estaba gran número 
de gente de indios de guerra aguardando á los espafíoles; y el dicho 
Pedro Cortés, por mandado de Martin Ruiz, iba descubriendo el cam- 
po con diez soldados, y descubrió la dicha gente, y, llegado, recorrió todo 
el campo, y visto que los pasos eran malos y la gente mucha y que no 
podía dejar de ser desbaratado, se acordó se volviese al pueblo, como 
se volvieron, para poderse sustentar; y á la vuelta los dichos indios loa 
fueron siguiendo y los espafíoles peleando con ellos más de legua y 
media y se alancearon muchos indios hasta que los dejaron, sin pérdi* 
da de ningún espafíol, en lo cual el dicho Pedro Cortés sirvió mucho á 
Vuestra Majestad, llevando siempre la retaguardia con veinte soldados 
que se nombraron para este efecto; y por no haberse hecho lo que el 
dicho Pedro Cortés dio por parecer, los desbarataron los indios y mata- 
ron cuarenta y cuatro soldados, y fué común opinión qu^ si se hiciera 
lo que el dicho Pedro Cortés dijo, no sucediera lo que sucedió, antea 
fueran vencidos loe enemigos. 

Y estando en la ciudad de Tucapel muy necesitados de comidas, por 
tenerlos cercados, se determinó de salir á buscarlas á la provincia de 
Pailataro, y los indios salieron á un paso muy peligroso y en él mataron 
siete espafíoles, y si el dicho Pedro Cortés no llegara á socorrerlos, mñ- 
taran cinco que estaban en el dicho paso ya rendidos, y los escapó, y 
fué todo aquel día peleando con los enemigos hasta volverse á met^ 
en la ciudad, que, á no hacerlo así, los indios los dcHbarataran y mata- 
ran sin duda ninguna. 

Y porque pasaban grandes trabajos los que estaban en la ciudad de 
Cafíete, por no ser más que noventa soldados y no poder ser socorridos 
por la gran fuerza de enemigos que estaba sobre ella, el gobernador la 
mandó despoblar, y por la mar, en un navio que estaba allí, se 
vinieron á la ciudad de la Concepción, siendo el dicho Pedro Cortés 
nno de los soldados que más trabajaron y sirvieron á Vuestra Ma- 
jestad. 

Y habiendo llegado á la ciudad de la Concepción el Presidente, nom- 
bró por general del dicho reino al licenciado Juan de Torres Vera y 
Aragón, oidor de la Real Chancillería, el cual anduvo campeando todo 
un verano por los términos de la dicha ciudad de la Concepción y de los 
Confines, y el dicáio Pedro Cortés siempre anduvo con él, hallándose 
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en iodofl los reencuentrofl que tuvo hasta que se ToWió á recoger á la 
dicha dudad de la Ooncepción. 

Y en esta ocasión llegó al dicho reino de Chile del Perú el general 
don Miguel de Vdasco con socorro de gente, y luego que llegó hubo 
nueva que en la ciudad de los Confínes habían muerto loi indios ene- 
migos siete españoles en los términos de la ciudad, y temerosos de que 
con esta suerte habían de tomar los ¡indios ánimo y intentar á venir 
sobre la dicha ciudad délos Confines, mandó el dicho gob^nadoral 
dicho general don Miguel de Velasco fuese á socorrer la dicha ciudad, 
porque los indios que esV^ban de paz no recibiesen molestia, y entre 
los soldados que en su compañía fueron al dicho socorro fué el dkfao 
Pedro Cortés, 'el cual iba por cabo de una escuadra de soldados, ooo* 
que iba siempre delante, descubriendo las celadas y emboscadas; y 
este servicio fué de mucha importancia, porque, mediante esto, se tn»- 
úé el dicho socorro en la dicha ciudad y se apaciguaron los indios. 

Y andando haciendo la guerra en los términos de la dicha dudad 
de los Confines, en la provinda de Purén se hizo una gran junta y 
vino á dar sobre el dicho don Miguel de Velasco^ y yéndose retinodo 
algunos soldados, saliéndose de la batalla, el dicho Pedro Cortés, ttoqn- 
brándoloís por sus nombres, por avengonzarlos, los iba llamando y á 
otros teniéndoles con el cuen to de la lanza para obligarlos á que pe* 
leasen, hasta tanto que no pudo más, y él no desamparó al gsneral^ 
aunque le dieron muy malas heridas; y visto que todos se retiraban i 
hizo lo que debía á buen soldado y salió muy mal herido, y se fueron á 
la dicha ciudad de los Confínes entrando con su general. 

Y de ahí á pocos días llegó el dicho gobernador y pasó delante á la 
provincia de Purén, y con no estar sano de las heridas que le habían 
dado, el dicho Pedro Cortés fué con el dicho gobernador, y anduvo tra- 
bajando todo el dicho verano con el dicho gobernador, hallándose en 
todos los reencuentros y trasnochadas que se les daba, hasta tanto que 
venido el invierno se alzó el campo y salieron. 

Y en esta ocasión. Vuestra Majestad mandó reformar la dicha Au* 
diencia Real y nombró por gobernador y .capitán general del reino á 
Rodrigo de Quiroga, que lo había sido antes de la Audiencia, y le so* 
corrió con cuatrocientos hombres; y habiendo llegado el dicho socorro^ 
el dicho gobernador mandó llamar y convocó todos los oapitaoM y sol* 
dados autiguos y beneméritos, entre los cuales fué uno el dicho Pedro 
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Cortés; oomo á capitán de cienoia y experiencia, al cual, en nombre de 
Vuestra Majestad, le mandó aceptase oficio de capitán de caballos, y por 
haber servido en el dicho reino, y él lo aceptó por haber servido en los 
gobiernos de don Grarcía Hurtado de Mendosa, que fué el que le metió 
en el dicho reino, y luego continuó en el de Francisco de Villagra y 
en el de Pedro de Villagra, su sobrino, y en el primero de Rodrigo de 
Qniroga y en el gobierno de la Real Audiencia, hasta que Uegó el doc- 
tor Bravo de Saravia por presidente y capitán general del dicho reino. 

Y visto por el capitán Pedro Cisternas, uno de los conquistadores del 
reino de Chile y el Perú, los méritos y calidad del dicho maestre de 
campo Pedro Cortés, estando muy pobre, le casó con dofla Elena de 
Tobar, su hija legítima, y le dio doce mil pesos de buen oro en casa- 
miento, los cuales y otros muchos ha gastado en semcio de Vuestra 
Majestad, porque, por las certificaciones y fees que trae del dicho r^- 
no, parece no haber llevado sueldo alguno, hasta que Alonso de Ribe* 
ra^ gobernador y capitán general del dicho reino, de sargento mayor 
le nombró por coronel; y habiendo servido sin sueldo los oficios de ca- 
pitán de caballos y de maese de campo de un tercio, le señaló de si* 
toado eien ducados cada mes, y hasta este tiempo siempre sirvió á su 
costa, que fueron más de cuarenta años, y en esto ha gastado la dote 
que se le dio y muchos ducados más x^n que le ha socorrido un herma- 
no que tiene en la ciudad de los Reyes del Perú, y queda empeñado en 
gran cantidad de pesos de oro, todo en el real servicio. 

Y empezando el dicho gobernador con el socorro de gente que le 
entró á hacer la guerra á los enemigos per los términos de la ciudad 
de la Concepción y costa de la mar, el dicho Pedro Cortés con su com- 
pañía de caballos empezó á correr la tierra y tomó mucha cantidad de 
piezas, de donde se tomó lengua de lo que había en la tierra; y asimis- 
mo en esta ocasión hizo muy gran servicio á Vuestra Majestad, que 
fué descubrir el vado de Biobío, llave de la guerra del dicho reino, y 
en esto hizo muy gran servicio, porque^ por saber los indios de la im^ 
portancia que el dicho vado tenía, nunca lo habían descubierto hasta 
que el dicho maese de campo lo descubrió. 

Y luego tuvo noticia el dicho gobernador que estaban [los indios] en 
la provincia fortificados en un fuerte, y fué el dicho gobernador con to- 
do su campo y ejército y el dicho Pedro Cortés con su compañía, siempre 
delante, descubriendo los pasos y celadas, y habiendo reconocido el di- 
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cha fuerte el dicho maese de campo Pedro Cortés, faé acometido, des- 
hecho 7 desbaratados ios que estaban en él; y luego, vadeando el tío 
por donde le descubrió el dicho maestre de campo, pasó todo el campo 
y ejército de Vuestra Majestad y se metió en el estado de Árauoo, 
donde se invernó y fué continuando la guerra. 

Y viendo los indios enemigos que, con ser invierno reguroso, todos 
los días les daban asaltos y correrías, ordenaron que una parte de los 
indios enemigos diesen la paz para poder dar aviso de lo que el gober* 
nador y su campo ordenaba y hacia y para poder tener mano para hur* 
tar los caballos á los soldados, porque, quedándose á pie, no se les diese 
tanta priesa como se les daba; y habiéndose tenido noticia de este ca* 
so y que faltaban ya muchos caballos del campo, el dicho gobernador 
comunicó el caso con el dicho maestre de campo Pedro Cortés, el cual 
dijo convenia ir una noche de sobresalto y prender á los caciquee que 
habían sido en esto, y que lo fuese á hacer el dicho Pedro Cortés, y fué 
y los trujo presos y se los entregó al gobernador, el cual los oastigój^ y 
con esto cesó el trato que tenían hecho y los dafios que hacían en A 
campo de V. M. 

Y temiendo el diclK) gobernador se le ordenaba una gran junta, 
mandó al dicho maese de campo Pedro Cortés fuese con su compafiia 
de noche ccm mucho secreto y se emboscase al pie de la cuesta de 
Laraquete, y él lo hizo así; y habiendo estado toda la noche sin haber 
hecho efecto alguno para poder prender algunos indips para tomar 
lengua de lo que había en toda la tierra, y asimismo, como capitán ex- 
perto y que sabia la tierra, se determinó ir á buscarlos de manera que 
hallase gente para poder informarse; y habiendo entrado, vio por ca- 
minos extraviados una gran ranchería, donde estaban muchos indios, 
y á ellos y á sus mujeres y hijos, sin que se le escapase ninguno, los 
prendió y llevó al campo de V. M. y los entregó al gobernador Rodrigo 
de Quiroga, y de esto recibieron gran daño los enemigos de V. M. y fué 
muy bien servido en ello, porque tomó lengua había una gran junta 
para dar en el dicho gobernador, y e^te servicio fué de mucha impor- 
tancia. 

Y porque se tuvo luz y tomó lengua de los indios que el dicho mae- 
se de campo Pedro Cortés apresó, el dicho gobernador salió á buscarlos y 
dio con una muy gruesa junta, yendo siempre guiando con su compafiia 
el dicho maese de campo Pedro Cortés, y prendió y alanceó muchos indios 
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y prendió á Don Joan, general de los indios enemigos, indio miay bell^ 
oofio que era de mucha importancia entre los indios. 

Y habiendo llegado la primavera y que era fuerza salir á campear to. 
do el campo, el dicho gobernador, habiendo llegado y marchado áoñ 
leguas, llamó al dicho Pedro Cortés y le dijo que se fuese con su ooox- 
pafiía al valle de Longonabal y se emboscase, y que alK, saliendo el 
enemigo, hiciese suerte en ellos; el cual se partió para el dicho valla 
aquella noche con toda su compafiía y se emboscó en dos partes, di- 
vidiendo su gente, y al amanecer, de día claro, bajaron muchos indiofl 
enemigos al valle con sus armas, y el dicho maese de campo dio sobre 
ellos y los rindió sin que se le escapase ninguno; y luego envió adelan- 
te corredores y le descubrieron indios en el sitio donde había estado el 
campo el día antes y él embistió con ellos y los prendió y alanceó á al- 
gunos, y á muchos que tenían hijos y mujeres los llevó presos donde 
el dicho gobernador; y estos dos lances que hisso en ellos fueron por ser 
capitán de ciencia y conocer la tierra, y en esto hizo muy gran servicio 
áV-M. 

Yendo prosiguiendo el dicho gobernador en el correr la tierra, llegó 
á kt provincia de Paren y mandó que el capitán Juan Buiz de León 
oon su compañía quedase emboscado adonde había estado el campa 
alojado aquella noche, que era arrimado á la misma ciénega de Paren, 
y por ser tierra de mucha gente y muy belicosa y que la gente que te- 
nía el capitán Juan Ruiz de León era poca, el dicho Pedro Cortés, te- 
miendo lo que sucedió, en una loma, cerca donde quedaba emboscado d 
dicho capitán Juan Ruiz de León, se quedó con su compafiía; y luego de 
á muy poco, oyendo el ruido que tenía el dicho Juan Ruiz de León oon 
los indios, le acudió, y, por prisa que se dio, halló al dicho Juan Ruiz de 
León y su compafiía en muy grave aprieto, por ser mucha la cantidad 
de^ indios que estaban ya con él y otros que bajaban á dar en él; y el 
dicho Pedro Cortés libró del riesgo en que estaban al dicho capitán y su 
compafiía y desbarató y alanceó muchos indios de los enemigos, y fué 
este muy notable servicio. 

Y yendo marchando el campo la vuelta de los Coyuncos desde la pro- 
vincia de Purén, el dicho Pedro Cortés se emboscó, y, como los indios 
estaban hostigados de tantas emboscadas, aunque lo estuvo dos días y 
una noche, no salió indio ninguno, se determinó, porque había días 
tto sabía lo que había en la tierra, á irlos á buscar, y lo hizo así y dio 
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con onoe indios y loe prendió y rindió: los ooales declararon cóoíio de 
nuevo se volvía á hacer una junta en Purón para palear con el campo. 

Y sabido por el gobernador lo que los indios dijeron, determinó vol- 
verse atrás á Purén, como lo hizo, y porque el dicho Pedro Cortés traía 
su compañía muy trabajada, le mandó que de todas las demás del cam- 
po escogiese cuarenta soldados, los que escogió, y con ellos se embosca- 
se en parte donde pudiese coger algunos indios para saber donde era la 
junta que estaba hecha contra su campo; y el dicho Pedro Cortés, ha* 
hiendo escogido los cuarenta soldados, se emboscó á prima noche, y, á 
las dos horas del día, vido que bajaban á lo llano, donde estaban em- 
boscados, una escuadra de indios armados y de buena disposición; y ha- 
biendo llegado muy cerca del, embistió con ellos y alanceó algunos y 
prendió siete, los que le dijeron había junta contra el campo y que ellos 
venían de ella á reconocer el sitio donde estaba el gobernador; y luego, 
huyendo de los malos pasos en que estaba metido, se salió con sus pri- 
sioneros y se los llevó al gobernador; y si no diÓ la junta sobre él, era 
porque todos los indios que había preso y muerto el dicho Pedro Cortés 
eran los capitanes que habían de venir á dar sobre el campo con la jun- 
ta y que por esto no habían venido á pelear con el dicho gobernador; 
y en esto hizo un gran servicio á Vuestra Majestad el dicho Pedro 
Cortés. 

Y échase de ver el dicho maese de campo Pedro Cortés ha muchos 
af&os es capitán experimentado y de los más esenciales del dicho reino^ 
pues habietxdo reformado el dicho gobernador todos los capitanes, á él 
no le reformó, antes le retuvo; y, por ser tal capitán, todas las veces que 
habían de salir al campo, el maestre de campo y el general llevaban 
consigo al dicho maese de campo Pedro Cortés, aunque no le tocase á 
él ni á su compañía, porquera el soldado más diestro y práctico de todo 
aquel reino, y esto fué biep probado en cuarenta y cinco años que se 
probó, donde se echa bien de ver lo referido. 

Y siendo necesario el dicho gobernador entrara á talar la comida á 
los enemigos y que era fuerza bajar por la cuesta de Andalicán, que 
por otro nombre llaman la de Lavemán y la de Villagrán, por haber 
sido desbaratado en ella, y ser el paso más peligroso de todo el estado de 
Arauco, yendo por ella el dicho gobernador con todo su campo y el di- 
cho maese de campo Pedro Cortés en la vanguardia, salió á ellos una 

muy gran junta de enemigos, y éL dicho Pedro Cortés con su compañía 
DOC* xxiY 19 
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faé el primero que embistió á la detener, peleandocon'ella, y desbarató 
los enemigos, alanceando muchos de ellos, sin que á él ni al dicho go- 
bernador le matasen ningún soldado ni indio amigo, ni sin que fuese 
necesario otro capitán ni maese de campo gobernarlos, de manera que se 
bajó al valle sin que los indios lo pudiesen resistir. 

Y estando alojado en la provincia de Arauco y los indios amedrenta- 
dos por la victoria que se había tenido con ellos, y que por esta razón 
no se había ninguno aportado ni pudiese ser preso ni visto, y que hada ya 
días el campo estaba allí y no se sabía ni tenía lengua de lo que tenian 
y hacía la tierra, el maese de campo Lorenzo Bemal ordenó al dicho 
maese de campo Pedro Cortés hiciese una emboscada de manera que 
se tomase alguna presa; y luego aquella noche, sin ser sentido, salió á 
pié del campo con cuarenta soldados y se emboscó con ellos una legua 
del campo; y por la mañana, á manos cogió una pieza y la trajo al cam* 
po, la cual declaró donde estaban muchos indios con sus mujeres é hi« 
jos y mucha cantidad de ganado, y el dicho Pedro Cortés y el dicho 
maese de campo Lorenzo Bernal de Mercado salieron con doscientos 
hombres y rindieron trescientas piezas, alancearon muchos indios y les 
quitaron mucha cantidad de ganado, con que el campo quedó bastecido^ 
y en esto hizo muy gran servicio á V. M. 

Y porque, desde la ciudad de la Serena, á do el dicho maese de cam- 
po tiene su mujer y casa, al estado de Arauco, donde andaba el campo 
y ejército de V. M., hay ciento treinta leguas, y á él no se le daban so- 
corros ni se le podía socorrer de su casa, por ser tan lejos, y por ser in- 
vierno, tomó el camino para la ciudad de la Serena, adonde fué, y en tres 
meses volvió y alcanzó al licenciado Gonzalo Calderón en la pro- 
vincia de los Coyuncos que entraba con socorro de gente; y la misma 
noche que llegaron adonde estaba el campo y ejército de V. M. dieron 
los indios sobre él, y el primero que salió á la defensa y reparo fué el 
dicho Pedro Cortés; y habiendo llegado los enemigos hasta el cuerpo de 
la guardia, el dicho Pedro Cortés á lanzadas lo defendió y dio lugar á 
que los soldados arcabuceros encendiesen sus cuerdas y echó los ene- 
migos del campo por la parte que á él le cupo, y fué éste un servicio de 
mucha consideración. 

Y en esta ocasión, estando el dicho gobernador en la provincia de 
los Coyuncos, en el campo y ejército de V. M., le llegó un correo en 
ique le daban aviso que en el puerto de Valparaíso de la ciudad de San* 






IMV0KMÁCI0KS8 DB SXBTI0IO8 291 

tiago estaba surto un barco inglés de cosarios que habla desembo- 
cado por el Estrecho de Magallanes, y por ser este el riesgo mayor que 
tiene' el dicbo reino, desamparó la guerra de los indios naturales y fué 
á socorrer la ciudad de Santiago y demás puertos, y entre los capitanes 
que llevó consigo por la satisfacción que del tenia, fué el dicbo Pedro 
Ciortés, al cual despachó delante por la posta á que previniera lo nece- 
sario en los puertos, y la corrió y llegó en cinco días á la ciudad de San- 
tiago; y habiendo dejado la orden que le dio el gobernador, pasó ade- 
lante á la ciudad de la Serena y h alió que el navio de cosarios habia pa 
sado de largo. 

Trae probado ha sido un capitán muy agradable á los soldados, muy 
bienquistó de los gobernadores y maeses de campo y demás oficiales 
de guerra, no ha tratado á nadie mal en sus oficios y no está premiado 
de ellos. 

Trae probado ante Alonso Sánchez, corregidor que fué de la ciudad 
de la Serena, fecha en once días del mes de abril de mil quinientos 
ochenta años, cómo yéndose unos soldados huyendo del dicho reino 
para el del Perú, el dicho maese de campo Pedro Cortés, siendo alcal- 
de ordinario de la dicha ciudad, salió tras los soldados y los alcanzó y 
volvió consigo á la dicha ciudad de la Serena. 

Y ni más ni menos en esta probanza trae probado que jamás se ha 
hallado en cosa que no sea del servicio de V. M., y en volver estos sol- 
dados hizo muy gran servicio... 

Y más ni menos parece por auctos en la ciudad de la Serena de 
veinticinco dias del mes de agosto de mil seiscientos ocho, por Diego 
de Hinojosa, maese de campk) y justicia mayor, que, habiendo pedido 
licencia al dicho maese de campo para se ir á la ciudad de los Beyes á 
seguir un pleito, y teniendo licencia del gobernador, se la envió á re- 
húsar por la falta grande que podía hacer en el dicho reino. 

Y por estar probados los servicios hechos á V. M. en dicho reino por 
el dicho maese de campo Pedro Cortés, se le mandó despachar y despa- 
chó cédula dirigida al gobernador de dicho reino don Alonso de Sotoma- 
yor, que lo era á la sazón, su fecha en Madrid, á diez y nueve de diciem- 
bre de mil quinientos ochenta y tres afios. 

La cual dicha cédula no parece estar cumplida, antes por las certífi- 
¿aciones del veedor general del dicho reino consta no estar premiado el 
dicho maese de campo, y después acá siempre se ha ocupado en el ser- 
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yido de V. M., y por los oficios que ba ejercido de dicho tiempo acá« se 
echa de ver siempre ha serviao y sin ningún sueldo, hasta que entró el 
situado que V. M. mandó señalar para el dicho reino de Chiles en diez 
y seis de diciembre de mil seiscientos dos afios, que fué nombrado por 
maese de campo general con ciento diez y seis escudos al mes, y hasta esa 
tiempo los demás oficios ha servido sin sueldo, porque no había situa- 
do en el dicho reino; y conforme á lo que ha entró á servir en los 
dichos oficios y reino á V. M. parece ha servido cuarenta afios con la 
aprobación que parece por sus probanzas y papeles, y esto fué liasta 
que entró á gobernar el dicho don Alonso de Sotomayor en el dicho 
reino, que agora se empieza los servicios hechos ó V. M. desde el tiem- 
po de don Alonso de Sotomayor acá, que ha de ser de el año de ochenta 
y tres, que entró en el dicho reino don Alonso de Sotomayor. ' 

Fué electo por capitán de caballos, habiéndolo sido ya en tiempo del 
gobernador Rodrigo de Quiroga,por don Alonso de Sotomayor, el cual, 
habiendo entrado á campear, determinó entrar en Arauco, y entrando 
y yendo en la vanguardia con su compañía el dicho maese de campo 
Pedro Cortés en la cuesta de Lavemán, que por otro nombre llaman la 
cuesta de Villagra, estaba una gruesa junta de indios enemigos forti- 
ficados en un fuerte, y el dicho Pedro Cortés los reconoció y peleó ocm 
ellos y los desbarató, llegando los demás capitanes á le socorrer, por- 
que, como él iba de los delanteros, fué el primero que arremetió, y fue* 
ron los enemigos desbaratados sin pérdida ninguna de nuestra parte^ 
y redundó de este servicio poblarse el pueblo, digo, fuerte de Arauco, y 
hacer la guerra á los enemigos y talarles los mantenimientos. 

Y luego el dicho don Alonso de Sotomayor mandó al maestre de 
campo Alonso García Ramón fuese á hacer la guerra á los indios de la 
provincia de Ijavapié, que es una parte del estado de Arauco, y en su 
compañía fué el dicho maese de campo Pedro Cortés, por ser el hom- 
bre que más sabía en aquella tierra, y se sujetaron los dichos indios y 
se redujeron los indios de la isla de Santa María, que estaban entre 
ellos retirados, hasta volverlos á la dicha isla. 

Y estando el dicho don Alonso de Sotomayor necesitado de mante- 
nimientos en el fuerte de Arauco, salió á buscarlos á la provincia de 
Tucapel, y el dicho Pedro Cortés fué en su compañía, á quien se enco- 
mendaron todas las corredurías que en aquella provincia se hicieron, y 
yendo otros capitanes á su orden. 
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Y yendo con quinientos caballos cargados de comida, el dicho 
Pedro Cortés se adelantó á buscar ganados por orden del dicho don Alon- 
so de Sotomayor, y, yendo con treinta soldados, encontró una junta de 
mil quinientos indios, y yiendo la poca gente que tenía y el campo es- 
taba dividido, usando de ardid de soldado trató con sus soldados fingie- 
sen se retiraban hasta en tanto que los indios se descomponían de su 
orden, y que, estando descompuestos, arremeterían, aventurando librar 
el campo con riesgo de sus vidas; y empezando á retirarse sacando tras 
sí los enemigos, viendo que los tenía en parte llana y que ellos venían 
descompuestos revolvió sobre ellos y. los desbarató é mató muchos de 
ellos, y fué este servicio de mucha importancia porque mediante él li- 
bró todo el campo el dicho Pedro Cortés, y se tiene por sin duda que, si 
los indios ki vieran victoria este día, se perdiera todo el reino, poc venir 
en esta junta los indios más belicosos y principales de toda aquella 
provincia, y la comida entró toda en el fuerte de Arauco, conque se 
avitualló por muchos días. 

Y habiendo enviado el dicho don Alonso de Sotomayor al maese d^ 
campo Alonso García Ramón, volvió con él, y el dicho Pedro Cortés 
con su compañía se juntó con él y entraron en la provincia de Gualqui 
y la de Quilacoya á hacer la guerra á los indios enemigos de las dichas 
dos provincias y anduvieron en ello hasta que trajeron de paz la pro- 
vincia de Quilacoya, y de allí entraron en Tucapel haciendo grandes 
malocas y corredurías y llegaron á invernar á Arauco y resultó de este 
servicio traer de paz la provincia de Quilacoya. 

Y el afio siguiente entró á gobernar el dicho reino el gobernador Mar- 
tín Gkkrcia de Loyola, el cual luego buscó y llamó al dicho maese de 
campo Pedro Cortés y le trujo consigo, guardando siempre su parecer 
tocante á la guerra. 

Y por la mucha satisfacción que tenía el dicho Martín Gkircía de Le- 
yóla del dicho Pedro Cortés, lo llevó consigo á las ciudades de arriba y se 
rehicieron de gente, y de allí entraron en la provincia de Purén, y en los 
rencuentros que tuvieron con los enemigos los desbarataron y captu- 
raron muchos de ellos; y el dicho Pedro Cortés solo por su parte hizo 
dos corredurías y prendió mucha gente é hizo gran dáfio al enemigo; 
y de allí se fueron á la provincia de los Coyuncos y prendieron dos 
mulatos que á dar asaltos á la gente de paz venían, los cuales estaban 
entre los enemigos, que hacían mucho dafio, por ser ellos tan belicosos, y 
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prendieron otros muchos; y en todo se halló el dicho Pedro Ciortés ha- 
ciéndose por su orden y parecer muy buenos efectos. 

Y habiendo tenido noticia el dicho gobernador Martín García de 
Loyola que el fuerte de Gatiray estaba fortalecido, y él entendiendo que 
estaba en él la misma gente que había muerto á Pedro de Villagra y 
desbaratado á los que á reconocer el dicho fuerte [fueron]; el doctor 
Bravo de Saravia temió y el dicho maese de campo Pedro Cortés le de- 
sengañó y satisfizo de cómo había de ser aquéllo, y le dijo que para 
tener buen suceso al ir había de ir el dicho Pedro Cortés en la vangaar- 
dia y al volver en la retaguardia, y con ella á pie, y asi se hizo, y por 
orden del dicho Pedro Cortés, el dicho gobernador Martín García de 
Loyola los desbarató y alcanzó muchos de ellos, sin pérdida de ningu- 
na cosa de nuestra parte. 

Y el dicho gobernador Martín (García de Loyola con todo su campo 
salió de la provincia de Mareguano y Millapoa, y llegaron á Chi- 
bicura, á do con su parecer del dicho maese de campo Pedro Cortés se 
pobló un fuerte, y poblado, salió el gobernador á la cordillera de Mare- 
guano y Millapoa y fueron ál fuerte de Llaullamilla, donde por ser la 
entrada de riesgo, el dicho gobernador dio la mano al dicho Pedro 
Cortés, y ansí se entró por su orden; y una junta que encontraron en el 
dicho sitio con su buen Qrden se desbarató, con muerte de muchos ene- 
migos; y el dicho gobernador se volvió al fuerte, donde envió al dicho 
Pedro Cortés con cuarenta soldados á reconocer la cordillera de Millapoa, 
donde encontró con más de mil indios, los cuales le vinieron siguiendo, 
y por ser la tierra áspera y de malos sitios, se retiró poco á poco con 
grandes ardides, entreteniéndolos, peleando y retirándose hasta que 
salió á buen sitio, y ahí los esperó y desbarató con pérdida de algunos 
de los enemigos; los cuales efectos en la dicha población del dicho 
fuerte fué de tanta importancia que rindió á todo Mareguano y Milla- 
poa y se pobló el afio siguiente la ciudad de Santa Cruz, legua y media 
del dicho fuerte; todo lo cual se hizo sólo por orden y parecer del 
dicho Pedro Cortés. 

Y asimismo el afio siguiente, andando con el dicho gobernador 
en la guerra, tuvo nueva que iban enemigos sobie el fuerte de Arau- 
co, y para remedio de todo despachó al dicho maese de campo Pedro 
Cortés, el cual fué con cincuenta soldados, y cuando llegó, halló era ya 
ida la junta, y aunándose con el castellano del dicho fuerte, fueron en se* 
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gaimiento de ella á Tacapel, donde toparon una parte de ella y la desba- 
taron y mataron algunos y prendieron uh capitán; y vuelto que fué el 
dicho Pedro Cortés á donde estaba el gobernador^ luego entró en Tu- 
capel haciendo la guerra á los enemigos, y de allí le envió con cuatrocien- 
tos amigos y cincuenta soldados á reconocer la quebrada de Lincoya, 
y la gente se dividió en dos partes para poder correr las rancherías, y á 
esto salieron dos escuadrones de enemigos y el dicho Pedro Cortés puso 
en orden la gente y les desbarató; matando muchos de ellos, sin pérdi- 
da ninguna. 

Y el afio siguiente el dicho gobernador por consejó del dicho Pedro 
Cortee fué á hacer la guerra á Tucapel; y un día entre Molville y Lin« 
coya dieron con una junta,, donde había muchas mujeres y niños, y 
habiendo muerto muchos indios, rindió y capturó las mujeres, y con 
esto, dos de los caciques principales de Tucapel le vinieron á dar la paz, 
la cual, aunque se las recibió, no se pudo sustentar, por tener el 
dicho gobernador entonces no más de ciento treinta hombres para poder 
sustentar la población; todo esto por consejo del dicho Pedro Cortés, 
porque el dicho gobernador nunca se apartó de él. 

Y luego el año siguiente, estando en las ciudades de arriba, tuvo 
nueva que era llegado del Pirú don Grabiel de Castilla con cuatrocien. 
tas hombres que llevaba de socorro del Pirú, y el dicho gobernador le 
ordenó fuese á encontrarse con el dicho don Grabiel y entrar campean- 
do, y que él entraría por la vía de Purén; y el dicho Pedro Cortés se 
juntó con el dicho don Grabiel de Castilla y entró haciendo la guerra, 
talando las comidas y corriendo la tierra y echándoles emboscadas se 
ajuntó con el dicho gobernador, y allí hicieron fuerte, donde salían á 
buscar comida y á correr la tierra, hallándose en todo el dicho Pedro 
Cortés. 

Y en esta ocasión saliendo á buscar comida con veinticinco hombres, 
le salieron de repente muchos indios de á caballo y le rompieron la es- 
colta que estaba haciendo comida, y el dicho Pedro Cortés no se halló 
más de con doce hombres, que los demás estaban divididos con la escol- 
ta, y con los dichos doce hombres embistió con ellos y les dio tanta prisa 
que les obligó á retirarse á una emboscada que tenían, y el dicho 
Pedro Cortés fué sacando su escolta de muchos malos pasos que había 
y la sacó toda sin perder nada, y la sacó por delante del enemigo, el 
cual no le osó acometer; y viendo esto, se retiró al campo, que mediante 
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SU baena orden pudo librarse, por ser^poca su fuerza y mucha la de 
los enemigos. 

Y de ahí á pocos días, saliendo el dicho Pedro Cortés con el dicho 
gobernador á una arma con ochenta soldados, se encontraron con una 
junta de indios, y el dicho gobernador, viendo que era poca su gente 
y mucha la del enemigo, le preguntó que qué harían, y el dicho Pe- 
dro Cortés le dijo: c salgamos retirando poco á poco hasta lo llano y di- j 
ciendo yo € Santiago», todos embistan juntos;» y el dicho gobernador dio 

la mano al dicho maestre de campo Pedro Cortés, y habiéndose hecho I 

así, viéndose en el llano dijo: cSantiago», y embistió con los enemigos, 

y tras él todos los demás, y los desbarataron; y en ganar esta victoria y 

no perder el dicho gobernador, fué mediante su industria y consejo 

del dicho Pedro Cortes, porque si nó, estaba en gran riesgo el dicho 

gobernador. 

Y habiendo hecho esto, el Grobernador fué á la ciudad de la Con- 
cepción á despachar para el Perú á don Grabiel de Castilla y dejó en 
el gobierno al dicho maese de campo Pedro Cortés, como sargento 
mayor de todo el reino, para que desde allí socorriese á la ciudad de 
Santa Cruz de Oñez y fuerte de Purén; y tuvo nueva iba una junta 
sobre dicho fuerte de Purén, y luego avisó por la posta al gobernador, 
y él con diez soldados, que no pudo juntar más, entró en Purén á me- 
ter cuatro botijas de pólvora y catorce mosquetes, porque sabía estaba 
necesitado de armas y municiones el dicho fuerte; y de allí á dos días 
llegó el dicho gobernador y despachó al dicho maese de campo á que 
socorriese el dicho fuerte cercado, y^viendo los enemigos el socorro que 
tenían de españoles, le alzó el cerco; y el dicho Pedro Cortés con don 
Grabiel de Castilla anduvieron por dos días corriendo la tierra al rede- 
dor y se volvieron adonde estaba el Gobernador, y luego tuvo carta el 
Gobernador del castellano del fuerte, en que [le decían] eran vivos me- 
diante la buena diligencia que había tenido el maese de campo al me- 
terle la munición y mosquetes, porque mediante ello se habían defen- 
dido de los enemigos. 

Y habiendo mejorado el campo y el fuerte de Purén al río de Curan- 
pe, yendo el dicho maese de campo á reconocer la ciénegaN de Purén 
oon cuarenta soldados, encontró con una junta de más de tres mil in- 
dios, y ellos, hechos tres escuadrones, embistieron con el dicho Pedro 
CortéB, y viéndose perdido, usando de cautela y trazas, se fué retiran- 
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do, siempre peleando, que no perdió español ni yanacona de servioio^ an- 
tes, yéndose retirando, en las arremetidas que hacia, mató muchos in- 
dios, y entre los muertos fueron siete capitanes de los más principales 
que venían en la junta. 

Y luego, el dicho Pedro Cortés en compañía del gobernador Martin 
Oarcia de Loyola, entró otra vez en Tucapel, haciendo enjxadas y co- 
rredurías, por haberse alzado los indios de Tucapel, los de Lavapié, 
Quiapo y Quedico, dándoles mucha prisa, tanta, que en pocos días los 
redujo y trajo de paz, que con esto se acabó el verano; y quedando 
los indios de paz, el dicho maese de campo se apartó del dicho gober- 
nador, con licencia suya, para venir á la ciudad de los Reyes á cosas 
que le importaban, y el dicho gobernador se subió á las dudades de arri- 
ba; y en tres meses, poco más ó menos, que el dicho maese de campo 
estuvo fuera del reino, cuando volvió halló muerto al dicho goberna- 
dor Martín García de Loyola y el reino de Chile en el término que hoy 
está, donde se infiere la persona del dicho maese de campo ha sido de 
mucha c(msideración é importancia en el dicho reino, y por alcanzar 
esto, los gobernadores, en treinta años y más que ha pretende venir á 
que Vuestra Majestad le haga merced, le han denegado las licencias, 
como consta por la probanza hecha en tiempo del gobierno de Rodrigo 
de Quiroga y el auto hecho por Alonso García Ramón y su corregidor 
Diego de Hinojosa Sotomayor, y por el auto del presidente gobernador 
Juan Xaraquemada, que no tan solamente no le quiso dar licencia para 
poder venir á este reino, mas se la denegó para venir á la dicha ciudad 

de Santiago, que es el mismo reino, á la defensa de sus pleitos 

leguas de la dicha ciudad; y por no haber dado lugar al dicho Pedro 
Cortés venga á pedir su justicia y gratificación de sus calificados servi- 
cios, está muy viejo, pobre, con muchas deudas y con hijos y nietos, 
y hijos de persona tan benemérita, y particularmente un nieto que tie- 
ne, hijo del maese de campo Francisco Hernández Órtiz, que demás 
de ser caballero hijodalgo, fué uno de los soldados beneméritos y capi- 
tanes más antiguos que hubo en dicho reino, el cual no tiene hacienda 
ninguna, porque su padre nunca fué remunerado por sus servicios. 

Y habiendo llegado á la ciudad de la Serena, de vuelta del reino del 
Pirú, tuvo nueva de la muerte del dicho gobernador, y dentro de diez 
días se partió á la guerra de su voluntad, sin mandarlo nadie, por ser 
el postrer pueblo de todo el reino de Chile y no poderse saber su lie- 
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gada hasta que con sa persona lo manifestó en la ciudad de la Ckmce^- 

cíón, donde estaba el licenciado Pedro de Vizcarra, que gobernaba el 

dicho reino; y la priesa que tuvo á ir luego hacia la guerra fué por pare- 

cerle habían de tratar de despoblar la ciudad de Santa Cruz de Oflez en 

el valle de Millapoa, por ser, como era, muy importante población, y 

así sin su parecer ni la de ningún capitán viejo, se despobló; y en dos 

reencuentros y batallas que los enemigos dieron al licenciado Pedro ( 

Vizcarra en esta ocasión, se halló el dicho Pedro Cortés, de que faé 

vencedor el dicho Pedro de Vizcarra mediante el gobierno y parecer 

del dicho Pedro Cortés. 

Y en esta ocasión llegó á gobernar el dicho reino don Francisco de Qai- 
fiones por orden de don Luis de Velaseo, que á la sazón era visorrey y 
capitán general del reino delPirú, el cual, teniendo noticia era cercada 
la ciudad de San Bartolomé de Gramboa de Chillan, mandó al dicho mae- 
se de campo Pedro Cortés fuese con soldados para socorrer aquello: hízose 
así, y llegado á la dicha ciudad en ocasión que ya el cerco era alzado 
y eran quemadas muchas de las casas de la ciudad y la gente estaba 
metida en un fuerte, y anduvo muchos días ayudando y animando 
así á los ^pañoles como á los indios naturales y defendiendo no que- 
masen á los indios de guerra las comidas, y reparó esto de manera que 
algunos de los^ indios que estaban para se alzar, con esto se sosegaron 
y aseguraron. 

Y asimismo el dicho don Francisco de Quiñones hizo junta de gen- 
te, y estando en el valle de Yumbel alojado, se le hizo una muestra de 
enemigos, la cual envió á reconocer con treinta caballos y un capitán, 
y los enemigos eran más de tres mil, y embistieron contra los soldados 
y capitán, y viniéndose retirando, el dicho Pedro Cortés con cincuenta 
soldados salió á ellos, y los desbarató y fué siguiendo el alcance más 
de una legua, juntamente con los treinta soldados que primero habían 
salido, y mataron y alanzaron más de treinta indios; y yendo caminan- 
do al socorro de la Imperial, en el río de Pabón le salieron más de 
trecientos indios y los desbarató, siendo el dicho Pedro Cortés el que lo 
gobernaba, entraron en la ciudad Imperial. 

Y en esta ocasión llegó Alonso de Ribera por gobernador del dicho 
reino, y luego el dicho Pedro Cortés le vino á ver y á ofrecerse al real 
servicio; y luego el verano siguiente formó campo y el dicho Pedro Cor- 
tés se halló con él en la entrada que hizo á Arauco en el talar de las 
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comidas á los enemigos y en las poblaciones de fuertes de Goanuraque, 
San Felipe de Austna y Quinchamalí^ y en todas las corredurías; y el dicho 
Pedro Ciortés á la salida del verano fué con sesenta soldados y hizo una 
correduría al río de la Laja, cautivó más de ochenta personas y mató 
algunos indios y tomó muchos caballos y ovejas de la tierra, y asimismo 
en otras ocasiones que se ofrecieron. 

Y luego el verano siguiente, saliendo el dicho maese de campo con 
ochenta hombres de á caballo y corriendo hasta la otra banda del rio 
de la Laja, cogió doscientas cincuenta personas, mujeres y nifios, y 
mató más de treinta indios y prendió diez y ocho y trujo de paz los 
indios de Quinel de Alonso Gómez, que mediante este dafio la dieron, 
y luego que volvió, dentro de dos días, volvieron á dar la paz los in« 
dios de Tarucliina, la que se recibió y está hoy fija. 

Y luego volvió á salir el dicho maese de campo Pedro Cortés con su 
compañía, y corriendo la otra banda de la Laja y ribera de Biobío, de 
la otra banda de Puchangue cogió más de cien indios y mató más de 
veinte y cautivó otros veinte y cogió muchos caballos y ovejas de la 
tienra, y viniéndose un cacique, le dio paz. con cuarenta indios; y li^go 
volvió á salir con cien hombres el dicho Pedro Cortés con el dicho go- 
bernador, y fueron á la compañía por Andalicán y Talcamávida, Mi- 
Uapoa y sus términos el dicho Pedro Cortés con el dicho gobernador, 
y luego solo con cien soldados se partió á correr á Caviguano y cortó 
muchas comidas y cogió mucha gente y mató algunos indios; y vuelto 
de allí, se volvió á juntar con el gobei^nador y fueron haciendo la gue* 
rra por Molchén y Engol é Longotoro. 

Y de allí á pocos días salió á correr la sierra de Pt^ilataro y al estero 
de Vergara, donde tuvo un rencuentro con los indios y mató más de se- 
senta y prendió más de doscientas personas, muchachos é indias; y en 
el camino, á la vuelta, en un mal paso, liizo una emboscada, donde pren- 
dió indios y mató otros tantos, y luego se juntó con el gobernador 

y se halló en el poblar el fuerte de la estancia de Leyóla; y de allí salió 
con cien soldados y pasó el río de Biobío y corrió á Talcamávida, adon- 
de cogió muchas personas y mató muchos indios; y asimismo se halló 
oon el gobernador en la correduría que hizo en Mareguano, donde se 
cogió mucha gente. 

Y luego el gobernador determinó salir de guerra y dejó al dicho 
maese de campo en la estancia de Loyola, que hoy llaman del Bey, por 
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ser sitio de mucho riesgo y por estar los ganados de Vuestra Majestad 
7 por estar los enemigos dos leguas en frontera, con toda la gente de 
á caballo, y aunque era maese de campo general del dicho reino, le 
dejó con todas sus veces para que ordenase en todas las ciudades y fuer- 
tes de guerra lo que conviniese al real servicio, donde hizo someterlas 
á paz y habitar los fuertes, saliendo de ordinario á defender los gana- 
dos, antes con mucho cuidado que tuvo no perdió nada, habiendo sido 
acometido de los indios enemigos. 

Y asimismo tenía probado ser el hombre que más ha servido á Vues- 
tra Majestad en el dicho reino de Chile, y como á tal y á tan gran ser- 
vidor que es de Vuestra Majestad, el gobernador y ciudad de Santiago 
le eligieron i que viniese á la ciudad de los Reyes á informar á su 
excelencia del visorrey, que era el Marqués de Salinas; y asimismo trae 
probado no ha sido remunerado, y aunque había entonces cuarenta y 
siete afios que servía á Vuestra .Majestad en el dicho reino con tantas 
ventajas, no tenía en el dicho reino trescientos pesos de sueldo, y ansí* 
mismo sus hijos estar pobres y sirviendo á Vuestra Majestad. 

Y asimismo trae probado cuarenta afios que ha que gobierna siendo 
capitán y capitán de caballos, sargento mayor, maestre de campo de 
un tercio, maestra de campo general, coronel general de todo el reino, 
nunca ha sido desbaratado ni vencido de los enemigos ni campo que 
él haya gobernado no ha sido desbaratado, y que en todo este tiempo 
no le han muerto soldados que estuviesen á su cargo, mas de hasta doce 
soldados, antes siempre él ha sido vencedor. 

Y ansimismo, estando sirviendo á Vuestra Majestad en Arauco, sa- 
liendo á verse con el gobernador Alonso García á Millapoa y volviendo 
á entrar en la provincia de Tücapel con la gente que andaba en su 
compafiia, á la entrada le echaron los enemigos dos emboscadas delante 
la una de la otra: la primera dio sobre él tan de repente que le cogieron 
tr^s españoles á manos, y con su mucha destreza y traza los libró de 
los enemigos y sin perder nada, á un cuarto de legua más adelante dio 
con la otra emboscada y el dicho coronel la desbarató y mató muchos 
de ellos; y en una quebrada donde se alojó aquella noche le dieron 
muchos asaltos y acometieron tirándole muchos flechazos desde afuera; 
y él se libró de todo esto. 

Y el día siguiente, yendo caminando la quebrada abajo, los indios le 
siguieron y fueron peleando con él todo el día, por ser muy áspera, y 
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él lee mató mochos mdioa sin que le hicieran dafio ninguno, por el 
mocho ooidado qoe tenia de ir acudiendo adonde era menester» y en 
esto sirvió mucho á Vuestra Majestad. 

Y otro día siguiente hizo una emboscada y mató más de treinta in- 
dios» y así le dejaron y se retiraron. 

Y luego, habiendo llegado á la provincia de Tucapel» se partió para 
la provincia de Purén, por haber quedado así concertado con el dicho 
gobernador, y en la quebrada de Purén le teníai^ los indios enemigos 
una emboscada y dio en ella y los desbarató y mató algunos de ello3; y 
sin perder nada se juntó con el dicho gobernador. 

Y habiéndose partido el dicho gobernador Alonso García Ramón á 
la ciudad Imperial y él para la de Tucapel y hecho una emboscada á 
la cual acudió un cacique prencipal llamado Pailataro con su gente, y 
saliendo á la emboscada le mataron alguna gente y prendieron cínco< 
indios y entre ellos un cacique belicoso llamado Ponguinamón» y por él 
le trajeron de rescate dos mujeres españolas principales. 

Y en dos aftos que asistió en la provincia de Tucapel mató los caci- 
ques y capitanes principales que la gobernaban» como fué Quiiiloingo» 
gobernador principal de aquella provincia, Pailamacho» Pineguardi» á 
Pailataro y á Milanai» que eran todos indios principales y que hacían' 
mocho dafio; y en todo este tiempo no tuvo socorro de comida ninguna 
y sustentó cuarenta hombres que tenia á su cargo en la dicha provin- 
cia de comidas, bastantemente, de la que quitaba al enemigo, que de 
otra manera era imposible poder sustentar; y así sirvió á Vuestra Ma- 
jestad en esto y muy bien. 

Y á este tiempo hizo una gran sementera de trigo y papas hecha con 
los espafioles soldados y algunos indios» obligándoseles con buenas pala^ 
bras á que la hiciesen, siendo el primero al trabajo y asimesmo su gente 
muy bien asistida y con bastante mantenimiento, sin que tuviesen ne- 
cesidad. 

Y habiendo vuelto de la Imperial el gobernador Alonso García 
Bamón, de donde había dejado á don Juan Rodulfo con trescientos 
hombres en un fuerte, continuando el dicho maese de campo la guerra, 
de los indios que capturó y de espías que él tenía, se notició <HSmo era 
muerto al dicho don Juan Bodulfo, con cient hombres» y habiéndole 
dado aviso al dicho gobernador de todos los sucesos de éste último y de 
cómo era muerto, vino luego desde la ciudad de la Goncepcióü, donde esta- 



302 OOLXCCIÓV DB DOCimVTOB 

ba y el dicho rnaese de campo le animó á que fueran á sacar los que habían 
escapado vivos, y no persuadiéndose el dicho gobernador á que fuese 
muerto el dicho don Juan Rodulfo y su gente, con quinientos hombres 
fueron á la Imperial y llegaron al fuerte y hallaron vivos cincuenta hom- 
bres, que los demás habían muerto de hambre y de enfermedad, y los saca- 
ron y trajeron á la ciudad de la Concepción, y el dicho raaese de campo 
se quedó en el fuerte de Paicaví; y es negocio, sin duda, que si no fuera 
por la buena diligencia del maese de campo, todos perecieran, porque 
ya no tenían fuerzas ni tenían qué comer, mas que sola cebada, la cual 
los /tenía flacos y sin aliento, y no tenían mas de media botija de pól- 
vora y muy poca cuerda, hecha de jubones viejos y 'de camisas viejas; 

• » 

y así es cierto y sin duda que si no los sacaran, todos perecieran; y este 
socorro que les dio fué mediante los avisos que el dicho maese de 
campo daba al gobernador, por saberlo él mediante la continua guerra 
que hacía á los indios. 

Y luego yendo caminando con toda la gente, llevando á su cargo la 
vanguardia, el dicho maese de campo á la entrada de Purén dio con él 
una junta de indios enemigos muy gruesa, y antes que llegase el 
dicho gobernador ni la tropa de gente que con él venía, los desbarató 
y mató mucha gente y prendió al gobernador de ellos, y se le retira- 
ron, y por ser esta tierra fragosa no siguió el alcance; y el dicho coro- 
nel desde aquí se fué á la provincia de Tucapel y el gobernador á la 
ciudad de la Concepción, dejando á su cargo al dicho maese de campo 
todo lo que era de guerra. 

Y luego de su autoridad salió con trescientos hombres á talar las 
comidas de la provincia de Cayocupil y otras comarcanas de ella, y 
habiendo andado muchos días en esto y que no había en ellas topado 
indios, conjeturó había una gran junta de indios, que por no hallarle 
descuidado no le habían acometido, y viniéndose caminando al fuerte 
de Paicaví, antes de llegar á él envió por municiones y se las trajeron 
aquella noche, y luego toda la noche caminó hacia donde le pareció 
podía estar la junta, y al cuarto del alba se alojó y reforzó los caballos 
y volvió á subir en ellos y fué marchando, y á las nueve del día 
dio con la junta, que estaba alojada por parcialidades, y embistió con 
ella y la desbarató y mató más de cien indios; y este aviso tuvo este 
misma noche de cinco indios que cogió, y de los indios supo que iban á 
dar en unos indios de paz y en el capitán Pedro Chiquillo, que estaba en 
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Longonabal con cuarenta «spafioles, haciendo espaldas á ios de la paz, 
y 8i llegaran, hicieran doble dafio, por ser muy poca la gente que tenia 
el dicho capitán Pedro Chiquillo y muchos los enemigos. 

Y en esta ocasión, habiendo dado muchos asaltos y trasnochadas i 
los indios, le vinieron á dar la paz tres indios principales, llamados Pai- 
lamacho y otros, y en esta ocasión el dicho maestre de campo se los re- 
mitió al gobernador, el cual llamó al obispo de la Imperial llamado fray 
Reginaldo y á su sargento mayor Juan Agustín, y delante de ellos recibió 
sa embajada, el cual dijo que él venia á dar la paz en nombre de toda 
la provincia de Tucapel y de la parcialidad de LleooUeco, que es de la 
provincia dePurén, y que se poblarían y reducirían á la parte que se les 
mandase, porque mediante los muchos daños y guerra que les había 
hecho el dicho maese de campo, no se podían ya sustentar en guerra, 
y que por esta razón la daban y porque no podían hacer otra cosa^ 
porque para poder sacar y librar su gente del daño que temían les 
harían los indios de Purén y sus comarcanos les diesen el tercio de los 
españoles que traía el dicho Pedro Cortés; y así se fué el dicho Pailama- 
choy demás indios con este recado, habiendo negociado la paz y po- 
blarse donde se le señalase y mandase. 

Y en jeste tiempo^ por ser muchos años que no vía su casa y hijos, 
el dicho maese de campo pidió licencia al dicho gobernador para irse 
á su casa y que nombrase otra persona en su lugar, y nombró al capi- 
tán Miguel de Silva; y de allí á pocos días se vinieron á los españoles 
doe que estaban cautivos entre los indios, que los habían cautivado 
cuando mataron á don Juan I^ulfo, que el uno era Diego de Casta- 
ñeda y el otro Juan Sánchez, los cuales dijeron que los indios de la 
provincia de Tucapel habían ofrecido la paz y la habían dado; y sabi- 
do esto por los indios de la provincia de Pailagueno, que es término 
de la Imperial, se juntaron para venir á dar sobre éstos, porque la que* 
rían dar; y estando en esta determinación, llegó un mensajero de la 
provincia de Tucapel á la dicha junta en que les enviaban á decir que 
los indios de Tucapel no querían dar la paz porque sabían se iba el 
dicho maese de campo Pedro Cortés, á quien ellos temían, y que ha- 
bían puesto en su lugar un vecino de Santiago, que no le conocían y 
querían primero probar la mano con él, y que habían hecho pcff esta 
nueva grandes borracheras de contento. 

Y entre las probanzas que el dicho maese de campo trae conforme 
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á la real oédala, rematan con qne ha sido buen capitán, muy conoddo 
y qné no ha tratado mal á ningún soldado ni indio, y que no está pie* 
miado de sue calificados servicios, y algunos dicen es digno y mecece- 
dor de que Su Majestad le haga merced de ocho mil pesos de renta y 
lo demás que fuese servido hacerle merced, porque todo en él cabe, 
así por su calidad como por tener gastado muchos pesos y estar muy 
pobre. 

Y demás de las probanzas que trae hechas , presenta un título de 
cabo de la gente de mar y guerra del galeón de V. M. que fué ai rei* 
no de Ohile con socorro y con instrución del Marqués de Salinas, que 
á la sazón era virrey del Perúel afio mil seiscientos tres; un testimonio 
de cómo trujo de paz los indios de Arauco el afio mil seiscientos cua- 
tro; testimonio de cómo el año de mil seiscientos tres estuvo en la 
guerra ocupado y hizo todas sus diligencias para reducir los indios de 
Arauco, y los redujo de paz el afío de mil seiscientos seis; el Marqués 
de Monteclaros, virrey del Perú, le dio título del campo de guerra del 
gobernador dé Chile y título del campo general del dicho reino el afio 
mil seiscientos doce; el presidente y capitán general Alonso de Ribera 
le dio provisión para que, como maese de campo, se entregase de la 
gente de él para sus castillos y presidios y fronteras; el miamo presi- 
dente y capitán general del reino de Chile certifica que ha servido mu- 
cho y muy bien y á entera satisfación de todo aquel reino; lo mismo 
certifica don Francisco de Villasefior y Acufia, veedor general del di- 
cho reino; el afio de mil seiscientos trece escribe el Audiencia de Clii« 
le, Gobernador, Justicia y Regimiento en recomendación del dicho 
maese de campo general á Vuestra Majestad, cuyas cartas recibió con 
un memorial de advertencias para la conservación del reino de Chile. 

Un auto del gobernador Juan Jaraquemada, en que le deniega licen- 
cia para venir de la guerra á la ciudad de Santiago á seguir un pleito, 
atento á que sin el dicho maese de campo no puede estar en la gue- 
rra, por ser el dicho maese de campo el hombre más importante que 
Su Majestad tiene en aquel reino; todo ello consta del auto del dicho 
gobernador, que estaba suelto. 

Suplica á V. M., teniendo atención á los sesenta y dos afios que 
ha que sirve en el dicho reino, con la aprobación que consta por sus 
papeles, sin haber faltado jamás un punto del real servicio, le haga 
merced de diez mil pesos de renta en indio3 en el reino del Perú; y 
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qoo €ñ el interm qne se le encomienden j sitúen» se le ám en umi de 
Im tres cajas reales, Lima, Oaaoo ó Potosí; y sa persona sea honrada 
con uno de los tres hábitos militares, conforme á la calidad de su perso- 
na, pues es caballero hijodalgo y tiene muchos hijos y nietos, pues le 
es debido por haber servido de cuarenta afios á esta parte de capitán 
de caballos, sargento mayor de todo el reino, y de diez años á esta par* 
te de maestre de campo general de todo el reino, sin haber cobrado el 
'L sueldo que le era señalado hasta el que se le señaló de maestre de campo 

geneivl, é le es debido todo lo demás del salario de su sueldo, y espera 
de la mano poderosa de V. M. ser premiado y honrado. 

S^ior: — ^Pocos días ha salió desta ciudad el padre Pedro de Soca, 
guardián del conyento de San Francisco desta ciudad, á dar cuenta á 
Vuestra Majestad y sus Reales Consejos de la ruina que amenaza á 
este reino el enemigo de él, con quien dimos larga cuenta de esto y 
la necesidad que de remedio tenía, perdidas las esperanzas de que el vi* 
rrey del Perú quiera desengañarse del engaño y ceguera en que está 
por cartas del padre Luis jde Valdivia, y como está tan lejos de este 
reino, los que en él viven, las cosas y casos presentes, sienten la resu* 
ludón que en su daño ha tomado; éste, por ser tan conocido, ha obliga* 
do á el dador de ésta, que es el coronel Pedro Cortés, maese de cam- 
po general del real ejército, que ha sesenta años que sirve á Vuestra 
Majestad continuamente y nunca ha ido á España, y con tener 
tanta edad, viendo las cosas que por acá pasan, se ha animado á ir á 
besar á Vuestras Majestades los pies y á decirles verdades y desenga- 
ños: persona tal y de tanta experiencia de las cosas y guerra de este 
reino, que no queda en él persona tal, y pues su determinación y buen 
celo es tan bueno, quedamos muy seguros que de su llegada se ha de 
seguir el remedio que este reino ha menester. 

El Virrey del Perú está resuelto á que Vuestra Majestad no envíe 
gente de socorro á este reino por las razones que da en las cartas que de 
próximo ha escrito á esta Real Audiencia y personas particulares de 
esta ciudad, que aunque hemos hecho diligencias para enviarlas á 
Vuestra Majestad sus traslados para que constase deltas su resolu^- 
don y las razones en que se funda, no las han querido dar si no ha si- 
do para verlas; si fuese así y en esto viniese larga dilación, sería per- 
der Vuestra Majestad reino que tanto cuesta de vasallos y de haciendo^ 
y con dedr el virrey, cengafiáronme; no pensé ni entendí tal,» ha com- 
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plído^ sin que pierda nada; que si aquí asistiera y lo viera, ól fuera ea 
persona á decir á Vuestra Majestad el remedio; y por ser tan necesaria, 
va la persona más importante que en la guerra de acá hay, y de tanta 
verdad y ciencia como se pueda desear para que Su Majestad la tenga 
del en cuanto tratare y dijere: sale de la guerra y la deja actualmente 
por dar de ella cuenta á Vuestra Majestad, de quien nos queda gran 
confianza, y en Dios, nuestro señor, que se ha de servir dejar llegar 
á Su Majestad mensajeros á los pies de Vuestra Majestad, y que, ente- 
rado de la verdad, ha de remediar este reino, que queda de guerra; 
él es el mejor y más fiel que Vuestra Majestad tiene debajo de su 
real corona en todas las Indias y de más importancia para la defensa 
y conservación de el Perú, y le encamine la Divina Majestad lo que la 
humana debe hacer para el remedio de tantos como lo están esperando, 
y dé á Vuestra Majestad la vida y aumento de más reinos que desea- 
mos sus vasallos. 

Fecho en Santiago de Chile, á ocho de mayo de mil seiscientos tre* 
ce. — Doctor Mendoza, — Francisco Rodriguee de OváUe, — El licenciado 
Francisco Pastene. — Oinés de Toro Masóte. — Alonso Silva de ViUa- 
rrod. — Juan de Astorga. — Juan Núñee dd Pozo Suva. — ^Por mandado 
del Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Santiago de Chile. 
— Manud de Toro Mazóte^ escribano y procurador del Cabildo. 



15 de septiembre de 1573. 

F//. — Bdadon de los servicios hechos á S. M. por él capitán Anto- 
nio de Lastur en este reino de ChiUe. 

« 
(Archivo de Indias, 77-5-22). 

Lo primero, vino en compañía del mariscal Francisco de Villagra, 
gobernador é capitán genera], habiendo pasado de los reinos de España 
en compañía del Marqués de Cañete, virrey del Pirú, y por más servir á 
S. M. vino á este reino de Chille á la conquista é pacificación del enhá 
bito de caballero, como lo es, trayendo consigo criados é muchos ader« 
zos de su persona. 

Uegado á la ciudad de Santiago, por estar rebelados los naturales d 
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iMprovinoias de Aranco y Tucapel y sus comarcas por la muerte del 
gobernador don Pedro de Valdivia que mataron los dichos naturales y 
con él otros espafioles, el dicho gobernador Francisco de Villagra salió 
de la dicha ciudad y en su corapafiia cierto número de caballeros y sol- 
dados para la pacifícadón é allanamiento y conquista de los dichos na- 
turales, por ser los más belicosos que hay, á lo que se ha visto, en todas 
las Indias; en cuya compañía fué el dicho Antonio de Lastur con sus 
armas 6 caballos, y después quel dicho gobernador entró en la provincia 
de Arauoo é Tucapel para entender en la conquista é allanamiento de 
k tmra, eligió al capitán Pedro de Villagra, su hijo legítimo, y porque 
anduviese en la dicha conquista nombró cierto número caballeros é sol- 
dados escogidos, uno de los cuales fué el dicho Antonio de Lastur con 
BUS armas é caballos, como está referido, el cual anduvo y se ocupó en 
la dicha conquista mucho tiempo, pasando muchos trabajos de ordina* 
rios, guerras y recuentros, hasta quel dicho Pedro de Villagra salió de 
la dicha provincia de Tucapel, dejando en ella al dicho Antonio de 
Lastur. 

Durante este dicho tiempo se entendió en la conquista é allanamiento 
de las provincias de Purén, Tucapel, Arauco, Mareguano y sus comar- 
cas, de ordinario llamando de paz sus naturales é teniendo rencuentros 
é peleas con ellos, corredurías, trasnochadas é otros muchos trabajos é 
gran riesgo que se padeció é pasó, andando así á pié como á caballo, de 
noche y de día, por ser los espafioles poco número y mucho el de los 
naturales rebelados, señaladamente en la gran ciénega é laguna de Pu- 
rén, donde, á gran riesgo de las vidas, se peleó con los naturales hasta 
ser desbaratados é traídos á la obediencia de 8. M. 

Después quel dicho Pedro de Villagra salió de Tucapel y ciudad de 
Cafiete de la Frontera, quedando en la sustentación el dicho Antonio de 
Lastur, los dichos naturales, continuando su rebelión por la salida del 
dicho Pedro de Villagra, mataron ciertos espafioles cerca de la dicha 
ciudad y convino dar aviso al dicho Pedro de Villagra para questu viese 
con él é previniese lo necesario, por quedar poca gente en el sustento de 
la dicha ciudad; y por ser negocio de importancia al servicio de S. M. 
dar el dicho aviso, aunque con mucho riesgo de su persona, salió de la 
dicha ciudad de Tucapel, y el dicho Antonio de Lastur, á gran riesgo 
de su persona, llevando consigo ciertos soldados, dio el dicho aviso, pa- 
sando por medio de los ¡enemigos y tierra de guerra é no llevando con* 
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sigo más de eólo cuatro soldados; y et (Ka sígaiente los umnoa ntámm* 
les, acabado de volver el dicho Antonio de Lastur á la dklia ciadad» 
mataron un capitán llamado Rodrigo Palos é á otros soldados ood él. 

Después de lo sucedido de suso, estando en la casa de Áraooo y for- 
taleza un capitán llamado Francisco de Figueroa coa ciertos espaftoles 
para su sustento, tuvo entera relación que los tlatunales de la dicha eo- j 

marca se rebelaban é querían venir sobre la dicha fuerza y que batían i 

junta de gente, lo cual sabido por el dicho Pedro de VUlagra, questebft 
en la dicha ciudad, salió delia y en su compaftía el dicho Antonio de 
Lastur y otro cierto número de espafSoles escogidos, con sus armas 4 
caballos, caminaron de día é de noche con gran trabajo, por ser tiempa 
de invierno é muy tempestuoso de aguas é vientos, y se dio el dicho so- 
corro, que fué muy importante, que mediante él cesó el alteración y se 
hizo gran servicio á S. M. 

Después que se dio el dicho socorro á la dicha fortaleza de Arauco, 
porque con la dilación los naturales no diesen vuelta á Tucapel y per 
quedar poca gente destruyesen la ciudad, volvió el dicho Pedro de Vi» 
llagra é ansimismo el dicho Antonio de Lastar y demás caballeros é 
soldados; y de vuelta se tuvo entera relación cómo mucha junta de na- 
turales estaba en un fuerte en un lebo que llaman de Lineoya; é aunque 
se tuvo por temeridad el acometerle, por ser en tierra muy fragosa y ^ 

mucho número de naturales, por convenir á la quietud de k tierra fué 
el dicho Pedro de Villagra y se acometió al dicho fuerte, en donde se 
tuvo con los naturales una pelea muy dudosa y peligrosa, hasta que 
fueron desbaratados: en lo cual se halló el dicho Antonio de Lastur, n^ 
ñalando su persona con mucho valor, y en ello se hizo gran servido á 
S. M., de donde, demás del riesgo que hobo muy notable, salieron mu- 
chos españoles heridos. 

Pasado lo contenido de suso é habiendo sido elegido por maestre dd 
campo general del ejercito de S. M. el Licenciado Altamirano, los di* 
chos naturales, obstinados en su rebelión, tomaron á reedificar el dicho 
fuerte de Lineoya con más braveza que de antes; y el dicho maestre de 
campo, escogiendo el número que pudo, para negocio tan arduo, de 
gente española de lustre, fué á deshacer las juntas y fuerza, donde se 
tuvieron muchos rencuentros é peleas, é señaladamente una en la oual 
los espaftoles estuvieron may al cabo de ser peroBdos y desbaratados, y 
fué Dios servido, con gran rie^, dalles Vitoria, hallándose en ello ei 
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dieho Antonio Lastar é peleando á oaballo é otras yeoes á pie, eonforme 
¿ la diq>aación de la tierra, con mucho valor é ánimo^ hasta ser desba« 
ratados los dichos naturales é muchos españoles heridos. 

Después desto, el dicho capitán Antonio de Lastur se Iialló y estuvo 
0n d sustento de la dicha ciudad de Tucapel ó sus comarcas, hallándo- 
se eon sos armas é caballos de ordinario en muchas corredurías, tras- 
nochadas y desbarates de naturales é muchas guasábaras que tuvieron 
eon indios de guerra, y de cada dia se llevaban los ganados y caballos, 
ques el sustento de la dicha ciudad; y tenían llegado, como llegaban, loe 
roldes hasta las puertas de la ciudad, haciendo en todo como lo acos- 
tumbran los de su profesión ó señalándose como tal en lo que conve- 
nia en servicio de 8. M., hasta que, habiendo estado cierta distancia de 
tiempo, fué, por más servir á 6. M., á la fortaleza de Arauoo, questaba 
con gran necesidad de ser socorrida de gente, por ser la fuerza de los 
naturales de guerra, pasado lo referido en el capítulo de suso. 

Y estando el dicho Antonio de Lastur en el sustento de la dicha 
fuerza, y estando en ella el dicho gobernador Francisco de Villagra, 
después de haber tenido con Pedro de Villagra, su hijo, los naturales 
vebeldes grandes guasábaras é peleas, é habiendo .padescido muchos 
trabajos y en todo ello halládose el dicho Antonio de Lastur, como 
está dicho, pasado todo esto y estando en compelía del dicho Francis- 
co de Villagra en la dicha fuerza de Arauoo, se tuvo noticia como 
yendo el dicho Pedro de Villagra y cierta compañía de españoles á 
áesbaraAar un fuerte que tenían muchos naturales, que se llamaba de 
Mareguano, le desbarataron é mataron muchos españoles y al dicho 
Pedro de Villagra; por cuya causa los naturales se rebelaron general- 
mente en toda la tierra é provincia, é convino despoblarse, como se 
dsspobló, la ciudad de Tocapel, por no poderse sustentar, recogiéndose 
á la dicha fuerza de Arauco, como se hizo. 

Después desto, á causa de la vitoria tan grande que los dichos natu- 
rales tuvieron de la muerte del capitán Pedro de Villagra é los que con 
éi^ murieron, hiineron junta general para venir, como vinieron, mucho 
námero de gente de guerra sobre la dicha fuerza de Arauco, que fué 
cosa cierta haber sido junta general en toda la tierra, y el dicho gober- 
nador Francisco de Villagra, por estar muy enfermo, acordó, como lo 
his6^ vemrse á esta ciudad de la Concepción, y dejó en su lugar al go- 
hirtiMkr Pedro de Villagra con noventa caballeros ó soldados, quedan* 
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do en el dioho sustento el dicho Antonio de Lastur con sos armas é 
caballos, sin querer ir con el dicho gobernador, por estar asimismo en- 
fermo de los excesivos trabajos pasados, por entender el gran servicio 
que á S. M. se hada en no desamparar la dicha fuerza. 

Después quel dicho gobernador Francisco de Villagra salió de la 
dicha fuerza de Arauco, yendo por la mar, por estar los caminos cem* 
dos por los muchos indios de guerra, tiniendo noticia ó relación verda- 
dera el dicho gobernador Pedro de Villagra cómo todos los naturales 
se hablan declarado é rebelado, aunque algunos cercanos de la dicha 
fuerza estaban de paz fingida, entre otras veces que salieron de la di- 
cha fuerza los que en ella estaban entendiendo en la pacificación de la 
tierra, saliendo un día el dicho gobernador con sesenta de á caballo, 
escogidos de los noventa que hablan quedado, é llegando legua y me- 
dia de la dicha fortaleza^ en un fuerte que llaman de Curilemo halla* 
ron en él mucho número de naturales, é por ser en tierra fragosa é 
gran cantidad é pooa la de los españoles, tomando por ardid de guerra 
fingir que huían dellos, salieron del dicho fuerte con muchas armas de 
diversas maneras gran copia de indios de guerra en seguimiento de los 
españoles, á los cuales se esperó en lo llano, y se tuvo con ellos una 
pelea muy reñida é peligrosa, que duró la dicha pelea gran parte del 
día, en questuvieron los españoles á gran riesgo de perder las vidas, 
hasta que los dichos naturales, con la gran resistencia é pelea é muer* 
tes y heridos de una parto y de otra, se detuvieron, y sin conoscerse la 
Vitoria se partió la pelea, y los españoles se volvieron á la dicha fuerza 
muy cansados é trabajados, con temor no diesen en ella por otra parte, 
en lo cual se halló el dicho Antonio de Lastur, haciendo como Caballé* 
ro é muy valiente soldado, como siempre lo ha fecho. 

Pasada la pelea que se refiere en el capítulo de arriba, por Ja gr^n 
Vitoria que los dichos naturales tuvieron con la muerte del dicho Pedro 
de Villagra y españoles en el fuerte de Mareguano, dividiéndose los 
indios de guerra en dos partes, por ser mucho número dellos, fueron 
los unos sobre la ciudad de los Confines para la asolar, é los otros vi- 
nieron sobre la dicha fuerza de Arauco, cpntra los cuales salieron los 
españoles á vista de la dicha fuerza y con ellos se tuvo una muy refti* 
da é peligrosa pelea, en que fueron muchos muertos y heridos hasta 
que fueron desbaratados, y en ello se halló el dicho Antonio de Lastur, 
hadeudo como esta declarado en los capitales antes deste, é, sin em- 
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bargo de lo dicho, con la braveza y faria que los dichos naturales 
estaban, se acabaron de alzar é rebelar todos los restantes comarcanos 
de la dicha fuerza, quemando sus casas, como lo hicieron. 

Después de haberse hecho la dicha declaración y alzamiento general 
y hecho junta de gran suma de naturales de guerra, que se entendía que 
oran más de diez ó doce mili, vinieron una mañana, en saliendo el sol, 
á combatir la dicha fortaleza de Arauco con muchos escuadrones ó si* 
tiaron la dicha fuerza, trayendo los unos árboles á cuestas para defensa 
de los tiros y arcabucería, haciendo montaña dello muy espesa, ganan- 
do tierra poco á poco y haciendo cavas y hoyos, ó ansí con los demás 
ardides y defensivos y con ánimo más que de hombres humanos y fu* 
ria se llegaron á la dicha fuerza, con tanto atrevimiento que, sin temor 
á muchos tiros de artillería que dispararon della é muertos y heridos que 
dellos subcedió, se juntaron á la dicha fuerza ó pegaron fuego por al- 
gunas partes della^ y con tanto atrevimiento y denuedo vinieron tirando 
infinita flechería contra los defensores que aún á la misma artillería con 
piedra y barro y escalas y tablas y otros defensivos procuraron resis* 
tir é quererse entrar en ella; y duró el asalto y pelea desde por la 
mañana ya dicha hasta la noche, que los despartió, á gran riesgo 
de las vidas de los españoles y excesivos trabajos y cosa de las más 
señaladas que ha habido en las Indias, en lo cual el dicho capitán 
Antonio de Lastur se halló haciendo lo qué debía á muy valiente 
soldado. 

Pasado el dicho asalto é pelea, de la cual por haber durado todo el 
día ó haberse ocupado los españoles todos en la defensa, de lo cual ha- 
bían quedado muy fatigados, sin tener remedio de descansar del tra- 
bajo pasado, les convino toda la noche, como lo hicieron, ocuparse en 
reparar un cubo de la dicha fuerza que los indios habían rompido y un 
lienzo ganádolo é sacado del la artillería, y en matar el fuego del y en- 
cendió que habían fecho y en curar las heridas que en la dicha pelea 
hicieron y en reparar los daños que se habían fecho, en lo cual se pa- 
deció intolerable trabajo toda la noche hasta el día siguiente que se tor- 
nó al dicho combate, hallándose en todo el dicho Antonio de Lastur 
y haciendo como está referido. 

Después del dicho combate de la dicha fuerza, el día siguiente vinie- 
ron sobre ella gran fuerza de los mismos naturales de guerra, la cual 
combatieron oomo el día antes, y con otras invenciones que de nuevo 
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trajeron de tablones é maderas é fuego y escalas y llegaron ¿ los lianws 
de la dicha fortaleza con el ímpetu que el dicho día, procurando á fuersa 
de brazos por todas partes de lo ganar^ y duró el combate y pelea todo 
el día que empezó, retirándose á veces los naturales cansados, muertos 
y heridos é volviendo con la misma furia otros de refresco con mucha 
flechería, que, por sor tantos é tan pocos los espa&oles, se pasó ezcofii- 
vo trabajo é riesgo y hubo muchos heridos y abrasados de fuego, e]L 
cual fué parte para que desampararan los espafioles diversas veces el 
un cubo, basta que la noche segunda vez los despartió, quedaixdo mu^boe 
heridos y todos muy fatigados, en los cuales combates el dicho Antonio, 
de Lastur se mostró con mucho valor y peleó como animoso y valienW 
soldado y era uno con quien se tenía mucha cuenta y era sefialado pa- 
ra la defensa. 

Pasado el segundo día del dicho combate, los dichos naturales, por 
el consiguiente tercero é cuarto, lo continuaron, teniendo entendida coa 
l^contípua guerra y heridos que habría que no se podría ya defender 
de ser tomada la dicha fortaleza; ó visto por el dicho gobernador Ped^ 
de Villagrael aprieto é aflixión en que estaban, así para mostrar el ái^i- 
vao que había en los espafioles como para quitar el brio á los dichoa 
naturales, porquestaban muy soberbios á causa de que habiéndose sa-. 
lido de la dicha fuerza ocho soldados á caballo junto á la dicha fortale- 
za á fayoredcer indios amigos que cogían alguna yerba para el sustente 
de los caballos, salieron á ellos hasta diez indios piqueros y les aicoioe- 
tierom de tal manera que hicieron retirar á los españoles; é visto por el 
gobernador é que si se disimulaba con el orgullo de los enemigos pe* 
dría resultar destrucción de la dicha fortaleza y espafioles, á gran prie- 
sa llamó por sus nombres diez ó doce soldados señalados para que en- 
mendasen lo dicho, uno de los cuales fué el dicho Antonio de Lastur, 
é á gran priesa armados, como siempre estaban, arremetieron á los di- 
chos naturales, los cuales esperaron caladas las picas con tanto áj;iimo, 
como si fueran tudescos, y in^s, embistieron con ellos, y del primer 00.- 
cuentro fueron muertos. 

Y luego incontinenti salió un escuadrón de quinientos indios é má^ 
de picas é otras muchas armas y se puso delante la fortaleza é fué fpr- 
zado para librarse del embestir con el dicho escuadrón, como lo hiqie- 
iron, y el dicho Antonio de Lastur y otro soldado fueron los que prima- 
ce, por eptar delante, acometieron é rompieron con gran peUgro de las 
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«ídaa y teaa ellos los demáa «oldiidos, aunque ealiecoi:! heridoe, lo cual 
fué causa de ver fecho tan notable de solos doce espafioles que los di- 
ebos naturales alzaron el cerco de la dicha fortaleza. 

Pasado el dicho cerco, los dichos naturales declararon á los. españoles 
habían de venir de nuevo con mucha más gente, corno lo hicieron, so* 
bre la dicha fuerza; é visto por el dicho gobernador Pedro de Villagra 
é que habla muchos heridos ó convenia prevenirse de socorro é muni- 
ciiki^ sali6 de la dieha fuerza, questá cerca de la mar, y se embarcó con 
kMw heridos, algunos deUo8,en un barco, quedando fcodavia en el susten- 
to de la dicha fuerza el dicho Antonio de Lastur con muchos heridos» 
por enteudeír que el sustento della era muy conveniente al servicio d^ 
S. M. é sustento de la tierra. 

Después quel dicho Pedido de Villagra salió de la dicha fuerza d#> 
AraacOi que serían treinta días, poco más ó menos, tornarou. los nata* 
sales con mucho oaás número de gente de guerra é nuevos pertreclios 
á asolar é destruir la dicha fortaleza, y hicieron contraminas y caivaí 
para poclerae ll3gar á ella, trabajando de noche y de dia, para d^en- 
derae del artillería, en tal manera que se juntaron poco á poco en eiear- 
ios días como á cuarenta pasos de la dicha fortaleza; é ansí, porque no 
U^^araa más y evitar no fuesen destruidos^ fué fomado, como se hÍM> 
tener eacaramuzaa á pié y á caballo con ellos, peleando muy de ordi* 
oaríp^ é con gran riesgo de las vidas, por no haber quedado de pelea 
Quarenta soldados que se pudiese tetier confianza harían el deber, y ser, 
según público ó muestras que parecían, más de veinte mili iiklios de* 
pelea; en todo lo cual hizo el dicho Antonio de Lastur como está decki' 
redo en los capítulos antes deste. 

Después que los dichos naturales volvieron, como está dicho, á este 
segMi^do cerco de la dicha fortaleza, lo sitiaron con las dichas cavas é 
büdoarfaes, y ordinariamente de noche y de día, en más de treinta días 
Qontíiiiiios, se tuvo con ellos peleas é guazábaras, é hobo muchos muer- 
toe y heridos ai^í en el primero como en el segundo cerco, de ambaa 
partes, porque era forzado á los espafioles salir á hacer cuerpo de 
guardia á algunos indios amigos para traer comidas para el sustento de 
los espafioles, que no tenían siaó. lo que tomaban por fuerza de armas- 
4 goao riesgo de las vidas, peleando con eUos, unas veces perdiendo, 
por la mucha fuerza que cargaba de indios, é otras veces ganando, que 
f«é una de la« oosae más trabajosas la que se padeció de ouantas^ba 
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habido en este reino y otras partes, sefialando su fecho en todo el dicho 
Antonio de Lastur, como está dicho. 

Demás de los dichos trabajos excesivos, fueron otros no de menos 
riesgo y peligro, porque á causa de no haber agua bastante en la dicha 
fortaleza 6 se había de salir por ella cerca á un manantial, los dichos na* 
turales de guerra con sus cavas llegaron do estaba la dicha agua, la 
cual defendfan, procurando por todas las vías se destruyesen los (fichos { 

espafioles é muriesen de sed é hambre, y desaguaron el dicho manan- 
tial, abriendo para ello muchos estados de hondo é haciendo una san- 
gría, y en la poca agua que restaba, antes y después, echaron muchas 
suciedades é mucho número de indios muertos, que no fué poco mal, 
que acaesció muchas veces beber orines por agua, y la que se podía to- 
mar, aunque de la suerte dicha, era á fuerza de armas, peleando en 
campo contra todo el ejército y escuadrón é comprada á precio de san- 
gre; señalándose en todo como muy valiente soldado el dicho Antonio 
de Lastur. 

Demás de lo dicho, durante el dicho cerco, por tener entre los natu- 
rales de guerra algunos arcabuces é munición tomada en rencuentros 
despaftoles y con continuas guerras haber entre ellos indios arcabuce- 
ros, un día, habiendo salido el dicho Antonio de Lastur y otros espafio- 
les á pelear con los. naturales, como de ordinario cada día lo hacían, 
peleando lo que durante el día de fuera de la fortaleza, cuanto podían 
resistirá los enemigos, hasta que, cansados de pelear, los metían é hacían 
retirar á ella, y de noche, peleando desde los lienzos, yendo un escua- 
drón y volviendo otro; y entre otras veces, un día, después de haber 
peleado, yéndose retirando, dispararon los dichos indios de guerra cin- 
co ó seis arcabuces y con una pelota de uno dellos le dieron en una 
pierna y hirieron, y entendido por los dichos naturales habelle herido, 
entendiendo que era de muerte, por tenelle^ como le tenían, en cuenta 
de muy valiente, alzaron grandes alaridos, diciendo: €|ya es muerto 
Lasturl» é luego se juntaron muchas banderas y á son de muchas cor- 
netas celebraron lo dicho; de la cual herida y otras muchas que reci- 
bió estuvo el sobredicho mucho tiempo en sanar, no embargante que 
nunca dejó de pelear, sin mostrar flaqueza sino mucho ánimo. 

Demás de los trabajos padecidos en los dichos cei*cos é durante las 
peleas é asaltos que en la dicha fortaleza dieron, duró el combate mu- 
chos días, lanzando en la fortaleza grandísimo número de flechas tira- 
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das de alto, que, como eran tantas, hirieron con ellas la mayor parte de 
los caballos, los cuales tenían tanta hambre, por no poderles traer yer« 
ba ni tener otra comida, porque los españoles no la alcanzaban, que 
muchos de los dichos caballos de* hambre rabiosa arremetían con las 
íkchas que vían tener á los otros caballos y sacaban con los dientes é 
las comían, y unos á otros se comían las colas y crines, jáquimas é ca« 
bestros y los palos á questaban atados, de hambre y sed; y demás desto, 
disparaban los indios gran ^uma de flechería ardiendo para abrasar la 
fortaleza é quemar los que en ella estaban, y otro género de fuego é 
piedras; que todo fué trabajo excesivo. 

Duró el dicho segundo cerco cuarenta é cuatro días, durante los cua- 
les la gente española salía de la dicha f ortalessa por su orden, y de ordi^ 
nario salió el dicho Antunio de Lastur á escaramuzar con los dichos 
naturales, con manifiesto riesgo é peligro, señalando su pecho, y hirié» 
ronle muy de ordinario, hasta que últimamente fué herido de un arca« 
bttzaso, como está dicho, que por quedar cojo, hasta sanar no pudo 
Salir más fuera, aunque herido hacía é fizo en la defensa de la dicha 
fortaleza todo lo que pudo; é los dichos naturales, después deste dicho 
tiemix); por grandes aguas que vinieron, en tanto grado, que, no pu- 
diendo resistir el invierno, alzaron el dicho cerco y se fueron, haciendo 
grandes fríos, que fué gran bien para los españoles, que tan cansados 
é aflitivos estaban y de cada día esperaban la muerte. 

Después que los naturales alzaron el cerco de la dicha fortaleza de 
Aranco, habiendo ido de la ciudad de la Concepción por mandado del 
gobernador Francisco de Villagra un bergantín por la mar hasta media 
legua de la dicha fuerza para se informar si los sustentadores della es- 
taban vivos ó muertos, por estar muy mal herido el dicho capitán 
Antonio de Lastur de muchas heridas, principahnente de un arcabuza- 
80, fué compelido á meterse en el dicho bergantín para venirse á curar 
á esta ciudad de la Concepción, do estaba el dicho gobernador, el cual 
le dio relación de todo el fecho de cómo los cercos se habían alzado é 
que por eso estaban seguros de las vidas los españoles; é así estuvo mu- 
cha distancia de tiempo en curarse, é aún no bien sano, por fallecí* 
miento del dicho gobernador Francisco de Villagra, que murió en este 
tiempo, fué á la dudad de Santiago. 

Pasado lo arriba dicho, por muerto del gobernador Francisco de Vi- 
nagra é quedando en su lugar por tal gobernador deste reino Pedro de 



816 «OLSccióir Ds oocoxEirToe 

Villagrft; flali6 de la dudad de Santiago con cierta copia de o$i>alleroB 
ó soIdadoB para el scustento desta ciudad de la CoDcepeión é pacificar é 
cooquiíiar lo que pudiese de sus términos^ questabau todos rebeladoa» 
y en su acompafiamiento el dicho capitán Antonio de Lastur; y en ei 
lebo que llaman de Reinoguelén, en un fuerte, se habían congregado 
mucha suma da naturales para pelear con el dicho gobernador, como 
Lo hicieron, con los cuales se tuyo una pelea y guázabara muy reñida 
ó sangrienta, hasta ser desbaratados, y en ello se halló el dicho Anto-* 
nio de Lastur haciendo lo que siempre ha fecho ó debia á oaballeio 
hijodalgo é muy valiente soldada 

Pasada la dicha gnazábara é pelea, el dicho gobernador con el cam- 
po que traia de Su Majestad prosiguió la dicha conquista é pacifica* 
eión, y llegado cerca de un río que se llama de Itata, se tuvo noeva 
cómo otro mucho número de indios de guerra estaban esperando en 
otro fuerte para pelear, y el dicho gabernador fué Jl él, é antes de JUe* 
gas al • dicho fuerte dieron de repente en los dichos indios de guerra, 
MQ los cuales se tuvo una reñida pelea, que duró la mayor parte del 
dia, y fueron acabados de desbaratar los dichos indios é gran racto de 
la noche' y presos mili indios ó más: en lo cual se halló el dicho capi* 
tan Antonio de Lastur haciendo como está referido en el capitulo de 
arriioa. 

Acabadas las batallas é peleas dichas, el dicho goliemador é demás 
caballeóos é soldados que consigo traía vino á esta dudad de la Cóñ- 
cepcíóii y desde á ciertos días volvió á la ciudad de Santiago y hubo 
nuevo gobierno^ que fué Rodrigo de Quiroga, el cual desde á cierto 
tiempo que estuvo en el dicho cargo é gobierno nombró por su tímente 
general, con facultad para descubrir, conquistar y poblar la provincia 
de Chilué, al general Martín Ruiz de Gamboa, el cual hizo junta de 
gente y en su compañía fué el dicho capitán Antonio de Lastur, con 
sus armas y caballos, como siempre lo ha fecho. 

El dicho general conquistó é pobló la dicha pro vincia de Chiloé é fim* 
éó en eUa una ciudad llamada Castro, y en la conquista é poblacióo^ 
por pasar, como se pasó, acbipiélago de mar é bahías, se padeció rao* 
ehos riegos é peligros, pasando los espafides la dicha mar é bahías de 
una legua de mar de travesía é más, en tiempo ^ invierao, en tres ta* 
blas cosidas con hilo é llevando los cabaUos á nado, hasta que, ootno 
dicho es, sa conquistó é pobló la dicha ciudad é provincia é quedavtfi 



flifvieQcb los natarales á los vecinos qne nombró, haNáadMe mi todo 
el didio capitán Antonio de Lastur, como está deebiiado. 

Después de la población de Chiloé, habiendo venido á este reino por 
gobernador ¿ capitán general del el doctor Bravo de Saravia, se jimt6 
en sn compañía el dicho capitán Antonio de Lastur, é por sn mandado 
del dicho gobernador anduvo en el campo y ejército que traía con-* 
qnistando é trayendo de paz los términos de la cindad de los Confines, 
Fhrén é sus comarcas, hasta que por mandado del diobo gobernador 
loé por capitán de la ciudad de Osorno y entendió en el sustento de la 
dicha ciudad, saliendo á pacificar algunos naturales de sus términos 
qne se habían rebelado, é pasando muchos trabajos é riesgos, tanio, 
que desde la fundación de la dicha ciudad ningún capitán trabaja 
más quel sobredicho,Jiasta quedar de paz é quietos los términos della* 

Todo lo que así sirvió á Su Majestad el dicho capitán Antonio de 
Lastur ha sido á su costa y minción, sirviendo con sus armas é oat)a^ 
Uos é criados, como caballero hijodalgo qi^ee, tratando su persona ooit 
lustre de tal, sin haber rescebido socorro ni liaberle remunerado sos 
servicios é grandes trabajos é gastos, y está necesitado por ello, babiea^ 
do servido muy lealmente á Su Majestad, ain jamás haberle deservida 
en cosa alguna. — Anionio de Lastur. — ^Proveído en la Conoepcfón, á 
qninoe días fjel mes de septiembre de mil y quinientos y setenta y trea.. 



16 de octul»re de 1573 

VIIL — Infiyrmaeión de los mériios y servicias de H'aneiseo S&mhm 

da Merlo, 

(Archivo de Indias, 1-5*30/14). 

S. C. R. M.: — Francisco Sánchez de Merlo, dice: que ha servido á 
V. M. veinte afios en las Indias en las ocasiones y conquistas que se han 
ofrecido, y particularmente en el reino de Chile, sirviendo todos loa 
dichos veinte afios á su costa, en lo cuál ha gastado su patrimonio; y 
demás de esto, Juan Cabrera, su suegro, primer conquistador que fué 
del dicho reino de Chile y murió en la guerra sirviendo á Vueakra Ma« 
jested, como todo y los dichos eevvioios consta de k probema q«^ 
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con asta presenta, fecha en el dicho reino de Chile; y porqae ae 
halla pobre y oon necesidad, suplica á Vuestra Majestad le haga merced 
de dos mili pesos de renta en un repartimiento de indios en la ciudad 
de Santiago de Chile, para que con ellos allí pueda sustentarse con 
su mujer é hijos, conforme á su calidad, seflalándoselos en el primer 
repartimiento que vacare ó en el que estuviere vaco, y en el entretanto 
se le haga merced que se le señalen los dichos dos mili pesos de renta 
cada año en la real caja, y esta merced se le haga atento los dichos ser« 
vicios que el dicho su suegro y él han hecho, que en ello rescibirá 
merced. — Domingo de Brines, — (Con su rúbrica). 

£1 Bey. — Don Alonso de Sotomayor, caballero de la Orden de San- 
tiago, mi gobernador y capitán general de las provincias de Chile, ó á la 
persona ó personas á cuyo cargo fuere el gobierno dellas. Por parte de 
Francisco Sánchez de Merlo se me ha hecho relación que ha más tiempo 
de veinte años reside en esa tierra, y en ella me había servido en las 
ocasiones que se han ofrecido^ y especialmente fué ala ciudad de la Con- 
cepción en compañía del licenciado Joan de Herrera, siendo teniente de 
gobernador de esas dichas provincias, con la gente quél llevó para el soco- 
rro y sustento de ese reino, que á la sazón estaba con mucha necesidad, 
por estar parte del rebelado contra mi servicio, en lo cual me sirvió con 
cuidado; y después por mandado del gobernador Francisco de ViUagra 
fué con número de soldados en un navio y tres barcos, de que era ca- 
pitán Pedro de Viilagra, á la isla de Santa María á castigar los indios 
naturales della, por estar asimismo rebelados contra mi servicio y haber 
hecho ciertas muertes, con los cuales peleó y sirvió con sus armas, 
como hombre de honra y buen soldado, hasta que se apaciguó; y 
después por mandado del dicho su capitán, él y otros soldados se me- 
tieron en un batel y entraron en la casa fuerte de Arauco para residir 
en el sustento della, con gran riesgo de la vida y padeciendo mucha 
necesidad y hambre, en tanto grado que comían carne de algunos ca- 
ballos que allí morían; en la cual casa residió hasta que habiendo falle- 
cido el dicho gobernador Francisco de ViUagra y subcedido en el cargo 
. el dicho capitán Pedro de ViUagra, envió á mandar á Lorenzo Bernal 
de Mercado, á quien había dejado por capitán deUos, que despoblase 
la dicha casa y fuerte y enviase por la mar la artillería y municiones 
y con todos los soldados fuese por tierra á la ciudad de Bngol; y dejan- 
do allí veinte ó treinta hombres en su sustento y socorro, se fuese cj^n la 
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demás gente donde él residía, y en esa jornada peleó él y los dichos 
sos compañeros con loe indios de Mareguano, que también estaban re- 
belados, padeciendo por esta causa grandes trabajos y hambres y riesgos 
de sus personas; y an simismo fué uno de los que quedaron en la 
dicha ciudad de Engol, en la cual residió y me sirvió yelando y saliendo 
á corredurías mucho tiempo; y después salió en compafiía del dicho go- 
bernador con otros soldados y gente de guerra á los llanos de la dicha 
ciudad, corriendo la tierra y pacificándolos naturales» y que él, aventa* 
jándose siempre en mi servicio, había llegado corriendo contra los 
dichos indios con sus armas y caballos hasta el río de Biobío, y se volvió 
á juntar con el dicho mi gobernador, y con él y otros cien soldador sa- 
lieron después á pelear con los indios de guerra que estaban en el 
fu^te que dicen de Leboquetal, y fué con otros veinte soldados é re- 
cono cerle; y habiendo llegado, para el dicho efecto pelearon con los 
dichos indios que dentro del estaban, de los cuales mataron á algunos 
y fueron causa para que la noche siguiente los sobredichos desampa- 
rasen el dicho fuerte, como lo hid eron; y asimismo me había servido 
en otras ocasiones, gastando su pat rimonio y hacienda, prestando cuan* 
tidad de pesos de oro y mercadurías, caballos y armas á los gobernado- 
res y oficiales reales, que hasta hoy día se le debían, para las dichas pa- 
cificaciones; y que se había casado con Ana Cabrera, hija natural de 
% Joan de Cabrera, difunto, uno de los más antiguos pacificadores, po- 

bl adores y sustentadores de ese reino y que más me había servido, al 
cpal en gratificación dello, siendo gobernador don Pedro de Valdivia, le 
había encomendado cierto repartimiento de indios, y que había muerto 
en mi servicio á mano de los indios de guerra; y vacando el dicho repar- 
timiento, por cuya causa y no dejar hijos legítimos que subcedieran en 
él, se había encomendado á otras personas y los habían dejado con 
mucha probeza, como todo constaba y parecía por ciertas informaciones 
y recaudos hechos á su pedimiento y de oficio, con parecer de Rodrigo 
de Quiroga, mi gobernador que fué de esas provincias, de que ante mí, 
en el mi Consejo de las Indias, fué hecha presentación, suplicándome, 
atento á ello, fuese servido de le hacer merced en gratificación de \f> 
sobredicho de dos mili pesos de renta en indios vacos ó primeros que 
vacasen, y en el entretanto se le situasen en mi caja real de esa tierra, 
ó como la mi merced fuese; é habiéndose visto por los del dicho mi 
Consejo y los dichos recaudos de que arriba se hace mención, porque 
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aeataiideioqiieattBt me haeemdo el dicho Francisco fiinchctt é» Ifetto 
y BU Boegro, tefigo vohsntad de qae reciba merced, os mando que le 
gratífiquéis y deis de comer en los repartimientoB de indios qne en eass 
provincias hubieren vaoos ó primeros que vacaren, conforme á la caK^ 
dad de personas y servicios de ambos^ para que se pueda entretener y* 
e<Mitinuar el sei virine honradamente; y que en lo demás que se ofrecie- 
re le ayudéis, honréis y favorezcáis, que en ello seré servido.-*— Fechan 
en Monzón, á doce de otubre de mili y quinientos y ochenta y cinco 
afios.-^—Yo aii Rbt. — Refrendada de Juan Vásqnez* y señalada del Om- 
Bejo.-^-Goncuerda con el asiento del libro. — Pedro de SierráUa. — (Con 
su rúbrica). 

Bn la ciudad de Valdivia, á diez y seis días del mes de octubre de 
mili é quinientos y setenta y tres afios, ante el muy magnífico sefier 
Juan de Montenegro, alcalde ordinario en esta ciudad por S. M., pre- 
sentó Francisco Sánchez de Merlo el escrito siguiente: 

Muy magnífico sefior:-^Francisco Sánchez de Merlo, ante vuestra 
merced parezco y bago presentación de esta real provisión de S. M. é 
interrogatorio de que en ella ee hace minción para el efecto en éñ$í 
contenido. 

A Vuestra Merced pido y suplico obedezca y oumpla la dicha pro* 
visión real y en su cumplimiento reciba los testigos que yo presentare 
é los mande examinar por el tenor del dicho interrogatmo, é lo qne 
dijeren me lo mande dar en pública forma para lo presentar ante 8. 
M. y su Real Audiencia deste reino é donde viere que me contenga; 
sobre que pido justicia. — Frandseo Sánchee de Merlo, 

Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Le6n, de Ara* 
gón, de las dos Secilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de To* 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdefía, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeci* 
ra, de Gibraltar, de las Indias, islas y Tierra-firme del Mar Océano, con^ 
de de Flandes y de Tirol, etc. A todos los nuestros corregidores, jue- 
ces de residencia, justicias mayores, alcaldes ordinarios y cualquier 
nuestros justicias de todas las ciudades, villas y lugares de los nuestros 
r^os de Chille y á cada uno y cualquier de vos á quien esta nuestra 
carta fuere mostrada, salud y gracia. — Sepades que Pedro de Salvatierra 
en nombre de Francisco Sánchez de Merlo, pcnr una petición que pre- 
sentó en la nuestra Audiencia y Ohancilleria Real que reside en la 



olttdaddela'OoncepeióD, ante noeslro presideoteé oidores deHa, nos 
liiso relaoién de tos servicios qaet dicho su parte nos había fecho y 
suplicado á su pedimiento se recibiese la información de testigos que 
diese en rasón dello, y que se le diese receptoría para hacer la demás 
probanza cuando estuviese en las dichas ciudades; la cual información 
le fué mandada dar conforme á la ordenanza; y para lo demás que 
quiere hacer fué acordado debíamos mandar dar esta nuestra carta 
pava vos y cada uno de vos en la dicha razón, é Nos tuvímoslo por 
bien: per la cual vos mandamos que, siendo con ella requeridos por 
parte del dioho Francisco Sánchez de Merlo, hagáis parecer ante vos 
los testigos que os presentare, de los cuales tomad juramento en forma 
debida de derecho, pr^untándoles por las preguntas generales de la 
ley é por las de un interrogatorio y memorial de servicios que ante vos 
será presentado, firmado de Gaspar de Orozco, nuestro escribano de 
cámara; y al testigo que dijere que sabe la pregunta^ le preguntaréis 
cómo la sabe; y al que la cree, cómo la cree; y al que lo oyó decir, é 
á quién y cuando; por manera que cada testigo dé razón suficiente de 
•sa dicho y depusicióu; y lo que dijeren y depusieren, con los demás 
autos que sobre ello pasaren, esoripto en limpio, signado, cerrado y 
eellado y en pública forma haréis dar y entregar á la parte del dicho 
Francisco Sánchez de Merlo para que lo traiga y presente en la dicha 
•nuestra Audiencia, pagando al tal escribano los derechos que por ello 
bebiere de haber, conforme á nuestro arancel real: lo cual así haced y 
cumplid, so pena de la nuestra merced y quinientos pesos de oro para 
la nuestra cámara. Dada en la ciudad de la Concepción, á diez y ocho 
días del mes de septiembre de mili é quinientos y setenta y tres afios. 
— M doctor Bravo de Saravia. — El licenciado Juan de Torrea de Vera 

4 

-^Doctor Peralta. 

Yo, (Gaspar de Orozco, escribano de cámara de su Católica Real Ma* 
jestad, la fice escrebir por su mandado, con acuerdo de su presidente é 
oidores. — ^Refrendada. — El Licenciado Mtamirano. — Por chanciller. — 
El Idcendado Altamirano. 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que son ó 
fueren presentados por parte de Francisco Sánchez de Merlo en la pro- 
banza que ante V. A. hace del tiempo que sirvió á V. A. en la pacifica- 
ción é allanamiento de los indios rebelados contra vuestra real perso- 
' na en este reino de Chille y sustento del. 

DOC. XXIV 21 
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1. — Primeramente, sean preguntados ai conocen al dicho' Franoiaoo 
Sánchez de Merlo y al licenciado Navia, fiscal desta Beal Audieodat y 
de qué tiempo á esta parte. 

2. — ítem, si saben, etc., quel dicho Francisco Sánchez de Merlo vino 
á este reino de Chile habrá diez afios, poco más ó menos tiempo, y 
llegado á él, por servir á S. M. vino á esta ciudad de la Concepción en 
acompañamiento del licenciado Juan de Herrera» teniente general de 
Francisco de Villagra, que á la sazón, en nombre de S. M«, tenia el 
gobierno de este reino, el cual dicho licenciado Herrera traia asimiraio 
otros soldados para socorro é sustento deste reinot que á la sazón es- 
taba en mucha necesidad, por estar alzado todo el estado de Arauco 
é toda la tierra de Tucapel de guerra, despoblado el pueblo de Tucapel 
y cercada la casa de Arauco y había más de tres meses que los indios 
de guerra habían muerto á Pedro de Villagra, hijo del dicho goberna- 
dor, y á otros muchos soldados con él,. y estaba la tierra en mucho 
aprieto y necesidad; digan lo que saben. 

3. — ^Item, si saben que luego desde á muy pocos días el dicho go- 
bernador Francisco de Villagra envió sesenta y tantos soldados por la 
mar en un navjo y tres barcos con Pedro de Villagra, su capitán gene- 
ral, á la isla de Santa María á apaciguar é castigar los indios naturales 
della que se habían rebelado y muerto á Bernardo de Huete y á otros 
dos españoles con él, y el dicho Francisco Sánchez de Merlo fué con . 

el dicho Pedro de Villagra la dicha jornada en un batel muy pequeño, 1 

á mucho riesgo de su vida; y llegado á la dicha isla, saltó en tierra con 
sus armas, en compañía del dicho general Pedro de Villagra, donde 
pelearon con los indios de la dicha isla, que defendieron la playa é 
mataron un español y hirieron á otro; y después de ganada la playa, 
se corrió la isla é se tomaron muchos indios y estuvo alU algunos días 
el dicho Pedro de Villagra haciendo castigo dallos é sacando comidas 
para enviar á la casa fuerte de Arauco, que estaba en mucha necesi- 
dad: en todo lo cual sirvió é ayudó el dicho Francisco Sánchez de Mer- 
lo con sus armas, como hombre de honra é buen soldado, haciendo lo 
que se le mandaba por el dicho general Pedro de Villagra é sus capi- 
tanes; digan lo que saben. 

4. — ítem, si saben que desde la dicha isla el dicho Pedro de Villa- 
gra mandó que fuesen y entrasen en la casa fuerte de Arauco por la 
mar en un batel cuatro ó cinco soldados para residir en el sustento 
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de lá dicha casa, uno de los cuales fué el dicho Francisco Sánchez de 
Merlo, que por más servir á 8. M. y obedecer al mandato de su capitán 
general, fué en el dicho barco con mucho riesgo de la vida, por la bra- 
vosa de la costa y ser el dicho barco muy pequeílo é ir cargado de 
indios ó de comida, y entró en la dicha casa fuerte de Árauco, donde 
estaba por capitán della el general Lorenzo Bernal de Mercado; digan lo 
que saben. 

6. — ^Item, si saben quel dicho Francisco Sánchez de Merlo estuvo en 
el sustento de la dicha casa de Araftco desde que, como dicho es, entró 
en ella, hasta que habiendo muerto el dicho gobernador Francisco de 
Villagra en esta ciudad, el dicho Pedro de Villagra, que le subcedió en 
el gobierno, envió por la mar á mandar al dicho Lorenzo Bernal que 
despoblase la dicha casa y enviase por la mar la artilleria é municiones, 
y con toda la gente se fuese por tierra á la ciudad de Engol, y dejando 
aUi veinte ó treinta hombres en el sustento della, con los demás se vi- 
niese á esta ciudad á la socorrer; digan lo que saben. 

6. — ítem, si saben que en el tiempo quel dicho Francisco Sánchez 
de Merlo estuvo en la dicha casa de Arauco veló é hizo lo que se le 
mandó por el dicho general Lorenzo Bernal, y él y todos los soldados que 
estaban en la dicha casa en el dicho tiempo pasaron mucha necesidad 
é hatnbre, en tanto grado que algunos, y especial el dicho Francisco de 
Merlo, fueron compelidos á comer la carne de algunos caballos que 
allí murieron. 

7. — ^Item, si saben que al tiempo quel dicho general Lorenzo Bernal 
por mandado del di cho gobernador Francisco de Villagra despobló la 
dicha casa de Arauco, llevó consigo en su acompafiamiento por tierra 
'al dicho Francisco Sánchez de Merlo hasta la ciudad de Engol, en el 
cual camino se pasaron muchos trabajos y peligros é hambres é riesgos 
de grandísimos ríos, en uno de los cuales se ahogó un soldado é otros 
estuvieron en peligro de se ahogar, y pelearon en el camino con los 
indios de Mareguano, é por hambre que tuvieron, por ser, como era, toda 
la tierra por donde pasaban de guerra, fueron forzados de comer un 
caballo del dicho soldado que se ahogó; é con los dichos trabajos é 
riesgos pasaron hasta llegar á la ciudad de Engol, questaba en harta 
necesidad y peligro; digan lo que saben. 

8. — ítem, si saben que habiendo estado el dicho capitán Lorenzo 
Bernal tres días en la dicha ciudad de Engol, mandó quedar allí vein- 
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te soldados, pooo más 6 menos, para el justaito de aquella dudad, en- 
tre los cuales dejó al dicho Francisco Bánchee de Merio, el cual estuvo 
eu la dicha ciudad de Engol con harto trabajo é necesidad sirviendo (l 
S. Mr en el sustento della, velando y saliendo á corredurías cada é 
cuando que por el capitán de la dicha ciudad le era mandado; digan 
lo que saben; y esto fué asi todo un invierno. 

9. — ítem, si saben, etc., que pasado el dicho invierno, el didio go- i 

beruador Pedro de Villagra salió desta dudad á loa llanos della 
con soldados é gente de guerra, corriendo la tierra é pacificando loe 
naturales, y llegó hasta el rio de Biobio, cinco leguas de la dicha du- 
dad de Engol, y después allí envió á mandar al dicho FninoiecQ de 
Merlo que se viniese donde él estaba, y así vino el didio Frandsoo 
Sánchez de Merlo con sus armas Á caballo é se juntó con el campo dd 
dicho gobernador y anduvo con él en los didios llanos, velando y co- 
rriendo y hadendo lo que se le mandaba en servicio de 8. M., hasta 
que el dicho gobernador volvió á esta dudad de la Concepción; digan 
lo que saben. 

10. — ítem, si saben, etc., que después de vuelto el dicho gobernador 
Pedro de Villagra á esta ciudad, que fué por principio del mes de no- 
viembre, estuvo en ella y repartió los soldados en compafiías de capi- 
tanes que saliesen por sus órdenes á correr la tierra, y el dicho Fran- 
cisco Sánchez de Merlo en compañía del capitán Oómez de Lagos salió 
muchas veces á correr é hacer la guerra é veló é hizo lo que se le 
mandó por el dicho gobernador é capitán, como buen soldado é hombre 
de honra, con sus armas y caballo. 

11. — ítem, si saben que por el mes de diciembre luego siguiente, 
cerca de la Pascua de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, d di- 
cho gobernador Pedro de Villagra salió desta ciudad con casi den aci- 
dados á pelear con los indios de guerra que estaban en el fuerte que 
dicen de Leboquetal en el camino real desta ciudad á Elngol, y el dicho 
Francisco Sánchez de Merlo fué con el dicho gobernador á el dicho 
efecto; y llegados á el dicho fuerte, mandó el dicho gobernador se apea- 
sen hasta veinticinco soldados, que fuesen á reconocer el dicho fuerte, 
á pié, con los capitanea Gómez de Lagos é Pedro Fernández de Córdo 
ba é Juan Alvarez de Luna, y entre los demás soldados mandó el didic 
gobernador al dicho Francisco de Merlo que se apease é fuese á receno 
oer el diobo fuerte^ d cual lo hizo é fué con los dichos eapitanes é da- 
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más gente hasta que Ilegaroú al albarr&da del dicho fuerte, donde es- 
tuvieron peleando un poco con los indios que dentro dél estaban é ma- 
taron algunos indios, é visto que de aquella vez no se podía entrar al 
dicho fuerte, por la orden de los dichos capitanes se retiraron y aquella 
noche los dichos indios de guerra se huyeron y desampararon el dicho 
fuerte; digan lo que saben. 

12. — ítem, si saben que, volviéndose luego el dicho gobernador Pe- 
dro de Villagra con la dicha gente á esta ciudad, estuvo en ella hacien- 
do la guerra á los naturales rebelados, saliendo á corredurías, velando 
é saliendo á muchas armas que los dichos indios de guerra daban, en 
que pasó mucho trabajo, y el dicho Francisco Sánchez de Merlo en 
compafiía del dicho capitán Gómez de Lagos sirvió en todo lo que se 
ofreció y se le mandó, como buen soldado; digan lo que saben. 

18. — ^Item, si saben que por principio de la cuaresma siguiente los 
indios de guerra vinieron un día en mucha cantidad dellos hasta esta 
ciudad y entraron en ella y quemaron muchas casas é monasterios, y 
los españoles y demás gente de la ciudad^ por mandado del dicho go- 
bernador, se recogió en un fuerte que por las manos de los españoles 
el dicho gobernador había mandado hacer de fajina y tierra, plano, 
arrimado á las casas de Grabiel de Cifontes, y los dichos indios desde 
el dicho día asentaron cerco sobre esta ciudad y le tuvieron hasta lá Se- 
mana Santa, durante el cual tiempo se peleó con ellos algunas veces 
que se salió á hacer escolta á los yanaconas que iban por yerba y leña; 
y en todo ello el dicho Francisco Sánchez de Merlo sirvió como buen 
soldado, haciendo el mandato del dicho gobernador é del dicho capitán 
Gómez de Lagos, á su costa é mineión, sin jamás recebir paga ni soco- 
rro de parte de S. M! en remuneración de sus servicios, y antes ni des- 
pués ni en ningún tiempo se ha hallado ni fecho cosa en deservicio de 
S. M., y si lo tal fuera, los testigos lo supieran é no pudiera ser menos; 
digan lo que saben, vieron é oyeron decir. 

14. — ítem, si saben que después de lo susodicho, el dicho Francis- 
co Sánchez de Merlo se casó en haz de la Santa Madre Iglesia con Ana 
Cabrera, hija natural de Juan Cabrera, vecino que fué desta ciudad, el 
cual ftié uno de lo&^ aíitíguos conquistadores, pobladores y sustentado- 
res deste reino éque sirvió á S. M. muy principalmente, y por sus ser- 
vicios el gobernador don Pedro de Valdivia, en nombre de S. M,, le 
había encomendado un repartimiento de indios en términos desta ciu- 
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dad, el cual dicho Juan Cabrera murió á manos de los indios de goe- 
rra en servicio de S. M.; é por no dejar hijos legítimos, el repartimien- 
to de indios que en nombre de S. M. se le había encomendado, quedó 
vaco y los gobernadores lo han encomendado en otras personas, y la 
dicha Ana Cabrera é otras hijas naturales del dicho Juan Cabrera que- 
daron muy pobres, y el dicho Francisco Sánchez de Merlo se casó y está 
casado con la dicha Ana Cabrera é ha socorrido é ayudado á los demás 
sus cufiados, hijos del dicho Juan Cabrera, que, como dicho es, sirvió 
mucho á S. M. é murió en su servicio, sin dejar hacienda alguna, antea 
muchas deudas en que estaba empeñado; digan lo que saben. 

25. — ^Item, si saben que después que el dicho Francisco Sánchez de 
Merlo dejó de seguir la guerra, por ver que nose le daba premio ninguno 
en nombre de S. M., siempre de lo que por sus industrias é habílida* 
des ganaba é adquiría ha ayudado y prestado cantidad de pesos de oro é 
mercadurías, caballos é armas á los gobernadores é capitanes de S. M. 
é á sus oficiales reales para dar socorro á los soldados é gente de guerra que 
se han ocupado é ocupan en la pacificación é allanamiento de los in- 
dios rebelados contra el real servicio de S. M., é hoy en día en las rea- 1 
les cajas deste reino se le deben pesos de oro de lo que así ha presta- 
do para los dichos socorros: en todo lo cual ha servido á S. M. como 
bueno é leal vasallo, sin que jamás en su real nombre se le haya dado 
premio alguno por ello; digan lo que saben, vieron é oyeron decir, 

26. — ítem, si saben cuanto lo susodicho es público y notorio y pú- 
blica voz y fama; digan lo que saben. — Francisco Sánchea de Merlo. — 
Pedro de Salvatierra. — Gaspar de Orozco. 

El dicho señor alcalde los hubo por presentados la dicha provisión é in- 
terrogatorio y tomó en sus manos la dicha provisión real, y, quitada 
la gorra, la besó y puso sobre su cabeza y dijo que la obedecía é obedeció 
como á carta y mandado de su rey y señor natural, á quien Dios, nuestro 
señor, deje vivir y reinar por largos tiempos con acrecentamiento de 
más reinos é señoríos, y questá presto de la cumplir como en ella se 
manda y que presente los testigos de que se entiende aprovechar, 
questá presto de los examinar; y lo firmó. 

Testigos: Juan de Almendras y Juan Ramos. — Jwxn de MotUenegro. — 
Ante mí. — Francisco Quijada eacñheíno. 

Ccmforme con su original. 
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10 de diciembre de 1577. 

IX. — Infamación hecha de oficio ante él muy üustre señor Rodrigo 
de Quiroga, cábáUero de la Orden de Santiago, gobernador, capitán 
general y justicia mayor por Su Majestad en este reino de Chile, de 
los servicios del capitán Juan Alvarez de Luna, vecino de la ciudad 
Bica. 

(Archivo de Indias^ Patronato, 1-5-38/17). 

Muy poderoso sefion^— Alonso de Herrera en nombre del capitán 
Juan Alvarez de Luna, vecino de la ciudad Rica de las provincias de 
Chile, digo: que mi parte, habiendo servido muchos años en las provin- 
cias del Perú, pasó á las de Chile por el afio de cincuenta y tres, llevan- 
do un navio suyo cargado de hacienda suya, que le fué tomado por el 
mariscal Francisco de Villagra, justicia mayor de aquel reino, para lle- 
var gente en él y socorrer las ciudades de Valdivia é Imperial, que es- 
taban necesitadas dello, por no se poder andar por tierra; y después de 
llegado don Garda de Mendoza entró y se halló con él en la pacifica- 
ción y allanamiento de los indios de los e^dos de Arauco y Tuoapel y 
en la guasábara y batalla de Biobio y en la de Millarapue y Quiapeo y 
en ayudar á poblar la ciudad de Tucapel y la casa fuerte que se hizo 
en las provincias de Arauco; y ansimesmo fué con él al descubrimiento 
de las islas de Ancud y Chilué y población de la ciudad de Osorno; y 
en tiempo del gobernador Francisco de Villagra se halló en el fuerte de 
Catiray, donde había gran suma de indios de guerra, en el cual fueron 
muertos algunos españoles y mi parte salió mal herido; y se halló en el 
castigo que se hizo á los indios de la isla de Santa María por haber 
muerto españoles; y con el gobernador Pedro de ^Villagra en el cerco 
que los indios de guerra pusieron sobre la ciudad de la Concepción, la 
cual tuvieron cercada casi dos meses; y ansimesmo en el fuerte que los 
indios de guerra tenían hecho en Reinoguelén y en la provincia de Mol- 
mille y Guachumávida, desbaratando el dicho fuerte y escuadrones de 
indio^; y con el gobernador Rodrigo de Quiroga en la guazábara que se 
tuvo con los indios de guerra de las provincias de Talcamávida y paci- 
ficación y allanamiento de las provincias de Arauco y Tucapel; y llegada á 
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aquel reino la Real Audiencia, fué por su mandado á hacer gente á las ciu- 
dades de Santiago y la Serena para la pacificación de los indios rebelados, 
y se halló con el presidente doctor Saravia en el fuerte de Mareguano por 
capitán de una compafiia, y fué por su mandado al socorro de la ciudad 
de Cañete y casa fuerte de Arauco, y en compañía del mariscal Martín 
Ruiz de Gamboa, llevando la retaguardia de la gente que iba; y á causa 
de la opresión en que estaba la gente de la dicha casa de Arauco de 
los dichos indios, por mandado del dicho gobernador fué por mar en 
un navio á la favorecer y sacar y ansimesmo las municiones y artille- 
ría que había en ella; y agora últimamente que los naturales de los tér- 
minos de las ciudades de Valdivia y Osomo y ciudad Rica se alzaron 
Qontra vuestro real servicio matando muchos indios de . páZi se halló 
oon el mariscal Martín Ruiz de Gamboa en la pacificación dellos, ayu- 
dándolas á castigar, yendo á una sierra nevada y cordillera donde es- 
taban los dichos indios: en lo cual se pasó muchos trabajos é fdbs, por 
ser tierra inhabitable; sirvió de corregidor y capitán general en la ciudad 
Imperial, sin salario, que es una de las fronteras de la guerra, de aqoel 
reino, y después acá en las ocasiones que se han ofrecido, oon sus av* 
mas y caballos y criados, á su costa y minción, con mucho lustre de 
hijodalgo, teniendo cargos de calidad, por ser persona principal; tiene 
en términos de la ciudad Rica un repartimiento, que por estar en tierra 
pobre y serlo los indios del dicho repartimiento, no le son de provecho 
ninguno, y pasa gran necesidad, según todo constará por la informa* 
don que presenta hecha de oficio por el gobernador de las dichas pro* 
vincias de Chile, con su parecer. 

A Vuestra Alteza suplico en el dicho nombre se le dé cédula diri- 
gida al gobernador que al presente es ó fuere en las dichas provincias 
del Perú para que sobre el valor de los tributos del repartkniento que 
tiene le dé á cumplimiento de tres mil pesos de renta; que en ello recí- 
birá merced. — Alonso de Herrera. — (Hay una rúbrica). 

Dése cédula dirigida al gobernador que es ó fuere de las provincias 
de Chile para que sobre el valor de los tributos que tiene encomenda- 
dos Juan Alvarez de Luna, le den en indios vados ó que yaoaren en 
aquella tierra á cumplimiento de mil y quinientos pesos de minas» En 
Madrid, á veinte de agosto de rail y quinientos y odienta años; de mane* 
ra que así los que tiene como los que le diesen no excedan de los mil y 
quinientos pesos. — lAeemiado Baños. — (Hay ima rúbrica). 
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OttbSIioá Béál Majestad: — ^El oapitán Juan Al^arez de Luna^ vecdna 
de la* ciudad Rloa, pidió ante mí se recibiese información de los servia 
oioe que á Vuestra Majestad ha fecho en este reino de Chile, la cual 
se hizo de oficio, conforme á la real ordenanta, que es la que ra coa 
ésta. Parece por ella que ha veinte y cuatro años que vino de los rei* 
nos del Perú á este de Chile, trayendo un navio suyo cargado de ha* 
cienda suya, y por el mariscal Francisco de Villagra, siendo justicia 
mayor en aquella saeón, [se] le tomó el dicho navio para llevar gente en 
él y socorrer las ciudades de Valdivia é Imperial que estaban necesitadas 
de ella, por no se poder andar p<»r tierra. Después de lo oua), cuando 
vuestro gfobernador don Gkrcia de Mendoza entró á la pacificación y 
aUaüíamiento de los indios de los estados de Arauoo y Tucapel, se halló 
en su compafüa el dicho capitán Juan Alvares y en la guasábara y 
batalla de Biobio y en la de MUlarapoe y Quiapo, y en ayudar á po« 
blar la- ciudad de Tucapel y la casa fuerte que se hizo en la dicha pro« 
vincia de Arauoo; y ansimismo fué con él al descubrimiento de las idas 
de Ancud y Chilué y población de la ciudad de Osomo; y en tiempo 
de vuestro gobernador Francisco de ViUagra ee halló en el fuerte de 
Oatíray, donde había gran suma de indios de guerra, en el cual fueron 
muertos algunos españoles y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
salió herido; y se halló en el castigo que se hizo á los indios de la isla 
de Santa María, por haber muerto españoles; y con vuestro gobernador 
Pedro de Villagra en el cercoque los indios de guerra pusieron sobre 
la ciudad de la Concepción, la que tuvieron cercada, casi dos meses; y 
asimismo en el fuerte que los indios de guerra tenían fecho en Reino« 
guelén en la provincia de Tolmiüa y Guachumávida, desbaratando el 
dicho fuerte y escuadrones de indios; y ahora doce años, siendo yo vues- 
tro gobernador deste reiiio^ cuando entré en la pacificación y allana- 
miento de las provincias de Arauco y Tucapel, anduvo en mi compa* 
fiia y se halló en la guasábara que se tuvo con los indios de guerra, y 
en Talcamáyida; y en tiempo que vuestra Real Audiencia gobernó este 
reino, por mandado de ella fué á haoer gente á las ciudades de Santia- 
go y la Serena para la pacificación de los dichos indios rebelados; y 
con vuestro gobernador doctor Bravo de Saravia se halló en el fuerte 
de Mareguano por capitán de una compañía, y fué por su mandado al 
socorra déla ciudad de Cañete y casa fuerte de Arauoo en compañía 
d^l mariscal Ihfortín Biuiz dé Gamboa^ llevando la retaguardia de la 
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gente qae iba; y á causa de la opremón ea que estaba la gente de la 
dicha casa de Arauco de los dichos indios^ por mandado del dicho go* 
bernador, fué por mar en un navio á los favorecer y sacar y asimismo 
las municiones y artillería que había en ella; y agora últimamente que 
los naturales de los términos de la ciudad de Valdivia y Osorno y ciu- 
dad Rica se alzaron contra vuestro real servicio^ matando muchos in- 
dios de pazy se halló con el mariscal Martín Ruiz de Gamboa en la pa* 
dficación de ellos, ayudándolos á castigar, yendo á una sierra nevada 
y cordillera donde estaban los dichos indios, en lo cual se pasó muchos 
trabajos y fríos, por ser tierra inhabitable. De presente está por corre* 
gidor y capitán en la ciudad Imperial, sin salario, que es una de las 
fronteras de la guerra de este reino; en todo lo cual ha servido y sirve 
á Vuestra Majestad con sus armas y caballos y criados, á su . costa y 
minción, con mucho lustre de hijodalgo, teniendo cargos de calidad, 
por ser persona principal; no parece haber deservido en cosa alguna, 
y atento lo mucho y bien que á V. M. ha servido, es digno y merece- 
dor, por los dichos sus trabajos y gastos, V. M. le haga las mercedes 
que fuere servido, porque la que se le hiciere cabrá muy bien en su 
persona y servicios. Tiene en términos de la ciudad Rica un reparti- 
miento de indios en encomienda, los cuales, por estar en tierra pobre 
y serlo ellos, dan poco aprovechamiento. — Nuestro Señor la católica 
real persona de V. M. guarde, con acrecentamiento de mayores reinos 
y sefioríos. Desta provincia de Purén, á veinte y dos de diciembre de 
mile y quinientos y setenta y siete afios. — Católica Real Majestad, hu- 
milde criado y vasallo de V. M. que vuestros reales pies y manos besa. 
Bodrigo de Quiroga. — (Hay lína rúbrica). 

En el asiento de Curaope, jurisdicción de la ciudad de los Infantes 
destas provincias de Chile, á diez días del mes de diciembre de mile y 
quinientos y setenta y siete afios, ante el muy ilustre señor Rodrigo de 
Quiroga, caballero de la Orden de Santiago, gobernador, capitán ge* 
neral y justicia mayor en este reino de Chile por S. M., en presencia de 
mí, el secretario Alonso Sánchez, escribano de su juzgado, pareció pre» 
senté el capitán Juan Alvarez de Luna y presentó el pedimiento y me- 
morial del tenor siguiente: 

Muy ilustre señor: — ^El capitán Juan Alvarez de Luna, vecino de la 
ciudad Rica, parezco ante vuestra señoría y digo: que, como ea noto- 
río, he servido á S. M. en este reino de Chile de tiempo de veinte y 
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ooatro años á esta parte, ocupándome de ordinario en servicio de S. M. 
con mis armas y caballos, como caballero hijodalgo, haciendo mochos 
gastos á mi costa y minción, hallándome en las conquistas y poblacio- 
nes, y sustentaciones de este reino, para informar á 8. M. y que por 
ello rae haga merced; 

Suplico á vuestra señoría que, conforme á la real ordenanza, se haga 
información de lo que he dicho, por la interrogación y capítulos que 
aquí irán en este pedimiento y suplicación, mandando citar para ello 
á los oficiales reales de S. M. ó á sus lugares-tenientes, y hecha con pa- 
recer de vuestra señoría la mande enviar al Real Consejo de las Indias; 
aobre que pido cumplimiento de justicia. 

1. — Bi saben que habrá tiempo de veinte y cuatro años que después 
de haber servido el dicho capitán Juan Alvares de Luna en los reinos 
del Perú, vino á este reino y entró en él, trayendo por suyo un galeón 
cargado de su hacienda , armas y aderezos de su persona y criados 
españoles y esclavos de su servicio, y entró en este reino en tieiiapo 
que estaba de guerra, sin gobernador, por haber muerto los naturales 
del d\ gobernador don Pedro de Valdivia y á muchos españoles oon él, 
y su venida del dicho capitán Juau Alvarez de Luna en este reino fué 
de gran provecho, así por traer la gente que trajo consigo como el di* 
oho galeón, por haber falta entonces de gente y navios y estar este 
reino en el término en que estaba. 

. 2. — ^Item, que por estar este reino en gran calamidad y trabajo por 
la muerte del dicho gobernador don Pedro de Valdivia y teniendo el 
cargo de capitán general del Francisco de Villagra, gobernador que des- 
pués fué, estando en la ciudad de Santiago y teniendo noticia de la gran 
necesidad que las ciudades de acá arriba deste reino tenían de socorro, 
procuró de hacer gente para socorrellas; y por no poder ir á ellas por 
tierra por estar todo de guerra, determinó de ir por la mar; y para la 
jomada el dicho capitán Juan Alvarez de Luna ofreció y sirvió á S. Já. 
su persona en la dicha jornada y el dicho su galeón y criados, é lo acep- 
tó el dicho Francisco de Villagra y con ello socorrió las dichas ciudades 
y se hizo gran efecto, en lo cual el dicho Juan Alvarez de Luna sirvió 
mucho á S. M. 

3« — Itero , después de haber pasado lo atrás contenido, vino á este reino 
de Chile por gobernador don García de Mendoza y el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna se hallóoonélenlaguerrayallanamienioypacificación 
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tan Joan Álvarez jde Luna salió muy mal hecido de muchas heridas, 
por haberse sefialado y peleado como muy buen capitán, aTenturando 
Su persona de los delanteros. 

9.-^Item, entendiendo el dicho maese de campo Licenciado Altami- 
rano que por haber herido tantos espafioles los indios en el dicho fuer- 
te de Mareguano ibmi sobre la ciudad de la Concepción, se recogió á ella, 
y el dicho capitán Alvares de Luna en su compafiía, donde estuvo en 
su sustentación más tiempo de un afio, de adonde de ordinario salia el 
dicho capitán Juan Alvares de Luna á correr los términos de ia dicha 
dudad hasta que se padficó, y en ello sirvió mucho y muy bien á Su 
Majestad. 

10. — ^Item, estando el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en la di- 
cha ciudad de la C<Hicepción, vino nueva de que en la isla de Santa 
Maria los naturales indios habían muerto á Bernardo de Huete y á otros 
espafioles, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué al castigo de la 
díjt^a isla, donde fué capitán muchas veces, á correr la dicha isla y hizo 
mucho castigo en los indios, de manera que vinieron de paz y lo están 
basta el día de hoy, adonde se hizo mucho servicio á S. M/ 

11. — ^Item, por fin y muerte de Francisco de Villagra fué gobernador 
en este reino Pedro de Vilkgra, al cual el dicho capitán Juau Alvares 
de Luna sirvió en nombre de S. M. todo el tiempo que gobernó de ca- 
pitán y su teniente en todos los más casos de guerra que se ofrecieron 
7 se halló con él en todas las batallas y rencuentros que loa indios na- 
turales le dieron, y teniendo los dichos indios cercada y sitiada la ciu- 
dad de la Concepción nueve semanas, con mucho rieago de se pwder la 
dicha ciudad y toda la gente que en ella estaba y por ella todo este 
reino, en donde el dicho gobernador cometió al dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna la defensa, custodia y amparo de la dicha ciudad; y en 
el fuerte que los indios tenían hecho para su amparo, donde llaman Le- 
bocatali el dicho capitán Juan Alvarez de Luna con su persona pelean- 
do y con su industria y buena maña hi¿o cosas muy señaladas hasta 
desbaratar los dichos indios y fuerte y retirarlos del dicho sitio de la 
dicha ciudad» de cuya causa se restauró y quedó Ubre de la molestia 
que recebian y riesgo en que estaban, en todo lo cual sirvió el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna mucho áS. M., con mucho trabajo y ries- 
go de su persona. 

12. — ^Item, después fué el dicho capitán Juan Alvares de Luna á las 
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ckiAides de la Serena y Santiago á hacer gente y pertrechos de guwra, 
con lo cual y con el dicho gobernador volvió á la conquista y pacifi- 
cación y alian amiento de los términos y provincia de la dicha ciudad 
de la Concepción, que estaban alterados y alzados, y se halló en el des* 
barate que se hizo á los naturales en el fuerte que tenían hecho en 
Perquilauquén, junto á Reinoguelén, y en el desbarate de los escua- 
drones dé naturales que salieron á pelear en un día por diferentes par- 
tes en la provincia de Tolmilla, Ouachimávida y en todas las demás co- 
sas que se ofrecieron en aquella jomada hasta poner de pax aquellos 
términos todos , dando la orden de todo en el dicho campo el dicho ca- 
pitán Juan Alvares de Luna, todo como muy buen capitán y hombre 
de guerj^a, guiándose todo por su parecer y no de otro, en lo cual sir- 
vió á Su Majestad mucho y muy bien y en provecho de todo este 
reino. 

13. — ^Item, viniendo por gobernador el señor gobernador Rodrigo de 
Quiroga, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna entró con su compa- 
fiía en la conquista de Arauco y Tucapel y se halló en la guasábara 
que le dieron los indios en Talcamávida, y se halló en todas las demás 
goazábaras y rencuentros que le dieron en la población de la ciudad 
de Tucapel; en lo cual sirvió á Su Majestad en ello mucho oon su pej* 
80na, armas y caballos, esclavos y criados, con mucho lustre de su per- 
sona. 

14.— ítem, gobernando este reino la Real Audiencia, le fué encomen- 
dado al dicho capitán Juan Alvares de Luna ir por capitán á hacer 
gente á las ciudades de Santiago y Cloquimbo, adonde hizo gente y 
subió con ella á la ciudad de la Concepción, adonde estuvo en su sus- 
tento, á su costa y minción, hasta tanto que vino por gobernador el 
Doctor Saravia, con el cual el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en- 
tró en la guerra y conquista de Arauco y Tucapel y ciudad de Cañete. 

15. — ^Item, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se halló en el 
fuerte de Mareguano, donde fué por capitán en tiempo del gobernador 
Saravia, y en la conquista del dicho fuerte fué el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna parte para que no se acabasen de perder los españo- 
les, por haber sido acometido el dicho fuerte por dos partes, y median- 
te haber el dicho capitán Juan Alvarez de Luna con su gente ganado 
la trinchera de la parte que acometió y haber ú dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna hecho retirar por allí los dichos indios, fué causa que 
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el eapitáa que aoiMQetió por la otra parte, aunqae ióé deibemMb y 
le miitaioxi muchos éspafídes, los demás se pudiesen retirar, y asi, los 
espafioles que escaparon por la otra parte fué por lo muóho que fi 
capitáu Juan Alvarez de Luna trabajó y por la buena orden que en 
ello tuYó. 

16. — ítem, si saben que el dicho capitán Juan Alvares de Luna» 
después de pasado el dicho desbarate deH dicho fuerte de Mareguano, 
enbró á socorrer las ciudades de CSafiete y caso dé Arauoo y Tuoapel, 
que estaban en gran riesgo, peleando cada dia con los naturales, por 
eetar la tierra tan alterada y alzada, y en el dicho socorro llevó siem- 
pre el dicho capitán Juan Alvarez de Luna la vanguardia, por ser cosa 
de gran riesgo, en lo cual el dicho capitán Juan Alvares de Lana sir- 
vió mucho á 8. M. 

17. — ítem, después de socorrida la dicha ciudad de Tucapel y casa 
de Arauoo, salió el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en busca del 
gobernador Saravía, y teniendo nueva de que la Ooneepción tenia gran 
neoeaidad de ser socorrida estando cercada de los enemigos, el dicho 
Jeapitán Juan Alvarez de Luna dio orden y traza cómo se pudiese en- 
trar en ella, y asi, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna llevó la van- 
guanUa y metió al dicho gobernador Saravia y la demás gente de 
teeorro en k dicha ciudad de la Concepción; en lo cual hizo muy sefia- 
lado servicio á S. M. 

18. — ítem, estando el dicho gobernador Saravia en la dicha ciudad 
de la Concepción, teniendo nueva y cartas de la casa de Arauoo de 
cómo no se podian sustentar, y estando el dicho gobernador muy afli- 
gido de no poder socorrer á los españoles que estaban dentro ni sacar- 
los de alli, y no habiendo capitanes que se atreviesen á ello, el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna se ofreció de ir á ello, y asi, con muy 
gran riesgo de su persona y vida, fué y sacó la gente toda que habia ea 
la dicha casa de Arauoo y la artillería y municiones de guerra sin per- 
der nada en ello, en lo cual sirvió mucho á B. M. 

19. — ^Item, por estar este reino de la condición que estaba, y temien- 
do el dicho gobernador Saravia no se despoblase este reino, como per- 
sona de calidad y confianza, el dicho gobernador Saravia envió al di 
cho capitán Juan Alvarez de Luna por corregidor y capitán de la ciu- 
dad de la Serena para que tuviese en guardia aquella ciudad, adond 
estuvo algunos dias, y dende alU fué á la dudad de la ConcepcióB y 
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eatavo en su: sustento hasta tanto que el dicho gobernador Saravía le 
envió por capitán y corregidor de la' ciudad Rica, adonde usó el dicho 
c^cio 7 sirvió á S. M. en ella sin salario alguno. 

20* — ítem, habiéndose alzado los naturales de los términos de la ciu- 
dad Rica, teniendo noticia que habían fecho un fuerte en Melifión y 
que se habían juntado allí mucha cantidad de indios y comían carne 
humana, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué por capitán á la 
dicha provincia y castigó y desbarató el dicho fuerte, de manera que 
al presente sirven y están quietos y pacíficos. 

21. — ítem, que después de lo susodicho, habiéndose alzado los indios 
de Llangahue y Maguey, que es términos de las ciudades de Valdivia 
y la dicha ciudad Rica, vinieron los dichos indios rebelados á hacer la 
guerra á los indios naturales comarcanos, que estaban de paz, y mata- 
ron gran suma de ellos y les robaron sus hijos y mujeres y haciendas; 
y á este tiempo llegó el mariscal Martín Ruiz de Gamboa á la dicha ciudad 
Rica y envió delante al dicho capitán Juan Alvarez de Luna con gen- 
te de guerra para que fuese á hacer el castigo de los dichos naturales 
y estorbar que no hiciesen más daño, y fué el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna á hacer el dicho castigo y pacificación, y con su indus- 
tria y buena mafia los hizo retirar y prendió y mató muchos de ellos, 
en lo cual pasó mucho trabajo, por ser, como era, en el invierno, hasta 
tanto que llegó el dicho mariscal con la demás gente. 

22. — ítem, que habiendo llegado el dicho mariscal con la demás 
gente, por su mandado el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué en 
seguimiento de los dichos indios y les dio alcance y los desbarató y 
mató muchos de ellos con mucho trabajo y riesgo de su persona, en lo 
cual hizo muy señalado servicio á S. M.' 

23. — ^Item, que por mandado del dicho mariscal, el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna entró con ciertos soldados y gente de guerra en 
unas canoas por la laguna de Perig...o y la pasó de la otra parte y an- 
duvo toda peleando con los dichos indios naturales de guerra, y los 
desbarató y tomó todas las canoas que tenían en la dicha laguna y 
mató muchos dellos, en lo cual pasó mucho trabajo y riesgo de su per- 
sona, así por el riesgo de los enemigos como de los malos tiempos de 
nieves y tormentas que hacía, por ser la gran cordillera nevada y en 
medio del invierno, en lo cual hizo muy señalado servicio á S. M., 
porque mediante, este castigo y el mucho trabajo en que el dicho capitán 
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Juan Alvarez de Luna puso á los naturales y trasnochadas que les dio, 
vino la tierra de paz y de presente lo está. 

24. — IteuQ; que después de pasado lo susodicho, el dicho sefior gober- 
nador Rodrigo de Quiroga proveyó al dicho Juan Alvarez de Xixma por 
corregidor y capitán de la ciudad Imperial, que es una de las fronteras 
más principales de todo este reino, donde al presente está sirviendo á 
S. M. sin salario ni premio alguno. 

25. — ^Item, en todo el tiempo que el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna ha estado en este reino, siempre ha servido á S. M. en lo que 
le ha sido encargado, siempre en muy honrosos cargos, en que ha ser- 
vido muy lealmente á S. M., á su costa y minción, sin haberse hallado 
jamás en cosa contra el servicio de S. M.; y si saben que por haber teni- 
do siempre tanto gasto y costa en servir á S. M., al presente está pobre 
y adeudado, por tener poco aprovechamiento con los indios que al pre- 
sente tiene, por ser en tierra tan estéril y pobre; por todo lo cual mere- 
ce que S. M. le haga merced, por estar viejo y cansado. 

26. — ítem, que los indios que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
tiene en la ciudad Rica son pocos y pobres y con ellos no se puede 
sustentar á él ni á otros soldados y mujer é hijos y casa, ponqué antes 
que tuviese los indios sustentaba su persona mejor y con más lustre que 
agora, por el mucho gasto y poco provecho de los dichos indios. — Juan 
Alvarez de Luna. 

E visto por su señoría el 'dicho pedimiento y memorial, dijo: que está 
presto de hacer y recebir la dicha iuforipación de oficio conforme la 
real ordenanza, y porque al presente no hay fiscal en este reino, mandó 
citar para ello á los oficiales reales que están en este campo y ejército 
de Su Majestad, para que si tuvieren que decir ó alegar contra la dicha 
información, lo digan y aleguen y hagan aquello que más al servicio 
de S. M. conviniere; siendo testigos el capitán Pedro de Aranda y el 
capitán Arias Pardo Maldouado é Juan de Llanos, estantes en este dicho 
campo. — Rodrigo de Quiroga. — Ante mí. — Alonso Sánchee, 

E luego incontinenti, este dicho día, mes y año susodicho, yo el dicho 
secretario notefiqué lo proveído y mandado por su señoría á Pablo Be- 
nito, contador de Su Majestad en este campo, el cual dijo que lo oía. 

'(estigos: Antonio de la Torre y Antonio de Zaldivia y Juan de 
Llanos. — Alomo Sánchez, 

E luego incontinenti, yo el dicho secretario notefiqué el pedimiéntQ * 
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presentado por el dicho Juan Alvarez y lo proveído por su señoría á 
Francisco López, fator de Su Majestad en este campo, el cual dijo que 
lo oía. 

Testigos: Liorenzo Payo y Juan Pardo y Juan de Llanos. — Alonso 
SánchcM. 

E después de lo susodicho, en el dicho asiento de Curaope, jurisdic- 
ción de la ciudad de los Infantes, á once días del dicho mes de diciem- 
bre del dicho afio de mile y quinientos y setenta y siete aflos, el muy 
ilustre señor Rodrigo de Quiroga, caballero de la Orden de Santiago, 
gobernador, capitán general y justicia mayor en este reino de Chile 
por Su Majestad, para averiguación de los capítulos contenidos en el 
memorial presentado por el dicho capitán Juan Alvarez de Luna hizo 
parecer ante sí á Juanes de Marquida, estante al presente en este campo 
de Su Majestad, del cual fué tomado y recibido juramento en forma 
de derecho, so cargo del cual prometió de decir verdad; é siendo exa- 
minado por el tenor de los capítulos del dicho memorial, dijo y depu- 
so lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que este testigo sabe el capítulo como 
en él se contiene, porque este testigo conoció al dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna en la Nueva España habrá veinte y cinco años, poco 
más ó menos, y después en el Pirú, donde sabe que sirvió muy bien á 
Su Majestad; y sabe que ha más de veinte y dos años que vino á este 
reino de Chile con el galeón, gente, criados y esclavos que el capítulo 
declara, y en el dicho navio trajo mucha hacienda y armas y criados y 
esclavos para su servicio y otros muchos aderezos de su persona, y llegó 
á este reino á tiempo que con su venida hizo á S. M. muy señalado ser- 
vicio, por estar, como estaba, á la sazón este reino sin gobernador y de 
guerra y falto de gente y navios, por haber muerto los naturales rebe- 
lados al gobernador don Pedro de Valdivia y con él muchos soldados y 
caballeros, y por esta causa su venida del dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna á este reino fué de mucho provecho, ansí por la gente que 
trajo consigo en el dicho galeón suyo, como por traer el dicho galeón; y 
lo eíabe porque este testigo vino en él en compañía del dicho Juan Alva- 
rez de Luna al dicho tiempo; y esto responde de este capítulo. 

2. — ^Al segundo capítulo, dijo: que sabe que por estar la dicha tierra 
de guerra, como al dicho tiempo estaba, fué necesario socorrer las ciu* 
dades de arriba, como el capítulo declara; y estando en la ciudad de San- 
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tiago Francisco de Villagráu, justicia mayor que á la sazón era en este 
reino, vino á la dicha ciudad de Santiago este testigo desde la ciudad de 
la Serena, por mandado del dicho capitán Juan Alvarez de Luna, con 
una carta suya para el dicho Francisco de Villagra, en que le ofrecía 
que si tenia necesidad del dicho galeón para el servicio de S. M. lo to- 
mase é hiciese dél y de su persona lo que quisiese^ y lo mismo dijo á 
este testigo de palabra que dijese al dicho Francisco de Villagra^ y este 
testigo se lo dijo y le dio la dicha carta^ y respondió á este testigo que 
agradecía mucho al dicho capitán Juan Alvarez de Luna la voluntad 
con que le ofrecía el dicho [galeón], y que él quisiera tener poder de 
S. M. para se lo gratificar; y así tomó el dicho galeón para socorrer las 
dichas ciudades y mandó embarcar en él el dicho Francisco de Villa- 
gran á Grabiel de Villagráu, su teniente, con otros soldados para el 
dicho efecto, y fueron en el galeón á socorrer las dichas ciudades; lo 
cual sabe este testigo por lo haber visto y haberse hallado presente á 
todo ello; y esto responde á este capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe que después de pasado lo su- 
sodicho, vino á este reino por gobernador don García de Mendoza, el 
cual venía al dicho estado de Arauco y Tucapel y Purén á hacer la 
guerra á los naturales rebelados de las dichas provincias, donde vino 
en su compañía el dicho capitán Joan Alvarez de Luna; lo cual sabe 
este testigo porque, estando este testigo en la ciudad Rica, vio como 
vino allí el dicho don García de Mendoza, que venía de las dichas pro- 
vincias á visitar las ciudades de arriba y á castigar ciertas provincias 
de naturales rebelados que en ella había, y allí se dijo por cosa pública 
y notoria cómo venía de las dichas provincias de Arauco y Tucapel, 
donde había tenido muchas guazábaras con los dichos naturales y ha- 
bía hecho en ellos mucho castigo, y que el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna se había hallado en todas las dichas guazábaras en su compa* 
fíia; y sabe este testigo que los diclios indios de las dichas provincias 
de Arauco y Tucapel y Purén son los más belicosos é indomésticos que 
hay en todo este dicho reino y que han tenido y tienen inquieto y de- 
sasosegado todo este dicho reino, por estar, como están, en medio dél; 
y esto responde á este capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo sabe que después de 
lo susodicho vino por gobernador de este reino el dicho Franciseo de 
Villagra y mandó al dicho capitán Juan Alvarez de Luna que fuese ai 
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descubrimiento de las provincias de Chilué, y el diclio capitán Juan Al- 
varez de Luna fué á ellas por la mar y las descubrió y después se pobló 
y está poblada allí la ciudad de Castro, según es público y notorio, 
porque este testigo no se halló á ello presente; y ansimismo sabe que, 
después de pasado lo susodicho, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
tornó á entrar á las dichas provincias de Arauco y Tucapel en compa- 
fiía del Licenciado Altamirauo, maestre de campo que á la sazón era 
de este reino por el dicho gobernador Francisco de Villagra, porque 
este testigo estaba á la dicha sazón en la ciudad Rica y vio venir al di- 
cho Juan Alvarez de Luna con el dicho maestre de campo Altamirano 
y este testigo oyó decir que se le habían encomendado en la dicha sazón 
muchas cosas de calidad, de las cuales había dado muy buena cuenta y 
que había servido en ello mucho á Su Majestad y que se había pasado 
mucho trabajo en la dicha jornada; y esto responde á este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe que después de lo susodi- 
cho, viniendo por gobernador de este dicho reino el gobernador Rodri- 
go de Quiroga, que agora al presente lo es, el dicho capitán Juan Alva- 
rez de Luna entró en su compañía en la conquista de Arauco y Tuca- 
peí y se halló en la guazábara que los indios naturales le dieron en 
Talcamá vida,. donde los dichos naturales fueron desbaratados y muer- 
tos muchos de ellos, y se halló en todas las demás guazábaras y ren- 
cuentros que le dieron los dichos naturales y en la población de la ciu- 
dad de Tucapel, en lo cual hizo á Su Majestad muy señalado servicio 
y le sirvió con mucho lustre, como hombre principal, con su persona 
y armas y caballos y esclavos y criados; y esto responde á este capítulo, 
y lo sabe porque se halló presente á ello. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que al tiempo que pasó lo conte- 
nido en el dicho capítulo este testigo estaba en el campo con el doctor 
Bravo de Saravia, gobernador que á la sazón era de este reino, ciego, 
y por esta causa no fué al dicho fuerte, mas de que oyó decir lo conte- 
nido en el dicho capítulo por cosa pública á soldados que se hallaron con 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna; y esto responde á este capítulo. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que este testigo sabe que des- 
pués de venido del socorro de las ciudades de Tucapel y casa de Arau- 
co, el dicho capitán vino á la ciudad de Augol y desde allí fué con ^1 
dicho gobernador Saravia al socorro de la ciudad de la Concepción; y 
esto responde á este capítulo. 
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24. — A lo/i veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga proveyó al dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna por capitán y corregidor de la ciudad Imperial, donde 
al presente sirve^ y sabe que es una de las fronteras más principales de 
todo este reino, y este testigo sabe que no lleva por ello salario alguno, 
porque ansí lo oyó al dicho gobernador; y esto responde á este capí- 
tulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que desde el dicho tiempo 
que ha que el dicho Juan Alvarez de Luna está en este reino ha servi- 
do áSu Majestad siempre en lo que le ha sido encomendado y en 

muy honrosas y con mucho lustre y armas y caballos y esclavos y cria* 
dos, á su costa y mincióui como hombre principal; y sabe que por ha- 
ber tenido siempre tanto gasto y costa en el servicio de Su Majestad, 
al presente está pobre y adeudado, por tener poco aprovechamiento de 
los indios que al presente tiene y ser en tierra tan estéril y pobre; y 
este testigo sabe que merece que Su Majestad le haga merced, por estar 
viejo y cansado, y que cualquiera merced que Su Majestad le hiciere 
cabe muy bien en su persona y está muy bien empleada y [por] ser 
hombre tan principal, como dicho tiene; y esto responde á esta pregunta. 

Preguntado si sabe ó ha visto, oído ó entendido que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna en tiempo alguno, así en este reino de Chile 
como fuera del, se haya hallado en deservicio de Su Majestad ó en re' 
belión alguna en compañía de algún tirano contra su real servicio, que 
lo diga y declare, so cargo del juramento que fecho tiene, dijo: que 
nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna en tiempo alguno haya deservido á Su Majestad con- 
tra su real servicio, sino que antes, como dicho tiene, le ha servido 
muy principalmente, como su leal vasallo, celoso de su real servicio; 
lo cual dijo que es la verdad, so cargo del juramento que fecho tiene^ 
en lo cual se afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre; y declaró ser 
de edad de cincuenta afios, poco más ó menos, é no le tocan las demás 
preguntas generales. — Rodrigo de Quiroga. — Juanee de Marquina. — 
Ante mí. — Alonso Sánchea. 

E después de lo susodicho, en el dicho asiento de Curaope, este di- 
cho día, mes y afio susodicho, para averiguación de los capítulos conte- 
nidos en el memorial presentado por el capitán Juan Alvarez de Luna 
su seftoría mandó parecer ante sí al capitán Andrés López de Gamboa, 
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del cual se tomó é recibió juramento en forma, so cargo del cual pro- 
metió de decir verdad; y siendo preguntado al tenor de los capítulos 
del dicho memorial^ dijo y declaró lo siguiente: 

1.— A la primera pregunta, dijo: que habrá tiempo de diez y seis 
años, poco más 6 menos, que este testigo vino á este reino de Chile y 
halló en él al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, y lo demás conte- 
nido en el capítulo lo oyó decir por cosa pública en este reino; y esto 
responde á este capítulo. 

9. — A los nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe que después 
que el maése de campo Altamirano y Pedro de Villagrán, hijo del go- 
bernador Francisco de Villagrán, fueron desbaratados en el fuerte de 
Mareguano, vinieron al socorro de la ciudad de la Concepción, donde 
estaba el dicho gobernador Francisco de Villagrán, y allí vio este testi- 
go que vino en su compañía el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, 
donde estuvo en la sustentación de la dicha ciudad mucho tiempo, sa- 
liendo el dicho capitán Juan Alvarez de Luna á correr los términos de 
la dicha ciudad hasta que mucha parte de ellos se pacificaron, y en ello 
sabe este testigo sirvió mucho y muy bien á Su Majestad; y esto res« 
ponde á este capítulo. 

10. — A los diez capítulos, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna fué en compañía del general Pedro de 
Villagrán desde la ciudad de la Concepción á la isla de Santa María al 
castigo de los dichos indios della, que habían muerto á Bernardo de 
Huete y á otros españoles; y sabe este testigo que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna salía á correr la tierra muchas veces y se hizo mucho 
castigo hasta que vinieron de paz y lo están hasta el día de hoy, adon- 
de se fizo mucho servicio á Su Majestad, lo cual sabe este testigo por- 
que se halló presente á todo ello y lo vio; y esto responde á este ca- 
pítulo. 

11 . — A los once capítulos, dijo: que sabe este testigo que por fin y 
muerte de Francisco de Villagra, fué gobernador en este reino Pedro 
de Villagra, al cual el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió en 
nombre de S. M. todo el tiempo que gobernó, de capitán y su teniente 
en todos los más casos de guerra que se ofrecieron y se halló con él 
en todas las batallas y corredurías que se hicieron; lo cual sabe este 
testigo porque lo vio y se halló á ello presente; y esto responde á este 
capítulo. 



342 COLBCOIÓK DB DOCUMENTOS 

24. — ^A lojí veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga proveyó al dicho capitán Jaan 
Alvarez de Luna por capitán y corregidor de la ciudad Imperial, donde 
al presente sirve^ y sabe que es una de las fronteras más principales de 
todo este reino, y este testigo sabe que no lleva por ello salario alguno, 
porque ansí lo oyó al dicho gobernador; y esto responde á este capí- 
tulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que desde el dicho tiempo 
que ha que el dicho Juan Alvarez de Luna está en este reino ha servi- 
do áSu Majestad siempre en lo que le ha sido encomendado y en 

muy honrosas y con mucho lustre y armas y caballos y esclavos y cria* 
dos, á su costa y minción, como hombre principal; y sabe que por ha- 
ber tenido siempre tanto gasto y costa en el servicio de Su Majestad, 
al presente está pobre y adeudado, por tener poco aprovechamiento de 
los indios que al presente tiene y ser en tierra tan estéril y pobre; y 
este testigo sabe que merece que Su Majestad le haga metced, por estar 
viejo y cansado, y que cualquiera merced que Su Majestad le hiciere 
cabe muy bien en su persona y está muy bien empleada y [por] ser 
hombre tan principal, como dicho tiene; y esto responde á esta pregunta. 

Preguntado si sabe ó ha visto, oído ó entendido que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna en tiempo alguno, así en este reino de Chile 
como fuera del, se haya hallado en deservicio de Su Majestad ó en re' 
belión alguna en compañía de algún tirano contra su real servicio, que 
lo diga y declare, so cargo del juramento que fecho tiene, dijo: que 
nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna en tiempo alguno haya deservido á Su Majestad con- 
tra su real servicio, sino que antes, como dicho tiene, le ha servido 
muy principalmente, como su leal vasallo, celoso de su real servicio; 
lo cual dijo que es la verdad, so cargo del juramento que fecho tiene^ 
en lo cual se afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre; y declaró ser 
de edad de cincuenta afios, poco más ó menos, é no le tocan las demás 
preguntas generales. — Bodrigo de Quiroga. — Juanee de Marquina. — 
An^ mí. — Manso Sánchesr. 

E después de lo susodicho, en el dicho asiento de Curaope, este di- 
cho día, mes y afio susodicho, para averiguación de los capítulos conte- 
nidos en el memorial presentado por el capitán Juan Alvarez de Luna 
su seftoría mandó parecer ante sí al capitán Andrés López de Gamboa, 
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del cual se tomó é recibió juramento en forma, so cargo del cual pro- 
metió de decir verdad; y siendo preguntado al tenor de los capítulos 
del dicho memorial, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — A la primeira pregunta, dijo: que habrá tiempo de diez y seis 
afios, poco más ó menos, que este testigo vino á este reino de Chile y 
halló en él al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, y lo demás conte- 
nido en el capitulo lo oyó decir por cosa pública en este reino; y esto 
responde á este capítulo. 

9. — A los nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe que después 
que el maése de campo Altamirano y Pedro de Villagrán, hijo del go- 
bernador Francisco de Villagrán, fueron desbaratados en el fuerte de 
Mareguano, vinieron al socorro de la ciudad de la Concepción, donde 
estaba el dicho gobernador Francisco de Villagrán, y allí vio este testi- 
go que vino en su compañía el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, 
donde estuvo en la sustentación de la dicha ciudad mucho tiempo, sa- 
liendo el dicho capitán Juan Alvarez de Luna á correr los términos de 
la dicha ciudad hasta que mucha parte de ellos se pacificaron, y en ello 
sabe este testigo sirvió mucho y muy bien á Su Majestad; y esto res- 
ponde á este capítulo. 

10. — A los diez capítulos, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna fué en compafiía del general Pedro de 
Villagrán desde la ciudad de la Concepción á la isla de Santa María al 
castigo de los dichos indios della, que habían muerto á Bernardo de 
Huete y á otros españoles; y sabe este testigo que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna salía á correr la tierra muchas veces y se hizo mucho 
castigo hasta que vinieron de paz y lo están hasta el día de hoy, adon- 
de se fizo mucho servicio á Su Majestad, lo cual sabe este testigo por- 
que se halló presente á todo ello y lo vio; y esto responde á este ca- 
pítulo. 

11. — A los once capítulos, dijo: que sabe este testigo que por fin y 
muerte de Francisco de Villagra, fué gobernador en este reino Pedro 
de Villagra, al cual el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió en 
nombre de S. M. todo el tiempo que gobernó, de capitán y su teniente 
en todos los más casos de guerra que se ofrecieron y se halló con él 
en todas las batallas y corredurías que se hicieron; lo cual sabe este 
testigo porque lo vio y se halló á ello presente; y esto responde á este 
capítulo. 
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12. — A los doce capítulos, dijo: que sabe este testigo que él diclio 
capitán Juan Alvarez de Luna fué á la ciudad de la Serena y Santiago 
á hacer gente y peltrechos de guerra, con la cual y con el dicho gober- 
nador volvió á la conquista, pacificación y allanamiento de los térmi- 
nos y provincias de la ciudad de la Concepción, que estaban alterados 
y alzados, y se halló en el desbarate que fícieron á los naturales en el 
fuerte que tenían hecho en Perquilauquén y Maguey, junto á Reiao- 
guelén, y en el desbarate de los escuadrones de naturales que salieron 
á pelear en un día por diferentes partes en la provincia de Guachu- 
mávida, en un sitio que llaman Tolmilla, y en todas las demás cosas que 
se ofrecieron [en] aquella jornada, hasta poner de paz aquellos términos, 
dando kt orden de todo lo demás en el dicho campo el dicho oapitáa 
Juan Alvarez de Luna, como muy buen capitán y hombre de guerra, 
guiándose por su parecer el dicho gobernador Pedro de Villagra, en 
lo cual sirvió mucho y muy bien á S. M.; lo cual sabe este testigo por- 
que se halló presente á todo ello; y esto responde á este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
Rodrigo de Quiroga subcedió en el gobierno al dicho Pedro de Villa- 
gra y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna vino en su compañía 
desde la ciudad de Santiago á la conquista y pacificación de Arauco y 
Tucapel, que estaban alzados y rebelados; y se halló en la guazábara 
que le dieron los indios en la cuesta de Talcamávida y en todos los de- 
más rencuentros que se ofrecieron en la ciudad de Tucapel, en lo cual 
sirvió á S. M. el dicho capitán Juan Alvarez de Luna con sus armas y 
caballos, con mucho lustre; lo cual sabe este testigo, porque se halló pre- 
sente á todo ello y es público y notorio; y esto responde á este capítulo. 

14. — ^A los catorce capítulos, dijo: que sabe este testigo que en tiem- 
po que gobernaba este reino la Real Audiencia le fué encomendado al 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna ir por capitán á hacer gente á las 
ciudades de Santiago y Coquimbo, y la hizo y subió con ella á la ciu- 
dad de la Concepción, adonde estuvo en su sustento á su costa y min- 
ción, hasta tanto que vino por gobernador á este reino el doctor Bravo 
de Saravia, con el cual el dicho capitán Juan Alvarez de Luna entró 
en la guerra de los indios rebelados de las provincias de Arauco y Tu 
capel: lo cual sabe este testigo porque lo vio y se halló presente; y esi 
responde á este capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que sabe este testigo que el dichc 
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capitán Juan Alvarez de Lana se halló en el fuerte de Mareguano, don- 
de fueron desbaratados los dichos españoles y muertos muchos de ellos, 
y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, como capitán de ciertos sol- 
dados, se señaló por la parte que acometió y fué causa que no murie- 
sen y matasen otros españoles, mas de los que murieron, por la buena 
industria y mafia y valentía que en ello tuvo, en lo cual sirvió el dicho 
capitán mucho y muy bien á S. M.; y esto sabe por lo haber visto y ha- 
Iládose presente á todo; y esto responde á este capitulo. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe este testigo que el di- 
cho capitán Juan Alvarez de Luna, después de pasado el dicho desba- 
rate del dicho fuerte de Mareguano, entró á socorrer la ciudad de Ca- 
ñete y casa fuerte de Arauco, que estaban en gran riesgo por estar 
juntos los dichos naturales para dar en las dichas fuerzas, y en el dicho 
socorro fui&ron por caminos ásperos é muy peligrosos y el dicho ca- 
pitán Juan Alvarez de Luna llevó la vanguardia, por ser cosa de gran 
riesgo, en lo cual y en todo lo demás que se ofreció para el dicho so- 
corro de la dicha casa fuerte y ciudad sirvió el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna mucho y muy bien é 8. M.; lo cual sabe este testigo por- 
que lo vio y se halló presente á todo ello. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que sabe este testigo que des- 
pués de socorrida la dicha ciudad de Cañete, el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna salió en un navio desde la dicha ciudad de Cañete 
á la ciudad de la Concepción en demanda del dicho gobernador dotor 
Bravo de Saravia, que se tenía nueva que tenía necesidad de socorro, en 
lo cual sirvió mucho á S. M., como dicho tiene; lo cual sabe este testi- 
go por lo haber visto salir en el dicho navio desde la dicha ciudad de 
Cañete para el dicho efeto; y esto responde á este capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo que, 
eomo persona principal y de calidad y conñanza, el dicho gobernador 
Saravia envió al dicho capitán Juan Alvarez de Luna por corregidory 
capitán de la ciudad de la Serena para que la tuviese en guarda, y allí 
estuvo algunos días, y dende allí vino á la ciudad de la Concepción y 
estuvo en el sustento de ella mucho tiempo, hasta tanto que el dicho 
gobernador le envió por capitán y corregidor á la ciudad Rica, adonde 
usó el dicho oficio y sirvió á S. M.; lo cual sabe este testigo por lo ha- 
ber visto proveer en los dichos oficios y tener noticia de todo ello; y es- 
to reqponde á este capítulo. 
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24. — A los veinte y cuatro capítulos^ dijo: que sabe este testigo que 
después de pasado lo susodicho, el dicho gobernador Rodrigo de Qui- 
roga proveyó ai dicho capitán Juan Alvarez de Luna por corregidor y 
capitán de la ciudad Imperial, que es una de las fronteras más princi- 
pales de todo este reino, donde al presente sirve á Su Majestad como 
muy buen capitán y como siempre lo ha fecho; y esto responde á este 
capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe este testigo que en 
todo el tiempo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna ha servido 
á 8. M. en este reino, desde el dicho tiempo de los diez y seis afios, 
poco más ó menos, que ha que este testigo le conoce, se le han encar- 
gado por los dichos gobernadores y generales muy honrosos cargos, 
en que ha servido muy lealmente á S. M., dando muy buena cuenta 
de todo lo que le ha sido encargado, con mucho lustre y con armas y 
caballos y criados, como hombre principal; y que sabe este testigo que 
al presente, por habep tenido tantos gastos y costa en el servicio de S. 
M., el dicho capitán Juan Alvarez de Luna está muy pobre y que los 
indios que al presente tiene, por estar en tierra estéril y pobre, al pre* 
senté, entiende este testigo, que son de poco aprovechamiento; y ansí, 
por lo que dicho tiene, sabe este testigo merece el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna que S. M. le haga mucha merced, porque la que se 
le hiciere cabe en él, por ser persona principal, como tiene dicho, y 
al presente está viejo y cansado y con casa y mujer é hijos; y esto 
responde á este capítulo. 

Preguntado si sabe, ha visto, oído ó entendido que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna en tiempo alguno, así en este reino como fuera 
del, se haya hallado en deservicio de S. M. ó en rebelión alguna en 
compañía de algún tirano contra su real servicio, que lo diga y decla- 
re, so cargo del dicho juramento, dijo: que nunca este testigo ha visto, 
oído ni entendido que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya de* 
servido á S. M. en cosa alguna coi^jra su real servicio, sino que antes, 
como dicho tiene, le ha servido muy principalmente como su leal va- 
sallo celoso de su real servicio: lo cual dijo que es la verdad, so cargo 
del juramento que fecho tiene, en lo cual se añrmó é ratificó, é lo firmó 
de su nombre, é declaró ser de edad de treinta y ocho afios, poco más 
ó menos, y no le tocan las demás preguntas generales de la ley. — Rodri- 
go de Quiroga. — Andrés Lopee de Gamboa. — ^Ante mí. — Alomo SáncheM. 
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E después de lo susodicho, en el dicho asiento de Guraope, este di- 
cho día, raes y año susodicho, para averiguación de los capítulos del 
dicho memorial presentado por el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, 
el dicho sefior Gobernador hizo parecer ante sí á Diego Cabral de Meló, 
estante al presente en este campo y ejército de S. M., del cual fué to- 
mado y recibido juramento en forma, so cargo del cual prometió de de- 
cir yerdad; y siendo examinado por el tenor de los capítulos del dicho 
memorial, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que este testigo conoce al dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna ha más de veinte y cuatro años en los reinos del 
Perú en la ciudad de Lima, donde le vio estar con mucho lustre, como 
hombre principal, con sus armas y caballos y criados españoles y escla- 
vos de su servicio, en tiempo que Francisco Hernández Girón estaba 
rebelado contra el servicio de S. M. y se decía que quería venir sobre 
la dicha ciudad, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna estuvo en su 
sustentación en compañía del Licenciado Altamirano, oidor que á la 
sazón era de la Audiencia deS. M., hasta tanto que cortaron la cabeza 
al dicho tirano, y vio que salió el dicho capitán con sus armas y caba- 
llos, como tiene dicho, al camino hasta el Guarco con otros caballeros 
que allí salieron para defender la entrada al dicho [Hernández]; y después 
vio este testigo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna salió de la 
dicha ciudad de los Reyes para estos reinos de Chile, y habrá veinte 
y tres años, poco más ó menos, que llegó á este reino con un galeón 
suyo cargado de su hacienda, armas y aderezos de su persona y criados 
españoles y esclavos de su servicio, y ansimismo vinieron en el dicho 
galeón otros veinte soldados y algunos casados con sus mujeres y hijos, 
y su venida á este reino fué de mucho provecho y en ello se hizo á 
S. M. muy señalado servicio por ser en tiempo que había mucha gue- 
rra en este reino y no había en él gobernador, porque los naturales re- 
belados habían muerto al gobernador don Pedro de Valdivia y con él 
mu9ho8 caballeros y soldados y había mucha falta de gent-e en este di- 
cho reino y ansimismo de navios, lo cual sabe este testigo porque se 
halló presente á todo y lo vio por vista de sus ojos; y esto responde á 
este capítulo. 

2. — AI segundo capítulo, dijo: que es público y notorio todo lo conte- 
nido en el dicho capítulo por lo haber oído á muchas personas. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe lo contenido en el dicho capí- 
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tulo, porque este testigo tomó á venir segunda vez á este reino y vino 
en compaflía del gobernador don García de Mendoza, y vio cómo el di- 
cho capitán Juan Alvarez de Luna entró con él á servir á S. M. en la 
pacificación y allanamiento de las provincias de Arauco y Tucapel y 
las demás provincias de este reino, donde le conoció con mucho lustre 
de armas y caballos y criados y esclavos, y vio que se halló en la bata- 
lla que los dichos naturales rebelados dieron al dicho gobernador, pasa- 
do el gran río de BiobíO; donde vio que el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna peleó como valiente soldado hasta que los dichos naturales 
fueron desbaratados y muertos muchos de ellos; y prosiguiendo en la 
dicha jornada el dicho gobernador pasaron la cuesta donde desbarata^ 
roná Francisco de Villagrán, gobernador que después fué, y se entró 
en el estado de Arauco; y yendo á las provincias de Tucapel á poblar la 
ciudad d0 Cafiete los dichos naturales dieron otra batalla al dicho go- 
bernador don García de Mendoza, donde el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna peleó anshnismo valientemente, hasta que los dichos naturales 
fueron desbaratados, muertos y castigados muchos de ellos; y se halló 
en todos los demás rencuentros que los dichos naturales le dieron, en 
lo cual sirvió mucho y muy bien á S. M., y ansimismo se halló en la 
población de la ciudad de Oaflete en las dichas provincias de Tucapel: 
. lo cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello; y esto res- ^ 

ponde á este capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que este testigo vio cómo el dicho go- 
bernador don García de Mendoza salió de las dichas provincias de Tu- 
capel para visitar las ciudades de arriba, Imperial y ciudad Rica y 
Valdivia y poblar la ciudad de Osorno y castigar á ciertos naturales 
rebelados que había en el término dolías, y es público y notorio que 
hizo lo contenido en el capítulo, porque este testigo no se halló á ello 
presente, por se haber quedado en las dichas provincias de Tucapel en 
el sustento de ellas; y sabe que el dicho gobernador llevó consigo para 
el dicho efecto muchos caballeros y soldados y entre ellos al dicho capi* 
tan Juan Alvarez de Luna; y esto responde á este capítulo. 

6. — Al quinto capítulo, dijo: que este testigo sabe cómo el dicho don 
García de Mendoza, estando en la ciudad Imperial, tuvo nueva como 
los dichos naturales de las dichas provincias se habían vuelto á rebelai 
contra el servicio de Su Majestad, y que los vecinos y soldados que es- 
taban en la sustentación de la ciudad de Cafiete estaban en gran riesgo 
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y irabagOy y satddo por el dicho gobernador, vino al socorro de la dicha 
ciudad con la mayor brevedad qne pudo y la socorrió, y este testígd 
vio como vino eh su compañía el dichq capitán Juan Alvarez de Luna, 
lo cual sabe este testigo porque estaba en la dicha ciudad cuando vino 
el dicho gobernador al socorro della; y andmismo vio cómo el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna se halló en la batalla que los naturales 
dieron al dicho gobernador don García de Mendoza en el fuerte que 
tenían hecho en el camino real^ donde llaman Quiapo, que es entre las 
dos ciudades de Cañete y la Concepción, donde el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna peleó como valiente soldado^ como lo había hecho en 
las demás batallas que los dichos naturales le habían dado, donde se 
mataron muchos indios y se castigaron y fué desbaratado el dicho 
fuerte, y este castigo fué causa que los dichos naturales de Arauco die^ 
ron luego la paz y sirvieron, y ansimismo se hizo luego una casa fuer- 
te en Arauco y se pobló de españoles para el sustento y amparo de las 
dichas provincias, donde el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió 
mucho y muy bien á S. M., como su leal vasallo y servidor, ansí en el 
castigo y allanamiento de los dichos naturales como en hacer el dicho 
fuerte, lo cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello; y 
esto responde á este capítulo. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que lo contenido en el dicho oapítalo 
es público y notorio en ^ste reino, pereque este testigo no se halló pre- 
sente. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que es público y notorio que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna fué al dicho descubrimiento de la dicha 
provincia de Chilué por mandado del dicho gobernador Francisco de 
Villagra, y sabe que después se pobló allí y ahora está poblada la dicha 
ciudad, y este testigo se halló en la población della; y ansimismo vio 
este testigo que después de lo susodicho, el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna volvió á entrar tercera vez á la conquista y pacificación de la 
dicha provincia de Arauco y Tucapel, en compañía del Licenciado Al- 
tamirano, maese de campo que á la sazón era por el dicho goberha* 
dor Francisco de Villagra, acudiendo á todas las cosas de calidad que 
se ofrecían, las cuales sabe este testigo que el dicho maese de campo 
encomendaba al dicho capitán como persona principal y que siempre 
daba muy buena cuenta de ellas, como muy buen capitán, en lo cual 
sabe que sirvió mucho á Su Majestad y pasó muchos trabajos, por ser 
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invierno, y se pasó mucha hambre y frío y agua; lo cual sabe este tes- 
tigo porque se halló á ello presente; y esto responde á este capítulo. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que este testigo no se halló presente á 
lo en él contenido, mas de que así es publico y notorio. 

9. — Al noveno capítulo^ dijo: que este testigo vio cómo después del 
desbarate contenido en el capítulo antecedente, el dicho 'maese de 
campo Altamirano recelándose que por haber herido y muerto tantos 
españoles los indios en el dicho fuerte de Mareguano iban sobre la 
ciudad de la Concepción , se recogióla ella, y el dicho capitán Juan Al- 
vares de Luna en su compafífa, donde estuvo en su sustentación más 
tiempo de un año, de á donde de ordinario salía el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna á correr los términos de la dicha ciudad, enlo cual 
sirvió mucho y muy bien á Su Majestad; y esto sabe este testigo porque 
se halló á ello presente; y esto responde á este capítulo. 

10. — ^Al décimo capítulo, dijo: que este testigo vio, estando en la dicha 
ciudad, cómo el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué al castigo de 
los dichos indios naturales á la dicha isla de 3anta María, por haber 
muerto al dicho Bernardo de Huete y á otros españoles que allí esta- 
ban, y se hizo el dicho castigo de manera que los dichos indios sirven 
y están de paz hasta hoy; y fué público y notorio que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna hizo lo contenido en d dicho capítulo y en ello 
sirvió mucho á S. M.; y esto responde á este capítulo. 

11. — A los once capítulos, dijo: que este testigo sabe el capítulo 
como en él se contiene, porque este testigo se halló á ello presente y 
vio cómo por fin y muerte de Francisco de Villagra, gobernador que 
fué en este reino, sucedió el dicho Pedro de Villagra, y vio que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna sirvió á Su Majestad todo el tiempo que 
gobernó el dicho Pedro de Villagra, de capitán y su teniente en todos 
los casos que se ofrecían y se halló en todas las batallas y reTicuentros 
que los dichos naturales le dieron; y teniendo los dichos indios cerca- 
da y sitiada la dicha ciudad de la Concepción y toda la gente que en 
ella estaba nueve semanas y puesta en mucho peligro de se perder y 
por ella la mayor parte de este reino y hallándose allí á la sazón el 
dicho gobernador Pedro de Villagra, vio este testigo que el dicho Juan 
Alvarez de Luna mandaba allí en todas las cosas y casos que 3e ofre- 
cían, como teniente del dicho gobernador, y así vino el gobernador al 
fuerte que llaman Lebocatal, donde estaban los dichos naturales que 
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tenían cercada ia dicha dudad, y peleó con ellos y los desbarató y mató 
machos dellos, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se bailó allí 
con el dicho gobernador, mandando siempre en lo que se había de 
hacer, como capitán valiente, astuto y sagaz en las cosas de la guerra, 
y peleando mucho por su persona, sefialándose mucho en el servicio 
de Su Majestad, hasta que se retiraron los dichos indios y se fueron del 
dicho sitio y cerco y la dicha ciudad quedó libre de toda la molestia 
que recibía, en lo cual el dicho capitán sirvió mucho y muy bien á.Su 
Majestad; lo cual vio este testigo, como dicho tiene, y se halló en todo 
ello; y esto responde á este capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo este testigo: que al tiempo que el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué á hacer la gente á Santiago y 
desbarató el fuerte que el capítulo dice, este testigo no se halló en ello, 
por haberse quedado en la sustentación de la ciudad de la Concepción, 
mas de que es público y notorio; y después de pasado lo susodi* 
cho^ vio este testigo cómo el dicho gobernador Pedro de Villagra vino 
llegando más á la dicha ciudad de la Concepción con su campo, y este 
testigo salió allá juntamente con otros soldados para servir á Su Majes- 
tad en el dicho campo, y vio como venía allí el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna y gobernaba y regía el dicho campo por mandado del 
dicho gobernador que estaba allí, hasta poner de paz toda aquella 
tierra; en todo lo cual vio este testigo que el dicho capitán Juan Alva- 
rez de Luna mandaba como buen capitán y hombre de guerra; y esto 
respondo á este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo este testigo: que sabe que habrá trece 
años, poco más ó menos, que vino por gobernador deste reino el señor 
gobernador Rodrigo de Quiroga^ que al presente lo es, y entró con su 
campo á hacer la guerra á los dichos naturales rebelados á las provin- 
cias de Arauco y Tucapel,* y en su compañía vino el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna y se halló en la batalla que los dichos naturales 
le dieron en donde llaman Talcamávida y en todas las demás guazába- 
ras y rencuentros que le dieron, hasta poblar la ciudad de Tucapel; en 
lo cual vio que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió mucho 
y muy bien á Su Majestad con su persona, armas y caballos, esclavos y 
criados, con mucho lustre de su persona; lo cual sabe este testigo 
porque se halló presente á todo ello; y esto responde á este capítulo. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que este testigo no se halló pre- 
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senté al tiempo qQe el dicho capitán Juan Alvares de Luna fué á hacer 
la gente que el capítulo dice, porque este testigo estaba en la guerra, 
mas de que es público y notorio y después vio este testigo que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna entró con el dicho doctor Bravo de Sar 
ravia^ gobernador que á la sazón era^ en las provincias de Mareguano; y 
esto responde á este capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que este testigo se halló presente j 

al tiempo que se acometió al fuerte que el capítulo declara y vio que 
le acometieron por dos partes, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
fué capitán de la una parte, por donde acometió el dicho fuerte muy 
animosamente, como valiente capitán, y llegó á ganar la trinchera de 
la parte por donde acometió, y después que supo cómo la gente que 
había acometido por la otra parte eran desbaratados, se retiró con su 
gente sin perder ningún soldado, y fué causa con su esfuerzo é in- 
dustria y buena mafia que los dichos indios no matasen más gente de 
la que allí mataron; lo cual sabe este testigo porque se halló á todo ello 
presente; y esto responde á este capítulo* 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo este testigo: que sabe que después 
del desbai*ate contenido en el capítulo antes de éste, el mariscal Martín 
Buiz de Gamboa, general que á la sazón era, fuéá socorrer la ciudad de 
Cañete y casa de Arauco^ y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en 
su compañía, en la cual jornada fué siempre por capitán en la vanguar- 
dia, por ser cosa de mucho riesgo, en lo cual sirvió muy bien á S. M.; 
lo cual vio este testigo porque se halló á ello presente; y esto responde 
á este capítulo. 

19.—- A los diez y nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe que el 
doctor Saravia proveyó al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, como 
persona principal y de gobierno, por capitán y corregidor de la ciudad 
de la Serena, donde residió algunos días en el dicho oñcio; y desde allí 
vino á la ciudad de la Concepción, donde estuvo en su sustento hasta 
tanto que el dicho gobernador Saravia le proveyó por capitáa é corregi- 
dor de la ciudad Rica, lo cual sabe este testigo porque á la sazón estaba 
en la ciudad de la Concepción, en todo lo cual sirvió mucho á S« M.; y 
esto responde á este capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho señor gobernadoi* Rodrigo de Quiroga proveyó por capitán y 
corregidor de la dicha ciudad Imperial al dicho Juan Alvarez de JiUna 
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como persona principal^ donde al presnte sirve, y sabe que es una de 
las fronteras más principales que hay en todo este reino; y es cosa no- 
toria que el dicho señor gobernador no da salario á ningún corregidor 
de ninguna ciudad de este reino; y esto responde á este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos,' dijo: que en todo el tiempo que 
tiene dicho que ha que conoce este testigo al dicho capitán Juan Alva- 
lez de Luna en este reino, siempre ha servido á S. M. muy bien y en 
muj honrosos cargos, á su costa y minción^y sabe que por haber tenido 
siempre tanta costa en el servicio de S. M., al presente está gastado, 
por tener poco aprovechamiento de los indios que al presente tiene, 
por estar en tierra estéril y pobre, y el dicho Juan Alvarez de Luna es 
viejo y cansado, por lo cual merece que S. M. le haga merced; y este 
testigo sabe que cualquier merced que S. M. le hiciere, cabe bien en su 
persona, por ser de la calidad que dicho tiene; y esto responde á este 
capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que los dichos in- 
dios que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene son de poco apro- 
vechamiento, y este testigo cree que no se puede sustentar con ellos á 
él y á otros soldados, mujer é hijos y casa; y sabe este testigo que an- 
tes que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tuviese los dichos indios 
servía á S. M. con más lustre de su persona, armas y caballos de lo que 
al presente tiene; y esto responde á este capítulo. 

Preguntado si sabe, ha visto ó entendido que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna en tiempo alguno, ansí en este reino de Chile como 
fuera del, se haya hallado en deservicio de S. M. ó en rebelión alguna 
en oompafila de algún tirano contra su real servicio, que lo diga y de- 
clare, so cargo del dicho juramento, dijo: que nunca este testigo ha 
visto, oído ni entendido que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en 
tiempo alguno haya deservido á S. M. contra su real servicio, sino que 
antes, como dicho tiene, le ha servido muy principalmente, como su leal 
vasallo y celoso de su real servicio; lo cual dijo que es la verdad, so car- 
go del juramento que hecho tiene, y en ello se afirmó y ratificó, y fir- 
mólo de su nombre, y dijo que tiene edad de cuarenta y cinco afios, 
poco más ó menos, y que no le tocan las demás preguntas generales de 
la ley. — Bodrigo de Quiroga, — Diego Cabral de Mdo. — ^Ante mí. — Alón- 
aoSánehejs. 

Este dicho día, mes y afio, para la dicha información el dicho sefipr 

MC. XXIT 33 
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gobernador hizo parecer ante sí á Antonio de la Torre, cecino de la 
ciudad Rica^ del cual fué tomado é recibido juramento en forma, so car- 
go del cual prometió de decir verdad; é preguntado por el dicho memo- 
rial^ declaró lo siguiente: 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Alva- i 

rez de Luna de más de veinte años á esta parte y sabe que vino por 
gobernador á este reino don García de Mendoza, el cual entró y vino á l 

hacer la guerra á los naturales rebelados de las provincias de Arauco y 
Tucapei y Purén, donde son los indios más belicosos é indomésticos 
que hay en todo este reino, los cuales sabe que han tenido y tienen to- 
do este reino inquieto y desasosegado, por estar en medio del y no se 
haber querido jamás subjetar, donde vio que vino en su compañía á la 
dicha guerra el dicho capitán Juan Alvarez de Luna y se halló en la 
batalla que los dichos naturales dieron al dicho gobernador después de 
pasado el gran rio de Biobío, en la cual vio este testigo que el dicho ca- 
pitán Juan Alvarez de Luna peleó é hizo lo que debía como valiente 
soldado y servidor de S. M. hasta tanto que los dichos naturales fueron 
muertos y presos muchos dellos y los demás desbaratados y huyeron; y 
pasó adelante con el dicho campo por ¡acuesta donde desbarataron áFran- 
cisco de Villagra y entró en el estado de Arauco y en la batalla que los 
dichos naturales dieron al dicho gobernador en Millarapue y en todos 
los demás rencuentros que los dichos indios tuvieron con el dicho go- 
bernador hasta que poblaron la dicha ciudad de Cañete: en todo lo cual 
sirvió á S. M. el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, peleando siempre 
como valiente soldado y haciendo todo lo que le era mandado, como su 
leal vasallo y servidor; lo cual sabe este testigo porque se halló presente 
á todo ello. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que este testigo sabe y vio qué el dicho 
gobernador don García de Mendoza, después de haber poblado la dicha 
ciudad de Cañete y dejado mucha parte de los naturales de paz, se fué 
á visitar las dichas ciudades de arriba y castigar algunos naturales re- 
belados dellas, y este testigo fué en su compañía y también el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna; y esto responde á este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que este testigo sabe el capítulo como en 
él se contiene, porque ansimismó este testigo vino al socorro dicho con 
el dicho gobernador y vio cómo el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
se halló en todo lo en él contenido^ ansí en la batalla que los dichos na- 
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tárales dieron al dicho Don García en Qoiapeo, como en la población de 
la dicha casa de Arauco, en lo cual todo el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna sirvió mucho y muy bien á S. M. en todo lo que se ofreció en la 
dicha jomada; y esto responde á este capítulo. 

6. — AI sexto capítulo, dijo: que sabe que el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna se halló en todo lo contenido en el dicho capítulo en la 
dicha ciudad Rica, donde salió muchas veóes por capitán á castigar los 
naturales rebelados de los términos de ella hasta tanto que vinieron de 
paz, y todas las más veces que salió dio muy buena cuenta de lo que 
le fué encargado, y ansimismo se halló en el castigo de las minas con- 
tenido en el dicho capítulo; y esto responde á él. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo sabe que el dicho ca- 
pitán Juan Alvarez de Luna fué al descubrimiento de las provincias de 
Cbiluéy las descubrió; y sabe que después se pobló en ellas la ciudad de 
Oastro y al presente está poblada, y ansimismo vio salir al dicho capi- 
tán Juan Alvarez de Luna de la Villarrica en compañía del dicho mae- 
se de campo Altamirano para las dichas provincias de Tucapel; y esto 
responde á este capítulo. 

9. — A los nueve capítulos, dijo: que este testigo vio al dicho capitán 
Joan Alvarez de Luna en la dicha ciudad de la Concepción en compa- 
fiía del Licenciado Altamirano, donde estuvo más de un afio, saliendo 
de ordinario á correr los términos de la dicha ciudad de la Concepción, 
lo cual sabe este testigo porque lo vio y se halló á ello presente; y esto 
responde á este capítulo. 

10. — ^A los diez capítulos, dijo: que sabe que estando el dicho capi- 
tán Juan Alvarez de Luna en la dicha ciudad de la Concepción, tuvo 
nueva el dicho gobernador Francisco de Villagra cómo los indios natu- 
rales de la isla de Santa María se habían rebelado y muerto á Bernardo 
Huete, y el dicho gobernador envió á ella para castigar los dichos na- 
turales á Pedro de Villagra, su teniente, y en su compañía fué el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna, al cual sabe este testigo que el dicho 
Pedro de Villagra envió muchas veces por capitán á correr la dicha isla 
y se castigó de manera que siempre ha estado de paz y al presente lo 
está, en lo cual se hizo mucho servicio á Su Majestad; lo cual sabe este 
testigo porque se halló presente á todo ello; y esto responde á este ca- 
pítalo. 

11. — ^A los once capítulos, dijo: que este testigo sabe que al tiem* 
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po que murió el dicho gobernador Francisco de Villagrán, el dicho Pe- 
dro de Villagra gobernó en su lugar y el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna fué su capitán en todos los más casos de guerra que se ofrecie- 
ron y se halló con él en todas las batallas y rencuentros que los dichos 
naturales le dieron, así en el fuerte que llaman de Lebocatal, donde vio 
este testigo que peleó con su persona y gobernaba y mandaba como ca* 
pitan y valiente soldado, como cuando los dichos naturales pusieron 
cerco sobre la dicha ciudad de la Concepción; y vio este testigo cómo 
el dicho gobernador Pedro de Villagra había dado el cargo de toda la 
defensa de la dicha ciudad al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, por- 
que este testigo vjió que mandaba y proveía todo lo que convenía, hasta 
tanto que los dichos naturales alzaron el dicho cerco y se fueron, donde 
los siguieron y pelearon y mataron muchos dellos: en todo lo cual sabe 
este testigo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió á S. M. 
mucho y muy bien como muy buen capitán y servidor de S. M.; y esto 
responde á este capítulo. 

12. — A los doce capítulos dijo: que este testigo vio cómo el dicho go- 
bernador Pedro de Villagra fué á la ciudad de Santiago y desde allí 
envió q1 dicho capitán Juan Alvarez de Luna á la ciudad de la Serena 
á hacer gente, y este testigo se volvió de allí á la ciudad Rica, donde 
es vecino, y no vio lo demás contenido en el dicho capítulo, mas de J 

que así es público y notorio; y esto responde á este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que este testigo vino desde la ciudad 
Rica, donde es vecino, á las dichas provincias de Arauco y vio que el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna venía en compañía del dicho señor 
gobernador Rodrigo de Quiroga y se halló en la dicha guazábara con- 
tenida en el dicho capítulo y en todos los demás rencuentros y guazá- 
baras que le dieron en la población de la dicha ciudad de Tucapel, 
donde siempre peleó valientemente é hizo lo que debía; en todo lo cual 
sabe que sirvió á S. M. muy bien y con mucho lustre de su persona, 
armas y caballos y esclavos é criados de su servicio, lo cual sabe este 
testigo porque se halló presente á todo ello; y esto responde á este ca* 
pítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho gobernador Saravia envió al dicho Juan Alvarez de Luna por 
capitán y corregidor de la ciudad de la Serena, como hombre principal 
y de confianza, donde estuvo algunos días, y después vino y estuvo dos 
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afios, poco más ó menos, en el sustento de la dicha ciudad de la Con- 
cepción, hasta tanto que el dicho gobernador Saravia le proveyó por 
capitán y corregidor de la dicha ciudad Rica, donde usó el dicho oficio 
y sirvió á S. M.; lo cual sabe esté' testigo porque se halló á ello pre- 
sente^ ansi en el tiempo que asistió en la dicha ciudad de la Concep- 
ción, como al tiempo que sirvió de corregidor y capitán en la dicha 
ciudad; y esto responde á este capítulo. 

20. — ^A los veinte capítulos, dijo: que sabe que, habiéndose alzado la 
mayor parte de los naturales de los términos de la dicha ciudad Rica, 
y teniendo noticia que habían fecho un fuerte en Meliñón y que se ha- 
bían juntado allí mucha cantidad de indios, el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna fué al dicho fuerte por capitán y le desbarató y castigó 
los dichos indioS; de manera que al presente sirven y están de paz; en 
lo cual sirvió mucho á S. M.; lo cual sabe del dicho capítulo porque lo 
vio; y esto responde á él. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho señor gobernador Rodrigo de Quiroga proveyó por corregidor 
y capitán al dicho capitán Juan Alvarez de Luna de la ciudad Impe- 
rial, que es una de las fronteras más principales de todo este reino, 
d(mde al presente sirve á S. M. sin salario alguno; y esto responde á 
este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
en todo el tiempo que ha que el dicho capitán sirve á S. M. en este rei- 
no, siempre le ha servido en oficios muy honrosos, á su costa y min- 
oion, con mucho lustre, como hombre principal, y sabe que por haber 
tenido siempre tanto gasto y costa en el servicio de S. M., al presente 
está pobre y adeudado, por tener poco aprovechamiento con los indios 
que al presente tiene, por ser en tierra tan estéril y pobre y estar viejo 
y cansado; por todo lo cual merece que S. M. le haga merced, y sabe 
que cualquier merced que Su Majestad fuere servido de le hacer, cabe 
bien en su persona, por ser hombre principal y haberle servido como 
dicho tiene. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que este testigo sabe que los 
indios que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene en la ciudad 
Rica son pobres y que con ellos no se puede sustentar á sí y á su mu- 
jer é hijos y otros soldados, porque sabe este testigo que antes que tu- 
viera los dichos indios sustentaba su persona mejor y con más lustre; 
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lo cual sabe este testígo por ser ansitnismo vecino de la dicha ciadad 
Rica; y esto responde á este capítulo. 

Preguntado si ha visto, oído ó entendido que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna en tiempo alguno, así en este reino como fuera del, 
haya deservido á S. M. ó se haya hallado en revolución alguna en fa- 
vor de algún tirano, que lo diga y declare so cargo del dicho juramen- 
to, dijo: que nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el ' 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna se haya hallado en deservicio de 
S. M. en cosa alguna en este reino ni fuera del, antes siempre ha visto 
le ha servido como tiene dicho; lo cual es la verdad para el juramento 
que hecho tiene, y en ello se afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre, 
y dijo que es de edad de más de cuarenta años y no le tocan las de- 
más generales. — Rodrigo de Quiroga. — Antonio de la Torre. — Ante mí. 
— Alonso Sánchez, 

Este dicho día, mes y año, el dicho gobernador para la dicha infor- 
mación mandó parecer á Salvador Martín, vecino de la ciudad de Val- 
divia, del cual se tomó y recibió juramento en forma, so cargo del cual 
prometió de decir verdad; é siendo examinado por el dicho memorial, 
dijo y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna de veinte y dos años á esta parte, y es público y notorio 
lo demás contenido en el capítulo, porque este testigo estuvo en la cia- 
dad de Valdivia al tiempo que el dicho Juan Alvarez de Luna vino á 
este reino, y sabe que su venida del dicho capitán Juan Alvarez de La- 
na fué de mucho provecho por ser y venir en la coyuntura que vino 
y traer el dicho su galeón y gente, por la mucha falta que en este rei- 
no había de gente y asimismo de navios; y asimismo vio que vino con 
mucho lustre de armas y criados y esclavos de su servicio, como hom- 
bre principal; y esto responde á este capítulo. 

2. — ^Al segundo capítulo, dijo: que al tiempo contenido en el dicho 
capítulo tenía el cargo de capitán general de este reino el dicho Fran- 
cisco de Villagra, por muerte del dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia; y estando en la dicha ciudad de Santiago tuvo noticia de la ne- 
cesidad que las demás ciudades de arriba deste reino tenían de socorro 
y procuró hacer gente para socorrerlas y fué necesario hacer el dicho 
socono por la mar; y, sabiendo esto, el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna ofreció al dicho general Francisco de Villagrán persona y hacien- 
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da y el dicho su galeón, y el dicho general tomó el dicho galeón y se lo 
agradeció mucho al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, y envió al socorro 
de las dichas ciudades á Gabriel de Víllagra, su teniente general; con 
otros soldados y gente de guerra, en lo cual sirvió mucho á S. M.; lo 
cual sabe este testigo porque á la dicha sazón se halló en la ciudad de 
Santiago y lo vio; y esto responde á este capitulo. 

3. — A los tres capítulos, dijo: que este testigo sabe que después de 
haber pasado lo susodicho, vino á este reino por gobernador don García 
de Mendoza, y el dicho capitán Juan Alvares de Luna vino con él á la 
guerra y allanamiento y pacificación de los naturales rebelados de las 
provincias de Arauco y Tucapel, Puréu y Engol, que son de la gente 
más belicosa é indoméstica de todo este dicho reino y le han tenido y 
tímsen inquieto y desasosegado y alborotado, por estar en medio del y 
no haberse jamás querido sujetar; y sabe que se halló con el dicho go- 
bernador en las batallas que los dichos naturales le dieron, así en la 
que le dieron pasado el gran río de Biobío como en la de Millarapue, 
en las cuales vio este testigo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
peleó muy valientemente como valiente soldado, así ei^ estas dichas 
batallas como en todas las demás guazábaras y rencuentros que los di- 
chos indios le dieron hasta poblar la ciudad de Gafiete: en lo cual sirvió 
mucho y muy bien á S. M., como su leal vasallo y buen soldado» donde 
se hizo mucho fruto á este dicho reino; lo cual sabe este testigo porque 
se halló presente; y esto responde áeste capítulo. 

4. — A los cuatro capítulos, dijo: que sabe el capítulo como en él se 
contiene, porque se halló á ello presente y sabe se halló el dicho capi- 
tán Juan Alvarez de Luna en todo lo en él contenido; y esto responde 
á este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que sabe que después de pasado lo su- 
sodicho, el dicho gobernador supo, estando en la ciudad Imperial, que 
las dichas provincias de Tucapel y Arauco se habían vuelto á rebelar 
y la dicha ciudad de Cañete y los pobladores de ella estaban en muy 
gran riesgo y trabajo; y sabido, con toda la más gente que pudo vino 
á socorrer la ciudad de Cañete, y el dicho capitán Juan Alvarez de Lu- 
na en su compañía, sirviendo á Su Majestad como siempre había fecho; 
y ansimismo se halló con él en las batallas que los dichos naturales le 
dieron en el fuerte que llaman de Quiapo, donde los dichos naturales 
tenían tomado el camino real para que los cristianos no pudiesen pasar 
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á las dichas provincias de Tacapel, en el coal dicho fuerte habla mu- 
chos indios y tenían muy gran fuerza y confianza de acabar allí todos 
los cristianos, por ser, como era, entre las dos ciudades de Cañete y la 
Concepción y que no se pudieran socorrer de la una á la otra ni haber 
nuevas; donde el dicho capitán Juan Alvarez de Luna peleó como va- 
liente soldado, servidor de Su Majestad, y le sirvió en esto mucho, así 
como en todo lo demás, hasta tanto que los dichos indios fueron des- \ 

baratados y muertos muchos de ellos y el dicho camino quedó libre; y 
este castigo fué causa que los naturales de las dichas provincias de 
Arauoo dieron luego la paz, y ansí se fizo luego una casa fuerte en el 
estado de Arauco y se pobló de españolas; todo lo cual sabe este testigo 
porque se halló presento á todo ello y vio lo mucho que el dicho capi- 
tán Juan Alvarez de Luna trabajó en el servicio de Su Majestad; y esto 
responde á este capítulo. 

6. — Al sexto capítulo, dijo: que sabe el capítulo como en él se con- 
tiene, porque este testigo vio cómo el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna fué á la dicha ciudad Rica, donde es vecino, y halló la mayor 
parte de los naturales de ella rebelados y salió muchas veces á los tér- 
minos de la dicha ciudad por capitán á correr la tierra^ dándoles mu- 
chas trasnochadas y corredurías hasta tanto que la dicha tierra vino de 
paz, dando siempre muy buena cuenta de lo que le fué encomendado, J 

como buen capitán; y ansimismo sabe que en el descubrimiento de las 
minas que el capítulo dice fué el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
á él é hizo el castigo que el capítulo declara, de manera que se asentó 
la tierra y sirvió sin más alzarse, en lo cual sirvió mucho y muy bien á 
Su Majestad y hizo mucho provecho á todo este reino; lo cual sabe por- 
que se halló presente á todo ello; y esto responde á este capítulo. 

7. — ^Al séptimo capítulo, dijo: que sal>e el capítulo como en él se 
contiene, porque este testigo vio cómo vino por gobernador de esto rei- 
no Francisco de Villagra y luego mandó al dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna que fuese en persona al descubrimiento de Chilué, adonde 
fué y se descubrió, y después se pobló en ella un pueblo que agora está 
poblado, que es la ciudad de Castro; y después de descubierto, volvió el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna á entrar tercera vez en el dicho 
estado á la conquista y pacificación de las dichas provincias de Arauco 
y Tucapel en compañía del Licenciado Altamirano, maese de campo 
que ála sazón era por el dicho Francisco de Villagrán, donde sabe este 
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testigo que todas las cosas de calidad qne se ofrecían el dicho maese 
de campo se las encomendaba como á persona que entendía en los ne- 
gocios de ]a guerra; y especialmente se dio al dicho maeáe de campo 
una guazábara en la quebrada de Lincoya, donde el dicho capitán Juan 
Alvarez de 'Luna se señaló mucho con su persona^ peleando como 
mandando á los soldados, mediante lo cual los dichos indios fueron 
desbaratados y muchos muertos y el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna salió mal herido en una pierna; y asimismo, saliendo el dicho 
capitán Juan Alvarez, de Luna á correr la tierra por mandado del mae- 
se de campo, en donde llaman Ilicura, con ciertos soldados, adonde los 
dichos naturales salieron á pelear con él en una quebrada de malos 
pasos y le tomaron el paso, donde con su buena industria y valentía 
peleó y dio orden que los demás soldados le ayudasen de manera que 
desbarató los dichos indios sin perder cosa ninguna; y ansiraismo en 
la junta que vino sobre la dicha ciudad de Cañete para la tomar y ma- 
tar los cristianos salió el dicho capitán Juan Alvarez de Luna á resistir 
los dichos indios, donde se señaló mucho, peleando con ellos hasta que 
fueron desbaratados, mediante lo cual la dicha ciudad quedó libre: en 
todo lo cual sabe este testigo que sirvió mucho y muy bien á Su Ma- 
jestad, lo cual sabe porque se halló presente á todo ello; y ansimism o 
también se halló el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en compañía 
del dicho maese de campo cuando fué de la dicha ciudad de Cañete á 
socorrer la casa de Arauco, que se decía que los naturales la iban & 
quemar, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna llevó siempre la van- 
guardia, y alcanzaron los dichos indios que iban á pelear á la dicha 
casa fuerte y quemarla y pelearon con ellos y los desbarataron, donde 
asimismo se señaló mucho el dicho capitán Juan Alvarez de Luna y 
en otras muchas malocas y corredurías en que se halló: lo cual sabe 
éste testigo por se haber hallado á ello, como dicho tiene; y esto res* 
ponde. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene, por- 
que este testigo se halló en la dicha batalla, á donde vio como se repar- 
tió la gente para acometer el fuerte contenido en dicho capítulo en dos 
partes, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué capitán de la una 
della, y por la parte que entró peleó con los dichos enemigos hasta ga- 
nalles el albarrada y hacellos retirar á los dichos indios, donde salió el 
dicho capitán mal herido por haberse señalado mucho en el dicho 
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fuerte, con muchas heridas, de que estuvo en gran peligro: lo cual 
sabe este testigo porque se halló á ello presente; y esto responde á este 
capítulo. 

9. — A los nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe que después de 
pasado lo contenido en los capítulos de atrás, el dicho Licenciado Alta- 
mirano recelándose que los dichos naturales, por haber herido tantos 
españoles, querían ir sobre la ciudad de la Concepción, se fué á ella 
con toda la presteza que pudo, y el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna en su compañía, donde estuvo en la sustentación de la dicha ciu- i 

dad más de un año^ y de ordinario salía el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna á correr los términos de la dicha ciudad hasta que la mayor 
parte de ellos vinieron de paz: en lo cual sirvió mucho á S. M.; y esto 
responde á este capítulo. 

10. — A los diez capítulos^ dijo: que sabe que, estando el dicho capi- 
tán Juan Alvarez de Luna en el sustento de la dicha ciudad de la Con- 
cepción, vino nueva cómo los naturales della habían muerto á Bernar- 
do de Huete, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, por mandado 
del dicho gobernador, fué al castigo dellos á la dicha isla, y corrió mu- 
chas veces la tierra á los dichos naturales, siendo capitán de la gente 
que llevaba á la dicha correduría^ y los dichos naturales quedaron cas- 
tigados de manera que siempre han servido y sirven hasta hoy, en lo 
cual sabe que hizo mucho servicio á S. M.; lo cual sabe este testigo 
porque se halló presente á todo ello. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe el capítulo como en él se 
contiene, porque se halló presente á todo ello y vio cómo el dicho ca- 
pitán Juan Alvarez de Luna se halló en la dicha conquista y pacifica- 
ción y en la dicha guazábara de Talcamávida y en las demás guazába- 
ras y rencuentros que hobo en la dicha jornada, donde vio este testigo 
lo mucho que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió á S. M.; y 
esto responde. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que sabe que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna, por mandado de la Real Audiencia, fué á las 
ciudades de Santiago y la Serena á hacer gente y la hizo y subió con 
ella á la dicha ciudad de la Concepción, á donde sabe que estuvo en la 
sustentación de ella, á su costa y minción, hasta tanto que vino por go- 
bernador á este reino el doctor Bravo de Saravia, donde después tornó 
á entrar en la pacificación de las provincias de Arauco y Tucapel y 
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ciadad de Cafiete: lo cual sabe este testigo porque lo yíó y se halló pre- 
sente á todo ello; y esto responde á esté capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que este testigo sabe el capítulo 
como en él se declara, porque á todo ello se bailó presente y vio lo 
mucho que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna peleó en el dicho 
fuerte, y sabe que ^ por causa de pelear el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna tan bien y haberse dado tan buena mafia no le mataron nin- 
gún soldado de los que llevó en su compafiía, y que de los que acome- 
tieron por la otra parte mataran más si el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna no lo estorbara, veniendo siempre cuando se retiraron en la re* 
taguardia el postrero de todos; lo cual sabe este testigo porque se halló 
presenta y fué uno de los, soldados de la compañía del dicho Juan Al- 
vfirez de Luna y lo vio todo; y esto responde. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe que después del des- 
barate del dicho fuerte de Mareguano el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna entró á socorrer la dicha ciudad de Cañete y casa de Arauco 
y Tucapel, que estaban en gran riesgo, peleando cada día con los natu- 
rales por estar la tierra tan alterada y alzada, donde llevó siempre el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna la vanguardia, por ser cosa de gran 
riesgo, en el cual dicho socorro se hizo á Su Majestad mucho servicio, 
por estar la dicha ciudad y casa en el peligro que dicho tiene; lo cual 
sabe este testigo porque se halló presente á todo ello; y esto responde 
á este capítulo. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que sabe el capítulo como en 
él se contiene, y así es público y notorio en todo este reino lo mucho 
que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió á Su Majestad en 
sacar la dicha gente y el gran peligro en que para ello se puso; y esto 
responde. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que sabe que el dicho gober- 
nador doctor Saravia envió al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, 
como á hombre principal y de mucha calidad y gobierno, por capitán 
y corregidor de la ciudad de la Serena, donde estuvo en el dicho oficio 
algunos días, y después vino á la dicha ciudad de la Concepción y es- 
tuvo en el sustento de ella más de dos años, hasta tanto que el dicho 
gobernador le envió por capitán y corregidor de la ciudad Rica, á don- 
de usó el dicho oñcio y sirvió á S. M. sin llevar salario alguno; y esto 
responde á este capítulo. 
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20.— A los veiúte capítulos» dijo: que este testigo sabe que habiéndo- 
se rebelado los términos de la ciudad Rica y teniendo noticia dello el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna y de que tenían hecho un fuerte 
en donde llaman Melifióny que se habían juntado allí mucha cantidad 
de indios y comían carne humana, fué al dicho fuerte y peleó con los 
dichos indios y los desbarató y mató muchos dellos é hizo mucho cas- 
tigo, de manera que después acá siempre han servido y sirven y están 
al presente de paz; y esto responde. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe que el dicho se- 
ñor gobernador Rodrigo de Qniroga proveyó al dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna por capitán y coiTegidor de la dicha ciudad Imperial, 
que es una de las fronteras más principales de todo este reino, donde 
al presente está sirviendo á S. M. sin salario alguno; y esto responde á 
este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna ha estado en este 
reino siempre ha servido á S. M. en lo que le ha sido encomendado en 
muy honrosos cargos, á su costa y minción, en los cuales ha servido 
muy lealmente; y sabe que por haber tenido siempre tanto gasto en el 
servicio de S. M. al presente está pobre y adeudado, por tener poco 
aprovechamiento con los indios que al presente tiene, por ser en tierra 
tan estéril y pobre y estar viejo y cansado^ por lo cual merece que Su 
Majestad le haga merced, y este testigo sabe que cualquier merced que 
S. M. fuere servido de le hacer cabe bien en su persona, por ser de la 
calidad que dicho tiene; y esto responde á este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que los nidios que 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene en la dicha ciudad Rica 
son pocos y pobres y con ellos no se puede sustentar á él ni á otros sol- 
dados, ni mujer é hijos é casa, porque antes que tuviese los dichos in- 
dios sustentaba su persona mucho mejor y con más lustre que agora, 
por el mucho gasto que tiene y poco provecho de los dichos indios; y 
esto responde á este capítulo. 

Preguntado si este testigo ha visto, oído ó entendido que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna en algún tiempo, así en este reino de 
Chile como fuera del, se haya hallado en deservicio de S. M. en alguna 
rebelión ó en favor de algún tirano, que lo diga y declare, so cargo del 
juramento que fecho tiene, dijo: que nunca este testigo ha visto, oído ni 
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entendido qae el dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á 
S.' M. en este reino ni fuera del en manera alguna, antes ha visto le ha 
sery ido como dicho tiene, lo cual es la verdad, so cargo del juramento que 
fecho tiene, y que en ello se afirmó y retificó; y firmólo de su nombre, 
y declaró ser de edad de más de cincuenta años, poco más ó menos, y no 
le tocan las demás preguntas generales de la ley. — Rodrigo de Quiroga. 
— Sfdvador JKartón.— » Ante mí. — Alonso Sánchez, 

Este dicho día, mes y año, para la dicha información y averigua- 
ción el dicho señor Gobernador hizo parecer ante sí al capitán Alonso 
0rtÍ2 de Zúfiiga, estante al presente en este campo de S. M., del cual 
fué tomado y recibido juramento en forma, so cargo del cual prometió 
de decir verdad; y siendo examinado por el tenor del dicho memorial, 
declaró lo siguiente: 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna de diez y seis años á esta parte, poco más 6 menos, y 
sabe que al tiempo que el Licenciado Altamirano, maese de campo que 
fué del gobdmador Francisco de Villagrán, entró en el estado de Arau- 
co y provincia de Tucapel, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en- 
tró con él, donde vio este testigo que el dicho maestre de campo le en- 
comendaba todas las cosas de importancia que en la dicha jomada se 
ofrecieron, de las cuales daba muy buena cuenta siempre, como muy 
buen capitán, en lo cual sabe que sirvió muqho á S. M. y pasó mucho 
trabajo, por ser invierno y en tiempo de muchas aguas y hambre que 
pasaron en la dicha jornada y rencuentros que tuvieron con los dichos 
naturales; y esto responde á este capítulo. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que sabe el capítulo como en él se con- 
tiene, porque este testigo se halló en el dicho fuerte con el dicho maese 
de campo Altamirano y vio lo mucho que el dicho capitán Juan Alva- 
rez de Luna allí trabajó, y vio cómo salió muy mal herido, por haberse 
señalado como muy buen capitán; y esto responde al capítulo. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que sabe lo en él contenido como en él se 
contiene, porque este testigo, se halló en todo ello presente y vio cómo 
el dicho Juan Alvarez de Luna se halló en todo lo susodicho y vino á 
la dicha ciudad de la Concepción, donde estuvo en el sustento de ella 
más de un año, donde de ordinario salía á correr los términos de la 
dicha ciudad en muchas corredurías y trasnochadas, hasta tanto que la 
mayor partQ de los términos de la dicha ciudad vinieron de paz; lo cual 
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eabe este testigo porque se halló presente á todo ello; y esto responde 
á este capítulo. 
10. — A los diez capítulos, dijo: que este testigo sabe que al tiempo 

* 

contenido en el dicho capítulo el dicho gobernador tuvo noticia de 
cómo los indios naturales de la dicha isla de Santa María se habían re- 
belado y muerto á Bernardo de Huete, y luego envió al castigo de loa 
dichos naturales, y allí f uó el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, el 
cual salió muchas veces á correr la dicha isla, matando y prendiendo 
á muchos de los dichos naturales, en los cuales se hizo el castigo de 
manera que hasta hoy siempre han estado y están de paz sirviendo; lo 
cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello y lo vio; y 
esto responde á este capítulo. 

11. — A los once capítulos, dijo; que este testigo sabe que por muer- 
te del dicho gobernador Francisco de Villagra quedó en el dicho go- 
bierno el dicho Pedro de Villagra, y este testigo fué su alférez general 
deste reino y capitán, y vio este testigo cómo el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna en todo el tiempo que gobernó el dicho Pedro de 
Villagra fué su capitán y teniente en todos los más casos de guerra 
que se ofrecieron y se halló con él en todas las batallas y rencuentros 
que los dichos naturales le dieron; y sabe que los dichos indios tuvie* 
ron cercada la dicha ciudad de la Concepción muchos días, con mu* 
cho riesgo de se perder y por ella todo el reino, y el dicho Pedro de 
Villagra cometió la defensa y amparo de la dicha ciudad al dicho capi* 
tan Juan Alvarez de Luna, como capitán que entendía las cosas de la 
guerra, donde el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, con su industria 
y buena mafia, salió á pelear con los dichos indios y los hizo alzar el 
cerco y fueron desbaratados, huyendo; y asimismo sabe este testigo 
los dichos naturales hicieron un fuerte donde llaman Lebocatal, que 
es dos leguas de la dicha ciudad de la Concepción, y el dicho gober- 
nador vino al dicho fuerte y en su compañía el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna, el cual vio este testigo que se señaló allí mucho, pe- 
leando con su persona y mandando como capitán, hasta que los dichos 
naturales fueron desbaratados: en todo lo cual sabe este testigo que 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió mucho y muy bien á S. 
M.; lo cual sabe este testigo por lo que dicho tiene y haberse hallado 
presente á todo ello; y esto responde á este capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que sabe este testigo que el dicho 
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Pedro de Villagra bajó á la ciudad de Santiago y en su compañía este 
testigo y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna y otroa caballeros y 
soldados^ y desde allí el dicho gobernador envió al dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna á hacer gente á la dicha ciudad de la Serena, y la 
trajo y vino en compañía del dicho gobernador Pedro de Villagra á 
hacer la guerra á los dichos naturales rebelados de los términos de la 
dicha ciudad de la Concepción, que estaban .alterados y alzados; y se 
halló en el desbarate que se hizo á los dichos naturales en el fuerte que 
tenían fecho á donde llaman Perquilauquén, que es junto á Reinogue- 
lén; y asimismo en el desbarate de los escuadrones de naturales que 
salieron á pelear en un día por diferentes partes en la provincia de 
Tolmilla y Guachumávida y en todas las demás cosas que se ofrecie- 
ron en aquella jornada, basta poner de paz todos aquellos términos^ 
dando siempre la orden en el dicho campo el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna^ como muy buen capitán y hombre de guerra, guiándo- 
se todo por su parecer; lo cual sabe este testigo porque se halló pre- 
sente á todo ello como alférez general y capitán que á la sazón era; y 
esto responde al capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que lo en él contenido es público y 
notorio en este dicho reino, aunque este testigo no se halló á ello pre- 
sente; y esto responde. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que sabe que al tiempo contenido 
en el dicho capítulo, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué á las 
dichas ciudades de Santiago y la Serena á hacer la dicha gente por 
mandado de la Real Audiencia, y la hizo y trajo á la dicha ciudad de 
la Concepción, como muy buen capitán, y estuvo en el sustento de ella 
hasta tanto que vino por gobernador á este reino el dicho doctor Bravo 
de Saravia, con el cual tornó á entrar en la guerra y pacificación deste 
reino, como el capítulo lo declara; lo cual sabe este testigo porque al 
tiempo que la Real Audiencia proveyó al dicho Juan Alvarez de Luna 
por capitán para hacer la dicha gente en las dichas ciudades, ansimis- 
mo proveyó á este testigo para hacer gente en las ciudades de arriba^ 
y cuando volvió con ella vio cómo el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna la había traído; y lo demás contenido en el dicho capítulo no lo 
sabe, y esto responde á él. 

15. — ^A los quince capítulos, dijo: que este testigo sabe que al tiem- 
po que se fué á acometer el fuerte de Mareguano contenido en el di- 
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cho capítulo, Juan Alvarez de Luna fué al dicho fuerte y le acometie- 
roo por dos partes, y el dicho capitáu Juan Alvarez de Luna fué capi- 
tán de la gente que acometió por la una parte, por donde acometió 
como capitán valiente y animosO; peleando por su persona y aniraai\- 
do á sus soldados para que peleasen, hasta ganar la trinchera á los ene* 
luigos, donde fué avisado que los cristianos que habían acometido el 
dicho fuerte eran desbaratados y muchos muertos, y se recogió con 
buena orden, quedando en la retaguardia, sin perder ningún soldado 
de los que llevó á su cargo, como buen capitán, y con su industria, 
maña y valentía fué causa que no mataran muchos más españoles de 
los que mataron de Ips que habían sido desbaratados por la otra parte, 
porque se quedó en la retaguardia recogiéndolos y animándolos y pe- 
leando con los dichos indios, como buen capitán y esfprzado; lo cual 
sabe porque se halló á ello presente; y esto responde á este capítulo. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe que después de des- 
baratado en el dicho fuerte de Mareguano, el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna entró á socorrer la ciudad de Cañete y casa de Arauco y 
Tucapel, que estaban en gran riesgo, peleando cada día con los dichos 
naturales, por estar toda la tierra rebelada y alzada á causa del desbara- 
te contenido en el capitulo antes de éste, y en el dicho socorro el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna llevó siempre la vanguardia, por ser 
cosa de gran riesgo, en lo cual el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
sirvió mucho á S. M.; lo cual sabe este testigo porque se halló á ello 
presente; y esto responde. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
después de socorrida la dicha casa de Arauco y ciudad de Cañete, el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna salió de ella y fué á la ciudad de 
Engol, donde estaba el dicho doctor Saravia, y estando en el sustento 
de ella, se tuvo nueva de que la ciudad de la Concepción tenía gran 
necesidad de ser socorrida y que estaba cercada de los enemigos, y 
queriendo el dicho gobernador ir al socorro de la dicha ciudad, el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna dio orden y traza como se pudiese 
entrar en ella, y así á la entrada llevó siempre la vanguardia y metió 
al dicho gobernador Saravia y la demás gente de socorro en la dicha 
ciudad de la Concepción, en lo cual hizo muy señalado servicio á Sa 
Majestad; k> cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello; 
y esto responde. 
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18. — A loa diez y ocho capítulos, dijo: que sabe que estando el dicho 
gobernador Saravia en la ciudad de la Concepción y teniendo nueva 
y cartas de la casa de Arauco de cómo no se podían sustentar, y es- 
tando el dicho gobernador muy afligido por no poder socorrer á los es- 
pañoles que estaban en la dicha casa ni sacarlos della, el dicho capitán 
Joan Alvaréz de Luna se ofreció de ir á ello, y así fué con gran peligro 
y riesgo de su persona y sacó al capitán (raspar de la Barre]:a que esta- 
ba en la dicha casa fuerte y á los demás españoles que estaban en su 
compañía, y todas las armas y municiones y artillería que había en la 
dicha casa, sin perder cosa alguna, en lo cual hizo señalado servicio á 
Su Majestad; lo cual sabe este testigo porque se halló al presente en 
la dicha ciudad de la Concepción y le vio ir y venir; y esto responde al 
capítulo. 

19. — ^A los diez y nueve capítulos, dijo: que sabe que el dicho gober- 
nador Saravia envió al dicho Juan Alvarez de Luna, como á persona 
principal y de mucha calidad y gobierno, á la ciudad de la Serena por 
capitán y corregidor de aquella ciudad, á donde estuvo el dicho capitán 
algunos días y después vino á la -ciudad de la Concepción y estuvo en 
el sustento della dos años, poco más ó menos, hasta tanto que el dicho 
gobernador doctor Saravia lo proveyó por capitán y corregidor de la 
ciudad Rica, donde sirvió á S. M. en el dicho oficio sin llevar salario 
alguno; y esto responde á este capítulo. 

24. — ^A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe que el dicho señor 
gobernador Rodrigo de Quiroga proveyó por capitán y corregidor de la 
dicha ciudad Imperial al dicho capitán Juan Alvarez de Luna; y sabe 
que es una de las fronteras más principales de todo este reino, donde al 
presente sirve á Su Majestad sin salario alguno; y esto responde á este 
capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna ha estado en este 
reino siempre ha servido á S. M. en cargos muy honrosos en lo que 
le ha sido encomendado, dando siempre muy buena cuenta, á su costa y 
minción, con mucho lustre, como hombre principal y de mucha cali- 
dad; y sabe que por haber tenido siempre tanto gasto y costa en el ser- 
vicio de Su Majestad, al presente está pobre y adeudado y viejo y can- 
sado; por todo lo cual merece que S. M. le haga merced, y este testigo 
sabe que cualquiera merced que Su Majestad fuere servido de le hacer 
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cabe bien en su persona, por ser hombre principal y haber servido á 
S. M. como dicho tiene; y esto responde al capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que los indios que 
al presente tiene el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en la ciudad 
Rica son pocos y pobres y tales que con ellos el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna no se puede sustentar á sí y á su mujer é hijos y casa 
y otros soldados; y sabe que antes que el dicho capitán Juan Alvarez de 
de Luna tuviera los dichos indios, sustentaba mejor su persona y con 
más lustre que agora, por el mucho gasto y poco aprovechamiento que 
tiene de los dichos indios; lo cual sabe este testigo por lo haber visto; y 
esto responde. 

Preguntado si este testigo ha visto, oído ó entendido que en algún 
tiempo el dicho capitán Juan Alvarez de Luua haya deservido á S. M. 
en cosa alguna, así en este reino de Chile como fuera del, que lo diga y 
declare, so cargo del dicho juramento, ó halládose en alguna revoludón 
en favor de algún tirano, dijo: que nunca este testigo ha oído ni enten- 
dido que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á 
S. M. en cosa alguna, antes ha visto \e ha servido en este dicho reino 
como dicho tiene; lo cual sabe y es la verdad para el juramento que 
fecho tiene, y en ello se afirmó é ratificó, y firmólo de su nombre; y 
declaró ser de edad de cuarenta años, poco más ó menos, y no le tocan 
las demás preguntas generales de la ley. — Rodrigo Quiroga. — Alonso 
Ortiz de Zúñiga, — Ante mí. — Alonso Sánchez, 

Este dicho día, mes y año susodicho, para la dicha información el 
dicho gobernador hizo parecer ante sí á Miguel Hernández, vecino de 
la ciudad Rica, del cual fué tomado y recebido juramento en forma, so 
cargo del cual prometió de decir verdad; y siendo examinado al tenor 
de los dichos capítulos, dijo y declaró lo siguiente: 

7. — Al séptimo capítulo, dijo este testigo: que habrá diez y siete 
años, poco más ó menos, que conoce al dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna, y sabe que en el dicho tiempo vino por gobernador á este reino 
Francisco de Villagráu, y sabe que al presente está poblada la ciudad 
de Castro, y lo demás contenido en el capítulo es público y notorio en 
este reino; y esto responde al capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que sabe que el gobernador Pedro 
de Villagra salió de la ciudad de la Concepción y fué á la ciudad de 
Santiago, y en su compañía el dicho Juan Alvarez de Luna, y desde 
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alU el dicho gobernador le envió á hacer gente á la ciudad de la Serena, 
y la hizo y trajo á la dicha ciudad de Santiago^ y desde allí vino encompa- 
fiia del dicho gobernador Pedro de Villagra á hacer la guerra á los indios 
rebelados de los términos de la ciudad de la Concepción, que estaban al- 
terados y alzados, y fué al fuerte que llaman de Lebocatal, donde había 
gran suma de indios, y peleó con ellos y los venció y desbarató y mató 
muchos dellos; en el cual dicho fuerte vio este testigo que el dicho ca- 
pitán Juan Álvarez de Luna daba la industria y orden que se había de 
tener en acometer el dicho fuerte y mandaba todo el campo del dicho 
Pedro de Villagra, trabajando mucho, así con su persona como man- 
dando y ordenando lo que convenía en el dicho campo; y ansimismo 
vio este testigo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se halló en' 
la guazábara que los dichos naturales dieron al dicho gobernador en la 
provincia de Tolmilla y Guachumávida, donde le cercaron muchos es- 
cuadrones de enemigos, donde el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
mandaba y ordenaba lo que se había de hacer en la dicha batalla y 
en todo lo demás, trabajando de día y de noche, rondando el campo 
como buen capitán y hombre de guerra, donde sirvió mucho á S. M., 
así peleando por su persona en la dicha batalla^ como mandando y ani- 
mando á los soldados para que hiciesen lo mismo, hasta que fueron 
desbararados y muertos muchos dellos y presos más de seiscientos 
indios; lo cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello y 
lo vio ser y pasar ansí; y esto responde. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que este testigo sabe el capítulo co- 
mo en él se contiene, porque este testigo se halló ansimismo en la di- 
cha jornada y vio lo mucho que el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna trabajó y peleó en la dicha jornada, ansí en la guazábara de Tal- 
camávida como en todas las demás que hubo en la dicha jomada, 
hasta que se pobló la dicha ciudad de Tücapel, donde sirvió muy bien 
á S. M. con el lustre de armas y caballos y criados que el capítulo de- 
clara; y esto responde á él. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que este testigo sabe que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna fué á las dichas ciudades de Santiago 
y la Serena á hacer la dicha gente y la trajo á la ciudad de la Concep- 
ción, donde estuvo muchos días, y este testigo le vio allí, y después 
salió con el dotor Saravia á hacer la guerra á los naturales rebelados de 
las provincias de Mareguano, lo cual sabe este testigo porque se ha* 
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lió en la dicha guerra al dicho tiempo; y esto responde á este capítulo. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que sabe que al tiempo que se aco- 
metió el fuerte de Mareguano contenido en el dicho capítulo, la gente 
que le fuéá acometer se hizo dos partes, y el dicho capitán Juan Alva- 
rez de Luna fué capitán de la una, y por la parte que acometió el dicho 
fuerte le acometió con mucho esfuerzo y ánimo, peleando animo- 
samente y animando á sus soldados que hiciesen lo mismo, y peleó 
tanto que ganó la trinchera á los enemigos, peleando siempre con ellos; 
y estando peleando con ellos, don Miguel de Velasco, general que á 
la sazón era, le envió á mandar que se retirase, que los españoles que 
habían acometido por la otra parte estaban ya desbaratados y muertos 
muchos dellos; y el dicho capitán, visto el mandato de su general, dejó 
el dicho fuerte y se fué retirando con buena orden, sin perder ningúu 
soldado de los que fueron en su compañía, quedando siempre en la 
retaguardia, y sabe este testigo que si el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna fuera socorrido de alguna gente por la parte que acometió gana- 
ra el dicho fuerte y desbaratara los dichos naturales; y ansimismo que 
el dicho capitán Juan Alvariez de Luna fué causa que los dichos indios 
no mataran muchos más españoles de los que acometieron por la otra 
parte, porque el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se quedó en la 
retaguardia y los fué recogiendo y echando adelante, y se iba retirando 
y peleando con los dichos naturales y deteniéndolos, como muy buen 
capitán; lo cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello y 
lo vio ansí ser y pasar; y esto responde á este capítulo. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe el capítulo como en 
él se contiene, porque este testigo vio cómo el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna fué al dicho socorro de las dichas provincias y ciudad 
de Cañete y casa de Arauco, donde siempre llevaba el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna la vanguardia, por ser cosa de mucho riesgo, 
hasta meter el socorro en la dicha ciudad, donde sirvió mucho á S. M. 
y muy bien: lo cual sabe este testigo porque se halló presente á ello, y 
asimismo fué en el dicho socorro; y esto responde á este capítulo. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que al tiempo contenido en el 
dicho capítulo este testigo estaba en la ciudad de Cañete y el dicho go- 
bernador escribió á la dicha ciudad diciendo cómo el capitán Juan Al- 
varez de Luna había ido á sacar la dicha gente de la casa fuerte de 
AraucO; y que ansimismo despoblasen aquella ciudad pues no se po- 
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dian sustentar en ella; y, asimismo, venido este testigo á la dicha ciu- 
dad de la Concepción, vio el dicho capitán Juan Alvarez de Luna ha- 
bía traído allí toda la gente y artillería, armas y municiones que había 
en la dicha casa, en lo cual sabe sirvió mucho á Su Majestad; y esto 
responde. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que éste testigo sabe que 
estando el dicho capitán Juan Alvarez de Luna en el sustento de la 
dicha ciudad de la Concepción, por ser persona principal y de mucha 
calidad y gobierno, el dicho gobernador Saravia le proveyó por corregi- 
dor y capitán de la dicha ciudad de la Serena, donde estuvo algunos 
días, y después vino á la dicha ciudad de la Concepción y estuvo en 
el sustento de ella más de dos años, hasta tanto que el dicho goberna- 
dor Saravia le proveyó por capitán y corregidor de la dicha ciudad Ri- 
ca, donde ansimismo sirvió á S. M. en el dicho oficio sin llevar por ello 
salario alguno: lo cual sabe este testigo porque se halló á ello presente; 
y esto responde al capítulo. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que este testigo sabe el capítulo 
como en él se contiene, porque estando en la dicha ciudad Rica, se 
tuvo noticia del dicho fuerte, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
iaé á él y lo desbarató y mató muchos de los dichos indios y los casti- 
gó' de manera que los hizo servir y al presente sirven y están de paz, 
lo cual sabe este testigo porque lo vio; y esto responde al capítulo. 

34.-r-A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el señor* gobernador Rodrigo de Quiroga proveyó por capitán y corre- 
gidor dé la ciudad Imperial al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, la 
cual es la más principal frontera de todo este reino, donde al presente 
está sirviendo á Su Majestad sin salario alguno; y esto responde á este 
capitulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna en todo el tiempo que ha servido á S. M. en este 
reino siempre le ha servido en cargos muy honrosos y muy bien, 
siempre á su costa y minción; y sabe que por haber tenido siempre tan- 
to gasto en el servicio de S. M. al presente está pobre y adeudado, por 
tener poco aprovechamiento con los indios que al presente tiene, 
por ser en tierra tati estéril y pobre y por estar tan viejo y cansado, y 
merece que S. M. le haga merced, y que cualquier merced que S. M. 
fuere servido de le hacer cabe bien en su persona, por ser hombre 
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principal y gastar, como ha gastado, sa hacienda sirviéndole y con sol- 
dados y personas que sirven á S. M.; y esto responde. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que este testigo sabe que los 
indios que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene en la dicha 
ciudad Rica son pocos y pobres y tales que con ellos el dicho capitán 
Juan Álvarez de Luna no se puede sustentar y á su mujer, hijos y casa 
y otros soldados, conforme á la calidad de su persona; y este testigo 
sabe que antes que tuviese los dichos indios sustentaba mejor su per- 
sona y con más lustre que agora, por el mucho gasto y poco provecho 
que tiene con los dichos indios: lo cual sabe este testigo por ser vecino 
de la dic|)a ciudad B^ica y conocer los dichos indios; y esto responde á 
este capítulo. 

Preguntado si este testigo sabe, ha visto, oído 6 entendido que el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á Su Majestad en 
cosa alguna, ansí en este reino de Chile como fuera del ó halládose en 
alguna revolución en favor de a1g]ln tirano, que lo diga y declare so 
cargo del dicho juramento, dijo: que nunca este testigo ha visto, oído 
ni entendido que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya deser- 
vido á Su Majestad en este reino, como dicho tiene: lo cual es la 
verdad y lo que sabe, so cargo del juramento que hecho tiene, y en 
ello se afirmó é ratificó é firmólo de su nombre, é dijo que es de edad 
de más de cuarenta afios y no le tocan las demás preguntas gene- 
rales. — Rodrigo de Quiroga. — Miguel Hetmández. — Ante mí. — Alonso 
Sánchez. 

Este dicho día, mes y afío susodicho, para averiguación de los di- 
chos capítulos el dicho señor gobernador hizo parecer ante sí á Luis 
Ohirinos de Loaísa, vecino de la ciudad de Osoruo, del cual fué toma- 
do y recibido juramento en forma, so cargo del cual prometió de decir 
verdad; é siendo examinado al tenor del dicho memorial, dijo y declaró 
lo siguiente: 

3. — ^Al tercero capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna de veinte y uu años, poco más 6 menos, y sabe y es 
verdad lo contenido en el capítulo, porque este testigo vino en compa- 
fiía del dicho gobernador don García de Mendoza desde los reinos d(. 
Perú á este de Chile, y entró con él en la guerra deste dicho reino a« 
allanamiento y población de los naturales rebelados de las provincia 
de Arauco y Tucapel, Purén y Engoi, donde este testigo vio que ansi- 
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mismo entró á la dicha pacificación el dicho Joan Alvarez de Luna; y 
vio este testigo se halló en la batalla contenida en el dicho capítulo que 
los naturales dieron al dicho gobernador don García de Mendoza en 
acabando de pasar el río de Biobío j en la pasada de la cuesta donde 
desbarataron los dichos naturales á Francisco de Villagra hasta entrar 
en el estado de Arauco; y asimismo se halló en la batalla que los dichos 
naturales dieron al dicho gobernador don Oarcía de Mendoza en don- 
de llaman Millarapue, en las cuales dichas batallas y en todos los de- 
más rencuentros y corredurías que se hicieron en la dicha jomada este 
testigo vio que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna peleó como 
buen soldado servidor de Su Majestad^ hasta que los dichos indios fue- 
ron rotos y desbaratados y muertos y presos muchos de ellos; en lo 
cual sabe este testigo que se hizo mucho servicio á Su Majestad; y asi- 
mismo se halló en la población de la dicha ciudad de Cañete; y sabe 
este testigo que los dichos indios de las provincias de Arauco y Tuca- 
pel, Purén y Engol son los más belicosos ó indomésticos que hay en 
todo este dicho reino y más diestros en la guerra y tienen este dicho 
reino todo inquieto y desasosegado, por ser en mitad dél; lo cual sabe 
este testigo por se haber hallado presente á todo lo contenido en el di- 
cho capítulo y lo haber visto; y esto responde á este capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que sabe que después de poblada la di- 
cha ciudad de Cañete y quedando de paz la mayor parte de los natura- 
les de ella, el dicho gobernador don García de Mendoza salió de la 
dicha ciudad para las ciudades de arriba, que también estaban algunos 
naturales rebelados, y con él ciertos caballeros y soldados, entre los 
cuales fué uno el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, y. visitó las di- 
chas ciudades y allanó los dichos naturales que estaban rebelados y 
fué al dicho descubrimiento de las islas de Ancud y Chilué y pobló la 
dicha ciudad de Osorno: en todo lo cual se halló el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna y sirvió en ello á Su Majestad mucho y muy bien: lo 
cual sabe este testigo porque se halló á ello presente y lo vio; y esto 
responde á este capítulo. 

9. — Al quinto capítulo, dijo: que sabe que estando el dicho gobema* 
vior don García de Mendoza en la ciudad Imperial, tuvo nueva como 
los dichos naturales de las dichas provincias de Arauco y Tucapel se 
habían vuelto á rebelar, y la dicha ciudad de Cañete y los vecinos y 
soldados que estaban en el sustento de la dicha ciudad en gran riesgo 
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y trabajo^ y así salió el dicho gobernador luego de la dicha ciudad con 
toda la más gente qué pudo al socorro de la dicha ciudad, y con él el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna, en la batalla que los dichos natu- 
rales dieron al dicho gobernador en el fuerte que llaman de Qaiapo, 
que es en medio de las dos ciudades de Cañete y la Concepción, donde 
se juntó mucha cantidad de indios y tomaron el camino real para que 
no se pudiesen socorrer de la una á la otra^ en la cual dicha batalla se 
mataron muchos de los dichos naturales y se hizo gran castigo y fué 
causa que los naturales de la provincia de Arauco diesen luego la paz, 
á donde se reedificó un fuerte y casa y se pobló despafíoles: en todo lo 
cual el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió á Su Majestad mu- 
cho y muy bien, así peleando en la dicha batalla como en todo lo de- 
más que se ofreció, lo cual sabe este testigo porque se halló presente á 
todo ello y lo vio así ser y pasar; y esto responde á este capítulo. 

7. — A los siete capítulos, dijo: que sabe que al tiempo que vino por 
gobernador Francisco de Villagra mandó á el dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna que fuese en persona al descubrimiento de la dicha 
provincia de Chilué, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fuá y 
hizo el dicho descubrimiento, á donde sabe este testigo que se pobló 
después la ciudad de Castro^ que al presente está poblada; lo cual sabe 
este testigo porque vio ir al dicho capitán al dicho descubrimiento, y 
después sabe que tornó á entrar tercera vez en las dichas provincias 
de Arauco y Tucapel en compañía del Licenciado Altamirano, maese 
de campo que á la sazón era por el dicho gobernador; y sabe este tes- 
tigo que todas las cosas de importancia que en la dicha jornada se 
ofrecieron, el dicho maese de campo se las encomendaba y el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna daba siempre buena cuenta dellas, 
como muy buen capitán: en todo lo cual sirvió á Su Majestad mucho 
y muy bien, donde se pasó mucho trabajo de hambre y sed y frío: lo 
cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello; y esto res- 
ponde á este capítulo. 

9. — A los nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo que después del 
desbarate en el capítulo contenido, el dicho Licenciado Altamirano^ te- 
miendo de los dichos naturales no fuesen sobre la dicha ciudad de la 
Concepción, se recogió á ella, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
en su compañía, donde estuvo en la dicha sustentación de la dicha ciu- 
dad más de un año, de adonde de ordinario salía el dicho capitán Juan 
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Alvarez de Luna á correr los términos de la dicha ciudad hasta que la 
mayor parte de ellos vinieron de paz; lo cual sabe este testigo porque al 
tiempo que el dicho maese de campo entró en la dicha ciudad este tes- 
tigo se halló en ella y vio venir al dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
y estar en la sustentación de la dicha ciudad y hacer las corredurías 
contenidas en el dicho capitulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe que al tiempo que el dicho 
gobernador Rodrigo de Quiroga vino por gobernador á este reino, el di- 
cho señor Gobernador vino á hacer la guerra á los dichos naturales re- 
belados de las provincias de Arauco y Tucapel y en su compañía el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna con mucho lustre de armas y ca- 
ballos y esclavos, y se halló en todas las guazábaras y rencuentros que 
se ofrecieron en la dicha jorcada hasta poblar la ciudad de Cañete; y 
especialmente se halló en la batalla que los dichos naturales dieron al 
dicho gobernador, en donde dicen Talcamávida, en donde peleó mucho, 
como muy valiente soldado servidor de Su Majestad, hasta que los di- 
chos haturales fueron desbaratados y muchos de ellos muertos; y esto 
responde á este capítulo. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que sabe que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna vino á la dicha ciudad de Engol en busca del 
dicho gobernador doctor Bravo de Saravia, donde se tuvo nueva que los 
dichos naturales rebelados habían ido sobre la dicha ciudad de la Con- 
cepción y que tenía mucha necesidad de ser socorrida, por estar cerca- 
da de los enemigos; y queriendo el dicho gobernador socorrella, el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna dio orden y traza, como hombre de gue- 
rra, cómo el dicho gobernador y la demás gente que consigo llevaba pu- 
diesen entrar en ella para el dicho socorro, y así tomó la vanguardia, por 
ser cosa de más importancia, y la llevó hasta meter al dicho goberna- 
dor en la dicha ciudad, en lo cual sirvió á SL M. mucho y muy bien, co- 
mo buen capitán; y esto sabe este testigo porque se halló á ello presen- 
te y lo vio; y esto responde al capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho señor Gobernador proveyó por capitán y corregidor de la diclia 
ciudad Imperial, que es una de las fronteras más principales de todo 
este reino, al dicho capitán Juan Alvarez de Luna y al presente está 
sirviendo áS. M. en el dicho oñcio sin salario alguno; y esto responde 
al capítulo. 
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25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que el dicho Juan Alvarez de Luna ha estado en este reino, 
siempre ha servido á S. M. en cargos muy honrosos, dando siempre 
buena cuenta de lo que le ha sido encomendado, á su costa y minci6n; 
y sabe que por haber servido el dicho capitán Jqan Álvarez de Luna y 
haber tenido tanta costa en el servicio de S. M., al presente está pobre 
y adeudado, por tener, como tiene, poco aprovechamiento en los indios 
que al presente tiene, por ser en tierra tan estéril y pobre y el dicho ca- 
pitán Juan Alvarez de Luna estar viejo y cansado, por lo cual merece 
que S. M. le haga merced; y sabe este testigo que cualquier merced que 
S. M. fuere servido de le hacer cabe bien en su persona, por ser hom- 
bre principal y de mucha calidad y gastar siempre toda su hacienda en 
servicio de S. M.; y esto responde á este ci^pítulo. 

26L — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que los dichos indios 
que al presente tiene el dicho capitán Juan Alvarez de Luna son pocos 
y pobres y tales .que con ellos no se puede sustentar á sí y á su casa, 
hijos y mujer y á otros soldados, porque antes que tuviese los dichos 
indios sustentaba mucho mejor su persona y con más lustre que agora, 
por el mucho gasto y poco aprovechamiento de los dichos indios; lo cual 
sabe este testigo por lo que dicho tiene y por lo haber visto y conocer; 
y esto responde. ^ 

Preguntado si este testigo ha visto, oído ó entendido que el dicho ca- 
pitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á S. M. en algún tiempo en 
este reino de Chile ó fuera del ó halládose en alguna revolución en fa- 
vor de algún tirano, que lo diga y declare, so cargo del dicho juramen- 
to, dijo: que nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á S. M. en ningún tiem- 
po, antes sabe le ha servido como dicho tiene; lo cual sabe este testigo 
y es la verdad, so cargo del dicho juramento que hecho tiene, y en ello 
se afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre, y declaró ser de edad de 
cuarenta aflos, poco más ó menos, y no le tocan las demás generales de 
la ley. — Rodrigo de Quiroga. — Luis Chirinos de Loaísa. — Ante mí. — 
Alonso Sánchez. 

Este dicho día, mes y año susodicho, para la dicha averiguación ( 
dicho señor Oobernador hizo parecer ante sí á Andrés de Fuenzalidc 
vecino de la ciudad de Cañete, del cual fué tomado é recibido jv 
ramento en forma, so cargo del cual prometió de decir verdad; y 
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siendo examinado al tenor del dicho memorial^ dijo y declaró lo si- 
guiente: 

1. — Al primero capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Alva- 
rez de Luna de veinte y tres añoa á esta parte, poco más ó menos; y 
que estando este testigo en la ciudad de Santiago, habrá los dichos vein- 
te y tres años, vino á ella el dicho capitán Juan Alvarez de Luna con 
criados y esclavos, y fué público que dejaba en el puerto de Valparaíso 
un galeón muy bueno, que decían que venía pos capitán del y que era 
suyo, de que hizo mucho provecho á esta tierra, por la falta que en ella 
había, asi de gente como de navios y otras cosas necesarias que trajo 
en el dicho su navio, en lo cual hizo mucho servicio á S. M., por estar 
este reino, como á la sazón estaba, sin gobernador y por haber muerto 
los naturales á don Pedro de Valdivia, gobernador que era en este di- 
cho reino, y á otros muchos españoles que con él estaban; y esto res- 
ponde á este capítulo. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que sabe que al tiempo que el capí- 
tulo dice, estando Francisco de Villagra, justicia mayor que era deste 
reino por muerte del dicho gobernador don Pedro de Valdivia, tuvo 
nueva cómo las ciudades de arriba tenían necesidad de socorro por es- 
iar en gran calamidad con los naturales rebelados, y queriendo soco* 
rrerlas el dicho Francisco de Villagra, el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna le ofreció para ello el dicho su galeón y hacienda, y el dicho Fran- 
cisco de Villagra lo aceptó y tomó el dicho navio y mandó embarcar en 
él soldados para que fuesen al dicho socorro y salieron para el dicho 
efecto en el dicho galeón, lo cual sabe este testigo porque á la dicha sa- 
zón se halló en la dicha ciudad de Santiago y lo vio ser y pasar así; y 
esto responde á este capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que sabe el capítulo como en él se con- 
tiene porque se halló presente á todo lo en él contenido y lo vio ser y 
pasar ansí, y vio que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se señaló 
mucho peleando en las guazábaras contenidas en el dicho capítulo , 
donde sirvió mucho á S. M. como su leal vasallo y servidor. 

4. — A los cuatro capítulos, dijo: que este testigo vio salir al dicho 
capitán Juan Alvarez de Lnna para las dichas ciudades de arriba y 
desde la dicha ciudad de Cañete, y lo demás es público y notorio, pero 
que este testigo no se halló á ello presente, que se quedó en la dicha 
ciudad de Cañete; y esto responde. 
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5. — Á los cinco capítulos, dijo: que estando este testigo en la dicha 
ciudad de Cañete, yino á ella el dicho gobernador don García de Men- 
doza á la socorrer por la mucha necesidad que tenía de ser socorrida, 
y en su compañía venía el dicho capitán Juan Alvaréz de Luna sirvien- 
do á S. M., y salieron de la dicha ciudad de Cañete para las provincias 
de Arauco, y yendo la dicha jornada, en medio del camino real, donde 
llaman Quiapo, que es entre las dos ciudades de la Concepción y Ga* 
fietC; los dichos naturales tenían hecho un fuerte con que tomaban el di- 
cho camino y en él había mucha cantidad de indios y artillería de 
bronce con que tiraban á los españoles, donde tenían su esperanza de 
los acabar, y el dicho gobernador acometió el dicho fuerte y los desb^ 
rato y mató y prendió muchos dellos, donde el dicho capitán Joan Ai- 
varez de Luna peleó allí muy bien como buen soldado, como lo ha he^- 
cho siempre en servicio de S. M. dondequiera que se ha hallado, y este 
castigo fué causa que los naturales de las dichas provincias de Arauco, 
visto el gran castigo, dieron luego la paz y se hizo una casa fuerte en 
el dicho valle de Arauco, la cual se pobló despañoles para el sustento 
de la dicha tierra: lo cual sabe este testigo porque se halló presente á 
todo ello y se quedó en la dicha casa fuerte; y esto responde al ca- 
pítulo. 

7. — A los siete capítulos, dijo: que este testigo sabe que en tiempo 
del dicho gobernador Francisco de Villagra vino á socorrer la dicha 
ciudad de Cañete de la Frontera y casa de Arauco el Licenciado Alta- 
mirano, maese de campo del dicho gobernador, y en su compañía el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna, en donde todas las cosas de cali- 
dad que se ofrecían el dicho maese de campo las encomendaba al dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna, de las cuales siempre daba muy buena 
cuenta, como buen capitán, sirviendo á S. M. con tanta voluntad que 
los soldados no querían salir en su compañía, diciendo que era muy 
gran trabajador y que los trabajaba mucho, y especialmente en una 
guazábara que los dichos naturales les .dieron en la quebrada de Linco- 
ya, donde el dicho capitán Juan Alvarez de Luna peleó muy bien, así 
por su persona como acaudillando los soldados que consigo traía; lo 
cual sabe este testigo porque se halló en todo ello; y esto responde á es- 
te capítulo. 

11. — ^A los once capítulos, dijo: que sabe que por ñn y muerte de 
Francisco de Villagra, gobernador que fué deste reino, subcedió en su 
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lugar Pedro de Villagra, al cual el dicho capitán Juan ÁIvare2 de Lu- 
na sirvió en nombre de S. M. en todas las cosas y casos que se ofrecie- 
ron de capitán y su teniente, y se halló con él en todas las batallas que 
en su tiempo se ofrecieron, especialmente se halló en el fuerte que los 
naturales tenían hecho donde llaman Lebocatal; donde el dicho gober- 
nador peleó con ellos y los desbarató y echó del fuerte, donde el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna sirvió á S. M. muy bien; lo cual sabe 
este testigo porque se halló presente á todo ello; y esto responde al ca- 
pitulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que sabe el capítulo como en él se 
contiene, porque se halló presente á todo lo en él contenido y lo vio 
ansí ser y pasar como en el dicho capítulo se contiene; y esto responde 
al capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe el capítulo como en*él se 
contiene; porque se halló presente á todo ello y lo vio ser y pasar como 
el capítulo dice;y esto responde á él. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo al tiempo con- 
tenido en el capítulo estaba en la ciudad de Cafiete y vio cómo el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna fué allá con don Miguel de Velasco al 
dicho socorro, en lo cual se hizo mucho servicio á S. M., porque si no 
llegara el dicho socorro á tan buen tiempo, los dichos naturales lleva- 
ran el dicho pueblo con los españoles y muj^eres y niños que en él ha- 
bía, lo cual sabe este testigo por lo que dicho tiene; y esto responde á 
este capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe que el dicho se- 
ñor gobernador Rodrigo de Quiroga proveyó por capitán y corregidor 
de la ciudad Imperial al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, la cual 
sabe que es una de las fronteras más principales de todo este dicho rei- 
no, donde al presente sirve á S. M. sin salario alguno; y esto responde 
al capítulo. 

26. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna ha estado en este 
reino siempre ha servido á S. M. en cargos muy honrosos, dando siem- 
pre buena cuenta de lo que le ha sido encomendado, á su costa y min- 
ción, y sabe que por haber tenido siempre tanta costa en el servicio de 
S. M. al presente está pobre y adeudado, por tener poco aprovecha- 
miento de los indios que al presente tiene, por ser ^n tierra pobre y esté* 
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ril y está viejo y cansado y merece que S. M. le baga merced, y sabe que 
cualquier merced que S. M. fuere servido de le hacer cabe bien en su 
persoua, por ser hombre principal y haber servido á S. M. como dicho 
tiene; y esto responde á este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos^ dijo: que sabe que los indios que 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene son pobres y están en tierra 
estéril, y este testigo ha visto que el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna, antes que tuviera los dichos indios, traía su persona mejor ade- 
rezada y con más lustre; y esto responde á este capítulo. 

Preguntado si este testigo ha visto, oído ó entendido que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á S. M., ansí en este 
reino como fuera del, ó se haya hallado en alguna revolución en favor 
de algún tirano, que lo diga y declare, so cargo del dicho juramento, 
dijo: que nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna se haya hallado en deservicio de S. M. 
en este reino ni fuera del, antes sabe le ha servido como dicho tiene; 
lo cual sabe y es la verdad, so cargo del juramento que fecho tiene, y 
en ello se afirmó y retifícó, y no lo firmó por no saber; v dijo que tiene 
edad de cincuenta afios, poco más ó menos, y no le tocan las demás 
preguntas generales. — Rodrigo de Quiroga, — Ante mí. — Alomo Sánchex. 

En el dicho asiento, este dicho día, mes y afio, el dicho sefior gober- 
nador hizo parecer ante sí para la dicha averiguación á Gaspar Gómez 
de Acosta, vecino de la ciudad de Castro en Chilué, del cual fué toma- 
do y recibido juramento en forma, so cargo del cual prometió de decir 
verdad; y siendo examinado por el dicho memorial, dijo y declaró lo 
siguiente: 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Al- 
varez de Luna de veinte y un afíos á esta parte, y que lo demás con- 
tenido en el capítulo lo sabe como en él se contiene, porque este testi- 
go vino con el dicho Don García de los reinos del Perú á este reino de 
Chile y se halló en todo lo contenido en el capítulo, y vio al dicho ca- 
pitán Juan Alvarez de Luna servir en toda la dicha jomada hasta po- 
blar la ciudad de Tucapel á S. M. con sus armas y caballos, como muy 
buen soldado, peleando en las guazábaras y rencuentros que se ofi 
cieron, y especialmente en las dos batallas que al dicho gobernad( 
Don García se le dieron, la una pasado el río de Biobío y la otra e 
Millarapoa, en las cuales el dicho capitán Juan Alvarez de Luna peí 
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iBuy bien como buen soldado, hasta que los naturales fueron desbara- 
tados; lo cual sabe este testigo porque, como dicho tiene, se halló pre- 
senté á todo ello; y esto responde. 

9. — A los nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo cómo por cau- 
sa de haberse rebelado los naturales de los términos de la ciudad de 
la Concepción, vino á ella el Licenciado Áltamirano, maese de campo 
que á la sazón era por el gobernador Francisco de Villagra, y en su 
compañía ciertos soldados y caballeros, entre los cuales vino el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna á la dicha ciudad de la Concepción, en 
la cual estuvo en el sustento de ella el tiempo que la pregunta dice; y 
sabe este testigo cómo de ordinario el dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna salió á muchas corredurías y trasnochadas y escaramuzas que 
se tenían con los naturales, en las cuales pasó mucho peligro y riesgo 
y gran trabajo, hasta que la mayor parte de los naturales de aquella 
ciudad vinieron de paz; y siempre este testigo vio al dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna servir á S. M. con muy buenas armas y caballos, aven- 
tajado de los otros capitanes y soldados; lo cual sabe este testigo por- 
que lo vio y se halló á ello presente; y esto responde al dicho capítulo. 

10. — A los diez capítulos, dijo: que este testigo vio salir de la dicha 
dudad de la Concepción al dicho capitán Juan Alvarez de Luna en 
compañía del dicho gobernador Pedro de Villagra á hacer el dicho cas- 
tigo á la isla de Santa María; y lo demás es público y notorio, porque 
este testigo se quedó en la dicha ciudad; y sabe que por el dicho cas- 
tigo ha estado y está siempre después acá la dicha isla de paz; y esto 
responde á este capítulo. 

11. — A los once capítulos, dijo: que sabe que por fin y muerte del 
dicho gobernador Francisco de Villagra quedó por gobernador en este 
reiuo el dicho Pedro de Villagra, al cual el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna sirvió en nombre de S. M. todo el tiempo que fué gobernador 
de su capitán, y era uno de los más principales capitanes que tenía, con 
el cual el dicho gobernador Pedro de Villagra trataba y comunicaba Iqs 
cosas de la guerra que se ofrecían en este reino; y ansimismo sabe que 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se halló en el sustento y defen- 
sa del cerco que los naturales tuvieron sobre la dicha ciudad de la Con- 
cepción el tiempo que el capítulo dice, y en todo el tiempo que duró 
el dicho cerco el dicho capitán Juan Alvarez de Luna proveía y acudía 
como principal capitán á todas las cosas necesarias que en el dicho 
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cerco se ofrecieron, en el cual dicho cerco se pasó mucho trabajo y 
hubo mucho riesgo, porque casi de ordinario cada día se peleaba con 
los dichos naturales, hasta tanto que vinieron á meterse y ganar parte 
de la dicha ciudad, donde los españoles que estaban dentro pelearon 
valerosamente hasta echarlos de la dicha ciudad, y especialmente el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna, que en todas las cosas se señala- 
ba mucho, como buen capitán; y ansimismo sabe que en el fuerte de 
Lebocatal contenido en el dicho capítulo se halló el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna en compañía del gobernador Pedro de Villagra, don- 
de ansimismo se señaló mucho, ansí peleando por su persona como 
animando á los soldados como capitán, en donde sirvió mucho á S. M., 
ansí en lo uno como en lo otro; lo cual sabe este testigo porque se ha- 
lló presente á todo ello; y esto responde al capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que estando este testigo en la ciudad 
de la Concepción, vio cómo el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué 
á las ciudades de Santiago y la Serena, y es público y notorio que fué 
á hacer la gente que el capítulo dice; y saliendo este testigo, dende 
allí á algunos días, de la dicha ciudad de la Concepción con ciertos 
soldados hacia la provincia de Itata, halló allí al dicho gobernador Pe- 
dro de Villagra con toda la gente de guerra que traía, y allí supo este 
testigo de todos los soldados que estaban en el dicho campo cómo ha- 
bía pocos días que el dicho gobernador y la demás gente de guerra 
que traía habían desbaratado mucha cantidad de los naturales que es- 
taban recogidos en el fuerte de Puquelauquén, y asimismo que habían 
desbaratado los escuadrones de indios que el capítulo dice en Guachu- 
mávida, y que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se halló allí, 
mandando siempre como capitán, y que había servido allí mucho á S. 
M.; y esto responde al capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe que al tiempo que el señor 
gobernador Rodrigo de Quiroga entró á hacer la guerra á los dichos 
indios naturales rebelados de las provincias de Arauco y Tucapel, el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna entró en su compañía con el lus- 
tre de armas y caballos y criados y esclavos que el capítulo dice, y se 
halló en la guazábara que los dichos naturales le dieron en donde di- 
cen Talcamávida y en todos los demás rencuentros que en la dicha 
jomada se ofrecieron hasta poblar la dicha ciudad de Cañete, en donde 
peleó y sirvió á Su Majestad muy bien, como muy buen capitán y sol- 
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dado; y esto responde al capítulo y * lo sabe porque se bailó á ello 
presente. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que estando este testigo en la 
casa fuerte de Arauco en compañía del capitán Gaspar de la Barrera 
cercados de mucha cantidad de naturales y puestos en gran riesgo y 
peligro por no poder tener socorro por ninguna parte, vino á media 
noche de la mar, que está á una legua de la dicha casa, un indio con 
una carta del dicho capitán Juan Alvarez de Luna en que decía que 
mandaba el gobernador Saravia que despoblasen la dicha casa porque 
parecía cosa imposible sustentalla, y que llevase el artillería y municio- 
nes; y vista la carta por el dicho capitán y mandado del dicho gober- 
nador, salimos de la dicha casa fuerte con mucha orden y fuimos á la 
mar, donde hallamos al dicho capitán Juan Alvarez de Luna con dos 
barcos y una fragata y nos recogió á todos los soldados y servicio y 
artillería y municiones y nos metió en el navio; y fué de tanto efecto 
la traza y orden que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna dio en ^la 
salida que hizo de la isla de Santa María para llegar á la hora que lle- 
gó, sin que de los naturales fuese sentido, que mediante su buena dili- 
gencia é industria escapamos todos libres; y este testigo cree y tiene por 
cierto que si no fuera por la buena orden que el dicho capitán tuvo en 
desvelar los indios que no supiesen su venida ni el disinio que llevaba, 
se perdieran todos ó la mayor parte de ellos, porque en acabando de 
entrar en el navio y barcos estaban ya todos los naturales á la orilla de 
la mar: lo cual sabe este testigo porque lo vio, como dicho tiene; y esto 
responde al capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe que el dicho se- 
ñor gobernador proveyó por capitán y corregido): de la ciudad Imperial, 
que es una de las fronteras más principales de todo este reino, al dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna, por ser, como es, hombre principal y 
de gobierno, donde al presente sirVe sin salario alguno; y esto responde 
á este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que el dicho capi- 
tán Juan Alvarez de Luna en todo el tiempo que le ha conocido ha 
servido siempre á Su Majestad en la guerra, la mayor parte de todo el 
dicho tiempo siempre en cargos muy honrosos, como hombre principal, 
así de capitán como de teniente de gobernador, á su costa y minción, 

con sus armas y caballos; y entiende este testigo que por las muchas costas 
DOC. XXIV a5 
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y gastos que ha tenido en el servicio de Su Majestad y en el sustento 
de la guerra, al presente está pobre y adeudado y viejo y muy trabaja- 
do; por lo cual merece que Su Majestad le haga mucha merced, y cual- 
quiera merced que Su Majestad fuere servido de le hacer cabe bien en 
su persona, por ser hombre principal y haber servido de la manera 
que dicho tiene á Su Majestad; y esto responde al capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que este testigo cree y tiene 
por cierto que los indios que el dicho capitán Jnan Alvarez de Luna 
tiene en la ciudad Rica son pobres y no de mucho provecho y que no 
se puede bien sustentar con ellos, por ser casado y tener mujer é hijos, 
casa y familia, y este testigo v|ó que antes que tuviese los dichos indios 
estaba mejor y con más lustre que agora, y que esto debe causar el mucho 
gasto y poco provecho que con ellos tiene; y esto responde al capítulo. 

Preguntado si este testigo ha visto, oído ó entendido que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á Su Majestad en este 
dicho reino ó fuera del, que lo diga y declare, so cargó del dicho jura- 
mento, dijo: que nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á Su Majestad eu 
este dicho reino ni fuera del, antes ha visto le ha servido como dicho 
tiene; lo cual sabe y es la verdad, so cargo del juramento que hecho 
tiene; y en ello se añrmó y ratificó, y firmólo de su nombre, y dijo que 
tiene edad de más de cuarenta años y no le tocan las demás preguntas 
generales. — Rodrigo de Quiroga. — Gaspar Oimee de Acosta, — >Ante mí. 
— Alonso Sánchez, 

En el dicho asiento, en este dicho día, mes y afio, el dicho señor go- 
bernador para la dicha información y averiguación mandó parecer ante 
sí al mariscal Martín Ruiz de Gamboa, vecino de la ciudad de los In- 
fantes, del cual fyié tomado y recibido juramento en forma, so cargo 
del cual prometió de decir verdad; y siendo examinado al tenor del di- 
cho memorial, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo este testigo: que sabe que podrá haber - 
el tiempo que el capitulo dice que vino á este reino el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna con un galeón suyo y con mucho lustre de cria- 
dos y esclavos, y fué en tiempo que los naturales habían muerto al 
ggbernador don Pedro de Valdivia y con él muchos caballeros y solda- 
dos, y por esta causa su venida fué de mucho provecho/ lo cual sabe 
este testigo porque lo vio; y esto responde al capítulo. 
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3. — ^Al tercero capitulo, dijo: que dabe que el dicho capitán Juan 
Alyarez de Luna entró con el gobernador don García de Mendoza á la 
conquista y pacificación de la provincia de Arauco y Tucapel y se halló 
en las batallas qué los naturales rebelados dieron al dicho gobernador 
pasado el rio de Biobío, y ansimesmo en la que le dieron en Millarapue 
y en otros rencuentros que se ofrecieron en la dicha jornada, donde 
sirvió á Su Majestad peleando y haciendo lo que debía como buen sol- 
dado, lü cual sabe este testigo porque se halló á ello presente; y esto 
responde al capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que sabe que después de poblada la 
dicha ciudad de Cañete, salió della el dicho gobernador don García de 
Mendoza para las ciudades de arriba y con él ciertos caballeros y solda- 
dos, entre los cuales fué uno el dicho capitán Juan Alvarez de Luna, y 
sirvió á Su Majestad en esta jornada muy principalmente, como en lo 
demás había hecho; y esto responde al capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que sabe que después de vuelto el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna de las dichas ciudades de arriba, en com- 
pafiía del dicho gobernador don García de Mendoza se halló en el des- 
barate del fuerte que los naturales rebelados tenían hecho en donde 
llaman Quiapo, con que tenían tomado el camino real, y ansimismo se 
halló en la población de la casa de Arauco y allanamiento de aquella 
provincia, donde sirvió muy bien á Su Majestad, ansí en lo uno como 
en lo otro, lo cual sabe este testigo porque lo vio y se halló á ello pre- 
sente; y esto responde al capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo vino de los reinos del 
Perú y fué al campo del Licenciado Altamirano, maese de campo que á 
la sazón era por el gobernador Francisco de Villagra, y vio allí al dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna sirviendo á S. M. de capitán, y vio que 
cuando se ofrecía alguna trasnochada ó correduría el dicho maese de 
campo enviaba á ella al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, donde 
. vio que sirvió á Su Majestad muy principalmente; y esto responde al 
capítulo. 

9. — ^A los nueve capítulos, dijo: que este testigo después del desbara- 
te del fuerte de Catiray, vio al dicho capitán Juan Alvarez de Luna en 
el sustento de la ciudad de la Concepción, donde salía muchas veces á 
correr los términos de la dicha ciudad, haciendo siempre lo que le era 
mandado, como buen capitán; y esto responde al capítulo. 
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11. — A los once capítulos, dijo: que sabe que por fin y muerte del 
dicho gobernador Francisco de Villagra sucedió en el dicho ofido 
Pedro de Villagra, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se halló 
con él en la ciudad de la Concepción, donde vio este testigo qne al 
tiempo que los naturales le pusieron cerco siryió á Su Majestad nauy 
bien, y el dicho gobernador Pedro de Villagra le encomendaba las cosas 
de importancia que se ofrecían en el dicho cerco, hasta que los natura- 
les fueron desbaratados; lo cual sabe este testigo porque á la sazón 
vino con socorro á la dicha ciudad y lo vio así ser y pasar; j esto res- 
ponde al capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que sabe que al tiempo que el dicho 
gobernador Pedro de Villagra vino á hacer la guerra á los naturales re- 
belados de los términos de la ciudad de la Concepción, vino en su cora- 
pafíía el dicho Juan Alvarez de Luna y se halló en el desbarate del fuerte 
y escuadrones que el capítulo declara; y sabe este testigo que el dicho 
gobernador Pedro de Villagra tomaba parecer con el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna en las cosas de la guerra y mandaba en el dicho 
su campo como animoso capitán; lo cual sabe este testigo porque lo vio 
y se halló presente á ello, y vio cómo el dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna sirvió mucho y muy bien á Su Majestad; y esto responde al 
capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que sabe que al tiempo que el sefior 
gobernador Rodrigo de Quiroga entró á hacer la guerra á los dichos na- 
turales rebelados de las provincias de Arauco y Tucapel, vino en su 
compañía el dicho capitán Juan Alvarez de Luna con el lustre de armas 
y caballos y criados que el capítulo dice, y se halló en la batalla en él 
contenida y en los demás rencuentros que se ofrecieron, hasta poblar 
la ciudad de Cafíete, en lo cual sirvió muy bien á S. M.; lo cual sabe 
este testigo porque lo vio y se halló á ello presente; y esto responde á 
este capítulo. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que sabe que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna, por mandado de la Real Audiencia que residía 
en este reino fué á la ciudad de Santiago y la Serena á hacer la gente 
que el capítulo declara, y la hizo y trajo á la dicha ciudad de la C 
cepción, donde estuvo en su sustento hasta que vino por goberna( 
de este reino el doctor Bravo de Saravia; lo cual sabe este testigo * 
\o haber visto; y esto responde al capítulo. 



IMF0BMAC10NE8 DE SJC&TIGIOS 389 

16. — A los quince capítulos, dijo: que sabe quelé dicho capitán Juan 
AlvarezdeLunase bailó en compañía del dicho gobernador doctor Sara- 
via en las dichas provincias de Mareguauo y en el fuerte contenido en 
el capítulo, en el cual se halló por la parte que el capítulo dice, yendo 
por capitán de cierta gente, donde peleó como buen capitán é Hizo lo 
que debía á servidor de Su Majestad: lo cual sabe este testigo porque se 
halló á ello presente. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna fué al socorro de la ciudad de Tucapel y casa de 
de Arauco en compañía de este testigo, donde sirvió mucho y muy bien 
á Su Majestad, así por capitán, como en todo lo demás que le era man- 
dado; en lo cual se pasó mucho trabajo y riesgo de la vida y se hizo 
mucho servicio á Su Majestad, como su leal vasallo; y esto responde al 
capitulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que sabe que el dicho gober- 
nador Saravia proveyó al dicho capitán Juan Alvarez de Luna por ca- 
pitán y corregidor de la ciudad de la Serena, donde estuvo algunos días, 
y después vino á la dicha ciudad de la Concepción, donde estuvo en el 
sustento de ella hasta que el dicho gobernador Saravia le proveyó por 
capitán y corregidor de la ciudad Rica, donde ^rvió á S. M. como su 
leal vasallo; y esto responde á este capítulo. 

21. — A los veinte y un capítulos, dijo: que sabe que habiéndose alza- 
do los naturales de las cabezadas de la Villarrica y parte de los térmi- 
nos de Valdivia, vinieron haciendo la guerra á los naturales que estaban 
de paz para los alzar y matar los que no se alzasen y venir sobre la 
dicha ciudad; lo cual sabido por este testigo, envió al dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna para que socorriese á los dichos naturales que 
estaban de paz y detuviese á los dichos rebelados no hiciesen más 
daño, hasta que este testigo juntase más gente para hacer el castigo á 
los dichos indios, al cual envió este testigo como apersona que entendió 
que lo haría muy bien, y fué y socorrió los dichos naturales de paz y 
hizo retirar los rebelados, hasta que este testigo llegó, haciendo y cum- 
.»]iendo lo que era obligado al servicio de Su Majestad y á lo que este 
estigo le había mandado, donde sabe este testigo que pasó mucho tra- 
bajo, por ser, como era, invierno, por las muchas aguas, fríos y 
nieves que hacían; y esto responde al capítulo y lo sabe por lo que 
dicho tiene. 
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22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que habiendo llegado este tes- 
tigo con la demás gente á donde el dicho capitán Juan Alvarez de Luna 
estaba, este testigo le mandó que fuese en seguimiento de los dichos 
indios, y los siguió y les dio alcance y los desbarató y mató muchos de 
ellos, en lo cual pasó mucho trabajo y riesgo de su persona; lo cual sabe 
este testigo por lo que dicho tiene; y esto responde al capitulo. 

23. — A los veinte y tres capítulos, dijo: que por mandado deste tes- 
tigo, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna con ciertos soldados que 
este testigo le dio entró en unas canoas y pasó la laguna de Periguai- 
co á la otra parte y la anduvo toda peleando con los dichos naturales 
y los desbarató y tomó todas las canoas y mató muchos de ellos^ en lo 
cual pasó mucho trabajo y riesgo de su persona, ansí por el riesgo de 
los enemigos como de la laguna, por ser pequeñas las canoas; lo cual 
sabe este testigo por lo que dicho tiene; y esto responde al capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe que después de 
lo susodicho, el dicho señor gobernador Rodrigo de Quiroga proveyó al 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna por capitán y corregidor de la ciu- 
dad Imperial, que es una de las fronteras más principales de todo este 
reino, donde al presente sirve á S. M. sin salario alguno. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que ha que este testigo conoce al dicho capitán Juan Alvarez 
de Luna en este reino siempre ha servido á Su Majestad en lo que le | 

ha sido encomendado, siempre en cargos muy honrosos, á su costa y 
minción, y sabe que por haber tenido siempre tanta costa en el servi- 
cio de Su Majestad, al presente está pobre y adeudado, por tener poco 
aprovechamiento con los dichos indios que al presente tiene, por ser en 
tierra tan estéril y pobre, y está viejo y cansado, y merece que Su Ma- 
jestad le haga merced, y sabe que cualquiera merced que Su Majestad 
fuere servido de le hacer cabe bien en su persona, por ser hombre prin- 
cipal; y esto responde al capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que los indios que 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene en la ciudad Rica son po- 
bres y tales que con ellos no se puede sustentar á sí y á su mujer é hi* 
jos y casa y otros soldados, porque antes que tuviese los dichos indios 
trataba mejor su persona y con más lustre; lo cual sabe este testigo por 
lo haber visto; y esto responde al capítulo. 

Preguntado si este testigo ha visto, oído ó entendido que el dicho ca- 
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pitan Joan Álvarez de Luna baya deservido á S. M., así en este reino 
de Chile ó fuera del ó halládose en alguna revolución en favor de al- 
gún tirano, que lo diga y declare, so cargo del dicho juramento, dijo: 
que nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el dicho capitán 
Juan Álvarez de Luna haya deservido á S. M. en cosa alguna en este 
reino de Chile ni fuera dél, antes ha visto le ha servido como dicho 
tiene, lo cual sabe y es la verdad, so cargo del juramento que fecho tie- 
ne, y en ello se afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre; y dijo que 
tiene edad de cuarenta afios, poco más ó menos, é no le tocan las de- 
más preguntas generales de la ley.. — Rodrigo de Quiroga. — Marün 
Ruig de Gamboa. — Ante mí. — Jlonao Sánchez. 

En este dicho día, mes y afio dicho, en el dicho asiento, el dicho se* 
fior (xobemador para la dicha información y averiguación hizo pare- 
cer ante sí á Francisco Benítez, residente en este campo de S. M., del 
cual fué tomado y recibido juramento en forma, so cargo del cual pro- 
metió de decir verdad; y siendo examinado por el tenor del dicho me- 
morial y capítulos del, dijo y deqlaró lo siguiente: 

1. — A primer capítulo, dijo: que este testigo conoció al dicho capitán 
Juan Álvarez de Luna en los reinos del Perú y vio cómo después vino 
á este reino de Chile por el tiempo que el capítulo dice en un galeón 
suyo y en él mucha ropa y armas y aderezos de su persona y mucha 
hacienda, con el lustre de criados y esclavos que el capítulo dice, y en 
tiempo que este reino estaba en mucha guerra y calamidad por haber 
muerto los naturales rebelados al gobernador don Pedro de Valdivia y 
con él otros muchos caballeros y soldados; y sabe este testigo que su 
venida en este reino fué de gran provecho, ansí por traer la gente que 
consigo trajo, como por traer el dicho su galeón, por la falta que á la 
dicha sazón había de navios en este reino; lo cual sabe este testigo por 
lo haber visto como dicho tiene; y esto responde al capítulo. 

2. — ^Al segundo capítulo, dijo: que sabe que por estar este reino en la 
calamidad que el capítulo declara y estando á la sazón Francisco de 
Villagra, justicia mayor que á la sazón era deste reino, en la ciudad de 
Santiago, tuvo noticia que las ciudades de arriba tenían necesidad de 
socorro, y queriendo el dicho Francisco de Villagra envialle, fué nece- 
sario en vialle por la mar; y sabido por el dicho capitán Juan Álvarez de 
Luna, ofreció el dicho su galeón y su persona y hacienda al dicho te- 
niente de gobernador y él se lo agradeció y tomó el dicho galeón para 



J^ 



392 COLECCIÓN DJB 0OCOMBMTO8 

el dicho socorro y mandó embarcar en él á Grabiel de Villagra^ su te- 
niente general, y con él á otros caballeros y soldados, y fueron en el dicho 
navio al dicho socorro; lo cual sabe este testigo porque á la sazón esta- 
ba en la ciudad de Santiago y lo vio; y esto responde al capítulo. 

3. — ^Al tercero capitulo, dijo: que sabe el capitulo como en él se con- 
tiene^ porque este testigo se halló en la dicha jomada en compañía del 
dicho gobernador don García de Mendoza y vio lo mucho que el dicho \ 

capitán Juan Alvarez de Luna sirvió á S. M. en todo lo contenido en el 
capítulo; y esto responde á él. ^ 

5. — Al quinto capitulo, dijo: que sabe el capítulo como en él se con* 
tiene; porque se halló presente á todo ello y lo vio ansí ser y pasar co- 
mo en él se contiene. 

11. — A los once capítulos, dijo: que por fin y muerte del dicho Fran- 
cisco de Villagra, fué gobernador en este reino Pedro de Villagra, al 
cual el dicho capitán Juan Alvarez de Luna sirvió en nombre de S. M. 
todo el tiempo que gobernó^ de capitán y su teniente, y se halló con él 
en todas las batallas y rencuentros qujB los dichos naturales le dieron, y 
se halló en el cerco y fuerte que el dicho capitulo dice, donde sirvió j 

siempre de capitán, y sabe el dicho gobernador le cometió la defensa de 
la dicha ciudad, y el dicho capitán Juan Alvarez de Luna con su bue- 
na industria y maña tuvo manera como echó del cerco de ella á los di- 
chos naturales, donde sirvió mucho y muy bien á S. M., así en el dicho 
cerco como en el fuerte en el capitulo contenido; lo cual sabe este testigo 
por se haber hallado presente á todo ello; y esto responde al capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que sabe el capitulo como en él se 
contiene, porque este testigo se halló presente á todo ello y vio cómo 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué á hacer la dicha gente y 
vino con ella en compañía del dicho gobernador y se halló en las dichas 
batallas contenidas en el dicho capitulo, donde mandaba el dicho capi- 
tán Juan Alvarez de Luna todo el campo que el dicho gobernador Pe- 
dro de Villagra traía, y se hacia y regia y gobernaba todo por su man- 
dado, orden y traza y no de otro, hasta que se pusieron de paz los tér- 
minos de la dicha ciudad, en lo cual hizo mucho servicio á S. M. v 
provecho á este reino; y esto responde al capitulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que este testigo se halló presente ec 
toda aquella jornada y vio ser y pasar lo contenido en el capítulo co- 
mo en él se contiene; y esto responde á él. 



1 



IHfORMi.OIONSB DB BSBTIOIOB 393 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que sabe que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna por mandado de la Real Audiencia fué á ha- 
cer la gente que el capítulo declara á las dichas ciudades de Santiago 
y Coquimbo y vino con ella á la dicha ciudad de la Concepción y estu* 
vo en el sustento de ella á su costa y minción, hasta que vino por go- 
bernador á este reino el doctor Bravo de Saravia, con el cual el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna entró en la guerra y allanamiento de los 
naturales rebelados de las provincias de Mareguano; lo cual sabe este 
testigo porque se halló á ello presente; y esto responde. 

15. — ^A los quince capítulos^ dijo: que sabe que el dicho capitán Juan 
Alvarez de Luna se halló en la conquista del fuerte contenido en el 
capítulo, donde iaé capitán de la gente que acometió por una parte el 
dicho fuerte y le acometió como buen capitán y animoso, haciendo re- 
tirar los naturales hasta ganalles el albarrada, donde estuvo peleando 
con ellos hasta tanto que fueron desbaratados y muertos muchos de los 
que habían acometido al dicho fuerte por la otra parte; y este testigo 
fué adonde el dicho capitán Juan Alvarez de Luna estaba peleando 
en el dicho fuerte á llamarle por mandado del general que se recogie- 
se, que estaban ya desbaratados, y le halló peleando y acaudillando 
su gente como buen capitán, el cual estaba herido; y visto el mandado 
de su general, recogió su gente y los echó por delante y se retiró sin 
perder ningún soldado de los que llevó á su cargo; y sabe este testigo 
que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué causa que los dichos 
naturales no mataran mucha más gente de la que mataron en el des- 
barate del dicho fuerte de la que le liabía acometido por la parte que 
fueron desbaratados los españoles, porque los fué recogiendo á todos, 
quedándose en la retaguardia, siempre peleando con los enemigos; lo 
cual sabe este testigo porque se halló á ello presente y lo vio; y esto 
responde al capítulo. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe el capítulo como en 
él se contiene porque este testigo se halló presente á lo en él contenido 
y lo vio ser y pasar como en él se contiene; y esto responde á él. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que sabe que después de 
hecho el dicho socorro, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna salió 
de la ciudad de Cafiete y fué en busca del dicho gobernador, que esta- 
ba en la ciudad de los Infantes, donde tuvo nueva que los naturales 
venían sobre la ciudad de la Concepción; y queriendo ir al socorro de- 
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líos, el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tuvo manera y dio orden 
cómo pudiesen entrar el dicho gobernador y los demás soldados y oaba- 
lloros que iban en su compafiia al dicho socorro sin que fuese estor- 
bada la entrada, y el dicho capitán llevó la vanguardia, el cual hizo á 
S. M. muy señalado servicio: lo cual sabe este testigo porque se halló 
presente á todo ello y lo vio ansí ser y pasar; y esto responde al ca- 
pítulo. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que sabe el capítulo como j 

en él se contieDe, porque al tiempo que lo susodicho pasó se halló 
en la dicha ciudad de la Concepción y lo vio ser y pasar ansí; y esto 
responde. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que el dicho gobernador Sa- 
ravia proveyó al ^icho capitán Juan Alvarez de Luna por capitán y 
corregidor de la ciudad de Coquimbo, como persona principal y de con- 
fianza, donde estuvo algunos días, y después vino á la ciudad de la 
Concepción y estuvo en el sustento de ella más de dos afios, hasta tan- 
to que el dicho gobernador le proveyó por capitán y corregidor de la 
ciudad Rica, donde sirvió á S. M. sin salario alguno: lo cual sabe este 
testigo porque se halló presente en la ciudad de la Concepción al 
tiempo que sirvió en ella y fué proveído á los dichos cargos; y esto res- 
ponde al dicho capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe que el sefior go- 
bernador Rodrigo de Quiroga proveyó por capitán y corregidor de la 
dicha ciudad Imperial al dicho capitán Juan Alvarez de Luna, donde 
al presente sirve á S. M. sin salario alguno; la cual dicha ciudad sabe 
este testigo que es una de las fronteras más principales de todo este 
reino; y esto responde al capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna ha estado en este 
reino ha servido á S. M. en oficios muy honrosos, á su costa y min- 
ción,y sabe que por haber tenido siempre tanta costa én el servicio de 
S. M., ai presente está pobre y adeudado, por tener poco aprovecha- 
miento con los indios que al presente tiene, por ser en tierra estéril 
y pobre, y está viejo y cansado; por lo cual merece que S. M.' le haga 
merced, y sabe que cualquier merced que S. M. fuere servido de le ha* 
cer, cabe bien en su persona, por ser hombre tan principal como dicho 
tiene; y esto responde al capítulo. 
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26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que los indios que 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene en la ciudad Bica son po- 
cos y pobres y tales que con ellos no se puede sustentar á si y á su 
mujer é hijos y casa y otros soldados, porque sabe este testigo que 
antes que tuviese los dichos indios sustentaba mejor su persona, con 
más lustre que ahora, por el mucho gasto y poco aprovechamiento que 
tiene de los dichos indios: lo cual sabe por lo haber visto y conocer los 
dichos indios; y esto responde al capitulo. 

Preguntado si este testigo sabe, ha visto, oido ó entendido que en 
algún tiempo el dicho capitán Juan Alvarez de Luna se haya hallado 
en deservicio de Su Majestad en favor de algún tirano ó en alguna re- 
volución, que lo diga y declare, so cargo del dicho juramento, dijo: 
que nunca este testigo ha visto, oido ni entendido que el dicho capitán 
Juan Alvarez de Luna haya deservido á S. M. en este reino de Chile ni 
fuera del, antes ha visto siempre le ha servido como dicho tiene, lo cual 
sabe y es verdad, so cargo del juramento que fecho tiene, y en ello se 
afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre, y dijo que es de edad de 
sesenta afíos, poco más ó menos, y no le tocan las demás preguntas ge- 
nerales de la ley. — Rodrigo de Quiroga. — Francmo Benítez. — Ante mi. 
— Alonso Sunches. 

E después de lo susodicho, en el asiento de Tomelmo, jurisdicción 
de la ciudad Imperial, á diez y seis dias del dicho mes de diciembre 
del dicho año, el dicho señor gobernador para la dicha información y 
averiguación hizo parecer ante si á Hernán Ramirez de Sosa, del cual 
fué tomado y recibido juramento en forma, so cargo del cual prometió 
de decir verdad ; y siendo examinado al tenor del dicho memorial, dijo 
y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Alva- 
rez de Luna de ocho afios á esta parte, poco más ó menos. 

21. — A los veinte y un capítulos, dijo: que sabe que habiéndose al- 
zado los indios naturales de las provincias de Llangahuey y Maguey, 
que son los términos de las ciudades de Valdivia y la Rica, vinieron 
los dichos naturales á hacer la guerra á los demás que estaban de paz 
en los dichos términos para los alzar y matar los que no quisiesen, 
donde mataron muchos indios de los dichos naturales de paz y les roba- 
ron sus mujeres y hijos y haciendas, y á este tiempo llegó el mariscal 
Martin Ruiz de Gamboa á la dicha ciudad Rica y mandó al dicho ca- 
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pitan Juan Alvarez de Luna que fuese con gente de guerra á hacer el 
castigo de los dichos indios y estorbar que no hiciesen más daño, y fué 
el dicho capitán Juan Álvarez de Luna al dicho castigo y pacificación 
y con su industria y buena maña los hizo retirar y prendió y mató 
muchos dellos, en lo cual pasó mucho trabajo, por ser, como era, en el 
invierno, en donde estuvo hasta que llegó el dicho mariscal: lo cual 
sabe este testigo porque el dicho mariscal mandó á este testigo que 
fuese por capitán con el dicho capitán Juan Alvarez de Luna á hacer 
el dicho castigo; y esto responde al dicho capítulo. 

22. — A los v^nte y dos capítulos, dijo: que sabe que después de ha- 
ber llegado el dicho mariscal con la demás gente, por su mandado el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna fué en seguimiento de los dichos 
indios y les dio alcance y los desbarató y mató muchos de ellos, con 
mucho trabajo y riesgo de su persona, en lo cual hizo muy señalado 
seiTicio á Su Majestad: lo cual sabe este testigo por lo que dicho 
tiene y haberse hallado á ello presente; y esto responde al dicho capítulo. 

23. — A los veinte y tres capítulos, dijo: que sabe que por mandado 
del dicho mariscal el dicho capitán Juan Alvarez de Luna entró con 
ciertos soldados en unas canoas por la laguna de Periguaico y la pasó 
de la otra parte y anduvo toda, y en medio de ella peleó con los dichos 
naturales sobre tomalles las canoas; y este testigo le vio saltar en el 
agua hasta la cinta, peleando con los dichos indios hasta ganalles las 
canoas, donde le dieron muchas pedradas en la cabeza y en los brazos , 
y con todo esto les quitó las canoas y los desbarató y mató é hizo mu- 
chos castigos en ellos, hasta que huyeron y se metieron en unas que- 
bradas de nieve, do no podían salir de ellas sino por el agua, por 
habelles quitado las dichas canoas; donde andando por la dicha lagu- 
na el dicho capitán y soldados, les dio un temporal, que fué forzado 
tomar una isla, donde estuvieron tres días metidos en la nieve hasta 
la cinta y sin tener qué comer, donde pensaron perecer, ansí por la 
tormenta de la laguna como por la nieve y hambre y indios que siem- 
pre daban sobre ellos: en lo cual se hizo á Su Majestad mucho servicio 
y se pasó mucho trabajo, porque mediante el dicho castigo y trabajo 
con que el dicho capitán la puso, vino la dicha tierra de paz y al p 
senté lo está: lo cual sabe este testigo porque se halló presente á ello 
lo vio; y esto responde al capítulo. 

24.— A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe el capítulo con 
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en él ae contiene por lo haber visto usar el dicho oñcio de capitán y 
corregidor en la dicha ciudad; y esto responde al capítulo. 

26. — A loa veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que este testigo ha que conoce al dicho mariscal Juan Alvarez 
de Luna en este reino, siempre ha servido á Su Majestad en cargos 
muy honrosos, en que ha servido á Su Majestad muy lealmente^ á su 
costa y mínción; y sabe que por haber tenido siempre tanta costa en él 
servicio de Su Majestad^ al presente está pobre y adeudado, por tener 
poco aprovechamiento con los indios que al presente tiene, por ser en 
tierra tan estéril y pobre, y estar viejo y cansado; por lo cual merece 
que Su Majestad le haga merced, y sabe que cualquier merced que Su 
Majestad fuere servido de hacerle, cabe bien en su persona, por ser 
hombre principal y haber servido como dicho tiene. 

26. — ^A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe que los indios que 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna tiene en la ciudad Rica 80^ 
pocos y pobres y tales que con ellos no se puede sustentar á él ni á 
otros soldados, ni su mujer y hijos y casa, por el mucho gasto y pocp 
provecho que tiene con los dichos indios. 

Preguntado si este testigo ha visto, oído ó entendido que el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á Su Majestad en algún 
tiempo en este reino de Chile ó fuera del ó se haya hallado en alguna 
rebelión en favor de algún tirano, que lo diga y declare so cargo del 
dicho juramento, dijo: que nunca este testigo ha visto, oído ni entendi- 
do en ningún tiempo que el dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya 
deservido á Su Majestad en este reino de Chile, antes ha visto siempre 
le ha servido como dicho tiene, lo cual sabe y es verdad so cargo del 
juramento que fecho tiene, y en ello se afirmó y ratificó, y firmólo de 
su nombre; y dijo que es de edad de veinte y ocho afíos, poco más ó 
menos, y no le tocan las demás pregtmtas generales. — Rodrigo de Qui- 
roga, — Hernán Ramírez. — Ante mí. — Alonso Sánchez!. 

En el dicho asiento, este dicho día, mes y año, el dicho señor Gober- 
nador hizo parecer ante sí á Antón Pérez de Olivera, vecino de la dicha 
ciudad de Osorno, del ciial fué tomado y recibido juramento en forma, 
80 cargo del cual prometió de decir verdad; y siendo examinado al te- 
nor del dicho memorial, dijo y declaró lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho capitán Juan Alví^- 
rez de Luna de ocho años á esta partO; poco más ó menos. 
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21. — ^Á los veinte y un capítulos, dijo: que sabe este testigo que ha- 
biéndose rebelado los naturales de las provincias de Llangahiiey y Ma- 
guey, que son en términos de las ciudades de Valdivia y la Rica, vinie- 
ron los dichos indios rebelados á hacer la guerra á los naturales que 
estaban en los dichos términos á ellos comarcanos, y á este tiempo llegó 
el mariscal Martin Ruiz de Gamboa á la dicha ciudad Rica y mandó al 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna que fuese a hacer el castigo á loe 
dichos naturales y estorbase que no hiciesen más daño, y el dicho capi- 
tán fué á hacer el dicho castigo con ciertos soldados, de los cuales fué 
uno este testigo, y sabe que con su orden, industria y buena mafia dio 
en los dichos naturales y los hizo retirar y prendió y mató muchos de- 
llos, en lo cual pasó mucho trabajo, por ser, como era, en el invierno, y 
estuvo allí en los términos de los dichos indios rebelados hasta que lle- 
gó allí el dicho mariscal con la demás gente para el dicho castigo; lo 
cual sabe este testigo porque se halló presente á todo ello en corapa- 
fiía del dicho capitán Juan Alvarez de Luna; y esto responde al ca- 
pítulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que sabe que habiendo liba- 
do el dicho mariscal con la demás gente á los dichos términos, el dicho 
capitán Juan Alvarez de Luna fué por su mandado en seguimiento de 
lo dichos naturales y les dio alcance y los desbarató y mató muchos de 
ellos, con mucho trabajo y riesgo de su persona, en lo cual hizo muy 
señalado servicio á 8. M.; lo cual sabe este testigo por se haber hallado 
á ello presente; y esto responde al capítulo. 

23. — A los veinte y tres capítulos, dijo: que sabe y eí verdad que 
dedpués de haber pasado lo susodicho^ por mandado del dicho mariscal 
el dicho capitán Juan Alvarez de Luna entró con ciertos soldados en la 
laguna que llaman de Periguaico y la pasó de la otra parte y la anduvo 
toda en unas canoas muy chiquitas y ruines y peleó con los dichos in- 
dios y les quitó las canoas; y este testigo vio cómo, estando peleando 
con los dichos indios sobre tomarles unas canoas, se echó á la laguna, 
dándole el agua á la cinta, y peleó con los dichos indios hasta que los 
desbarató y tomó las canoas y se fueron huyendo á meter en unas que- 
bradas de nieve, habiendo primero herido y muerto á muchos de ellos; 
y después de esto, yendo por la dicha laguna, les dio un temporal de 
viento y agua y nieve, que les fué necesario acogerse á una isleta que 
estaba en la dicha laguna, donde estuvieron tres días con la nieve á la 
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cinta, ffln tener qué comer, donde pensaron perecer, ansí de la tormenta 
de la laguna como de frío y hambra, por los malos tiempos que hacía: 
lo cual sabe este testigo por lo haber visto y haberse hallado á ello pre- 
sente; y esto responde al capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que sabe que el dicho go* 
bernador proveyó al dicho capitán Juan Alvarez de Luna por capitán 
y corregidor de la ciudad Imperial, que es una de las fronteras más ' 
principales de todo este reino, donde al presente sirve sin salario alguno; 
y esto responde al capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe que en todo el 
tiempo que ha que este testigo conoce al dicho capitán Juan Alvarez de 
Luna en esle reino siempre ha servido á S. M. en cargos muy honro- 
sos, á su costa y minción; y sabe que por haber tenido siempre' tanto 
gasto en el servicio de S. M., al presente está pobre y adeudado, por te- 
ner poco aprovechamiento con los indios que al presente tiene, por ser 
en tierra tan estéril, y él está viejo y cansado y merece que S. M. le ha- 
ga merced; y sabe este testigo que cualquier merced que S. M. fuere 
servido de le hacer, cabe bien en su persona, por ser hombre muy prin- 
cipal; y esto responde al capítulo. 

26. — A los veinte y seis capitules, dijo: que sabe que los indios que 
el capitán Juan Alvarez de Luna tiene al presente en los términos déla 
ciudad, 3on pocos y pobres y tales que con ellos no se puede sustentar 
á sí y á su mujer, hijos y casa y otros soldados, por el mucho gasto y 
poco provecho que con ellos tiene, por ser la tierra pobre y estéril; y es- 
to responde al dicho capítulo. 

Preguntado sí este testigo sabe, ha visto, oído ó entendido que en al- 
gún tiempo el dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á 
S. M. en este reino de Chile ó fuera del ó halládose en alguna rebelión 
en favor de algún tirano, que lo diga v declare, so cargo del dicho jura- 
mento, dijo: que nunca este testigo ha visto, oído ni entendido que el 
dicho capitán Juan Alvarez de Luna haya deservido á S. M.^en este 
reino de Chile ni fuera del, antes siempre I^ visto que le ha servido co- 
mo dicho tiene; lo cual sabe y es la verdad, so cargo del juramento que 
fecho tiene, y en ello ee afirmó y ratificó, y firmólo de su nombre, y di- 
jo que es de edad de treinta y cuatro años, poco más ó menos, y no le 
tocan las demás preguntas generales de la ley. — Rodrigo de Quiroga.-^ 
Antón Parea de Olivera. — Ante mí. — Moneo Sánckess. 
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Yo, el secretario, Alonso Sánchez, ful presente á lo que dicho es con 
su señoría del dicho sefior Gobernador, que aquí fírinó su nombre, conjo 
tal su secretario y escribano de su juzgado y testigos, y lo 6ce escribir y 
escribí segund que ante mí pasó, en estas treinta y una fojas de papel, 
y en fee de ello lo firmé de mi nombre. — Bodrigo de Quiroga. — Alonso 
Sánchez . — (Hay dos rúbricas). 



22 de febrero de 1686. 

X. — Informaciim de los méritos y servidos dd capitán Nicolás de Gár- 

nica, 

(Archivo de Indias). 

Muy poderoso sefior: — ^EI capitán Nicolás de Gámica, vuestro conta- 
dor en este Nuevo Reino de Toledo, dice: que tiene necesidad de hacer 
probanza de los servicios que á S. M. ha hecho en este reino y en el de 
Chile y provincias de Tucumán y Diaguitas, de treinta y siete años que 
ha que entró en ellos: suplica á V. A. de oficio la mande hac^. 

Otrosí dice: que para que mejor conste de sus servicios, hace pre- 
sentación de dos cédulas de encomienda de indios, originales, que le 
fueron encomendados en nombre de S. M. por los gobernadores Villa- 
gra y doctor Saravia en los reinos de Chile, y de los títulos de conta- 
dor, tesorero y factor de S. M. de los reinos de Chile que usó y ejerció, 
y de capitán é corregidor de la ciudad de Santiago de Chile: á V. A. 
suplica se hayan por presentados, etc. — Nicolás de Gámica. 

Recíbanse los testigos que presenta y dense las cartas receptorías 
con citación del señor fiscal. 

En la Plata, á veinte é dos días del mes de febrero de mile y qui' 
nientos y ochenta y cinco años, proveyeron este decreto los señores 
presidente é oidores de esta Real Audiencia, que lo rubricaron,' presen- 
te el señor fiscal; y de ello doy fee. — Joan de Losa, 

En la ciudad de la Plata, á veinte y siete días del mes de febrero c* 
mil y quinientos y ochenta é cinco años, para la dicha probanza el sen 
Licenciado Vera, del Consejo de S. M., oidor en esta Real Audiencí' 
recibió juramento del capitán Joan Pérez Moreno, vecino de las pu 
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vincias de Tocumán, estante al presente en esta corte, é lo hizo cum- 
plidamente é prometió de decir verdad; y siendo preguntado, dijo: que 
conoce al dicho capitán Nicolás de Gárnica, contador de la real hacien- 
da del Nuevo Reino de Toledo, de más de veinte y cinco afíos á esta 
parte, é sabe que ha servido á S. M. en las ocasiones que se han ofre- 
cido todo el tiempo que ha que le conoce, á su costa é minción, con 
sus armas y caballos y criados, como hijodalgo; especialmente, que 
habiendo ido al reino de Chile á servir á S. M., como le siívió, y por 
más le servir pasó la gran cordillera nevada en compañía del goberna- 
dor Aguirre á conquistar é pacificar las provincias de Tucumán y pro^ 
vincias de los Diaguitas, hasta que los indios naturales de ellas dieron 
la paz é obediencia, en lo cual el dicho contador Gárnica pasó mucho 
trabajo, é no puede ser menos, por ser tierra nueva é nuevo descubri- 
miento, con gran gasto de su hacienda, por andar, como andaba, bien 
aderezado y pelirechado de armas, caballos y criados, á su costa, como 
hombre noble é principal, como es notorio que esto pasó é sucedió así; 
é mucha 4)arte de ello lo vio este testigo, é asimismo vio que estando 
este testigo en la ciudad de Santiago de las dichas provincias de Tucu- 
mán, vio que el general Aguirre vino conquistando é pacificando las 
dichas provincias, y en su compañía el dicho contador Nicolás de 
Gárnica, é fué cosa pública é notoria habían conquistado é conquista- 
ron la provincia de Calchaquí, hasta que los indios de ella dieron la 
paz y servidumbre, en que se hizo notable servicio á S. M.; y asimesmo 
sabe que después que entró el dicho general Aguirre á las dichas pro- 
vincias de Tucumán, en todas las ocasionas y entradas que hizo en 
conquistar las provincias que conquistó, vio que siempre anduvo en su 
acompañamiento el dicho contador Gárnica sirviendo á S. M. como 
dicho tiene, y ansimesmo le vio servir en la conquista de los Juríes y 
Sanabirones; y en remuneración de sus servicios le hizo merced el di- 
cho gobernador de le encomendar un repartimiento que se dice Gua- 
caragasta é otros que no se acuerda, é los dejó; é sabe que por convenir 
reedificar é pasar de un cabo á otro la ciudad de Santiago del Estero, 
lo hizo y le puso este nombre; y do allí fué á conquistar é descubrir las 
provincias del Río Salado; é vio este testigo, porque fué á ellas, que el 
dicho contador Gárnica fué también á las dichas conquistas y sirvió en 
ellas en todo lo que le fué mandado por el dicho gobernador, como 
buen soldado; y fué hasta el descubrimiento de los indios de la provin* 
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cia que está jante al río de la Plata, y en todo ello sirvió aventajada- 
damente; y sabe este testigo que habiéndose alzado los indios del pue- 
blo de Ambalagasta y muerto á su encomendero, la justicia mayor del 
pueblo mandó salir al capitán Valdenebro al castigo de ellos, y vio este 
testigo que fué en su compañía el dicho contador Gárnica, en que sir 
vio notablemente, hasta que se redujeron y apaciguaron, en que se 
padeció trabajo; y habiendo ido este testigo á la población de la ciudad 
de San Juan, andando en compañía del capitán Rosales, oyó decir que 
el dicho contador Uárnica había ido á ella y al castigo que se hizo en la 
muerte de un soldado llamado Juan Fernández, que habían muerto los 
indios lules, en que asimismo sirvió el dicho contador; é sabe ansirais- 
mo que habiéndose rebelado y desvergonzado los indios de Marca pa 
y Viscapa, para el castigo fué necesario enviar un capitán con gente de 
guerra, y entre ellos vio este testigo ir al dicho contador (Cárnica, en 
que sirvió señaladamente á S. M., hasta que por no haber sacerdote 
en las dichas provincias de Tucumán, fueron ciertos soldados, y entre 
ellos el dicho contador, al reino de Chile y trajeron un sacerdote y él se 
quedó en él: en todo lo cual el dicho contador Gárnica sirvió á S. M. 
principalmente como caballero hijodalgo, con sus armas y caballos y 
criados, á su costa y minción, acudiendo á las cosas de su servicio en 
todo aquello que le era mandado; y ansimismo ha oído decir por cosa 
muy pública que en el dicho reino de Chile ha servido á Su Majestad 
en muchas ocasiones que se han ofrecido de su real servicio; y esto res- 
ponde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir que el 
dicho contador Gárnica haya deservido á S. M. en cosa alguna, sino 
servídole, como dicho tiene, muy lealmeute, y si lo tal hubiera subce- 
dido, este testigo lo supiera y fuera público y notorio; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe que por los servicios que 
hizo en las dichas provincias de Tucumán, se le dio el repartimiento 
que tiene declarado, é lo dejó é se fué al dicho reino de Chile; é des- 
pués acá S. M. le hizo merced de le encargar el oñcio de su contador 
en este Nuevo Eleino de Toledo, donde le ha visto este testigo en el uso 
y ejercicio del; é no sabe que se le haya fecho otra merced, é que ir^- 
rece por sus servicios que S. M. se sirva de le hacer merced de ren 
con que se pueda sustentar conforme á la calidad de su persona, y ( 
brá bien en él por ser hombre principal é hijodalgo é tener calidad; 
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que lo que dicho tiene es la verdad, so cargo del dicho juramento; é lo 
firmó de su nombre; dijo ser de edad de sesenta afíos, poco más ó me- 
nos, ó que no le tocan las generales. — Juan Pérez Moreno. — Ante mí, 
— Joan de Losa, 

Este dicho día, mes é año dichos se recibió juramento en forma de 
derecho de Santos Blásquez, vecino de la ciudad de Santiago del Estero 
en las provincias de Tucumán, é prometió decir verdad; y siendo pre- 
guntado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho contador Ni- 
colás de Gámica de veinte y siete años, poco más ó menos, é que sabe 
que ha servido á S. M. en muchas ocasiones que se han ofrecido, á su 
costa y minción, con sus armas y caballos y criados, especialmente en 
las provincias de Tucumán, que habiendo venido á ellas en compañía 
de Francisco de Aguirre, gobernador del reino de Chile, sirvió en todo 
lo que se ofreció en las conquistas y descubrimientos y conquistar la 
provincia de Calchaquí y la Curaca, que estaban de guerra; y anduvo 
en la conquista de Tucumán hasta que vinieron los indios de paz é sir- 
vieron algunos de ellos; é sabe este testigo que anduvo en la conquista 
de los indios salabinos y sanabironcos hasta que vinieron de paz é die- 
ron la obediencia: en todo lo cual el dicho contador Nicolás de Gárnica 
sirvió á S. M. aventajadamente, como buen soldado, acudiendo á las 
correrías y centinelas y á todo lo demás que le era mandado, y, como 
dicho tiene, á su costa ó^minción; é sabe é vio que estando en las dichas 
provincias de Tucumán, volvió al reino de Chile, donde ha oído decir 
que asimismo sirvió en muchas conquistas é ocasiones que en él se 
ofrecían; y esto responde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir que 
el dicho contador Nicolás de Gárnica haya deservido en cosa alguna á 
S. M., sino que ha visto que le ha servido y es público y notorio; y esto 
responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no sabe que se le haya dado 
ayuda de costa ni socorro de la real caja para haéer lo que dicho tiene, 
é que por lo que sirvió en Tucumán vio este testigo que se le dio un 
repartimiento de indios é lo dejó é se fué á Chile, y el gobernador de 
aquellas provincias lo repartió á otra persona y lo dejó y se fué; é que 
por los dichos sus servicios merece que S. M. se sirva de le hacer mer^ 
ced en remuneración de eUos con que se pueda sustentar conforme ó 
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la calidad de su persona, é cabrá bien en él cualquiera merced que se 
le llaga, por ser hombre principal y haber servido á S. M.; é que lo 
que dicho tiene es la verdad, so cargo del dicho juramento; é lo firmó 
de su nombre; dijo ser de edad de sesenta años, poco más ó menos, ó 
que no le tocan las generales. — Santos Blásqtéez. — Ante mí. — Joan de 
Losa. 

En la dicha ciudad de la Plata, en el dicho día veinte y siete de fe- 
brero de mile é quinientos y ochenta y cinco años, para la dicha pro- 
banza se recibió juramento en forma de derecho del capitán Gaspar 
Medina, vecino de la ciudad de San Miguel de Tucumán, estante ai 
presente en esta dicha ciudad, é habiendo jurado é siendo preguntado 
dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al capitán Nicolás de 
Gárnica, contador de este Nuevo Reino de Toledo, de más de treinta y 
seis años á esta parte, é sabe que ha servido á S. M. en muchas ocasio- 
nes que se han ofrecido, á su costa é minción, con sus armas y caballos, 
á ley de hijodalgo, é le vio saltar en* tierra cuando vino de los reinos 
de España en acompañamiento del doctor Bravo de Saravia, que venía 
por oidor de la Real Audiencia de los Reyes, estando este testigo en el 
puerto de Manta ó Puerto Viejo, año de cuarenta y ocho, al fin del; é á 
cabo de cierto tiempo subió este testigo al reino de Chile, y estando en 
él vio que el dicho capitán Nicolás de Gárnica fué al dicho reino en 
compañía de don Miguel de Velasco y estuvo allí algún tiempo, y se 
ofreció que el gobernador Francisco de Aguirre fué al descubrimien- 
to de los Juríes en las provincias de Tucumán é vio que el dicho 
Nicolás de Gárnica fué en su acompañamiento, y asimismo este 
testigo, á conquistar en las provincias de los Diaguitas hasta que 
vinieron de paz muchos de ellos, en que el dicho contador Gár- 
nica sirvió en todo lo que en ellas se ofreció aventajadamente é á 
BU costa, yendo bien peltrechado de todo lo necesario, padeciendo 
muchos trabajos ó hambres é gran gasto de su hacienda, como lo hi- 
cieron los demás soldados; é sabe é vio que se halló en la conquista y 
pacificación del valle de Calchaquí y provincia de Chilvana, hasta que 
mucha parte de los indios dieron la paz é prendieron al cacique prin- 
cipal llamado Calchaquí, en que asimismo sirvió mucho y iliuy bien el 
dicho capitán Gárnica; y del dicho valle de Calchaquí entraron con- 
quistando los pueblos de la provincia de Tucumán^ padeciendo mucho 
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trabajo, asi por los malos caminos^ como por ser en tiempo de aguas, 
hasta que conquistaron y pacificaron mucha parte de la dicha provin- 
cia, hallándose á todo esto el dicho contador Gárnica; de donde fueron 
á las provincias de los Jurfes, Salabinas y Salabirones y Río Salado ha- 
ciendo la guerra á los indios de ellas, hasta que los pacificaron; é vio 
que se halló en todo ello el dicho contador, ó se halló en la población ó 
reedificación de la ciudad de Santiago del Estero, que la mudó el dicho 
gobernador Aguirre del lugar de donde antes estaba poblada á otro, y 
de allí se fué á conquistar las demás provincias y siempre iba en su 
acompañamiento el dicho capitán Gárnica; y sabe que én alguna remu- 
neración de sus servicios que hizo en las dichas provincias de Tucumáu 
se le encomendaron algunos repartimientos y los dejó y se fué al reino 
de Chile en la ocasión que salieron ciertos soldados á traer un fraile 
ó clérigo, porque no lo había en la tierra, é se quedó el dicho contador 
Gárnica en el dicho reino de Chile, donde este testigo estaba ya, que 
era ido adelante, en coyuntura que habían muerto al gobernador Val- 
divia los indios de Arauco y gente que con él iba, é oyó decir que 
había servido é trabajado en la guerra de la Concepción é acudió á 
muchas cosas que se ofrecieron, como siempre le vio este testigo servir 
en la guerra; y después le vio este testigo servir el oficio de contador y 
después de tesorero é factor de la ciudad de Santiago de Chile, y ansi- 
mesmo le vio ser teniente de capitán é gobernador de aquel reino y de 
todo dar buena cuenta de lo que era á su cargo; é sabe que nunca 
jamás le han servido los indios que le fueron encomendados en las 
dichas provincias de Tucumán; y sabe que en el tiempo que ha usado 
el oficio de contador en esta provincia de los Charcas lo ha usado con 
mucha rectitud y buen despacho y loado de todos, despachando los ne- 
gocios de los pobres y de los indios con mucho cuidado; é que acerca 
de sus servicios este testigo sabe é vio que en todo lo que dicho tiene 
sirvió con mucho lustre, como hidalgo, acudiendo á todas las cosas que 
se le mandaban en todas las conquistas é pacificaciones que se ofrecie- 
ron; y esto responde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha visto ni ha oído 
decir que el dicho capitán Nicolás de Gárnica haya deservido á S. M. 
en cosa alguna, sino antes servídole como dicho tiene, y si al contra- 
rio de esto hubiera subcedido, este testigo lo supiera, por el mucho trato 
é tiempo que ha que le conoce; y esto responde. 
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3. — A la tercera pregunta, dijo: que, como dicho tiene, se le había 
dado en reinuneracióh de sus servicios el repartimiento que dicho tiene 
en las dichas provincias deTucumáu, é lo dejóé se fué al reino de Chile; 
é no sabe ni ha oído decir que se le haya fecho otra gratiñcación ni se le 
haya dado ayuda de costa, sino que á su costa é mfnción le vio siempre 
este testigo servir en las guerras é conquistas que dicho tiene; é que 
merece que Su Majestad se sirva de le hacer mucha merced é cabrá 
bien en su persona, por ser hombre principal, hijodalgo notorio, y por 
sus muchos y leales servicios y estar pobre y enfermo; é que lo que 
dicho tiene es la verdad, so cargo del dicho juramento; é lo firmó de 
su nombre; y dijo ser de edad de cincuenta años^ poco más ó menos, é 
que no le tocan las generales. — Gaspar de Jfedína.— Ante ral. — Juan 
de Losa. 

En la dicha ciudad de la Plata, á veinte y siete de febrero del dicho 
año, se recibió juramento en forma de derecho del capitán Hernán 
Mejía Miraba!, vecino de la ciudad de Santiago del Estero de las pro- 
vincias de Tucumán, estante al presente en esta dicha ciudad, é pro- 
metió de decir verdad; y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

1. — Ala primera pregunta, dijo: que conoce al dicho contador Nico- 
lás de Gámica de treinta y dos años, poco más ó menos, á esta parte, 
desde que entró en las dichas provincias de Tucumán con el goberna- 
dor Francisco de Aguirre que vino del reino de Chile; ó sabe que sir- 
vió á S. M. en todo lo que allí se ofreció, como hijodalgo y buen solda- 
do, á su costa é minción, con sus armas y caballos, especialmente en la 
conquista y pacificación de las provincias de lossalabines y sañabirones 
en el Río Salado, y en todo lo que allí se ofreció vio este testigo que el 
dicho Nicolás de Gárnica fué en compañía del dicho gobernador ó sir- 
vió como buen soldado é se halló en la reedificación de la dicha ciudad 
de Santiago del Estero, donde agora está poblada; y de allí fué el dicho 
gobernador Aguirre conquistando otras provincias y en su acompaña- 
miento el dicho contador Gárnica á la provincia del Río Salado é se ha- 
lló en el allanamiento de aquellos naturales; y habiéndose alzado el 
pueblo de Ambalagasta y muerto á su amo, fué el capitán Valdenebr" 
al castigo, y con él el dicho contador Gárnica, é los redujeron al servicio 
de S. M.; é después se tuvo* noticia que los indios lules habían muerto 
un soldado, á cuyo castigo fué el capitán Julián Sedeño, é por ir este 
testigo entonces en su compañía vio que asimismo fué el dicho conta- 
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dor Gárnica^ donde vio que en el dicho castigo ó allanamiento y pacifi- 
cación sirvió é trabajó el susodicho en todo lo que se ofrecióle después 
fué al castigo de Vilapa y Mancapa, que se hablan rebelado, acudiendo 
en todas ocasiones al servicio de S. M., como buen soldado^ á su costa 
y minción; y esto responde. 

2. — ^A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir que el 
dicho contador Cárnica haya deservido á S.. M. en cosa alguna sino ser- 
vídole como dicho tiene; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que en remuneración de los servi- 
cios que hizo en las diclias provincias de Tucumán, vio este testigo que 
se le encomendó un repartimiento de indios, é después lo dejó é fué al 
reino de Chile, donde entendió este testigo que estuvo en servicio de 
S. M., asi en la guerra como en cargos é oñcios; é no sabe que se le 
haya hecho otra gratiñcación /ni se le haya dado ayuda de costa, é mere- 
ce que S. M. se sirva de le hacer merced de renta con que se pueda 
sustentar conforme á la calidad de su persona, por estar pobre é caber 
en él, por ser hombre principal hijodalgo notorio y haber servido tanto 
y tan lealmente á S. M., así en las dichas provincias de Tucumán como 
en las de Chile y esta provincia de los Charcas en el oñcio de contador 
de ella, de que ha entendido siempre ha dado buena cuenta, por ser 
cristiano temeroso de Dios y de su conciencia; é que lo que dicho tiene 
es la verdad é lo que sabe, so cargo del dicho juramento; é lo firmó de 
su nombre, y dijo ser de edad de cincuenta é cuatro años. — Hernán 
Mejía Mirabal — Ante mí. — Juan de Losa. 

En la ciudad de la Plata, en el dicho día veinte é siete de febrero 
del dicho año, para la dicha probanza se recibió juramento en forma 
de derecho de Luis de Gamboa, vecino de la ciudad de Santiago del 
Estero, en las provincias de Tucumán, é prometió decir verdad; é 
siendo preguntado dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al capitán Nicolás de 
Gárnica de treinta y seis años, poco más ó menos, é sabe é ha visto 
que ha servido á S. M. en las ocasiones que se han ofrecido, con sus 
armas y caballos, á su costa y minción, á ley de hijodalgo, especialmen- 
te en las dichas provincias de Tucumán al tiempo que á ellas entró 
el gobernador Francisco de Aguirre del reino de Chile, en cuya compa- 
ñía vino el dicho capitán Gárnica aderezado y pertrechado con buenas 
armas y caballos y todo lo necesario, á su costa é minción; y en los 
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descubrimientos y pacificaciones y conquistas que en el tiempo que 
allí estuyo se ofrecieron , acudió é fué á ellas el dicho contador Gámi- 
ca, especialmente en las provincias de los Diaguitas y provincias de 
Calchaquí y todas las provincias de los Diaguitas^ donde anduvieron 
muchos días conquistando y padeciendo trabajos, hambres y desnude- 
ces, sirviendo á S. M. muy lealmente de continuo, hasta que trajeron 
de paz alguna parte de aquellos naturales y lo están hoy en día é sir- 
ven; y por respecto de las conquistas de aquel tiempo, están agora po* 
bladas ciudades en nombre de S. M. en muy gran pulicía, y por res- 
pecto del dicho Nicolás de Gárnica é los demás soldados que entra- 
ron con el dicho gobernador Aguirre, hay multitud de cristianos eu 
servicio de S. M.; é asimismo vio que sirvió el dicho contador en la 
guerra contra los indios de las provincias de los Juríes y Salabinas y 
Salabirones, trabajando en la conquista de ellos mucho, porque este 
testigo se halló con él en todas est^s ocasiones; y se halló en la reedifica- 
ción de la ciudad de Santiago del Estero que se mudó de una parte á 
otra, y de allí fué en compañía del dicho gobernador á las demás con- 
quistas y descubrimientos de aquellas provincias; y habiéndose alzado 
la provincia de Ambalagasta y muerto su encomendero, fué el capitán 
Valdenebro al castigo de ellos, y con él el dicho contador y este testigo, 
donde le vio trabajar en todo lo que se ofreció; é ansimesmo vido que 
habiéndose alzado los lules é muerto un soldado español, fueron al cas- 
tigo de ellos, y fué ansimesmo el dicho contador Gárnica, é fué luego al 
castigo de otros pueblos de Maracapa, que fué de gran importancia el 
castigo en aquella sazón, por ser tierra nueva: en todo lo cual el dicho 
contador se halló sirviendo con sus armas y caballos, porque se halló 
presente á todo este testigo, y se le dio en remuneración de sus servi- 
cios un repartimiento de indios é lo dejó é se fué á Chile; y esto res- 
ponde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir que 
jamás en dicho ni en hecho haya deservido á S. M., sino siempre ser- 
vídole como muy leal vasallp suyo. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no sabe que se le hayan hecho 
otras mercedes en gratificación de los servicios que hizo en las dichas 
provincias ni por los que este testigo ha oído decir hizo en el reino de 
Chile, ni dádole ayuda de costa, é que merece que S. M. se sirva de le 
hacer merced de renta con que se pueda sustentar conforme á la cali- 
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dad de su persona, por tener méritos para ello é ser hombre principal 
hijodalgo é de mucho valor é que que tanto ha servido á S. M. é preten- 
dido extender su Real Corona é por ser buen cristiano temeroso de Dios 
y estar pobre y enfermo y viejo de trabajar é servir á S. M.; é que lo 
que dicho tiene es la verdad, so cargo del dicho juramento, y lo firmó 
de su no^nbre; dijo ser de edad de cincuenta y cinco años, poco más 
ó menos, ó no le tocan las generales. — Luis de Gamboa, — Ante mí. — 
Jbán de Losa. 

En la ciudad de la Plata, á tres días del mes de marzo de mil y qui- 
nientos y ochenta y cinco años, para la dicha probanza se recibió ju- 
ramento en forma de derecho de Cristóbal Pereira, vecino de la ciudad 
de Santiago del Estero en las provincias de Tucumán, y prometió de 
decir verdad; y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al contador Nicolás de 
Grárnica de treinta años, poco más ó menos, á esta parte, y sabe que ha 
servido á S. M. con mucho lustre en todas las ocasiones que se han 
ofrecido, donde él ha estado, á su costa é minción, con sus armas y ca- 
ballos, especialmente en las dichas provincias de Tucumán, donde este 
^ testigo le vio que entró á ellas con el gobernador Francisco de Aguirre, 

[ que vino del reino de Chile conquistando los indios naturales de aque- 

lias provinvias; y este testigo vio que en las pacificaciones y entradas 
que hizo el dicho Francisco de Aguirre en las provincias de Cachalquí 
é la Curaca, vino en su acompañamiento siempre el dicho contador Gár- 
nica, y en todo lo que se ofreció en servicio de S. M. lo hizo el dicho 
contador Gámica como muy buen soldado, sirviendo á S. M. siempre á 
su costa; é se halió en la reedificación de la dicha ciudad de Santiago, 
que la mudaron de donde estaba al lugar donde al presente está; y de 
allí fué el dicho Francisco de Aguirre á descubrir el río Bermejo é trajo 
de, paz mucha gente y siempre anduvo con él dicho contador Gúrnicaé 
iba á todas las partes que le era mandado; y sabe que habiéndose alza- 
do algunos indios é yendo al castigo de ellos, fué el dicho capitán (ár- 
nica é sirvió en lo que se ofreció, é por los dichos sus servicios le dio el 
dicho gobernador un repartimiento de indios y los dejó y se fué á Chi- 
le, donde ha oído decir este testigo que ha servido á S. M. así en la 
guerra como en cargos honrosos; é que esto responde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir que 
el dicho capitán Gárníca haya deservido á S. M. en cosa alguna. 
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3. — A la tercera pregunta, dijo: que no sabe que en remuneración 
de los dichos sus servicios, así por los que hizo en Tucumán como por 
los del reino del Chile, se le haya hecho gratificación mas del dicho re- 
partimiento que tiene dicho^ que dejó luego, é jamás ha gozado del ni 
le han servido los indios, ni dádole ayuda de costa; é que merece que 
S. M. se sirva de le hacer merced de renta con que se pueda sustentar, 
conforme á la calidad de su persona, y cabrá bien en él, así por sus ser- ^ 

vicios como por ser hombre principal, hijodalgo, buen cristiano, viejo 
y enfermo y pobre; ó que lo que dicho tiene es la verdad, so cargo del 
juramento; é lo firmó de su nombre; y dijo ser de edad de más de cin- 
cuenta años, é que no le tocan las generales. — Cristóbal Pereira,— 
Ante mí. — Joan de Losa, 

En la ciudad de la Plata, á ocho días del mes de marzo de mil y 
quinientos y ochenta y cinco afios, para la dicha probanza se recibió 
juramento en forma de derecho de Rodrigo de Herrera, vecino de esta 
ciudad, é prometió de decir verdad; y siendo preguntado, dijo lo si- 
guiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al capitán Nicolás de 
Gárnica de treinta y siete afios, poco más ó menos, é sabe é ha visto 
que ha servido á Su Majestad en las cosas que se han ofrecido, á su 
costa y minción, con sus armas y caballos, á ley de hijodalgo, especial- 
mente en el reino de Chile, porque vino de los reinos de España el 
. tiempo que ha dicho, año de cuarenta y ocho, en compañía del doctor 
Saravia, que vino por oidor de la ciudad de los Reyes, porque este testi- 
go le vido en el reino de Tierra Firme; y habiendo llegado á la dicha 
ciudad, había llegado el Licenciado de la Gasea á este reino, que había 
acabado de desbaratar á Gonzalo Pizarro; é que este testigo residiendo 
en la ciudad de la Serena del reino de Chile, que por otro nombre se 
dice Coquimbo, el año de cincuenta y dos próximo pasado llegó al dicho 
reino don Martín Ruiz de Avendaño con socorro de gente, que por 
mandado de )iou Antonio de Mendoza, visorrey que á la sazón era deste 
reino, enviaba al dicho reino de Chile, á causa de estar falto de gente, 
porque había dos años, poco más ó menos, que los indios del valle de 
Copiapó é circunvecinos de la Serena habían muerto en el valle de C< 
piapó al capitán Juan Bohón, teniente de la dicha ciudad de la Serení 
y á todos los demás vecinos de aquel pueblo que estaban conquistar' 
^a tierra; é llegó el dicho Nicolás de Gárnica con el dicho don Max 
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de Avendaño. como muy buen soldado, con sus armas y caballos, que 
entonces valían mucho en aquel reino, é supo que antes que llegasen á 
él se habían detenido cierto tiempo en el valle de Atacama el dicho ge* 
neral y su gente é con él dicho contador Nicolás de (xárnica, con- 
quistando é pacificando la tierra, porque estaba de guerra, porque fué 
muy público en la dicha ciudad de la Serena é no pudo ser menos, 
sino que el susodicho sirviese á Su Majestad, como lo hicieron los 
demás, é asimesmo pasaron hambre en el despoblado que hay desde el 
dicho valle de Atacama á Copiapó, por ser despoblado é no haber 
indios ni agua; é sabe este testigo que habiendo llegado el dicho conta- 
tador Gárnica á la dicha ciudad de la Serena, nombró el gobernador 
don Pedro de Valdivia, que á la sazón era, al capitán Aguirre por su 
general para que fuese á las provincias de los Diaguitas á conquista- 
Has, é vio que fué con él el dicho Nicolás de Cárnica peltrechado de 
todo lo necesario, á su costa, de muy buenas armas y caballos; y fué pú- 
blico que en los descubrimientos y pacificaciones sirvió á Su Majestad 
como buen soldado hijodalgo; de donde le vio este testigo volver á la 
dicha ciudad de la Serena; é otro año después fué en compañía del 
dicho general Francisco de Aguirre á las provincias de Tucumán y es- 
tuvieron en ellas cuatro años, donde sirvió á Su Majestad en todo lo 
que se ofreció en la sustentación y pacificación de aquellas provincias; 
y el afio de cincuenta y siete vio este testigo que bajó el dicho Nicolás 
de Gárnica de las dichas provincias de Tucumán á la dicha ciudad de 
la Serena, y allí en todas las ocasiones que se ofrecieron en aquel tiem- 
po y después, vio este testigo que el dicho contador Nicolás de Gárni- 
ca iba en compañía de los capitanes que iban á la pacificación é casti- 
go de las provincias de Arauco é Tucapel, que están rebeladas muchos 
años ha contra el servicio de S. M.; y sabe asimismo este testigo que en 
la ciudad de la Concepción, residiendo en ella la Real Audiencia, esta- 
ba allí el dicho contador Gárnica, y todas las veces que se ofrecía sa- 
lir á hacer correrías y velas lo hacía, por ser frontera, y acudía á todas 
las cosas del servicio de S. M., así de guerra como en oficios y cargos, 
como fué el de contador y luego corregidor de la ciudad de Santiago 
y factor é veedor por merced é título de S. M., teniendo mucho cui- 
dado por lo que tocaba á ellos, como después dio buena cuenta; é sabe 
este testigo que aunque el dicho capitán Nicolás de Gárnica hizo tantos 
servicios á S. M., así en las provincias de los Juríes, Diaguitas, Tucu- 
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man é reino de Chile, é se le áieron en remuneración de ellos rapar- 
timientos de indios, nunca gozó de ellos, por alzarse é rebelarse las pro- 
vincias donde le eran repartidos, é por haber sustentado en el dicho 
reino casa y familia muy honrosamente conforme á la calidad de su 
persona, sin tener renta de los dichos indios, é vino á esta provincia 
del Nuevo Reino de Toledo con el cargo de contador, muy pobre; en to- 
do lo cual este testigo sabe é vio y entendió que siempre sirvió el di- 
cho ciipitán Gárnica á S. M. muy lealmente, á su costa é minción, 
porque siempre estuvieron juntos en el dicho reino é vinieron á este 
reino en un navio; y esto responde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oido decir que 
haya deservido á S. M., sino servídole como dicho tiene; y esto res- 
ponde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no sabe que por razón de los 
dichos sus servicios se le haya fecho alguna merced en remuneración 
de ellos ni ayudas de costas, é que si los dichos repartimientos se le 
dieron nunca gozó de ellos jamás, é que merece que S. M. se sirva de 
le hacer merced de renta con que se pueda sustentar conforme ¿ la 
calidad de su persona, y cabrá bien en él, así por los dichos sus servi- 
cios como por ser hombre principal é antiguo y buen cristiano é hijo- 
dalgo notorio; é que lo que dicho tiene es la verdad so cargo del di- 
cho juramento, é lo firmó de su nombre; dijo que es de edad de 
cincuenta y seis años é que no le tocan las generales. — Rodrigo de 
Herrera. — Ante mi. — Joan de Losa. ♦ 

En la ciudad de la Plata, á ocho días del mes de marzo de mil y 
quinientos é ochenta é cinco años, para la dicha probanza, se recibió 
juramento en forma de derecho de Martín Pérez de Regil, é prometió 
decir verdad; y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho contador Ni- 
colás de Gárnica habrá nueve años, poco más ó menos, desde que es- 
to testigo entró en el reino de Chile, donde oyó decir por cosa pública 
é notoria que el dicho contador Gárnica había ido en compañía del 
general Aguirre á las conquistas de las provincia^ de los Juríes y Día. 
guitas é había entrado á las provincias de Tucumán, donde sir^ 
mucho en allanarlas y conquistarlas, pasando muchos trabajos é hat 
bres; de donde había salido y vuelto al reino de Chile, donde c 
decir había servido aventajadamente como hijodalgo á S. M. en 



IKFOSHACI01IB8 DA SXBTIÓI08 413 

m 

ocasiones que se ofredán, así de pacificaciones é castigo denlos indios, 
como en correrías é velas, haciendo todo aquello que le era manda^ 
do; ó que después había servido los oficios de contador y tesorero, y 
después fué corregidor de la ciudad de Santiago y capitán della, ó 
cuando este testigo entró en el dicho reino le halló ejerciendo el oficio 
de factor é veedor de todo el dicho reino y asistía en Santiago por 
merced de S. M., é vio que de todo lo que había sido á su cargo dio 
buena cuenta, por ser hombre principal, buen cristiano y de mucha 
fidelidad, cuenta é raz6n, donde sustentó su casa y familia muy 
honrosamente y con mucho gasto, sustentando soldados á su mesa; 
y le vio venir del dicho reino á esta provincia de los Charcas por con- 
tador de la real hacienda por merced de S. M., de que siempre ha 
dado y da buena cuenta y buen expediente á los negociantes, espe^ 
cial á los pobres é indios; y esto responde. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir que 
haya deservido á Su Majestad en cosa alguna, antea servídole como dí" 
cho tiene. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no sabe que en remuneración 
de sus servicios se le baya hecho ninguna merced, porque ha oído de« 
cir que sise le hizo merced, así en las provincias de los Diaguitas como 
en Tucumán, de enconiendalle repartimientos de indios, nunca jamás 
los ha gozado ni se ha aprovechado de ellos, y los indios que le fueron 
encomendados en la provincia de Chile, ni más ni menos, por haber 
estado y estar siempre de guerra^ é los ha visto este testigo estar de 
guerra,. por cuanto ha andado en aquella conquista; ni sabe ni ha oído 
decir que se le haya dado ayuda de costa sino que, como dicho tiene, 
ha servido á Su Majestad á su costa é minción, é merece que Su Ma- 
jestad se sirva de le hacer merced, en remuneración dellos, de le dar 
renta con que se pueda sustentar, conforme á la calidad de su persona, 
y cabrá bien en él, así por sus servicios como por ser hombre principal 
hijodalgo y estar pobre y enfermo; y que lo que dicho tiene es la ver- 
dad, so cargo del dicho juramento; é lo firmó de su nombre; y dijo ser 
de edad de treinta y cinco años, é que no le tocan las generales. — Mar* 
tln Pérez de Begü, — Ante mí. — Joan de Losa, 

En la dicha ciudad de la Plata, á nueve días del mes de marzo de 
mil y quinientos y ochenta y cinco afios, para la dicha probanza se re- 
cibió juramento en forma de dei'echo de Pedro de Carvajal^ y prometió 
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de decir verdad; y siendo preguntado, dijo: que conoce al dicho conta- 
dor Nicolás de Gárnica de diez y seis ó diez y siete afios á esta parte, y 
sabe que es público y notorio haber serv ido el susodicho á Su Majestad 
en el reino de Chile y le ha visto estar ocupado en oficios y cargos del 
servicio de S. M.: lo cual es la verdad, so cargo del juramento dicho; é lo 
firmó de su nombre. Dijo ser de edad de veinte y cinco afios, é que no le 
tocan las generales. — Pedro de Carvajal, — Ante mí. — Jo&n de Losa, 

En la ciudad de la Plata, á nueve días del mes de marzo de mile y 
quinientos y ochenta y cinco afios, para la dicha probanza sé recibió 
juramento del capitán Jerónimo de Soria, vecino desta ciudad, é pro- 
metió decir verdad; y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

1.— rA la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Gárni- 
ca de más de treinta y tres afios á esta parte y sabe que ha servido á 
S. M. con sus armas y caballos, á su costa y minción, especialmente 
que estando el reino de Chile con necesidad de gente, por estar altera- 
dos los indios de muchas provincias del, el virrey don Antonio de Men- 
doza envió el dicho socorro de gente é nombró por general á don Mar- 
tín Ruiz de Avendafio y fué por tierra, é vio este testigo que fué con 
él el dicho contador Gárnica peltrechado de muchas annas, como caba- 
llero hijodalgo, á su costa ó minción; é tuvo noticia este testigo y se 
dijo públicamente que yendo por tierra habían pasado por la provincia 
de Atacama, que estaba entonces de guerra, y la pacificaron é pasaron 
adelante hasta llegar al dicho reino de Chile, y en el camino, por ser 
despoblado y de una cordillera nevada y ser tierra de guerra, no puede 
ser menos sino que padecieron muchos trabajos; é que siempre ha oído 
decir este testigo por cosa notoria á muchas personas que así en las 
conquistas de las provincias de los Juríes y Diaguitas y provincias de 
Tucumáu y en muchas ocasiones de rebeliones y castigos que se han 
hecho á los indios del reino de Chile, ha acudido siempre é se ha ha* 
Hado en ellas el dicho capitán Gárnica sirviendo á S. M. con cargos 
muy preeminentes, y siendo soldado acudiendo á las velas é correrías 
que se ofrecieron, como muy principal soldado é buen capitán, susten- 
tando soldados á su costa, como hombre principal, ó que en las cosas 
de mucha importancia se tomaba su parecer como de hombre de qui' 
se tenía mucho concepto. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir q. 
haya deservido en cosa alguna ni en las alteraciones que ha habido 
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este reino ni en Chile ni en Tucumán; y si lo hnbiera hecho, este tes- 
tigo lo hobiera sabido. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no sabe que por razón de sus 
servicios se le haya hecho ninguna gratificación ni ayuda de costa, ó 
que merece que S. M. se sirva de le hacer merced de dar renta con 
que se pueda sustentar conforme á la calidad de su persona, y cabrá 
bien en él, asi por los dichos sus servicios en la guerra como por haber 
ser vido á S. M. en cargos y oficios de que ha dado entera y buena 
cuenta, por ser hombre principal, hijodalgo, notorio buen cristiano y 
estar pobre y casado y con muchos hijos y viejo y gotoso de los traba- 
jos pasados; é que lo que dicho tiene es la verdad, so cargo del dicho 
juramento, é lo firmó de su nombre; dijo ser de edad de más de cin- 
cuenta afíos, é que no le tocan las generales. — Jerónimo de Soria, — 
Ante mí. — Joan de Losa. 

En la dicha ciudad de la Plata, á primero día del mes de abril de 
mile y quin lentos y ochenta y cinco afíos, para la dicha probanza se 
recibió jura mentó de Joan de Villalobos, residente en esta ciudad, é 
prometió decir verdad; y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Nico- 
lás de Gámica de veinte y cinco afíos, poco más ó menos, y sabe que 
ha servido á S. M. como buen hidalgo, con sus armas y caballos y á su 
costa y minción, especialmente en el reino de Chile, donde este testigo 
le vido é conoció en todas las ocasiones que se ofrecieron de correr la 
tierra de los indios enemigos, velando y en guazábaras y rencuentros 
que continuamente subcedian, hallándose en ellas sirviendo á S. M.; é 
oyó decir este testigo que se halló en las conquistas y pacificaciones de 
las provincias de los Juries y Diaguitas, en que lo hizo sefíaladamente, 
como buen soldado; después de lo cual vio este testigo que sirvió á Su 
Majestad en el dicho reino de Chile en los oficios de tesorero, factor é 
veedor de la real hacienda é de capitán é corregidor de la ciudad de 
Santiago, dando siempre buena cuenta de lo que fué á su cargo, asi en 
los dichos oficios como en cargos de justicia; y esto es muy público y 
notorio, sustentando en el dicho reino casa muy principal, sustentando 
soldados á su costa é minción; y después vino del dicho reino á usar el 
oficio de contador de la real hacienda de esta provincia, de que siem- 
pre ha entendido ha dado entera y buena cuenta, como es público é 
notorio; é que esto responde. 
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2. — A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído decir que el 
dicho contador Niculás de Gárnica haya deservido á S. M. en cosa al- 
guna, sino antes servídole como su leal criado é vasallo. 

3. — A la tercera pregunta, dijo; que no sabe que por razón de suí 
servicios se le haya hecho ninguna gratificación ni ayuda de costa, 
mas de haber oído decir que en las conquistas de los Juríes y Diagoi- 
tas le dieron un repartimíeuto é por ser pobres é no para sustentarse el 
dicho contador conforme á la calidad de siT persona, los dejó; é que 
merece que Su Majestad se sirva de le hacer merced de renta con que 
se pueda sustentar, é que cabrá bien en él porque es hombre principal 
hijodalgo y buen cristiano^ viejo y pobre; é que lo que dicho tiene es 
la verdad^ so cargo del juramento dicho; é lo firmó de su nombre, y dijo 
ser de edad de cincuenta y ocho años, é que no le tocan las generales. 
— Joan de Villalobos. — Ante mí. — Joan de Losa, 

Este dicho día, mes é afío dichos, para la dicha probanza se recibió 
juramento en forma de derecho del señor licenciado Joan de Torres de 
Vera, é habiéndole hecho cumplidamente é prometido decir vodad, 
dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho contador Nico- 
lás de Gárnica de diez y ocho años á esta parte en la ciudad deksB^- 
yes y en el reino de Chile, donde este testigo le vio servir á S. IL ^Q 
las ocasiones que se ofrecieron sirviéndole en el oficio de contadoi) y 
asimismo de capitán y corregidor en la ciudad de Santiago, los cuate 
dichos oficios administró con mucha satisfacción é sirvió en ellos muy 
mucho á S. M., y en el tiempo que estuvo en la ciudad de laConcep* 
don, por ser frontera ó tierra de guerra, sirvió muy bien de guerra é 
paz en las ocasiones que se ofrecieron, teniendo criados, armas y c¿b&' 
líos é tratando su persona y casa con mucho lustre, como persona de 
mucha calidad, é que, como dicho tiene, usó el oficio de contador por 
provisión de la Real Audiencia; ó, á lo que este testigo se quiere acor- 
dar, fué él uno de los que le dieron la provisión, por tener aquel tiempo 
el gobierno de aquel reino á su cargo; y en aquel tiempo, como dicho 
tiene, por ser la dicha ciudad de la Concepción tierra de guerra, corría 
é velaba como todos los demás que en ella estaban, del cual dicho ejer- 
cicio nunca se exemían el presidente ó oidores de aquella Real Audien- 
cia; é que sabe que por la relación que S. M. tuvo de su persona le en* 
vio el oficio de contador de aquel reino é lo ejerció hasta que fué flW^* 
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do de trasladarlo en el oficio de contador de la villa imperial de Potosí é 
provincias del Nuevo Toledo; é que el repartimiento que tiene en el es- 
tado que se dice de Quilacura y otro en Arauco, han estado, después 
que los tiene, siempre de guerra é no lé han dado provecho ninguno, 
antes se habrá necesitado para enviar algún soldado en su lugar; é que 
sabe que por este respecto é ser poca la ayuda de costa que ha tenido 
con los oficios de factor é contador de aquel reino, vino muy pobre á 
este reino, enfermo y cargado de gota é con muchos hijos, por cuyo 
respecto sabe que trujo mucha necesidad; é de ordinario, le ha visto ser 
muy obediente á los mandamientos deS. M. y de la Real Audiencia ó 
gobernador, é que nunca ha entendido que se le hiciese socorro nin- 
guno por los gobernadores ni por la Real Audiencia al tiempo que go- 
bernó; é que esto responde, é que le ha visto usar con mucha retitud y 
fidelidad el oficio de contador en la villa de Potosí, teniendo muy buen 
expediente con todos los que residen allí; y esto responde. 

2. — ^A la segunda pregunta, dijo: que no sabe ni ha oído ni entendi- 
do que el dicho capitán Nicolás de Gárnica haya deservido á S. M., an- 
tes, como celoso criado suyo, ha acudido de ordinario *á su real servicio 

i¿£(¡; surviendo á los gobernadores y demás personas que han gobernado 

I ji , aquel reino. 

¿ i.^^ 3. — A la torcera pregunta, dijo: que las gratificaciones que se le han 
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hecho han sido en los indios que están de , guerra, é que nunca jamás 
han servido; é que merece por los dichos sus servicios é por lo que di- 
cho tiene que S. M. se sirva de hacerle merced de darle cinco mil 
pesos de renta con que se pueda sustentar conforme á la calidad de su 
persona, y cabrá bien en él, por ser hombre principal hijodalgo y que 
ha servido tanto á S. M. y estar pobre y viejo; ó que lo que dicho tie- 
ne es la verdad, so cargo del dicho juramento, é lo firmó de su nom- 
bre; dijo ser de edad de cuarenta y cinco afios, é que no le tocan las 
generales, mas de haberle sacado un hijo de pila, é que por esto no ha 
dejado de decir la verdad. — El lAcenciado Joan de Torres de Vera. — 
Ante mí. — Juan de Losa. 

Por mandamiento de los señores presidente é oidores de la Audien- 
cia y Chancillería Real que reside en la ciudad de la Plata del Pirú, 
fice sacar este traslado, y en fe de ello, yo Joan de Losa Barahona, 
escribano de cámara de S. M. C. en la dicha Real Audiencia, lo firmé 
eu la dicha ciudad de la Flata^ á quince días del mes de enero de mil 

POC. XXIT 37 
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quinientos y ochenta y seis afíos. — Jo&n de Losa* — (Hay una rúbrica). 
Sacra Católica Real Majestad. — Vista la información que de oficio 
se ha recibido en esta Beal Audiencia, conforme al orden y estilo que 
Vuestra Majestad tiene mandado por sus reales cédulas, consta por 
ella que Nicolás de Gámica ha servido á Vuestra Majestad de muchos 
aftos á esta parte en las gobernaciones de Tucumán y Chile y en la 
conquista y pacificación de ellas^ así en la guerra como en la paz, ejer- 
ciendo oficio de judicatura y de juez oficial real de Vuestra Majestad 
en la dicha provincia de Chile y en esta del Nuevo Reino de Toledo, 
en el cual hemos visto y entendido el buen celo que tiene al servicio 
de Vuestra Majestad, y parece ser justo que Vuestra Majestad se sirva 
de hacerle merced porque vive con necesidad y tiene mujer y hijos y 
familia y la sustenta como persona de calidad, con mucha honra; y 
por no pedir cosa señalada, como Vuestra Majestad lo manda é tiene 
ordenado, el parecer que en ello damos es que Vuestra Majestad le 
haga merced conforme á lo que sus buenas partes y servicios merecen. 
Escripto en el real acuerdo de la Real Audiencia de Vuestra Majestad 
de la ciudad de la Plata del Pirü, en diez y seis de septiembre de rail 
quinientos y ochenta y cinco años. — El Licenciado Cepeda. — El Licen- 
ciado Francisco de Vera, — (Hay dos rúbricas). 



21 de marzo de 1586. 

XL — Interrogatorio de* la informaron de se7TÍcios del capitán Alonso 

Campo/río Caravajal. 

(Archivo de Indias, Patronato, 1-641/4). 

En la ciudad de los Infantes de las provincias de Chile, en veinte y 
un días del mes de marzo año del Señor de mil y quinientos y ochenta 
y seis años, ante el ilustre señor don Alonso de Sotomayor, caba- 
llero de la Orden de Santiago, gobernador é capitán general é justicia 
mayor de las dichas provincias por Su Majestad, y en presencia de m^ 
el secretario Miguel de Olavarria, escribano del juzgado de Su Sefiori^ 
pareció el capitán Alonso Campofrío Caravajal, alférez general de 1 
dichas provinciasi é presentó un memorial de preguntas de los aeirvi- 
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dos hechos á Su Majestad, de treinta y una preguntas, con el escrito 
que se sigue: 

Muy ilustre señor: — ^Alonso Campofrlo Carvajal , capitán y alférez 
general en este reino é campo de Su Majestad, vecino de la ciudad de 
la Concepción, parezco ante Vuestra Señoría y digo: que ha treinta y 
siete años que sirvo á Su Majestad, los más dellos con cargos preemi- 
nentes de capitán y alférez general, y los treinta dellos en este reino 
de Chile y los demás en la jornada del Rio de la Plata y reino del Perú, 
en el cual dicho tiempo he gastado mucho número de pesos de oro, así 
en armas, caballos, bastimentos é criados y haber sustentado todo el 
dicho tiempo gente de guerra, servidores de Su Majestad, á mi costa é 
minción, porque estoy pobre é adeudado y no pagado ni gratificado 
conforme á los dichos mis servicios, é soy casado é perpetuado en esta 
tierra, y tengo mujer é hijos que' sustentar conforme á la calidad de 
mi persona, padezco extrema necesidad; y queriendo usar del remedio 
que Su Majestad tiene dado para que los conquistadores y pobladores 
alcancen pi*emio de sus servicios y trabajos, especialmente yo que tan 
bien é lealmente he servido; porque pido y suplico á Vuestra Señoría 
mande hacer infonnación conforme á la ordenanza y cédula de S. M., 
examinando los testigos por este memorial, de que hago presentación, 
mandando Vuestra Señoría citar ante todas cosas al fiscal é oficiales 
reales propietarios, y hecha la dicha citación é información, Vuestra 
Señoría dé en ella su parecer y decreto judicial para su mayor valida- 
ción; y en lo necesario el muy ilustre oficio de V. S., etc. — Alonso 
Campo frío de Caravajal. 

Por estos capítulos sean preguntados y examinados los testigos que 
dijeren en la probanza que ha pedido Campofrlo de Caravajal, capi- 
tán y alférez general de este reino y campo de S. M., que quiere hacer 
para informar á S. M. de treinta y siete años que le ha servido y per- 
¿bnalmente le está sirviendo, para que conforme á la ordenanza y cé- 
dula de S. M. se haga. 

1. — Primeramente, habrá treinta é siete años, poco más ó menos, 
que el dicho alférez real Campofrlo de Caravajal salió de los reinos de 
España en compañía del adelantado Diego de Sanabria á la conquista 
y población del Río de la Plata, en la cual conquista tuvieron muchos 
rencuentros y batallas, donde se pasaron excesivos trabajos de hambre 
en el discurso de la dicha jomada y con malos temporales se perdieron 
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los navios é sus haciendas, y salieron, á Dios misericordia^ en bergan- 
tines que IiicieroU; á la ciudad de Santo Domingo y Cubagua. 

2. — Ite^Q, si saben que, llegado á la dicha ciudad de Santo Domingo, 
el dicho alférez real se aderezó de lo necesario y pasó á los reinos del 
Perú, y estando en el dicho reino se alzó Francisco Hernández Girón 
contra el servicio real, donde el Licenciado Altamirano, oidor y alcalde 
de corte, á cuyo cargo estaba la dicha ciudad de los Reyes, mandó al 
dicho alférez real Campofrío de Caravajal estuviese en compañía del 
almirante Jerónimo de Silva en el armada que para seguridad de la 
mar y para que el tirano no se apoderase de ella se hizo y estaba en el 
puerto del Callao, y el dicho alférez real sirvió á S. M. bien ó lealmente, á 
su costa é minción, hasta que fué desbaratado el dicho tirano y cortada 
la cabeza; digan lo que saben. 

3. — ítem, si saben que^habiendo fdo deste reino de Chile ala ciudad 
de los Reyes á pedir socorro al visorrey Marqués de Cañete, por haber 
muerto los naturales do este reino al gobernador don Pedro de Valdi- 
via y rebeládose contra el real servicio, despoblando fuerzas y ciudades 
y muerto mucho número de españoles, fué proveído al dicho castigo é 
pacificación de los naturales el gobernador don García de Mendoza; y 
sabido por el dicho alférez real, se ofreció al real servicio y vino por 
tierra quinientas leguas con ocho caballos, que en aquel tiempo valían 
á trescientos y á cuatrocientos pesos, y bien aderezado de armas y ade- 
rezos para la jornada, pasando mucho trabajo por ser camino de qui- 
nientas leguas y dos despoblados, el uno de cien leguas y el otro de 
cincuenta, la cual dicha jornada hizo á su costa y minción; digan, etc. 

4. — Si saben que llegado á la ciudad de la Serena, que es el primer 
puerto de Chile, halló en ella el dicho capitán y alférez real al goberna- 
dor don García de Mendoza con su armada, en la cual se metió el dicho 
capitán Campofrío de Caravajal en compañía del dicho gobernador y 
vino á la ciudad de la Concepción, pueblo que se había arruinado'T' 
despoblado los indios rebelados, y se invernó en la isla de Quiriquina, 
pasando en ella mucho trabajo; y desde la dicha isla el dicho capitán 
Campofrío de Caravajal fué uno de los veinte soldados que por manda- 
do del dicho gobernador vinieron una noche tempestuosa á prender y 
llevar del campo de los enemigos algunos indios para informarse del 
posible y fuerza del enemigo, y con mucho riesgo y peligro se hizo el 
dicho asalto y llevaron indios al dicho gobernador y fué jomada de mu* 
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cha importancia, por ser la primera y en la coyuntura que era, por es- 
tar los indios soberbios por haber tenido muchas Vitorias contra los es- 
pañoles; digan lo que saben. 

6. — Si saben que el capitán don Felipe de Mendoza^ hermano del di- 
cho gobernador, fué á la tierra firme á sitiar y hacer un fuerte sobre el 
campo enemigo á la ciudad de la Concepción y llevó consigo muchos 
capitanes y soldados, toda gente de ventaja, por ser jornada de mucho 
/ riesgo y trabajo, entre los cuales fué uno el dicho capitán y alférez real, 

é hicieron el dicho fuerte por sus propias manos; y, hecho, el goberna- 
dor don García de Mendoza se pasó á él, y los indios vinieron á pelear 
al dicho fuerte, y el dicho capitán y alférez real hizo lo que debía á buen 
soldado, y los dichos indios fueron rotos y desbaratados y la dicha ciu- 
dad y su sitio quedó ganado por el dicho gobernador; digan lo que 
saben. 

6. — Si saben que llegado el coronel don Luis de Toledo á la ciudad 
de la Concepción, donde estaba el dicho gobernador Don García, pasó 
el gran río de Biobío con su campo y ejército á la conquista de Arauco 
y Tucapel, en cuyo acompañamiento fué el dicho alférez real con lus- 
tre de caballero hijodalgo, que es con muchos caballos é armas, á su 
costa, en tiempo que muchos caballeros é soldados principales iban en 
r la jornada á pie, por no alcanzar caballos, por tener en aquel tiempo 

^ mucho precio; y pasado el dicho río, el campo enemigo salió á pelear 

con el dicho gobernador Don García, y el dicho capitán Campofrío de 
Caravajal peleó como siempre lo ha hecho, y los indios fueron desba- 
ratados é castigados; digan lo que saben. 

7. — ítem, si saben que pasado la casa de Arauco, dende á pocos días 
que sucedió lo de la pregunta antes de ésta, los dichos indios reforma- 
ron su campo y en el lebo de Millarapoe salieron á pelear con el dicho 
gobernador, en la cual batalla se halló el dicho capitán é alférez real y 
sirvió á S. M. aventajadamente, y los dichos naturales fueron muertos 
y desbaratados muchos de ellos; y asimismo si saben que por tener el 
dicho Campofrío de Caravajal tan buenos caballos y armas y estima- 
ción de soldado, era de ordinario apercibido para las corredurías é 
afrentas que se ofrecían é ofrecieron en el discurso del tiempo que hu- 
bo desde que se pasó el río de Biobío hasta la población de la ciudad 
de Cañete de la Frontera, trabajando siempre como muy buen solda- 
do y fué uno de los pobladores y conquistadores; digan, etc. 
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8. — Si saben que, poblada la dicha ciudad de Cafíete, el dicho go- 
bernador Don García envió al capitán Jerónimo de V^illegas á reedifi- 
car y poblar la ciudad de la Concepción, enja cual población se halló 
el dicho capitán y alférez real, que fué de mucho trabajo, por ser in- 
vierno, haciéndose muchas corredurías, trayéndose los dichos indios 
de paz, teniendo algunos rencuentros con ellos, en todo lo cual el di- 
cho capitán Campofrío de Caravajal so halló, hasta que los naturales 
y todos sus términos dieron la paz, y sacaron oro y á S. M. dieron sus 
reales quintos; digan, etc. 

9. — Si saben que á la primavera, pasado el invierno de la pregunta 
arriba declarado, el dicho gobernador hizo llamamiento general para 
desbaratar los indios que se habían rehecho en el fuerte de Quiapo, al 
cual llamamiento y servicio de S. M. vino el dicho capitán Campofrío 
de Caravajal, hallándose en las corredurías é rencuentros que hicieron 
aquel verano, así en el valle de Purén como en el valle de Cañete, has- 
ta desbaratar el fuerte de Quiapo y castigar los indios rebelados, y sub- 
cesivamente fué uno de los reedifícadores y pobladores de la casa de 
Arauco con el dicho gobernador Don García, en la cual dicha casa es- 
tuvo mucho tiempo en su sustento, hasta que salió con el coronel don 
Luis de Toledo en socorro de la ciudad de Cañete, saliendo con gente 
de guerra á muchas corredurías que se hicieron á los indios rebelados 
de los términos y comarca de la dicha ciudad, de las cuales corredurías 
dio buena cuenta, haciendo con ellas buen efecto, sirviendo siempre á 
S. M.; digan, etc. 

10. — Si saben que estando ya de paz las ciudades de Cañete, casa y 
estado de Arauco y ciudad de Añgol y Concepción, habiéndose halla- 
do en todo ello el dicho capitán y alférez real, y no teniendo el dicho 
Don García otra cosa de guerra sino la isla de Santa María, los envió 
á llamar con los caciques é principales del Estado, y los indios de la 
dicha isla los prendieron y tuvieron en su tierra; y sabido por el dicho 
gobernador Don García el desacato y desvergüenza, envió al castigo al 
dicho capitán Campofrío de Carvajal con gente de guerra y artillería, 
y el dicho capitán y alférez real castigó los indios rebelados é trajo 
presos las cabezas de los culpados, dando libertad á los presos, en c 
hizo mucho servicio á S. M., sirviéndole en toda la dicha jornada á t 
costa; digan, etc. 

11. — Si saben que estando todo este reino de paz é los naturales sí 
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viendo y sacando oro, el dicho gobernador don García de Mendoza en- 
vió al general Pedro del Castillo á descubrir é poblar la provincia de 
Cuyo, que es pasada la gran cordillerra nevada, en la cual dicha jorna- 
da el dicho capitán Campofrío de. Carvajal, por más servir á S. M., fué 
á ella, por ser jornada de mucho efecto y que á S. M. mucho se sirvió 
en ella, con muchos aderezos de armas é con cargo de capitán é alfé- 
rez general de la conquista é población de dos ciudades, la una llama- 
da ciudad de Mendoza é la otra San Juan de la Frontera, haciendo co- 
rredurías y descubrimientos que fueron de mucho trabajo é riesgo, 
sirviendo en la dicha jornada mucho á S. M., hasta que las dichas ciu- 
dades y sus términos dieron la paz, é al presente lo están las dichas 
ciudades quietas y pacíficas, como lo están agora, todo lo cual, con los 
muchos gastos que hizo, fué á su costa é minción; digan. 

12. — Si saben que venido á este reino por gobernador Francisco de 
Villagra, por más servir á Su Majestad salió el dicho Campofrío de Car- 
vajal á juntarse con el dicho gobernador en la ciudad de la Concep- 
ción, y anduvo en su acompañamiento y estado de Arauco que se re- 
belaba, hasta en tanto que el dicho gobernador envió á su hijo Pedro 
de Villagra al castigo de las provincias de Purén que se habían rebela- 
do é muerto al capitán don Pedro deAvendafio, en el cual castigo y con- 
quista se halló el dicho capitán Campofrío de Carvajal, sirviendo en 
todo lo que se ofreció, como se declara en los capítulos antes de éste; 
digan, etc. 

13. — Si saben que habiéndose rebelado los indios de los términos de 
Cañete, el dicho capitán Campofrío de Carvajal vino con el maese de 
campo Altamirano al socorro de la dicha ciudad de Cañete, en la cual 
estuvo mucho tiempo; en el discurso del cual dicho tiempo se halló el 
dicho capitán Campofrío de Carvajal en los rencuentros é batallas que 
con los naturales se tuvieron, especialmente dos veces que sobre la 
dicha ciudad vinieron á dar asalto y quemalla, hallándose en la resis- 
tencia de ello y en dos batallas que se dieron al dicho maese de campo 
en la quebrada de Lincoya y en otras dos que se dieron á Pedro de Vi- 
llagra, hijo del dicho gobernador, en el propio sitio, haciendo en todo 
lo que debía á buen soldado y estimación que tenía; digan, etc. 

14. — ítem, si saben que por más servir á S. M. el dicho capitán Cam- 
pofrío de Carvajal fué al descubrimiento de las provincias de Chilué, 
donde al presente está poblada la ciudad de Castro, que es la última 
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vino el dicho capitán Campof río de Carvajal y estovo en el sustento de 
la dicha ciudad mucho tiempo, adonde vinieron los indios de guerra a 
inquietalla^ en cuya defensa se halló el dicho capitán Campofrío de 
Carvajal, especialmente en una que el campo enemigo vino sobre él 
con mucha gente y el dicho Licenciado Calderón salió á la defensa, en 
cuyo acompañamiento é rencuentro que con los naturales tuvieron so 
halló el dicho capitán Campofrío de Carvajal sirviendo á S. M. aven- 
tajadamente^ como siempre lo ha hecho; digan, etc. 

22. — Si saben que proveído por gobernador deste reino Rodrigo de 
Quiroga é traídole el socorro que S. M. envió con el capitán Juan de 
Losada, el dicho gobernador tuvo nueva cómo los naturales iban sobre 
la ciudad de la Concepción, para el cual socorro mandó al dicho capi- 
tán Campofrío de Carvajal que con gente de guerra fuese á socorrer, 
como lo hizo^ poniendo tabla general á todos los que consigo llevaba, á 
su costa é minción, sirviendo, como sirvió, mucho á S. M. en ello, qui- 
tando el disinio que el campo enemigo tenía, por estar en términos de 
la dicha ciudad y casi sobre ella; digan, etc. 

23. — Si saben que el dicho capitán Rodrigo de Quiroga juntó su 
campo y entró haciendo guerra en los términos de la Concepción, 
Arauco é Tucapel, é supo cómo el campo enemigo estaba fortificado 
en Gualque, é fué sobre él y los desbarató y castigó, y el dicho capitán 
Campofrío de Carvajal se halló con cargo de capitán en el desbarate 
de los dichos indios, rencuentros y corredurías que se ofrecieron en la 
dicha conquista é casa fuerte que se hizo en Arauco, en todo lo cual 
sirvió mucho, como siempre lo ha hecho; digan, etc. 

24. — Si saben que el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, siéndole 
notorio la ruina é riesgo en que estaba la ciudad de la Concepción, en- 
vió á ella por capitán é corregidor al dicho capitán Campofrío de Car- 
vajal, en el cual cargo y oficio estuvo casi dos años á su costa sirvien- 
do á Su Majestad, no queriendo llevar, como no llevó, salario, por más 
servir á Su Majestad; en el discurso del cual dicho tiempo tuvo mucho 
trabajo por los rencuentros é corredurías que con los indios tuvo, en 
manera que los trajo de paz y al dominio y real servicio, porque los 
pobló en sus antiguas tierras, sacando con ellos oro el tiempo que ei 
ello estuvo, de queá Su Majestad le vino [aumento á] sus reales quintos, 
dejándola dicha ciudad quieta y pacífica, en la cual paz están- muchos 
de los dichos naturales sustentando la dicha ciudad, y fué servicio muj 
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señalado que el dicho capitán Campofrio hizo á S. M., por haber muchos 
afios que estaban de guerra; digan lo que saben. 

25, — Si saben que habiendo sucedido en el gobierno el gobernador 
Martín Ruiz de Gamboa, por muerte del gobernador Rodrigo de Qui- 
roga^ hizo campo para ir á socorrer y castigar los términos é ciudad 
de la Concepción, en el cual campo ó real servicio vino el dicho capi- 
tán Campofrio de Carvajal y entró al socorro de la dicha ciudad y an- 
duvo con el dicho gobernador en el castigo de los naturales que esta- 
ban rebelados y sirvió el tiempo de su gobierno á su costa é minción 
con el lustre que siempre hallándose en las ocasiones y corredurías que 
al dicho gobernador se le ofreció; digan lo que saben. 

26.^ — Si saben que habiendo venido por gobernador de este reino el 
muy ilustre señor don Alonso de Sotomayor, el dicho capitán Campo- 
frío de Caravajal le salió á recibir al pié de la gran Cordillera Nevada 
y ofrecer al real servicio, el cual, teniendo concepto de su persona y 
calidad, lo envió por capitán y con gente de guerra al socorro de la ciu- 
dad de la Concepción, por tener noticia que el enemigo iba sobre ella, 
lo cual el dicho capitán Campofrio de Carvajal hizo bien, dando buena 
cuenta de lo que se le había encargado, poniendo tabla general á su 
costa á los que la querían, en lo cual sirvió mucho á S. M., como siempre 
lo ha hecho; digan, etc. 

27. — Si saben que el dicho señor gobernador don Alonso de Sotoma- 
yor teniendo al dicho capitán Campofrio de Carvajal por tal persona 
como las preguntas antes desta lo declaran, notorio hijodalgo, leal ser- 
vidor de Su Majestad, le encargó los cargos de capitán é alférez general 
deste reino de Chile, en los cuales dichos oñcios é cargos ha servido á 
Su Majestad, en discurso del cual dicho tiempo se ha hallado en las 
batallas y rencuentros que se han ofrecido y entrada de Arauco é Tu- 
capel, donde vinieron los indios á pelear con el campo del señor go- 
bernador, trayendo por general del campo enemigo á Alonso Díaz, el 
cual fué preso y hecho justicia y el enemigo castigado é desbaratado, 
en lo cual sirvió mucho á S. M. y fué de mucho efecto la dicha prisión 
para la quietud é sosiego deste reino; digan. 

28. — Si saben que andando el dicho gobernador haciendo^ la guerra 
á los indios de Catira}" y Mareguano, en cuyo acompañamiento y real 
servicio andaba el dicho capitán y alférez real, los indios rebelados 
juntaron campo y ejército formado, acometiendo de noche por tres 
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partes, y el dicho capitán y alférez real peleó éu compafiía, resistiendo 
su cuartel, que era por donde el campo enemigo entró con más fuerza 
é pujante, y estuvo la batalla muy reñida é neutral por tener ganado el 
enemigo un cuartel casi hasta el cuerpo de arma, y el dicho capitán é 
alférez real echó los indios de su cuartel y ^bíó á caballo con parte de 
su compañía é conseguió la vitoria, que fué de mucha impoi-tancia por 
morir en ella muchos capitanes é personas señaladas, y entre ellas un 
mulato valiente que traian por capitán é había tenido algunas Vitorias 
contra españoles é ciudades del dicho reino; en todo lo cual el dicho 
alférez real sirvió mucho é muy bien y lealmente, poniendo tabla á los 
servidores de S. M. que la querían; digan, etc. 

29. — Si saben que [en] los dichos treinta y siete años que así ha servido 
el dicho capitán y alférez real y que está sirviendo, según se declara en 
la pregunta antes de ésta, ha dado buena cuenta con los cargos y oficios 
que se le han encomendado, sustentando muchos servidores de S. M., 
por lo cual está pobre y adeudado con la continua guerra en que siem- 
pre se ha hallado, especialmente el año pasado y éste, ayudando á los 
fuertes de lá Trinidad y el Espíritu Santo y el de Purén, que fueron 
de mucho trabajo, y en dos rencuentros que los indios han dado á este 
campo del dicho señor Gobernador; digan, etc. 

30. — Si saben que los repartimientos que le han dado al dicho ca- 
pitan y alférez real, como fué el que don García de Mendoza le enco- 
mendó en la ciudad de Osorno y el general Pedro del Castillo en laa 
provincias de Cuyo, fueron repartimientos de ningún provecho, antes 
tuvo gasto con ellos, é por no ser de ninguna renta los dejó, los cua- 
les están encomendados en servidores de S. M., y el que al presente 
tiene, que se lo encomendó el doctor Bravo de Saravia, gobernador 
deste reino y presidente de la Real Audiencia, estaba entonces y está 
agora de guerra, é no ha tenido del aprovechamiento ninguno, antes 
ha tenido grandes y excesivos gastos en la pacificación del y demás re- 
belados, por lo cual está pobre y adeudado, y es casado, con hijos y fa- 
milia, la cual sustenta con mucho trabajo por los grandes y excesivos 
gastos que en servicio de la real persona ha hecho, y está perpetuado 
en este reino y es digno y merecedor de que S. M. le gratifique lo 
mucho é bien que á su real persona ha servido, y es viejo y con mu- 
chos trabajos, y en el discurso desta dicha guerra ha sido digno y 
merecedor de los cargos que en nombre de S. M. le han sido encomen- 






INVOSHAGIOKSS DE 8SBVI0I0S 429 

dados de veinte y tantos años á esta parte, y siempre se ha hallado en 
las consultas y consejos de guerra, siendo su parecer acebto con los 
dichos gobernadores [por] la buena opinión é forma que han tenido; 
digan, etc. 

31. — Si saben que viniendo el dicho gobernador á la ciudad de An- 
gol, la noche que llegó, aquella noche dieron [los indios en la ciudad 
y quemaron mucha parte della, y mataron algunos amigos que ser- 
vían en la dicha ciudad, en cuyo acompañamiento venia el dicho al- 
férez real, é con el dicho señor gobernador edemas gente que salió ala 
defensa de la dicha ciudad contra el enemigo y lo echaron della, y es 
público que si el dicho señor gobernador no se hallara en ella, los ve- 
cinos moradores della fueran puestos á cuchillo y la ciudad perdida; 
en cuya defensa el dicho alférez real hf^o lo que debía al real servi- 
cio; y saben que el dicho señor gobernador le mandó ir á la ciudad de 
la Concepción por la ropa que en ella estaba para l^acer paga á los sol- 
dados é gente de gueiTa, en lo cual sirvió mucho á S. M., así con su per- 
sona como por ser á su costa; digan los testigos lo que saben, y si sa- 
ben que fui con el dicho señor gobernador al socorro de Purén, é los 
enemigos salieron é pelearon con el dicho señor gobernador hasta que 
los dichos indios fueron vencidos y desbaratados con muerte de algu- 
i 4. nos dellos. — Alonso de Campofrío Caravajal. 
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